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DLSCIIIPCIÚN GLOLÚCtICA.

ESTRATIGRAFÍA.

INTIIODUCCIbv.

La provincia de lluel v a presenta mis interés geológico por la va-

riedad de rocas que en ella se encuentran qnc por el numero de sis-

tenias eu que las mismas se aurupau, ofreciendo ciertamente aquella

circunstancia ancho campo para un estudio pelrol'gico minucioso y-

detallado, que nos proponemos verificar en cuanto nuestras fuerzas

alcancen. )las como este estudio, que por sí solo debe ocupar lugar

preferente, según corresponde ti la gran variabilidad que se advie.rle

en los diversos materiales del territorio que consideramos, y con es-

pecialidad en los del terreno Estrato - cristalino y en los de los aso-

mos hipom nicos , ni) puede llevarse ti debido término, eu el estado

actual (le nuestros conocimientos , sin recurrir al examen imcrogril-

lico de las rocas , y este examen habría de iuterrunipir :i cada paso
la reseña general de las distintas formaciones, dividiremos nuestra

descripción geológica en dos secciones, ;i que respectivamente deno-

minaremos Esfra (igra/'ia y Pelroloíia.

En tal concepto , tócanos ahora el reseñar los terrenos ó sistemas

que entran en la constitución del suelo de nuestra provincia, deslin-

dando los diferentes Uranios é hiladas que entran en la composición

de los mismos , su repartición y circunscripción lopogrilica y las re-

laciones eslraligrifcas que entre los mismos tienen liig,u•; sin de-

jar de indicar los efectos que las fuerzas orojniras han ocasionado
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eu los materiales después de su cousulidacióu, }'especificar todo aque- Triásico. En la Terciaria no existe el terreno Eoceno, siendo de los

¡lo que el estudio maeroscópico de sus rocas nos ha dado á conocer. otros dos el Plioceno el más desarrollado, habiendo quedado insigni-

La mayor parte del territorio que describimos está ocupada por ficantes retazos del término superior del Mioceno. En cuanto á la

formaciones de la serie Primaria, en la que consideramos comprendi- serie Cuaternaria, son grandes las extensiones cubiertas por los de-

das también las del sistema Estrato-cristalino. Los resultados obteui- pósitos diluviales y aluviales.
dos por diferentes naturalistas que le han estudiado en diferentes pai- Además de las referidas formaciones, figuran en la región que es-

ses, y lo (lile nosotros mismos hemos podido apreciar en nuestra Pc- tediamos una gran serie de rocas hipogénicas v metamorfoseadas,

niusula, nos hace ver en el citado terreno tu►a continuación de rocas sin duda relacionadas con los trastornos y transformaciones que los

más ó menos cristalinas, que si bien las más inferiores tienden á con- estratos primarios y secundarios entre que se hallan, han venido ex-

fundirse, ó mejor dicho participan de los caracteres de los granitos perimentando desde los más remotos tiempos. De las dos series de

qae les sirven de asiento, las superiores, en cambio, se desvanecen en- rocas nombradas, las primeras están representadas por grandes agru-

y básicas ó plagioclásicas, contre las capas de ]os sistemas supervaceutes; y si en conjunto se con- ilaciones de rocas ácidas u orloclásicas
sillera la agrupación de las mismas, no puede menos de llamar la aten- gran numero de variedades que hacen de esta región una de las más
ción ciertos caracteres que se repiten el¡ los demás terrenos (lile interesantes de la Península, siendo también muy notable la manera
constituyen la escala zeognóstica, y en tal concepto no hallamos ra- de presentarse sus asomos entre las capas estratificadas, cristalinas
zón bastante para formar con ellas ni¡ grupo aparte, por más que ó amorfas, así como también las relaciones más ó menos directas que
haya todavía cierta obscuridad acerca del verdadero origen de los ele- la formación de las mismas podo tener con los depósitos metaliferos
mentos que las constituyen. que tanta prosperidad y riqueza lean traído á la provincia; circuns-

Del propio modo que eu los sistemas superiores, los efectos del tancias todas de que nos iremos haciendo cargo en los artículos suce-
nietantorfisnmo están en él evidenciados por los elementos alotigenos sivos de esta Memoria. De las masas metamorfoseadas, que general-
cristalinos que el microscopio revela en sus diferentes materiales, y mente envuelven á las hipogénicas, solamente diremos aquí que hay
ese mismo carácter que al terreno da nombre, por la generalidad que diversos estratos en que se advierten los mayores rasgos de semejan-
presenta, no deja de Hallar explicación, por lo filenos en gran parte, za con los mimofiros ó porfiroides de otras comarcas extranjeras.
en la ma}or antigüedad de los sedimentos (tic le forman.

Despréndese del primer párrafo (l e esta introducción que la serie De la repartición de los sistemas geológicos que aparecen en el Ce-
de los terrenos no está completa en la provincia de Vuelva, y para rritorio provincial que nos ocupa, se infiere que al final del periodo
completar la idea citmplenos añadir que (le la serie Primaria, que es Arcáico, en el mar (le aquella región de España, emergió un gran
la que mayor desarrollo ofrece, faltan del lodo los sistemas Devonia- promontorio, dejando en seco toda la provincia. Más tarde, y cuando
no y Pern►iano; que de los Cambriano, Siluriano y Carbonífero solo los depósitos en los mares cambrianos tenían ya lugar en otros pun-

están representados por sus respectivos tramos superiores los dos tos, comenzó al convertirse otra vez en fondo submarino la parte m ás
primeros y por el inferior el ultimo, sin que el Estrato-crislalilfo, septentrional de la provincia, y en mayor espacio en las colindantes
aun cuando más completo, presente todas las divisiones reconocidas de Badajoz y Sevilla, así como también en el vecino reino portugués,
en otros paises. ]le la serie Secuudaria ifi►icamenle aparece fin exiguo dando así lugar á los depósitos superiores del Cambriano, que señala-
espacio donde asoman las rocas (le la parte superior del sistema mos en el mapa que se acompaña á esta Memoria. Después, y con
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anterioridad á la época en que tuvieron lugar los depósitos inferiores en otros puntos hacia va tiempo que se estaban depositando los se-
de] Siluriano, ó sean los de la fauna segunda de Barrande, el fondo del dimeutos triásicos, dando así lugar á los reducidos depósitos que de
mar cambriano debió de quedar en seco para formar parte de la tie- esa edad se encuentran en dichas localidades.
rra firme con el gran promontorio arcáico, conservándose en tal es- Durante los tiempos en que los materiales de las formaciones Ju-
tado hasta los tiempos en que se significaron los sedimentos superiores rásica y Cretácea se verificaban en otras provincias andaluzas, la
del sistema Siluriano. Entonces la inmersión del piso firme fué, sin de Vuelva debió de ser tierra firme en toda ella, permaneciendo en
duda alguna, mucho más general en la provincia que en la época tal estado hasta la época lliocena, en que otra vez fué invadida por
Cambriana, y tal vez alcanzase á toda ella si, como es lógico, se juz- el mar la parte meridional, dando lugar á los depósitos de la indicada
ga por los restos que de la formación Siluriana suelen verse, aun en formación y á los que le siguieron de la Pliocena. Retirado por fin
los puntos más altos de las sierras de Aracena, donde se encuentra otra vez el mar plioceno, los materiales terciarios fueron cubiertos
el Arcáico. En tales condiciones, los depósitos de la fauna tercera de por los de color rojo, debidos á las acciones diluviales tan generales
Barrande debieron alcanzar grandes espacios, por más que los efec- en toda la proximidad de la costa actual del Océano y Mediterráneo,
tos de la denudación aislaron luego, dejando al descubierto las partes desde el cabo de San Vicente hasta el de Gata, y á los cuales siguie•
del suelo arcáico y cambriano que, según antes indicamos, llegaron ron y siguen los fangos N- limos de la época Reciente.
ti servir de base al expresado tramo siluriano.

Otro gran espacio de tiempo debió de suceder á los anteriores
antes de que las aguas del mar invadieran otra vez aquellas comar-
cas, y éste fué sin duda el correspondiente al tiempo durante el cual
tuvo lugar la formación del terreno Devoniano, puesto que de él no
liemos hallado rocas que le representen. Al fin del mismo es cuando
la parte meridional del suelo de que tratamos fué convertido otra
vez en mar, dando así lugar á los depósitos del Culm, significándose

más el hundimiento hacia la parte occidental, y sin llegar por el norte

más allá de la parte septentrional de la comarca del Andévalo, según
se comprueba por el reducidisimo espacio que por el lado de levante,

y también dentro de la de Sevilla, ocupan los estratos de la citada
formación y la gran amplitud que en todo el Algarbe y Alentejo

tienen.

Los mares de la época Secundaria alcanzaron muy poco de la par-
te más meridional del Algarbe y un pequeflisimo espacio al sudoeste
de la de Huelva, lo cual significa que la tierra firme, debido á los te-
rrenos Arcáico, Cambriano y Siluriano, se aumentó con el gran ma-
cizo formado en el mar carbonífero, quedando las cosas en tal esta-
do hasta que la parte del sur dió acceso á las aguas del mar, cuando
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ijar este terreno, no deja de estar .justificada por el carácter crista-
lino y estratiformc que ái la vez presentan sus diferentes rocas, es-
tando tanto más marcada la propiedad indicada en primer término,
cuanto los estratos considerados corresponden á un nivel más bajo;

ROCAS SE D I M EN T A R I A S. circunstancia muy d igna de tenerse en cuenta, y por consiguiente
no despreciable cuando se trata de localidades donde ni el desarro-
llo de los horizontes más caracteristicos, ni las demás circunstau-

SERIE PRIMARIA. cias que les acompañan, son bastante marcados para que las compa-
raciones con los de otros puntos, donde se presenta completa toda la

SISTEMA ESTRATO -GRISTALI \N0. serie, tengan su debido valor.
De todos modos, y sea cualquiera el orden que se adopte para las

En las formaciones pertenecientes á este gran periodo de la acti- descripciones locales, resulta siempre que la roca gncisica establece
vidad de nuestro planeta, es donde se inauguró la extensa serie se- el enlace entre las que le son superyacentes y la que en ciertas locali-
dimentaria, según ha llegado á comprobarse por los estudios prac- dades constituye su base, es decir cuando el _ ranito precedió á su
ticados en diversos paises y regiones, y en todas ellas resalta, como formación. Esto tiene lugar por simples modificaciones de composi-
especial carácter, la homogeneidad de composición cuando se com- cióu ó de estructura, y dicha se está que, en tal concepto, nada tie-
paran materiales correspondientes á un mismo nivel, ya se trate (le ne (le extraño las intercalaciones de unas C otras, según tiene lugar
las regiones americanas, donde con los mayores detalles han sido en diferentes yacimientos, sin que esta circunstancia envuelva cou-
estudiadas sus diferentes capas, ó de las otras de Europa, Asia y tradicción en la división establecida, consideraddo dos grandes gru-
África, donde han sido objeto de no menos detenidos reconocimientos. pos para el terreno de que se trata.

Considerando en conjunto las descripciones que se refieren al te- Las variedades del gneis son muchas; pero la más constante en
rreno Estrato-cristalino en todas las localidades estudiadas, bien las diferentes localidades estudiadas es siempre la del gneis común
pronto se deduce que, prescindiendo de ciertos tránsitos y especies ó micáfcru, notándose en las demás que mientras el¡ unos parajes
de rocas que se originan por la sustitución en todo ó en parte de al- son ]as dominantes las caracterizadas por ciertos minerales, en otros
Pinos elementos mineralógicos, son dos los tipos principales que fallan éstas y hay, por el contrario, otras distintas.
dan, por decirlo así, carácter á las dos grandes divisiones estableci- 1)e las rocas que ,generalmente acompañan al grupo del gneis en
(las en aquél por varios geólogos. Los indicados tipos son: el de las diferentes localidades, sucede que á Veces en otras no existen, resul-
rocas gnéisicas y el de las micacitas, correspondiendo las primeras al tando entonces gran uniformidad en el horizonte geoguóstico donde
grupo inferior del terreno y las segundas al superior (1). tal sucede, mientras que en otras abundan, concurriendo además la

La denominación de Estrato-cristalino que preferimos para desig- circunstancia de presentarse á tal ó cual nivel las de ciertas especies
en una localidad determinada, mientras que en otras son reemplaza-

(1) Otros consideran tres grandes grupos, que son: el inferior ó del (las por otras distintas, resultando de ello gran complejidad de com-
gneis glandular; el medio ó del gneis común, con el gran séquito de rocas posición cn los u►aeizns en e,e casa.que le dan un carácter de composición muy complejo, y el superior, donde
se comprenden las micacitas, talquitas, cloritocitas, filitas. etc. U:u el tramo superior, ó de las micacitas, se encuentran también



2S1 DESCRTPCION CEOLÓCIC.\ PROVINCIA DE HUELVA 285

otras diversas rocas pizarreras, tales como pizarras aníbólicas, clo- mando lo más elevado del grupo unas filitas más arcillosas y menos

titicas, talcosas, etc., y otras más ó menos arcillosas y semejantes cristalinas, cuya semejanza con las de formaciones superiores es á ve-

á las de formaciones superiores, siendo entonces difícil el deslinde ces tan grande que dificulta la separación de unas y otras.

entre los terrenos ;i que unas y otras correspondan. Del propio modo, Las tres grandes zonas ó regiones donde han sido reconocidos y

cuando rocas (le las que generalmente ar nipaliau á las del grupo estudiados los indicados materiales son: la del norte 6 cordillera Can-

inferior aparecen interestralificadas con las del superior, dificultan fábrica; la central, señalada por la Carpetana, y la meridional ó de

la debida separación entre ambos rupos; pero tales circunstancias la Mariánica y la Penibética, donde se comprenden las regiones de

no impiden 2eneralmeute el debido deslinde entre unas y otras for- Andalucía, á donde pertenecen los isleos ó manchones que nos pro-

maciones• ponemos dar á conocer en este trabajo, y de los cuales ya dimos li-

Los recientes é interesantes trabajos que nuestro ilustrado amigo pera noticia en el bosquejo que antes de al►ora, según llevamos re-
Sr. Mac-Pherson ha hecho de los materiales que el¡ la Península petido, publicamos de esta provincia.
constituyen el sistema más antiguo de la serie Primaria, y los uu- Como resumen de los estudios trechos en las tres regiones citadas,
n,erosos antecedentes que se tienen reunidos en la ComisUin del mapa resulta ser en la central donde el Sr. Mac-Pherson l►a reconocido la

por los trabajos del personal eucar� ;ado (le la formación del mismo, parte más inferior de las formaciones arcáicas, en el gneis granítico

comprueban ó justifican que para el completo de toda la serie de ro- que se encuentra en contacto del granito de Guadarrama, en Peñala-

cas reconocidas en las demás naciones, donde el repetido sistema ra, sustentando al de textura glandular que, con un desarrollo ex-

ba sido estudiado, nada falta, si bien la manera de presentarse en traordinario v gran monotonía de caracteres, puede decirse consti-

las tres grandes zonas donde pueden considerarse agrupados los di- tuve allí, con la variedad precedente, un tramo inferior de este te-

versos giruues que constituyen sus asomos es algón tanto distinta, á rreno. La serie de rocas que con el gneis micáceo descansan sobre

consecuencia de no estar representados los diferentes tramos en lodos aquél, son las correspondientes á otro tramo superior al mismo, sien-

ellos, y no presentar los que se encuentran igual desarrollo en unos do en él especial carácter lo complejo de su composición, pues ade-

puntos que en otros. más del gneis existen rocas anfibólicas, piroxénicas, granatiferas v

Considerados en conjunto los materiales del periodo Arcáico de calizas.
nuestra Península, resulta que en el orden cronoló ico es una varie- El grupo superior está representado en la precitada zona por tut

dad de gneis granítico la roca reconocida como más inferior, sigguien_ tramo inferior de micacitas y talquitas.

do luego otra glandular, de caracteres litológicos sumamente uni- En la región del norte, territorio de Galicia, el tramo más bajo

formes, en macizos (fue alcanzan gran espesor; después se encuera- ó del gneis glandular asoma solamente en la parte del sur; pero el

tra el gneis comim micáceo, al que suelen acompañar en deternri- del gneis común micáceo se presenta muy desarrollado, sucediendo

nadas localidades otras variedades de su especie y además otro eran lo propio con el de las micacitas y demás rocas inc comunmeute

número de rocas distintas, cerrándose así la serie correspondiente al acompañan á éstas.

grupo inferior. La zona meridional difiere bastante de las otras dos, y en ella está

El superior comienza con las micacitas propiamente dichas y con- menos completa la serie de las rocas estrato-cristalinas, no habiendo

tinüa con la larga serie de la citada roca y las pizarras cloríticas, en ella más rastro del grupo inferior gnéisico que los escasisimos y

anfihólicas, talcosas, calizas y otras que son menos frecuentes, fur- Pequeños asomos que hemos visto en la provincia de Málaga; pudien-
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286 DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA sericita, ;i las cuales signe un Iranio de lililas con caracteres has-
do, por lo tanto, decirse que el gneis glandular falta casi por com- taute semejantes fi los tiladios (le formaciones superiores, mientras
pleto en la parte meridional de la Península. que las micacitas propiamente tales apenas están allí represeuta-

El del gneis común se presenta con bastante desarrollo y caracte- das. Por macera que en este grupo se observa 10 que en el infe-
res muy complejos, especialmente en la parte occidental. rior , es decir que de su parte más baja hay hieo poca cosa, estan-

El grupo superior del mismo terreno se encuentra , en cambio, do casa sin representante no solo el eran macizo de las micacitas ti-
mucho más completo y desarrollado en ésta que en las otras regio - picas, que en las regiones que dejamos citadas descansan sobre el
nes, siendo en ella el ele mayor importancia , pues completa la serie gneis micáceo en espesor considerable, sino también las mis ó n►e
de formaciones que constituyen en los demás puntos del globo el con- nos arcillosas que eu el orden superior (le la escala geológica siguen
junto de las formaciones estrato-cristalinas. En él adquieren espeso- -á aquéllas , y que en la sierra \eyada y provincia (le Málaga, especial-
res muy grandes no sólo las micacitas propiamente dichas, sino tam- mente en la primera, constituyen la mayor parte del manchón estra-
bién las pizarras de sericita , talcitas y filitas arcillosas , que, como ya to cristalino .-Todo esto indica que el mayor desarrollo del grupo su-
dijimos, son las rocas más elevadas de este terreno. perior en la parte del sudoeste (le Espata tuvo lu��ar hacia el final

Al otro lado del Estrecho , en la región del Sahara, han sido reco - del periodo, y, por lo tanto, deben ser las rocas superiores del te-
nocidas por el ilustrado catedrático Sr. Quiroga rocas pertenecien - rreno Arcáico las que más abundan en la indicada región.
tes al sistema de que hablamos , las cuales corresponden al grupo de

las micacitas , en un todo análogas á las que tenemos estudiadas en la Los depósitos are-,'ticos están localizados en la denominada sic -
Sierra Nevada, segun liemos podido apreciar por los ejemplares que era Alta, donde constituyen dos isleos ó manchones, cuya nmavor ex-
dicl►o señor ha tenido la amabilidad de enseñarnos . tensión para ambos es de E. á 11. Los filos salen friera (le la demarca-

Aplicando ahora las diversas consideraciones que en síntesis aca- ciúl ► provincial , prolon gándose el más pequero, que es el del norte,
hamos de exponer, las cuales liemos hecho precisamente para poder por la provincia de Sevilla, } el mayor, que comprende toda la cor-
llegar á una comparación racional con lo que arrojan nuestros traba- dillera (le Araeeua, por el vecino reino portugués, terminando uno y
jos en la provincia de Huelva, resulta que el sistema Estrato - crista- otro cu forma de cuña dentro de la provincia.
lino está en ella representado por rocas equivalentes á las que el¡ El más meridional se extiende de una manera continua desde
otros puntos de la Península y América del Norte forman parte de los el este (le la villa (le Zufre hasta más allí (le la del Fosal de la Fron-
dos grandes grupos Laurentiano y Iluroniano , siendo además mucho Cera, hacia el oeste, continuando luego y eusanchaudo siempre en
mayor el desarrollo que presentan las del grupo superior que las del Portugal, donde lía sido estudiado por los distinguidos geólogos lli-
inferior . veiro y Delgado.

El inferior está caracterizado por el tramo del Gneis común ó micá- La determinación precisa de las lineas que señalan los límites de
fero con otras variedades , siendo equivalente al que en la zona ceo- estas formaciones no deja de ofrecer dificultades, especialmente por
tral y septentrional (le España es superyaceute al tramo del Gneis el sur , donde las capas de otros terrenos superiores se Hallan pro-
glandula►•, y del cual no liemos hallado la menor señal en la provin- fundamente alteradas en diversos sitios, á consecuencia , sin duda,
cia que describimos , y, por lo tanto, la parte inferior del indicado de una profunda metamorfosis , cuya principal línea de actividad de-
grupo falta en ella por completo. Por lo que respecta al grupo supe- bió estar eu las innbediacioues del contacto de la formación Arcáica
rior , puede decirse son preponderantes el¡ él las pizarras de talco y
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con las superyacenLes. Esa acción melamorfoseadora ha alterado so- PROVI NCIA DE HUELVA 289
bremanera los caracteres petrográftcos de los estratos sedimentarios

para la determinación de un terreno, cuando falta el paleontológico
(le los sistemas más elevados que descansan sobre el Arcáico, dándo

y no se presenta con perfecta claridad el estratigrifico; sin embargo,les, basta cierto punto, caracteres físicos y aun mineralógicos que
la presencia de la gramvacka cutre las rocas fosiliferas de los otroshacen dudar del verdadero lugar que les corresponde en la serie geo
sistemas y el carácter mineralógico en las rocas de las formacionesglógica cuando se comparan con algunos de los más elevados de los de

aquel sistema. del terreno Arcáico, no dejan de indicar especial carácter en cada

La zona donde tal sucede es precisamente la metalífera por este-
uno de los terrenos antiguos de la provincia y, por lo tanto, de li-

lencia. En ella se encuentran extensos asomos de las rocas hipogéni- detenidmitas
la
o

extenspudieraión
que á

señalarse al
Eprimera

st
vratoista

-cristalinoy
por un.reconocimiento poco

cas, ortoclásicas y plagioclásicas, de que trataremos más adelante,
1o perdiendo de vista esta circunstancia, y después de recorridosocupando superficies alargadas con arrumbamienlos análogos ti los

indicados por los estratos sedimentarios; pero en los espacios ocu-
varios trayectos, liemos podido sacar en consecuencia que se extieu-

os por las rocas arcáicas de la sierra Alta, el aspecto del suelo de dicho terreno desde la parte oriental de Zufre, viniendo á aprosi-
padrevela, en general, el grado de uniformidad que le es inherente, se- marse mucho al macizo sienitico de la hacienda titulada Osunos y er

,,!ni ya dejamos dicho, lo cual sirve de poderoso auxilio para el des- mitas de San Bartolomé y Santa Olallita, pasando luego al norte de la

linde del terreno. sierra de La Nava; siendo de advertir que la demarcación por estos

El carácter estratigráfico no es de grao utilidad en este caso, por sitios es muy difícil, á consecuencia de los caracteres litológicos de

lo muy trastornados que se presentan los estratos, con inclinaciones las pizarras de la cumbre del Recuento y puerto del Tamborilero, del

entre limites muy variados. llay, sin embargo, tina circunstancia de término de Aracena, y las no menos dudosas de las cumbres denomi-

innegable valor, en nuestro concepto, que puede contribuir poderosa- nadas de Linares y Agua buena, cuya semejanza con las de la forma-

mente al mismo deslinde del terrono que estamos considerando. Esta cióti Siluriana, que está más al sur del expresado macizo sienitico,

circunstancia es la presencia (le una roca que acompaña en casi todos es más que suficiente para que pueda dudarse del verdadero lugar que

los casos á las pizarras de formaciones superiores, que son fosilife- les corresponde en la serie cronológica de los terrenos que estudia-

ras en distintos sitios, con las cuales concuerda en estratificación. mos. Después continua el mismo terreno Estrato-cristalino por el

Dicha roca, que es la grauivacka, se ve en varios sitios interestratifi- pie (le la falda meridional de sierra Pelada, y avanzando todavía ha-

cada con las pizarras de dudosa clasificación, tanto al sur como al nos- cia poniente parece que puede seiialarse con bastante probabilidad

te de las rocas pertenecientes al terreno Arcáico. Parece, por lo tanto, de acierto á corta distancia por el norte de las minas de Poyatos y

lógico el suponer á estas pizarras, más ó menos metamorfoseadas, El Carpio, así como también algo al sur de las Adelfas blancas y paso

como pertenecientes á un sistema distinto, siquiera sea por las reta- del camino de Santa Bárbara al Rosal por el arroyo (le Casa, y luego

ciones de yacimiento que, segiut hemos indicado, tienen con las fo- en el puerto del Butrón, internándose por la frontera. Después de for-

siliferas de otros sistemas más elevados en la escala geológica y la mar un seno angular en el país vecino, vuelve á penetrar en España

circunstancia especial (le contener en su pasta pedacitos de filadio una estrecha lengüeta, que se aproxima al pueblo (le Paymogo y ba-

que indican la disgregación de rocas más antiguas. Comprendemos rranco Trimpancho, de la misma jurisdicción, donde se encuentra

lo peligroso que es el servirse itnicamente del carácter petrográfco la mina del Carmen.

El limite por el norte se aproxima mucho ;i Zufre, y pasa, nmar-

cltando siempre á poniente, por las umbrias de la sierra (le Santa
COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS. 19
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Bárbara ; se eleva luego, siguiendo al noroeste en un largo trayecto, asoman rocas talcosas muy puras, las cuales han dado linar á alau-
por,la margen derecha de la rivera de lfuelva; márcase después en nos registros de minas , cuyas rocas pertenecen, sin duda, al terreno
las inmediaciones de La Coronada y falda septentrional del puerto Arcáico.
del Lanchar, y comprende las sierras aisladas y de distinto arruuiha-
miento llamadas La Algaba v Vallelevanto, quedando á cierta distan- Hecho el precedente deslinde con la aproximación que permiten
cia por el sur la casa monte de San José, donde asoma el manchón los datos recogidos en los diversos itinerarios seguidos v localidades

de La Nava. Aunque de una manera más confusa, apare estudiadas, entraremos en la descripción de los tramos en que con-
ce también en el puerto de dicho pueblo, en sitio inmediato ái la con- sideramos dividido el sistema Estrato-cristalino de esta región occi-
fluencia del río Caliente y la rivera de lhirtiga,

y más adelante, al dental de Andalucía.
norte (le la cumbre del Galindo, en contacto con el granito (le la de- Sin salirnos de las divisiones establecidas en la generalidad de las
pesa de La Torre. Finalmente, también liemos comprobado cambio descripciones correspondientes al mismo sistema, y con arreglo á
de formación al sur de los Picos de Anoche y en la proximidad de los caracteres litológicos que presentan los materiales que en la pro-
Santo Aleixo (Portugal, al seguir el camino de Eucinasola al Rosal viucia de Huelva le representa", pueden considerarse comprendidos
de la Frontera, debiendo ser el de la Cambriana á la Laurentiána, en dos grupos bastante bien determinados por las diferencias que se
indicada en la carta portuguesa, y que corresponde precisamente á advierten entre los elementos mineralógicos de las rocas, que dan,
la zona sedimentaria donde tenemos comprobado en diversos sitios, y por decirlo así, carácter á cada luto de ellos.-El cuadro siguiente
bastante distantes unos de otros, restos (lela tercera fauna siluriana, resume la composición del sistema en Huelva:
según al principio hicimos mención, la cual describiremos en el lu_ Filitas; filadios arcilloso-tal-

1 cosos y pizarras más ó me-gar correspondiente. Tramo de las tilitas........ • • • l cnos lustrosas y satinadas;
ElEl manchón del norte es muchísimo más pequeño, segun dejamos cuarzo, etc.

Pizarras talcosas con serie¡-
lta,lo clorita, etc., más arci-ya indicado en otro lugar, y en faja de poca anchura se extiende en subtramo superior. liosas que las del subtramolonitud de unos 31 kilómetros, desde la margen derecha de la rivera

Grupo su- Tramo de las interior.Z) perior... tal(luitas Pizarras talcosas con serie¡-Hinojales (con dirección media al E.SE.), hasta más allá del limite - inferior. ta; pizarras cloríticas; ca-
provincial, puesto que sigue luego en la provincia de Sevilla. Por

lizas, etc.
Mlicacitas propiamente di-

el oeste se oculta entre las ultimas derivaciones de las sierras Papuda
\ Tramo (te las micacitas........ • 1 • chas.

Gneis esc y e otras vo-
y de Hinojales, quedando luego aquéllas por el norte, formando el superior Gneis común) . . . riedades, con diferent®s ro-

Grupo in-( Tramoscanrelacionadas con ellas.suelo del valle Guijarro las rocas arcáicas; pasa luego la faja por en- ferior.. • Tramo inferior (gneis glandular). (Falta.)
tre las derivaciones del este de la Papuda y las del oeste de La Cucha-
rera, y, por último, en el confín de la provincia sirve de limite sep- GRUPO INFERIOR.tentrional la sierra de La Galaperosa, y (le límite meridional un pun-
to aproximado á la confluencia del arroyo de Las Vegas con la rivera TRAMO DEL GNEIS COMÚN.
de Cala.

Como ya tuvimos ocasión de indicar en otro lugar, la parte másAl norte del macizo que acabamos de señalar, en la plaza de Santa
Olalla, existe entre el granito una pequeña mancha de terreno donde antigua de los depósitos estrato cristalinos está representada en Huel-
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va por el tramo del Gneis común, el cual podemos decir (lile abraza

pROVINCIA

más conviene á la composición y naturaleza de la roca considerada.
una zona de conjunto comprendida entre el macizo granítico del valle Todo esto pone de manifiesto que la serie gucisica de la región que
(le la rivera Chanza '.boche' y las cercanías de las aldeas Jabuguillo estudiamos,Valdezufre, que son dependientes de Aracena. Estos limites arco-

, se presenta de una manera extraordinariamente Corri-

jan una longitud de 40 kilómetros y un ancho medio de i, siendo
pleja.

la dirección media (le la zona (le I'.SE. á 11. N(l.
La estratigrafia es también bastante confusa, á causa de las rotu-

, saltos y resbalamientos que han tenido lugar entre las fallas querasEl limite meridional puede considerarse determinado por una linea han subdividido los materiales del terreno, quedando, por lo tanto,
(lile desde la aldea Jabuguillo se prolonga hacia el 0, pasando por el
norte de la cumbre del Recuento, situada al sur de Aracena, y rile.

rota la continuidad de las capas en diversos sitios; de 10 cual resul-

de,ja también fuera las denominadas de linares n
ta que aparezcan en forma de isleos ó (lirones.

y Agua buena; másadelante pasa por las cercanías de la aldea Cabezuelo, al sur, v se
Efecto de resbalamieutos son las estrías y pulimento que hemos

aproxima luego á la de La Corte, así como también á la villa de Al-
visto en las superficies de contacto de las rocas, á uno v otro lado

nionaster, donde se encuentra bien marcada en la lanería, desde
de las grietas ó hendiduras que constituyen fallas sin separación de

los macizos fraccionados, hecho (lue demuestra el poder de las incal-
donde haciendo algunas inflexiones llega á la divisoria del barranco
de La Fábrica y rivera Peramora, por la erra] sigue hasta el barranco

enlabies fuerzas de la dinámica terrestre. El estiramiento y plega-

rle La Jlosquina, al cual corta en el camino de aroche al Cerro, tor-
duras de tus estratos son otros tantos hechos relacionados con las

tiendo luego un poco al N. hasta llenar al r
mismas causas, cuyos resultados dan por consecuencia las numerosas

a ►anito del Chanza.
La linea septentrional está indicada de ESE. á 0.-NO. por la faja

diferencias que liemos observado al tratar de determinar la disposi-

caliza de Valdezufre, faja que atraviesa la villa de Aracena y continila
ciún e los le lasestratos.

por las sierras de San Ginés y (le Linares, y más al oeste por los ]la-
Además de las fallas, se presentan otros sistemas de fisuras ó lito-

nos de Las Urrateras de Pueuteheridos. Después se indica entre la
clasas que dan lugar al fraccionamiento de las rocas el, porciones

aldea El Quejigo y villa del Jabugo, aproximándose más á esta ülti-
muy pequeñas, laudo lugar .í formas que se asemejan bastante .i

►na, y más al oeste, al norte de los Calares de Cortegana y sur de la
las de u❑ poliedro de ;iugnkos u►y ag�udos•

cumbre de Las Camorras, al norte de la aldea de J[aladua, desde
Tales grietas se. acusan y niulliplicau mis eu unas especies de ro-

cas que en otras, y más que cu todas en la roca euritinica relacio-
donde, por el valle del Chanza, va á terminar en el citado macizo nada con las pegmatitas. En esta roca se repiten tanto, (lile es su-
granítico de este valle.

El tramo que estamos considerando no ;•uarda uniformidad bien
mameute dificil obtener ejemplares bien formalizados, porque á los

golpes del martillo se rompen en pedazos muy menudos, sin conse-
marcada en la disposición de las rocas (loe le constituyen, i éstas
mismas presentan constancia en los caracteres

ti¡
litológicos propios de

g«irse la forma deseada, mia►tras (fue de la pegmatita, (lile es otra

cada una de las especies representadas. Hay capas (i estratos donde
(le las especies que más abundan entre las (lile constituyen la forma-

los elementos mineralógicos caracterizan especies de rocas bien de-
ción gueísica, nada más fácil (lil e el obtener ejemplares tal como se

finillas, mientras que en otros la sustitución ó cambio de elementos
quiera.

tiene lugar (le una manera variable, resultando (le ello numerosos
Sucede también que en los asomos de las rocas del tramo que es-

tránsitos que dificultan sobremanera la determinación específica que
tamos descrihieudo, susceptibles (le una descomposición más rápida

por la complejidad (i naturaleza de los elementos que las constituyen,
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Hocen algunos estratos de la misma roca siguiendo el camino de La
entre las cuales se cuentan especialmente el gneis común y las piza-

pero en un trastorno tal que difícilmente pueden apreciar-
rras aufbólicas, se encuentran por regla general, á excepción de se las a, sta
algunas crestas, en grado tan avanzado de descomposición, que nada se las relaciones de yaciu�ieuto que pueda tener con la caliza Grita y

lina que se halla al norte del mismo. Las rocas hipugéuicas �sieuita y
más fácil que poderlas excavar con la azada. Esta circunstancia, de

kersantita¡, predominantes por estos sitios, han trastornado las capas,
innegable valor para la agricultura, por la cantidad de tierra vegetal
que se produce, dificulta en cambio sobremanera el estudio geológico doblando y rompiendo los estratus hasta el punto que seria preciso

na idea
pues solamente en esas crestas y por otras rocas que las acompañan un reconocimicuto sumamente detenido para poder formar u

Ilrga á conocerse la presencia de tales formaciones. incompleta de su posición relativa antes de la aparición de aquéllas.

De las diversas circunstancias que dejamos apuntadas y (le lo que Junto á la villa de Linares ocupa el gneis la cumbre de Las Fale-

se verá en los cortes é itinerarios más importantes que describiré- ras, sierra de La Jlolinilla y otras inmediatas, sirviendo de caja á va-

mos luego para mejor inteligencia, se deduce que la continuidad de rías capas de caliza cristalina. El mayor manchón de esta roca, ce-

de Los Romeros,
Almouuerto

aster paralos estratos de las rocas de distinta naturaleza , comprendidas en la comoconocidseo
hasta la
evidencia fsiguiendo

el
el
de
camino
Santa

de
Ana y

pe

zona demarcada, no tiene lugar, según anteriormente indicamos, en
El Jabugo,

pues tala luego como se pasan las pizarras aufibólicas de Almouasler
,grandes longitudes, resultando de ello isleos ó manchas de extensión

y dioritas estratiformes de la solana de la sierra de San Cristóbal,
muy distinta, pero que, coleo la composición mineralógica de las

almismas indica, antes de los trastornos que han sufrido debieron co_ aparece, descender (le la divisoria, coniinuaudo sin interrupción

hasta la venta del Huevo. Del mismo modo, desde la aldea de La Corte
¡-responderse todas, dando lugar á una serie bien definida, cuyo res-

se le sigue hasta la villa de Santa Ana, donde sus estratos se presentan
tablecimieuto no es nmv difícil, si se tienen en cuenta las diversas

sumamente alterados v confundidos con los del sieuito, estando bas-
circuustancias que en este escrito vamos anotando, pudiendo llegarse

faite avanzada su descouIposición.-Otra roca muy feldespática, cru-
así á determinar el lugar que en la escala geognóstica corresponde á n
las diferentes especies que la constituyen. zada de grietas que hacen se rompa .1 los golpes de martillo el¡ pris

De los estudios que tenemos hechos, resulta que el gneis comlill mas de cierta regularidad, acompaüa á las dos primeras, siendo di-

vo aparece en asomos de gran extensión: si aisladamente se les com_ ficil distinguir á la simple vista si es una leptiuita ó una variedad

para con la amplitud de la zoca en die tienen lugar, formal) más del sienito; pero un examen detenido decide por una euritina ó bale-

bien isleos generalmente pequeños, según vamos á indicar en los si- pinta. l
guientes párrafos. Desde dicha villa hasta la aldea Fuenteloro solo se conservan al

Con efecto; se reducen principalmente á pequeñas zonas, entre las ganas crestas, de donde se sacan ejemplares el¡ su estado normal;

pero de este punto á la venta 'del Huevo está el gneis tan descom-
cuales se encuentran muchas veces rocas hipogénicas. Su continui- p

puede excavarse con una azada con la misma facilidad
dad en el sentido de la estratificación tampoco es grande, excedien- puesto quc

do rara vez de algunos ldlinuetros, que la tierra vegetal.

Asoma en las inmediaciones de Aracena por el sur, formando una También en la cumbre de La Era de la Mujer, camino de Santa

el mismo manchón geeisico, ofreciendo la
capa de escaso espesor que se extiende por el norte hasta la caliza cris- Ana al Castaño, asoma

particularidad de ser más micáceo y de estar distribuida la mica con
talina, que está á muy corta distancia en el cerro del Castillo, y por pa
el sur hasta las pizarras aufbólicas del Reciienro. También se reco- suma irregularidad, no distinguiéndose apenas la estratificación. Al
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norte, y en su contacto, se encuentran la diorila pizarreña ó gneis otros se observa como uno de los elementos esenciales el epidolo, re-
anfibólico y las pegmatitas y haleflinta, que le separan de las mica-
citas de la cumbre del valle del Chorrito.

soltando otra variedad epildotifera. Ademéis se observa el, algunos el

los elementosdesde Ahijar se sigue el camino de la aldea del Patrás y desde
aufibol entre mentos mineralógicos esenciales (le la roca, dan

Cortegana los del cerro y aldea de Puerto Lucia, se observara que
do lagar al gneis arl�bolifero, y hay también estratos donde además

en ninguno de ellos asoma el gneis. Esto nos limita el manchón á
(le aquel mineral se reconoce la mica, dando lugar á tránsitos entre

levante v poniente y pone de manifiesto su corrida, la chal no excede
ambas variedades del gneis, segun tiene lugar en las inmediaciones

de la aldea Maladua, valle del Chanza y otros puntos de los términos
de 9 kilómetros. Su dirección está comprendida entre el segundo y donde hemos obtenido ejemplares de sin-
cuarto cuadrante, aproximándose al O. más que al N.

de Atoche y Almonaster,

A uno y otro lado del puerto de La Cruz, al oeste de Almonaster,
glilar belleza, no solo por el perfecto estado de conservación en que

sus elementos se encuentran, sino taP�bién por el tamaño que ad-
se presenta también el gneis micáfero, acompañado de otras rocas quieren. Tenemos ejemplares donde por una de las caras la roca es
pertenecientes al mismo tramo, siendo probablemente la zona septen-
trional (le dicho puerto prolongación del macizo del puerto de Los

granado-fina, mientras que en la opuesta adquieren gran desarrollo

. los cristales, especialmente los de aufibol, los cuales se acomodan por
Romeros, y el del sur otro distinto

v
lechos paralelos, dando á la roca el aspecto estratiforme ó pizarreño

Al norte de Cortegana, en la proxiulidad de la aldea que tienetiene, lo cual hace consideremos esta especie entre las del terre-
al sur de Anoche, en el campo de La Mosquina, así como

Jlaladtambiénua,
eu no Estrato-cristalino y no en las hipogénicas.

el contacto del macizo granítico de la deliesa de 1.a Torre, se reconoce Con frecuencia el aspecto estratificado (le las precitadas rocas es
también al gneis C01111,11, siendo de muy poco espesor las zonas de
todos estos i'dtimos sitios, sumamente confuso y aun se pierde, dando así lugar á ni¡ gneis yra-

Al principio nos limitamos solamente ;i llamar la atención en lo
nítico, mientras que en otros casos, si bien más raros, desaparece

referente á la variabilidad de composición con que se presentan las
casi por completo el feldespato y pasa ;i verdadera micacita el gneis

rocas del tramo que estamos describiendo, dejando para este lugar
micáfero.

los detalles que ponen de relieve aquella circunstancia.
La piroxenita es también una especie que constituye capas de poco

El gneis micáceo ó normal, de cuyos asomos acabamos (le dar idea,
espesor por regla general, pero regularmente interpoladas entre las

mencionadas anteriormente.es la roca que caracteriza la serie; pero presenta modificaciones en Estratos de granulita se reconocen también en el manchón gnei-
la composición v estructura que dan lugar á otras variedades v Irán- sito de atoche y Corteg

parte media del tramo,

ana (puerto de La Cruz), y, aunque más es

llar
silos á otras

intercaladas
rocas

endetre
di
las

distinta esp
variedades

ecie,
de
cuyas

aquélcapas es frecuente ha- casa, suele estar representada la cuarcita en masas de reducidas di-

menciones, como tiene lugar en la umbría del puerto (le Los Rome-
resultando de ello que

especialmenteente
es
en
ésta

la

la parte más compleja y de caracteres más confusos de todo el grupo,
ros, donde asoma una cresta muy compacta de color negruzco, del)¡-

Con efecto, en los diversos ejemplares de rocas gneísicas que he-
do sin duda al óxido de hierro que la tiñe.

mas recogido se reconoce, además de la variedad que liemos llamado
Las anlibolitas pizarreñas son también rocas que ahondan bastante,

(`01111,11 ó vnicáfera, otra donde la cordierita entra en gran parte
y aunque generalmente donde más se advierte su presencia es en la

parte superior del tramo gneisico, es sin duda debido á que el gra-
conio elemento constitutivo, dando así lugar al gneis cordieritico. En

do avanzado de descomposición, en los asomos comprendidos entre
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PROVINCIA DE HUELVAel gneis, ¡lo siempre permite reconocer sus caracteres, pasando asídesapercibida en muchos sitios; y decimos esto porque en excavacio_
Has se acumulan, da lugar j'¡ numerosos y ricos manantiales que per-

nes importantes, ejecutadas donde más abunda dicho gneis, hemos
unten el riego de una hueca parte de la excelente tierra vegetal de

adeexcelelos
cultivos ytenido ocasión de comprobar la anfibolita en perfecta corresponden-

la comarca, aumentando de este modo laarteri►lulezas
cía con aquél, como, por ejemplo, en el túnel de Cortegana.

con especialidad del hortense. Por otra p, excelentes coudi-

La pegmatita es otra de las especies que en la parte occidental de
dones que por su composición v demás caracteres litológicos reune,

la formación que estudiamos asoma en mayores espacios, siendo por
permitirían seguramente una ventajosa explotación en yacimientos

lo tanto una (le las predominantes. En el término de Aroclie, que es
diversos, si las facilidades de los transportes llegaran .i ser UI! hecho.

Es, por lo tanto, entre las rocas del grupo la más importante pordonde más abunda, sirve de caja á las calizas cristalinas de LaMer-los conceptos expresados, y tanto chis por ser una de las que conliua, El �\aranjal, etc., concordando además en estratificación con mayorgneis, pizarras anlibólicas y demás rocas estratificadas de aquella
ayor claridad presentan sus caracteres en los diversos yacimientos;

localidad, segun se verá más adelante en el corte geológico de dicho
circunstancia que permite su estudio sin gran trabajo y el (le lasre-

punto. laciones estratigráficasclln las que le acompañan, cuestión importan-

te por cuanto se refiere á la comunidad de origen de unas y otras.Hacia levante continúa la expresada roca sin solución de continui-dad por el término de Cortegana, significándose también entre las es-
Ardua seria la tarea de describir las diferentes zonas que de

dicha roca se presentan al descubierto, por ser muchas; pero no cree-tratiformes (le los del Castaño, Santa Ana, Alájar y Linares, si biense observa va disminuyendo la extensión de sus asomos á medida
usos esté fuera de lugar el dar á conocer siquiera las más importan-

tes, por su magnitud ó por las especies de rocas cuya concordanciaque se camina con dicho rumbo, y especialmente en las localidadescitadas en último término. La estructura no siempre es francamente
estratigráfica con la caliza esté perfectamente comprobada.

estratiforme; pero su concordancia con las calizas N. con otras rocas
La colilla del arruinado castillo de Aracena está constituida por

que la presentan clara no deja duda acerca (le su contemporaneidad
una masa de caliza, cuyo espesor en las calles del pueblo oscila al-

con ellas, domdemostrando forman parte del séquito gneisico de la for-
rededor de /O metros, extendiéndose de E. á 0. en longitud de más

mación s, a. de ni¡ lalómetro. Es de textura granuda, de color blanco sucio, róseo

Es también frecuente hallar las euritiuas y leptinitas solas ó in-
ó verdoso, fractura astillosa, conteniendo algunas ligeras veoillas (le

terpoladas con la pegmatita, y en este caso por tránsitos más ó me-
galena, circunstancia que en m is (le una oeasüóu ha motivado regis-

nos bruscos pasan unas á otras, según se observa en Aroche y Cor-
Cros (le minas con resultados negativos.

tegana. En ella hay una gruta (le dificil acceso, á causa de los estrechos

El cuarzo blanco es otra de las substancias que en venillas ó pe-
pasos que es preciso salvar para recorrer sus compartimentos, re-

queñas masas aparece interpolado ó como acompañante (le las rocas falda
ceptáculos de la gran cantidad de agua que alimenta la fuente de la

faldaya citadas, hallándose especialmente aislado en mayor cantidad en-
meridional de la colina, donde se origina el río Odie]. Las es-

las pegmatitas de la campiña de Aroclie. talactitas y estalagmitas, con otras caprichosas formas de la caliza

Otra especie de roca que se halla indistinta►neute interpolada entre
concrecionada, dan un aspecto vistoso y sorprendente á aquellos s�tb-

las demás, desde lo más inferior del tramo hasta el nivel más alto,
terráueos, que tanto llaman la atención á la mayoría (le las personas

es la caliza, roca que, con las cantidades de agua que en sus caven-
(Inc la visitan.

En los alrededores (le Linares asoman varias capas de caliza, entre

I`
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las cuales liemos examinado dos al sur del pueblo, en la cumbre de granitos de anf►bol. Esta substancia debió su origen, sin duda, á 1111,1
Las Caleras, entre el gneis común, y otras dos al norte. La primera acción metamórfica relacionada con la aparición de. las rocas ano e•
de éstas se halla entre roca feldespática sumamente descompuesta, nas que le son próxiu►as.
euritina ó más probablemente pegmatita, y otra anfibolifera piza- En la hacienda de María Lozana (al oeste de Linares) é inmediacio-
rreña. La otra arma entre pizarras anfibólicas y otras más ó me- nes de Santa Ana, también hemos visto la caliza cristalina, ohserváu
nos micáiferas y arcillosas, de estructura hojosa más marcada que las lose en la pasta de la del iiltimo punto cristales de pirita de hierro en
anteriores. A pesar de lo alteradas y estado de disgregación de las unos sitios, y en otros manchas de piroxena. Copio en Linares, su
mismas, y especialmente del gneis, que el, la parte apreciable á la estratificación concuerda con la del gneis, aunque no es tan fácil re-
vista se halla en estado terroso, fué posible apreciar el carácter es- conocer esta circunstancia Por impedirlo en parte la tierra vegetal.
tratigráfico de la caliza cristalina s-, por consiguiente, sus relaciones
de yacimiento con las que le sirven de caja.

También en la divisoria de la sierra de Almonasler, entre las dio-

citas pizarre�ñas, se encuentran dos estrechas capas de caliza sacaroi-
I:oucordando con las pizarras aufibúlicas por el sur con las talco- (lea y micácea de color blanco puro y (le poca dureza, con algunas

sericitas por el norte, se presenta una gran faja de caliza semicris- manchas de piroxena.
talina, atravesando bajo un ángulo pequeño la cresta de la sierra de En las inmediaciones de Cortegana, aunque menos abundantes, no
Linares para pasar por la inmediación de Los Marines. El espesor dejan de presentarse al descubierto asomos de la misma caliza, como
aproximado de esta faja es de unos 100 metros, distinguiéndose en ella sucede en la cumbre (le Los Calares v- al estesudeste del pueblo.
diversos estratos. Es fácil tomar la dirección, al sur del asomo, En la sierra de Los Angeles (:1lájar`, sitio denominado ralle-Peral,
porque forma una escarpa debida á la demudación de las rocas des- hemos reconocido un banco (le anhidrita de dos ii tres metros de es-
compuestas que están eu contacto con ella. Esa dirección es de� � pesor y unos lUl) de longitud, cuyo arrumbamiento es de N. á S.
N. f4° O. á S. ► i E., y la inclinación de 50° al NE. Arma el¡ la caliza sacarina blanca y de grano fino, y á muy corta dis-
Como las sierras y cumbres de esta provincia afectan generalmen- tancia afloran las rocas liipogéuicas, que en este punto debieron em-

te ni¡ arrumbamiento que se aproxima más á la línea fila de E. á O. pujar hacia el corte la masa caliza, la cual como indicamos antes.
que el de las diversas rocas estratificadas, resulta que éstas cor- se halla recostada sobre las rocas de la falda niás oriental de la sierra
tan á aquéllas más ó menos oblicuamente, como acabamos de ver de La Castaña. La anhidrita es cristalina, (le color blalico azulado,
respecto á la cumbre de Las �'aleras y sierra (le Linares, lo cual muy pesada y se corta bien con la navaja. Su origen puede atribuirse
prueba que cuando tomaron la forma que hoy prescmtau dichas sic- á una acción metamórfica local.
Tras, ya las rocas estratificadas habían experimentado los efectos de En el cerro de La Jorra (Almonaster) liemos visto, entre la diorita
otro movimiento anterior y distinto. estratiforme, algunas capas de caliza, cuyo grado de metamorfismo

Los caracteres litológicos de la caliza de la sierra difieren algún no es tan marcado como en las que dejamos reseñadas; pero donde
tanto de los peculiares á la de la cumbre de Las Caleras sin duda principalmente se patentiza, por ni¡ sinnúmero de asomos, es en Aro-
porque las alteraciones ya inmediatas, ya mediatas, no alcanzaron en che. La extraordinaria confusión de caracteres que en aquellos sitios
una y otra igual intensidad. La primera es de textura semicrista- reina, dificulta sobremanera la determinación especifica de las dis-
lina, de color blanco ó blanco con venas verdosas, dura y astillosa, tintas rocas; nmas, sin embargo, se nota que la especie predominante
y contiene además, colocadas en el sentido de su dirección, pintas ó es la diorita pizarreña ó gneis anfbólico en diversas variedades, y
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otra roca muy feldespática en la cual parece reconocerse la peana- mente se encuentran aquéllas, adquiere gran espesor, entorpeciendo
tila. Ésta forma, por regla general, la caja de los diversos bancos de sobremanera los estudios que nos llevaron por aquellos parajes.
caliza que pueden contarse en su jurisdicción al sur de la rivera de De las distintas rocas que en el mencionado territorio se encueu-
Chanza. Entre las diversas variedades de caliza que se presentan. tran son predominantes las pegmatitas, leptinitas y harmofanitas,
resaltan las de textura sacaroidea y ]anclar de color blanco puro ó relacionadas íntimamente con el gneis micáfero, así coleo el gneis
teñido de verde y azul, fractura desigual ó astillosa c dureza varia anfibólico ó diorita pizarreña v las aufibolitas estratiforines, hallán-
ble. Otras veces es gris y aun obscura, de grano más ó menos fino, dose en estratificación concordante con todas ellas las calizas cristali
También en El Naranjal, Mosquina, Potrico, Solete, etc., existen mas.-La descripción sistemática de la formación, procediendo del

masas de caliza más ó menos cristalina, relacionadas todas en el sur al norte pasando por Atoche, mientras especiales circunstancias
mismo macizo del gneis y de las pegmatitas. ❑o aconsejan otra cosa, dará completa idea de la constitución geog-

nóstica de aquel subsuelo, donde, segiul tenemos (lidio, los materia-
Hecho en conjunto el examen de los materiales que entran eíi la les de la base. de la serie Primaria se acusan por las precitadas espe-

constitución , eoguóstica del tramo inferior del terreno Estrato-cris- cien, cuya composición mineralógica iremos dando á conocer en elr r,
rabeo de nuestra provincia, y vista la preponderancia de unos ú otros relato de la explanación de nuestras observaciones.
en las distintas localidades donde asoman, conviene entrar ahora en CORTE SEGÚN EL MERIDIANO DE AROCIIE.-Al descender de la abrupta
algunos más detalles para completar cuanto acerca de tan intere- sierra de La Alcaraboza por el escabroso camino denominado de Ru-
sante formación llevamos dicho, y para ello nada mejor que entre- bias, y tau luego se llega al barranco de La 1losquina (Lám. II, par-
sacar de los numerosos itinerarios que liemos seguido en la comarca te superior), las micacitas arcillosas del grupo superior arcáico son
todo aquello que tienda á dar mejor idea de los hechos que liemos ob- reemplazadas por las rocas del inferior á gneisico, reconociéndose la
servado, describiendo aquellos cortes que creemos de mayor interés. diorita estratiforme en una ancha zona con caracteres litológicos se-

Al efecto, y para proceder con algiin orden, comenzaremos el de- mejautes á la de los asomos (le La )lerlina, de que luego hablaremos,
talle (le nuestra descripción desde la parte occidental del macizo, y y los no menos importantes que se indican por el camino alto de Aru-
seguiremos luego hacia la oriental hasta comprenderlo todo. che á Cortegana, á levante dei Paraíso y La Zamita. La dirección (le

En tal concepto corresponde, pues, analizar en primer término el sus estratos, sensiblemente verticales, es al N. 6° E. En estratifica-
interesante territorio de la jurisdicción de coche, que es precisa- ción concordante aparece luego, con menor amplitud, el gneis co-
mente una de las localidades donde mejor representadas se hallan las milis, comprendiendo una (nasa de bastante espesor de caliza crista-
rocas niás inferiores del grupo Gneisico. Lo escabroso de su suelo lina, y más al norte, junto á la divisoria de las riveras Peramora y
hace sumamente penoso el reconocimiento de sus profundos barran- chanza, se significan ya las rocas ortoclásicas, que, con un desarro-
cos y empinadas laderas, en donde, dicho sea de paso, crecen y se Ilo extraordinario, aparecen después de la zona de calizas de la ci-

desarrollan ventajosamente, como en sus más anchos valles, la enci- rada divisoria en los campos de La Mosquina, Menina, etc.
ua y el olivo de una manera prodigiosa. Tales circunstancias dificul- Los caracteres litológicos de las rocas feldespáticas de aquellos pa-
I.an no poco los reconocimientos geológicos, puesto que en muchos rajes no son siempre los mismos, siendo muy difícil deslindar con la
sitios las rocas están cubiertas por la capa vegetal que, á favor de debida precisión los espacios ocupados por las rocas, de que se ob-
los cultivos y del grado avanzado de descomposición en que general- tienen ejemplares donde se aprecian las diferencias de composición y
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contextura que convienen con especies, ó más bien variedades distin- estratos, tomada en varias excavaciones hechas para arrancar piedra,

las, originadas el] la diferente agrupación molecular de los elementos es de 0. 50° N., estando verticales sus capas. En las zonas de dicha

mineralógicos que caracterizan aquel enorme macizo. Así es que. roca se hallan también masas intercaladas de pegmalita, siendo frc

mientras en ciertos ejemplares se reconocen los caracteres que de- cuente el encontrar nódulos de textura granuda sin cuarzo, que ha-

terminan verdaderas teptinitas, según la clasificación de Cordier, hay ceo recordar la leptinila, entre una masa lamelar que conviene con

otros en que el feldespato, en vez de ser granado, es lamelar, y la la harniofanila de Cordier. La materia caliza se halla también pene-

roca pasa á una harmofanita bien caracterizada, mientras que en transo en las variedades feldespáticas que liemos nombrado, según

otros la agrupación del cuarzo y feldespato (la por resultado pegnma- tiene lugar al sudeste de la población.

sitas más ó menos típicas, siendo muy frecuente el encontrar en un Entre los ejemplares procedentes de los diversos asomos y cante-

mismo asomo ejemplares característicos de las precitadas rocas, ó ras de La Campana y La Mosquina se observan variaciones de color

masas más ó menos grandes donde se aisla el elemento feldespático y de textura que dan lugar á otras tantas variedades de caliza. Las

y el silíceo, dando este último lugar á masas de cuarzo blanco que á hay de color gris verdoso muy claro cutre zonas blancas, otras blan-

veces miden más de un metro cúbico.-En la proximidad del pueblo cas con manchas amarillas, siendo más raras las de un blanco puro,

obtuvimos un ejemplar cuyo estudio macroscópico da á conocer una y todas ellas ofrecen masas donde pudieran explotarse ventajosa-

roca cristalina, cuyo feldespato se presenta en forma lamelar, con- mente como roca de ornamentación. Respecto á textura las hay de

teniendo algunos cristales de anfibol v donde el cuarzo blanco se ;rano fino sacaroideas ó cristalinas, y en cuanto á la dureza y frac-

aisla en venas y masas entre aquél, estando esta roca íntimamente tura también se observan muchas variaciones. Dei propio nodo, la

relacionada con la caliza cristalina. composición mineralógica es bastante compleja, hallándose general-

Entre las pegmatitas de La Merlina aparece también iuterestrati_ mente acompañado el carbonato de cal de otros diversos minerales,
Picada la diorita pizarrero, con caracteres semejantes á la que acom- uo siempre discernibles á la simple vista.
paña al gneis n[icáceo en La -llosquina, según dejamos indicado ante- Continuando la descripción de nuestro corle, se eucueuIra, al norte

riormente. Es roca estratiforme, de textura granado-cristalina, co- de lo conocido por La Campana, un cerrillo cuya altitud es de 449

sor verde, moteado de blanco por el feldespato, minera] que se indi_ metros, el cual forma parte de las últimas prominencias de las la-

vidualiza á veces en cristales discernibles á la simple vista y que en fieras de la abrupta sierra de La Alcaraboza por el citado rumbo,

ciertos sitios constituye también filoncitos donde el anfibol cristaliza cuyc cerrillo fué elegido sin duda para fundar el pueblo, por la es-

en individuos de mayor tamaño que en la pasta de la roca; es de cabrosidad y fuertes pendientes que hay que seguir para llegar á lo

gran dureza y fractura desigual, pero fácil en sentido de la estrati - más alto donde se halla, y que fué lino de los más antiguos baluartes

ficación. en la provincia, á juzgar por los antiguos restos de murallas que

La caliza cristalina constituye entre las pegmatitas de La Campa- rodean sus casas, las cuales ofrecen un aspecto grave y sombrío

ua numerosos asomos en masas alargadas y discontinuas de poco es- bastante distinto del de otras poblaciones comarcanas, denotando los

pesor generalmente, siendo, sin embargo, esta roca una de las que numerosos escudos que ostentan sobre los dinteles de sus puertas fué

mejor permiten apreciar el carácter estratigráfico, pues el gneis co- aquél un antiguo pueblo señorial fortificado.

múu y las pegmatitas están por lo general tan alterados que, en la La mitad del precitado cerro, por el lado del sur, es de caliza cris-

mayoria de los casos, se hallan al estado terroso. La dirección de los talina , en un todo semejante á la de La .llerlina, mientras que en la
COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORrAS. 20
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del norte asoma la pegmatita más ó menos característica , roca que se naster y Corlegana, de cuyo trayecto no deja de ser interesante el

extiende por la gran cuesta que precede al valle poi- donde corre la conocer los detalles que vamos á exponer en las siguientes líneas.

rivera Chanza, en el cual se encuentra , extendiéndose hacia el oeste Marchando por el camino que llaman de las Cumbres Ii el Ale
o'

se

el macizo granítico de que en el lugar correspondiente Icemos de oca- ve que las masas de las calizas de Aroche no se extienden mucho en

parnos, quedando ocultas las rocas el' la orilla izquierda de la citada longitud, y que sus asomos están dispuestos por series ó agrupacio-

rivera por la capa vegetal , donde se encuentra la hacienda conocida ues paralelos, estando además interestratilicados con las rocas de

por La Belleza. En la opuesta margen aparecen las pizarras talcosas que anteriormente nos hemos ocupado, hallándose también relacio-

con sericita del tramo superior , terminando as¡ nuestro corte; pero nada con ellas, en La Medina, otra roca anógena cuyos caracteres

entre éstas y las pegmatitas se reconocen , en la proximidad de la al la refieren á las granulitas de los alemanes uiás bien que á otra al-

dea Maladua , asomos de gneis , sienita, diorita pizarreña y pizarra rruna . Es de gran dureza y densidad y fractura desigual , resaltando

anfibolica. La situación de la aldea es al este de la villa de Aroche, entre su pasta feldespática , teñida de color verde claro, manchas de

á cuatro kilómetros de distancia, v allí hemos visto también las re- color violeta obscuro , debidas á la grao cantidad de granate que cou-

laeioues de Yacimiento (lile existen entre las pegniatitas, el gneis tiene , y que en el ejemplar que consideramos constituye próxinia-

comiin, autibolita pizarreña y diorita estraliforme , así como también mente la mitad de su masa.
en la cumbre de Las Camorras , al nordeste de la aldea, donde exis- 31ás adelante, y algo antes de ]legar a lo conocido por El Paraíso,

te, en el paraje denominado El Ca►iuelo, al,,una pirita de hierro entre se encuentra , al norte del precitado camino, otra capa de caliza crista-

el gneis, mineral que se ha pretendido explotar , habiéndose hecho al liua, de muy poco espesor , entre las pegmatitas, y á levante de aquel

efecto un registro de mi ll a. La diorita pizarreña de las inmediacio - sitio varios asomos de diorita estratiforme intercalados con la mis-

nes de ) laladba, representa, macroscópicacne ►ite, una roca (le textura ma roca feldespática . Entre los ejemplares allí recogidos figura uno

grauudo cristalina, cuyo feldespato , de color blanco, se acomoda en de color verde obscuro , textura cristalina granado-tina , fractura

lechos más li menos desiguales y paralelos entre la substancia amigó - desigual y mediana dureza, del cual hemos (techo preparaciones para

lita, lo cual da á la roca el carácter estratiforme eu que se presenta . conocer debidamente la composición (le la roca por el estudio de

Su color es gris obscuro ; l a fractura desigual , pero más fácil en el los elementos mineralógicos que la constituyen, resultando corres-

sentido (le los lechos; es grande su dureza , cuando no está alterada, ponder á una diorita en que el feldespato labrador es la especie más

v' aparece terrosa en sil grado rcáximo de deseoucposicilón . abundante.
En el contacto de la diorita pizarrelia ó pizarra diorítica de que Continuando la marcha para Cortegana , más allá de la liberta y al

acabamos de hablar, se extiende hacia el norte gua zona de pizarra cruzar el barranco, aparece otra faja caliza de unos 100 metros de

anfbólica, que muy llego deja lugar �á las tal citas con sericita que espesor , cuya dirección es de YO. a SE., la cual debe, como la del

asoman en la precitada aldea, correspondiendo á la parte inferior del oeste del Paraíso , corresponderse con las de La :llerlina de Aroche,

grupo superior arcó¡co• cuya descripción queda hecha.
TR,sYECTO DE AROCIIE ,i (;ORTEGA\A.- 11 oeste de Aroche, en el con- En La Zauiita se presenta otra vez, al sur del calcino, entre las peg-

tacto de los granitos de las dehesas de Las Lanceras y de La Españera , malitas de textura granada ó lamelar, la caliza cristalina el¡ faja de

asoman ,11 los campus del Naranjal , las mismas rocas (le La Merlina , bastante espesor, siguiendo luego otras varias muclio más pegtteñas,

`sí como también poi el lado opuesto , segiui tiene lugar Hacia Aloco- y hallándose todo en gran trastorno por efecto de los pliegues y fa-
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¡las que tan profundamente han alterado la disposición primitiva de cia del grado avanzado de descomposición en que se encuentran las
los estratos .-La diorita estratiforme asoma también en algunos si- rocas y de la capa vegetal que las cubre ; sin embargo , en ciertos
tíos entre las pegmatitas , advirtiéndose gran irregularidad en el ta- parajes, donde la denudación ha dejado al descubierto las partes
maño de los elementos mineralógicos que la componen , resultando menos alteradas , se reconocen, hasta el mismo Cortegana , las diori-
de ello diferencias muy notables en la textura , pasando bruscamen-
te en un mismo ejemplar de granado - fina á granítica ó porfiroide;

tas pizarreiias , gneis y distintas variedades de pegmatilas, constitu-

todo lo cual tiene lugar , sin embargo , por lechos alternantes que no
yendo estas ultimas el cerrillo que sostiene las ruinas de otro de los

á veces más de algunos milímetros (le espesor , especialmente
antiguos castillos que coronan diferentes alturas de aquellas regio-

miden
(le elementos más menudos . El color de la roca, cuando no está

nes, y en el profundo barranco donde se pierden sus laderas orien-
los
alterada , es verde obscuro , destacándose el feldespato en pintas blan.

tales están al descubierto pequeños lunares de �I anito en contacto de
encuen-

eas, y cuando los cristales del an fi bol alcanzan más de un centime-
las pegmatitas. Las rocas feldespáticas dicho se está que se encuen-

tran relacionadas con las gneisicas, del mismo modo que en :broche,
tro de largo, se ve en ellos á la simple vista una textura estriada extendiéndose por el lado del norte hasta Los Calares ele Corlegana,
bien marcada.

donde existen asomos importantes de pizarras anfibi�licas en el con-
En el mismo camino, y como á la cuarta parte de la distancia que tacto de la faja de caliza cristalina, después de cuyas rocas en Las

media entre Atoche y Corlegaua, vuelve á pisarse otra vez caliza
, dando lugar los

Cortes aparecen ,- a las micacitas del tramo superior del sistema.
cristalina semejante á la de La Campana de atoche
asomos de esta roca á una faja de considerable espesor, en la cual

Las anfi bolitas, ó más bien pizarras anfibólicas de Los Calares de

Cortegana , son ele estructura francamente pizarreña , color verdoso,
puede apreciarse la dirección al N. 5v° 0., extendiéndose en longi. poca dureza y textura granudo-fina.
tud hasta la mitad del precitado trayecto, en el que se reconoce tam- En los ejemplares que obtuvimos en el cerro del castillo de Cor-
bién el mismo séquito de rocas feldespáticas y aufibólicas del Pa- tegana, se hallan representadas las pegmatitas (le aquellos contor-
raiso y La Zamita, existiendo además algunos asomos de las ro- nos . Por la parte septentrional están relacionadas con el gneis, distin-
cas macizas hipogénicas, que en su lugar correspondiente describí- guiéndose en ellas el elemento silíceo entre los granos del feldespato.
remos.

Esta variedad es de color blanco algo acarminado , y por su aspecto se-
Sin variaciones notables se llega al último tercio del itinerario , oreja á una arenisca, y por lo tanto entraría en las leptinitas de Cor-

donde la vegetación cambia por completo , siendo reemplazado el ar- dier; siendo notable el que reuniendo el ejemplar á que hacemos re-
bolado de encinas , que es la especie forestal que se encuentra desde ferencia los caracteres dichos por un lado, por el otro afecta textu-
Aroche, por frondosos castañares cuyos árboles adquieren gran de- ra francamente lamelar , sin cuarzo , lo cual baria suponerle más
sarrollo , alcanzando considerables alturas, lo cual da al paisaje un bien como una llarmofanita . Circunstancias son éstas que se repiten
aspecto alegre que forma agradable contraste con el grave y sombrío con frecuencia ; pero el gran número de los que macroscópica y mi-
del espacio que describimos antes . La tierra vegetal, de color blanco croscópicamente tenemos estudiados , nos inclinan á comprender en-
obscuro por la predominancia de los destrozos feldespáticos , se canl- tre las pen�,matitas á las diferentes variedades de estas rocas, y tam-
hia en otra ele color rojizo, por ser más abundantes los productos fe-
rruginosos , debidos á la mayor cantidad de rocas anfibólicas. El es-

bién debemos advertir que la estructura pizarreila se presenta de,

una manera bien marcada en ciertos sitios, mientras que en otros
tulio geológico no es por allí tan fá cil como más atrás, á cousecuen- no es posible el apreciar tal circunstancia , y á no ser por aquel ea-
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rácter las hubiéramos incluido en las formaciones hipogénicas más que en la parte del sur la formación estrato-cristalina es bastante

bien que en las del estrato-cristalino. homogénea , siendo el gneis micáceo la roca predominante, mientras

Al sudeste de Cortegana predominan también las rocas feldespáti- que la del norte se distingue por la gran variabilidad de sus rocas,

cas semejantes ;t las que acabamos de mencionar, habiendo algunos las cuales se repiten en varios sitios de su extensión.

asomos hipogénicos en las inmediaciones del pueblo en que se reto- Partiendo , en efecto, desde el norte y caminando hacia el sur, se

nocen rocas sieniticas, las cuales más adelante , en el puerto de La encuentra desde luego, en la trinchera v entrada del tiulel, un gneis

Cruz, adquieren un desarrollo extraordinario , dando lugar á un man_ micáceo que se prolonga hasta unos G. metros dentro de la galería

chón que se extiende bastante en el sentido de E. á 0., observándose ó túnel, punto donde se 1►a cortado una masa grauitica de unos 15

también , en otros más pequeños , rocas hipogénicas tales como diori - metros de espesor . El gneis del precitado espacio es de color gris

tus y granito , cura descripción haremos en el linar correspondiente. verdoso y textura granado -fina, hallándose dispuesta la mica negra

CORTE DEL Tt'NEL DEL PUERTO DE L.t CREZ ''CORTEGAS :t).-La construc - que contiene en hiladas de orie ntación constante por lechos parale-

ción del ferrocarril de Zafra á Vuelva nos ha proporcionado un cor- los, entre los cuales aparecen interpolados los de color gris verdoso.

te muy interesante bajo el punto de vista del estudio petrológico y Es de gran dureza y fractura desigual.

estratigráfico de las rocas de aquella región, por haber sido corta - A 110 metros de la boca del ti►uel aparece una estrecha faja de

das sus masas y estratos á bastante profundidad , y casi normalmente pizarra anlibólica de color verde obscuro , textura grauudo-fina, es-

á la dirección de éstos, con el gran túnel que sal va la divisoria (le la tructura pizarreila y mediana dureza , con gran cantidad de pirita de

sierra; tilnel que abraza una longitud (le 15,19 metros y alcanza una hierro diseminada en la masa en granos muy pequeños , pero percep-

profundidad máxima de 100, estando en dirección de, S. á N. próxi_ tibies á la vista.
mamente , por lo cual atraviesa las capas del grupo gneisico en el En contacto de la pizarra que acabamos de nombrar aparece otra

sentido má s favorable para el estudio geológico . Con los numerosos vez el gneis micáfero en zona de unos ti) metros . La textura (le este

ejemplares que hemos tenido á la vista, y con el auxilio del plano y gneis es granitoidea y la estructura confusamente pizarreila, obser-

estados de trabajos que nuestro amigo el distinguido ingeniero ,jefe vándose en él la mica en g�rauos negros y brillantes.

de la construcción Sr. Valcárcel tuvo la galantería de poner á unes - Después, en el espacio de unos 50 metros, aparece una zona for-

tea disposici (m, ha sido posible situar con bastante exactitud las ro - mala por una roca cuyos caracteres la refieren á la granulita de los

cas cavo estudio hemos ]lecho presentamos , habiendo elegido para geólogos alemanes; roca que en la parte norte es francamente estra-

ello, como es consiguiente , aquellos ejemplares que, examinados tiforme y de regular dureza, mientras que hacia cl sur es de gran

macroscópicamente , nos ofrecían ciertas diferencias , debiendo su - dureza y de estratificación indistinta, habiendo porciones en que más

ponerse que lo comprendido entre ellos pertenece á la especie de ro- hico parece compacta. -Su color es el blanco rosco generalmente;

cas que los mismos determinan. pero á veces pasa al verde, distinguiéndose n►m- bien , en el primer

Considerando en conjunto lo que en la excavación del ti►nel se ha caso, los cristales de la piroxena (le color verde obscuro.

cortado, resulta: En la parte n►edia , ó sea en la correspondiente En el contacto de esa zona de granulitas signe otra, con menor es-
al puerto de La Cruz, el sienito constituye un macizo de unos 300 pesor, de una roca de color verde obscuro, granada y de mediana
metros de espesor , sin más variación que la presencia de algunos pe- dureza, cuyos caracteres la re fieren á una verdadera piroxenita, ob-
queños estratos interpuestos del ;veis micáceo. Después se advierte servándose en su masa granos diminutos ele pirita y otros mayores
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de calcita.-Esta roca produce efervescencia con los ácidos, aun en se considerarían más bien como una masa compacta. En esta varíe-

los sitios donde el carbonato de cal no es discernible ni aun con el dad de roca piroxénica se observan también gruesos granos de calci-

auxilio de la lente. La cristalizada, otros de pirita y algunos ele feldespato.

A 10 metros de la repetida zona de granulitas, la piroxenita piri- Después (le la precitada piroxenita ó pizarra augitica, se descubre
tosa y calcifera de que acabamos de hablar deja de hacer efervescen - una faja de gneis común ó micáfero de Irnos 10 metros de espesor.
cia con el ácido nítrico; mas, el¡ cambio, presenta tal cantidad de pi- Siguen luego otras capas de piroxenita calcifera que se extienden
rita de hierro en granos amarillos y de otros negros de magnetita, mayor espacio que el gneis, teniendo caracteres semejantes á los
que constituye una verdadera roca metalífera con gama de piroxe- ele la misma especie del otro lado de aquél.
nita. -Eso sucede en corto espacio, pues algunos metros más ade- Luego vuelve á presentarse el gneis micáfern de textura granitoi-
lante aparece una masa de caliza cristalina de color blanco, con al- dea, pero de grano fino, imperfectamente pizarreño.
gunos granos de mineral verde, correspondientes sin duda al piroxe- En el contacto (le éste se presenta una gruesa masa (le caliza cris-
no que tenemos comprobado en otros ejemplares del mismo túnel, talina con granos de pirita de hierro y alguna piroxena, estando te.
seglin expondremos más adelante. ñida de verde claro parte de la roca.

Después de la precitada caliza se repiten los bancos de piroxenita :1 la precitada caliza sucede otro banco de mayor espesor del
califera con pirita en unos 50 metros de longitud, en los cuales se gneis pinitifero, semejante en un todo al ya reseñado.
acusa mayor cantidad de carbonato de cal á medida que se camina Después del gneis se encuentra otra zona (le granulita análoga á

hacia el sur, pudiendo muy ])¡en decirse que en el último tercio de la de la otra zona ya citada.
la expresada distancia es la roca una verdadera caliza con piroxena, Luego se presenta otra vez el gneis en estratificación concordante.
á la cual convendría perfectamente la denominación de protocalcita Pertenece á la variedad micáfera con estructura pizarrera bien mar-
dada por Cordier. cada, cuya roca, después de unos 10 metros (le espesor, da á su vez

En el contacto de la protocalcita se presenta un banco, de unos 10 lugar á la' pizarra anfibólica más ó menos característica, acompañada

metros, de gneis, muv abundante en cordierita.-Esta roca es de co- de pirita y calcita.-]:n la proximidad del gneis la estructura piza-

lor gris verdoso en su conjunto, de gran dureza y estratificación poco rreña está formada por ](,ellos alternantes, en que á un mineral de

marcada, observándose, sin embargo, la tendencia en la mica ne- color verde acompaña la mica negra, resultando textura grauudo-

gra, que contiene, al agrupamiento según una dirección determina- fina. Con los ácidos da viva efervescencia en ciertos lechos, aun en

da. Es de textura granitoidea y se halla acompañada de bastante pi- el caso de no verse la calcita ni con el auxilio de la lente.
rica de hierro y de pirita. Corresponde esta variedad al gneis pini- Interestratilicada con la pizarra anfibólica y otra zona del gneis

tifei o ó cavliei hico cordieritico, con abundancia de pirita, existe un espeso macizo de

Al gneis cordierítico sucede otro macizo calizo de bastante espe- caliza cristalina y de pizarra augitica, predominando una ú otra en

sor. Esta caliza es cristalina y contiene granos de piroxena y de pi- las distintas capas de que consta, ó estando mezcladas íntimamente
rita, pasando insensiblemente á una piroxenita calcífera en su extre- la piroxenita y el carbonato (le cal . En un ejemplar tomado en la
mo septentrional. Es de color verde obscuro, distinguiéndose agrupa- proximidad del contacto con la pizarra anfibólica á que nos referi-
ciones (le cristales de piroxena en unión tan íntima que, á no ser mos antes, se reconoce una variedad de caliza cristalizada con gra-
por ciertas caras estriadas que dejan ver las superficies de fractura, nos negros y brillantes de piroxeno y manchada (le verde ó gris ro-
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sáceo en ciertos sitios, mientras que en otros se concentra el cacbo-
.

" 00 metros pr►iximamente. Las rocas tejan cl carácter estratiforme,
nato de cal puro de color Llanco

que de una manera más ó menos marcada presentan en la parte del
Después de estas calizas sigue otro banco del gneis cordierítico, titnel que llevamos descrita, y toman, por el contrario, el carácter

con espesor de 1(1 metros, semejante al de las otras zonas ya nom
oradas, y más adelante, en longitud de otros 10 metros, sigue una

macizo, siendo ostensible en ellas la textura granítica de gano me-

diano y uniforme en la mayor parte del trayecto, y más rara vez
roca piroxl�nica de textura granudo-fina é imperfectamente estratifi-
cada,

la granulo-fina. En las diversas placas que liemos preparado para
manchada de verde y blanco azulado. Contiene pirita y otros estudiarlas al microscopio, se ven los elementos y caracteres de la

minerales en granos nn►y pequeños.
sienita, reconociéndose en todas ellas los feldespatos ortosa y oligo-

E❑ contacto de la anterior aparece otra roca granulitica con espe clasa y el anfibol. En algunas, de composición más compleja, se ob-
sor de otros 10 metros. Su textura es granulo-fina v el color gris ver
doso, distinguiéndose en ella ciertos liloncillos de feldespato blanco,

serva también mica, cuarzo, clorita, pirita y plagioclasa referente

y observándose algunos granos de piroxena de bastante mayor tatua-
al labrador ó anortita, .i juzgar por la amplitud de sus ángulos de

ño que el que afecta este mineral en la pasta de la roca, que presea-
extinción. Á veces la roca sienitica representa más bien tránsitos al

ta además aspecto macizo.
granito, segiui tiene lugar hacia el centro (le] citado puerto, siendo

Al sur, yen contacto de la granulita, se encuentra un banco de u►1
dificil distinguir en algunos casos si corresponden :i una granulita

hermoso mármol blanco sacaroideo, de gran belleza, y por lo tanto
Compacta mejor que al sienito.

muy á propósito como roca de ornamentación; pero este mármol no
A los 225 metros al sur del puerto es donde se declaran franca-

tarda en presentarse con piroxeno, cuyo mineral aparece en cano-
mente otra vez las rocas estratificadas, apareciendo el gneis micáfe-

dad considerable en algunos estratos que, como es consiguiente, ad-
ro característico, en un espacio (le más de 40 metros, N, luego una

quieren el color verde más ó menos intenso.
zona de pequeño espesor de otra roca de color blanco con ligero

Sigue al macizo calizo otra faja de uranulita ;mando-fina coro-
tinte rosáceo en algunos puntos, reconociéndose en ella A simple

pacta, de color gris venoso, grao dureza y fractura desigual. Esta
vista gran cantidad de cuarzo hialino y de feldespato granulo-cris-

roca no conserva, sin embargo, en todo el macizo los mismos ca-
talino, y además cristales de color verde, roca que, por sus caraete-

racteres, reconociéndosela en la parte meridional del mismo como
res, referimos á las _-►anulitas.

Siguiendo hacia el sur no tarda en verificarse un cambio (le ele-
una masa muy feldespática de color blanco con manchas verdes y memos mineralógicos, siendo la piroxena uno de los anís abundan-
salpicada de pequeños cristales de piroxena. tes y el que en extensión de unos 50 metros da carácter á las diver-

Después vuelve á repetirse la caliza con abundancia de piroxena y sas capas que se encuentran.
algunos granos le otros minerales. Generalmente los ejemplares de
esta roca son de color verde, y á no ser por los granos y lloncillos

En contacto con la granulita de que hablamos anteriormente, la

de calcita de color blanco algo amarillo, que se individualizan en
roca es de gran dureza, ele fractura desigual, aspecto compacto y

la masa, y la efervescencia que produce al tocarla con un ácido, se
color verdoso obscuro, observándose en ella alguna pirita. Esta roca

podría confundir muy bien con rocas de muy distinta especie.
corresponde sin duda á las pizarras augiticas, segun se ve luego en

la que ocupa el centro de la zona, donde los elementos que la coui-
Después, la formación cambia (le aspecto en todo lo correspon- ponen se agrupan por fajas alternantes de algunos milímetros de es-

diente al puerto de La Cruz, abarcando en el corte una distancia de pesor, determiuiiudose lechos de color distinto en verde y blanco. En
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el extremo meridional de este macizo la roca se repite con caracteres francamente pizarreño y con caracteres bien determinados.-A uno

semejantes á la del contacto con la granalita, conteniendo en su pas y otro lado del asomo granítico á que ¡los referimos antes, el gneis

ta granos de pirita en abundancia. se presenta con abundancia de pirita. El espesor de esta zona gneisi-

A dicha masa sucede otra zona de gneis micáfero y francamente ca es de unos 20 metros.
pizarreño, en mayor espacio que la anterior. Sigue al gneis una pequeña zona de pizarra augitica con calcita,

Después otra de granulita de la variedad acarminada , con man- en cuya zona se interponen algunos estratos de gneis. Dicha roca es

chas verdes y blancas obscuras, estratificación poco marcada y texto (le textura granado-fina, distinguiéndose en ella, á simple vista, cris-

ra granado-fina; pero en ciertas capas la estructura pizarreña no tales y venas de calcita de color blanco. Pespués (le dicha pizarra,

deja de estar muy bien determinada, así como también se observa la precede al gneis micáfero y pizarreño, con que concluye el tiinel, una

pirita de hierro en granos y cristalitos de forma cúbica sumamente zona en que predomina la variedad del gneis cordieritico. Esta roca

pequeños. es de color gris verdoso, y la mica negra constituye lechos discon-

A continuación de la granulita aparece otro macizo de rocas timos bien marcados, conteniendo también pirita en abundancia

gueisicas, en cuya composición mineralógica se advierten apunas como substancia accidental, y en ciertas capas la piroxenita calcifera

diferencias. En ciertas capas afecta la textura granada, sin que se aparece íntimamente mezclada con el gneis, roca que, como se ve

advierta estructura pizarreña y siendo pobre en mica; mientras que por la descripción que acabamos de hacer, predomina sobremanera
en otras, del contacto con la granulita, abunda mucho más este ele- en la parte del sur del túnel sobre todas las demás.
mento, pasando luego á otras de grano más fino, donde la mica apa- CORTE DEL PUERTO DE LA CRUZ Á AL110NASTER.-Volviendo á nuestro

rece dispuesta por lechos bien marcados, y siendo, por lo tanto, un interrumpido itinerario de Cortegana para Almonaster, tan solo ten-

tránsito muy, avanzado al gneis micáceo y pizarreño mejor caracte- tiremos que añadir á lo va dicho que hasta el barranco denominado

rizado. arroyo Cortegana, las rocas correspondientes al grupo del Gneis con-

Interestratificada con las precitadas capas del gneis con pirita, y sisten en pegmatitas más ó menos características y semejantes á las
las que luego siguen del micáfero y francamente estratiforme, apa- del castillo de Cortegana y La Jlerlina de Arocbe, estando edificada
rece otro banco de granulita, en uu todo semejante á la que descri- sobre ellas la aldea denominada Arroyo Cortegaua.
Limos antes, observándose solamente, en la longitud de unos 40 me- Pasada la aldea, y después (le cruzar el barranco Porrejona, allueu-

tros que alcanza, alguno que otro banco de gneis granitoideo, y, á te del que lleva el nombre de la citada aldea, aparece interestratifi-

unos 400 metros de la boca meridional del túnel, una masa en que cada con las pegmatitas otra roca que por sus caracteres debe com-

esdifícil distinguir, por los caracteres macroseópicos, si la roca cons- prenderse entre las pizarras anfibólicas. Comparada con la de Los

tituye un verdadero granito ó debe, por el contrario, considerarse Calares de Cortegana resulta que el carácter estratiforme no es tau

como uno de tantos tránsitos que suelen verse entre dicha roca y el marcado como en aquélla, existiendo también alguna diferencia entre

gneis; si bien la abundancia del cuarzo que el estudio al microscopio los elementos mineralógicos de una y otra, según liemoscomproba-Z)Z)
revela, nos inclina á ver en ella un asomo granítico semejante al que do al microscopio.
se presenta en la parte septentrional, no lejos de la boca del túnel, Á no larga distancia del referido barranco, y en relación con las

por aquel lado. mismas rocas feldespáticas de Cortegana, se repiten los asomos de

En contacto del mencionado granito el gneis Licáfero aparece, pizarras anfibólicas con ligera inclinación al E. 15° N., y más ade-



318 DESCRIPCIÓN GEOLÓGIC,1 319

lacte, en la escueta sierra denominada La Jorra, se presenta en el
PnovlNC�.. DE nuELV:.

del

de
iptentriona70'

alcontacto de las referidas pizarras verdes u❑ pequeño asomo de roca
punto conocido por La 'l'aceria y pico de la f

n

a
clilda

septentrional

maciza é hipo,énica, de cuto estudio daremos cuenta en el lugar co-co-
rrespondiente á esta clase de rocas,

E. 5»° N . por término medio. E111 dichos sitios faltan, como se ve
y en la parte del sur, en estra-

tificación concordante col, ellas, la caliza sacarina de color blanco
en el corte, las hiladas de micacita que en Anoche representan el

en tres puntos distintos, y alguno que otro estrato con los caracte
Grupo superior del sistema, por efecto, sin duda, de las fallas que tau

col,t•i-
res de la pizarra diorítica.-La dirección de las capas en dicho pon-

frecuentes son por aquellos parajes y que tanto han debido

más al
Huir á la anormal disposición que se nota en las sierras v cerré»

t.u es al \. 41° 0., cuya gran diferencia con la obtenida poco
oeste de la precitada sierra indica el gran trastorno en que se en-

lles, catos arruntbamientos se separan mucho del general que afecta

c
-

cuentran las capas, fuertemente plegadas y llenas de fracturas ue las
la cadena principal, según dejamos dicho en la descripci�iu ororri

cuetran l, á acadapis 1per. 1 rica,

ras

ca, aumentando la escabrosidad del terreno las profundas cortadu-

Como se ve, los materiales de las capas del tamo que estamos
donde hallaron su ori�reu los actuales barrancos.

analizando son tanto más variados cuanto más se avanza hacia la
Al norte del puehio, en las derivaciones de la titulada sierra de A1-

porción meridional del macizo que representan, pasando brusca-
monasler, cuyos picos son de materiales hipogél,icos, se reconocen

mente á los filadios arcillosos l�aleozóicos un poco al sur de la villa de
asomos de caliza seute,jante á la de La Jorra, y adem;is estratos de

Almonaster, según se representa en la figura 2.
diurna pizarreña cristalina con grandes cristales de anlibol.

)lás al norte todavía, después de la divisoria de la sierra, vuelve

á repetirse la sttcesión (le rocas de Arocle y Cortegana, que son las

ó ó repreaeutantes de lo más profundo del tramo glleísico en la provincia

pie estudiamos correspondiendo á uno de los asomos de los moli.-
pz

w cá ó á nos de Los Romeros 11,1 ejemplar de pegnlatita pizarre►la de color

claro y textura grauudo tica.

:-

X x^'� F.u la parte Septentrional de la formaci ( in gneisica aparecen las

� \ \

X K
N

SE. 3
�

NO.
pizarras anfibóltcas semejantes 1 las de Los Calares de Cuctegana, y

3
1

31 S

Fi�.2.
además otra roca pizarreña, cayos caracteres la iefiereu ;i la hale-

Ilinta, que, á unos 7 l:il(rmetros al norte de Alntonaster, presenta los
1. Pizarra anfibólica.-2. Caliza cristalina .-3. Filadios arcillosos con cuarcitas.-5. Roca hiponénica. caracteres SlgnielltCS: Roca adClllgella, (le aspecto faleall0 por la dis-

posición de lechos alternantes de los distintos elementos que la com-
Almonaster está situado en una pintoresca depresión rodeada ele ponen, que se distiiigueu bien por su diferente color.

los escuetos cerros que aparecen en el corte y la sierra de su nom- Á levante de Almouaster, por el camino del Castaño, se cruzan
bre por el lado del nordeste, la cual, como se expresa en el cuadro también las hiladas del tramo gueísico; pero en la composición de las
de altitudes, es, después de La Castaña, el punto más elevado de toda capas se advierten notables diferencias con respecto á las de Anoche
la provincia. Como en la falda meridional de la escueta y puntiagu_ y Cortegaua, consistiendo especialmente en (lije, el desarrollo de las
da sierra de La Jorra, las rocas donde se asienta la citada villa con- pegmatitas es mucho menor, y mayor, por el contrario el del gneis.
sisten mayormente en pizarras anlibólicas, que se extienden hasta el ENTRE SANTA ANA Y l'.L CASTAÑO.-Con electo, de las aulibolitas,
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calizas y pizarras diorilicas de Almonaster, se pasa directamente al algunos estratos de otras rocas que debemos referir ái la micacita.

gneis m icáfero, roca que, desde el puerto de Los Romeros, se extien- En la parte meridional de la sierra del Negrito la pizarra anlibólica

de hasta la sierra del Negrito, llegando por el sur hasta la aldea aparece interestratilicada col, las pegmatitas, y en ella pudimos

Fueuteloso y más allá de Nauta Ana, constituyendo el extenso man- comprobar como direcciún de las capas el rumbo al N. 1,)" O. Geue-

cl►ón gneisico, cuyos limites dejamos determinados en las páginas ralinente las rocas están muy descompuestas en los asomos de la ma-

29a y 296 yor parte del trayecto indicado, siendo dificil seguir en detalle e

El grado de descomposición el] que se encuentran los asomos de orden de la sucesión de las diferentes especies de rocas y el apreciar
sus capas es bastante avanzado, y sumamente pequeños los indivi- los caracteres con que se presentan, existiendo además diferencias
duos mineralógicos que la constituyen. El color de la roca es ama- notables en la dirección de las hiladas, lo cual l,o nos extraña, dado

rulo obscuro y la estructura pizarreña. el gran trastorno en que se encuentran. Como ejemplo de ello cita-

Eu las inmediaciones de Santa Ana hay capas de gneis en que el remos las pegmatitas que asoman en la proximidad de las aldeas que

elemento cuarzoso es más abundante que en el del puerto (le Los se encuentran al sudeste del Castaño, cuya dirección es al N. 4?° 0.

Romeros, y además hay otras en que la cordierita y la pirita de 1►ie- con inclinación al E. 42° N., dirección que difiere nada menos que

rro están en grao cantidad, constituyendo una variedad de gneis 27° de la obtenida en la sierra del Negrito, al sudoeste del mismo

pinitifero bien caracterizada. Castaño.
En el camino de Santa Ana para Alájar, cuino á medio kilómetro CORTE POR ALÁJÁR.-En mi corte que pasando por Alájar siguiera

de la aldea La Presa, asoma el gneis con mica apiñada en ciertos una dirección transversal á la estratificación, se tendría (niarcl►ando

lechos, laudo lugar á grupos de varios cristales, mientras que en hacia el N.;, después de la intrincada serie de leptinitas y pizarras

otros se la reconoce solamente en granos negros aislados. anfibólicas, la caliza cristalina de la ermita de Los Angeles; más allá

Más á levante, en contacto de la caliza cristalina de la cumbre de de ésta la repetición en cierto espacio de las rocas de Alájar, y más

la Era de la Mujer, el gneis micáfero aparece compuesto por ele- adelante todavía otra vez las calizas de la misma formación, con un

mentos muy menudos, entre los cítales se distingue la magnetita. desarrollo extraordinario. Con efecto, sus asomos no solo compren-

La caliza que también aparece in[eres tratilcada con el gneis, por den la parte alta de la sierra, sino que también se prolongan, por el

aquellos parajes, es cristalina, dura, de color blanco ó ligeramente lado del norte, en los llanos de Las Urraleras de Puentel►eridos, apro-

gris, en ciertas zonas y de fractura desigual, observándose en ella xiuiándose por el oeste á la parte septentrional de la sierra de La

granos de pirita de hierro. Castaña ó del Castaño, pues por ambos nombres se la conoce, y por

Al manchón del gneis (le Santa Ana suceden, haeia'El (:astado, el oriental continual, en las sierras de Linares y de Aracena, y aun

capas de otras rucas muy diversas, Observándose al lado de las peg- mucho más allá, si se prescinde de la pequeña interrupción que expe-

matitas, más ó menos características, pizarras anfibólicas, baleflil,_ rimentan en la villa de este iñltinio nombre, apareciendo en el ton-

tas y estratos de gneis, y, aunque más raras, hay también capas de tacto del gran macizo de calizas que acabamos de indicar las talqui-

verdadera micacita, segén tiene lugar en la sierra del Negrito, así tas de Fueutel►eridos, Los Marines, etc.
copio también entre El Castaño y Alájar. La caliza de la sierra presenta algunas variaciones de textura,

Al sudeste del Cascado, en la cumbre denominada del Chorrito, siendo ya sacaroidea, ya francamente cristalina, ofreciéndose en el
aparecen en estratificación concordante con las capas de lialeflinta sitio denominado Valle-peral, de Alájar, una masa de anhidrita in-

COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS.
21
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ta'pOlada con la caliza, cuya especie se presenta con la gl'all dCl]Slda(1 CORTE DE LINARES.--Por el S1gtIIC11te col-te (hg. se puede

las

dis-e
trae tren que se rendí e lter le es propia, textura granulo-fina, color blanco con nensidas una idea aproximada de la disposición

verdes ó ligeramcute azuladas en ciertas fajas y dócil al corte conla navaja.
tintas especies de rocas del grupo gueisico, comprendidas entre ]as

talquitas de Los Marines y el macizo siellitico, al otro lado de la
En ciertos sitios de la sierra la caliza esl,i impregnada de hematites sierra de La Dlolinilla.

parda y grandes ,canos de pirita que, por su] oxidación de fuera á
1 m a

adentro, se transforma en el óxido de hierro que acabarlos de uom- a atirar, quedando la pirita amarilla como núcleo, conteniendo en otros m o
Úq

m b Uejemplares cubos (le algunos m`.limetros de lado que constituyen Fa
d i d qagrupaciones notables. En otros hemos visto nódulos de tremolita

o á�
O po f; p U

02solos ó agrupados, que, con uno á dos N. med io centímetros de radio,son (le textura fibrosa, brillo sedoso 1' color blanco algo verdoso.
Prolongando el mismo corte baria el sur de ALíjar se encuentra la 76 ; e 2 4 z a arti s 4 4 s

8

repetición de las especies que preceden ri las calizas de la sierra, ob-
Fi°' s.

SCl'1't111t10SC a11Cll1 iS algún asomo de roca hlpOgélllCa SCllle1al] te 1 la
1. GDeis.-2. Pegmatitas y otras rocas feldespáticas.-3 Anfibolitas g pegmatitas.-

de la sierra de La Jorra, al oeste
Calizas.-5. Talgnitas.-G. Kersantita.-7. Diabasa.- 8. Sienito.

le de Almonaster, apareciendo al surdel cementerio otra capa de caliza interpuesta en las rocas feldespá-ticas y pizarraias.
En la sierra de La ltolinilla, que en el corte aparece indicadaco-

mo en segundo término, la caliza cristalina tiene mayor desarrollo

como en ésta, se encuentra en es-En el paraje denominado Agua agria las rocas pasan á las talqui_ que en la cumbre de Las galeras
tas, extendiéndose por las umbrías de la sierra de Los lfadroileros, tratificación concordante con el gneis levant se

re

uieudo por el sd

sdonde se encuentran algunoss asomos la

ipog í

pie ricos, relacionados sin una faja de pizarra anfiholica que por levante se relaciona con , ds

manchón osienitico de

asomos

os, despuéscela i de las ro- la misma especie el, cl extenso valle dcl.ltecualco de Araccuac-

ltas y de las de la sierra de La
ro~ la

sobre ellas liladioscas estrato-cristalinas de Las Ce arcillosos del Siluriano, en ruvo contac-
Gi-

dudraldacadonondele
se

gran

manreconocen
además liladios arcillosos con cuarcilas lo aparecen luego las rocas graníticas } sieuiticas de Santa Olallita,

pertenecien tes al sistema Siluriano y que, como las que en Almo_ lIorullos, etc. fin lo comprendido por el corte, cl gneis n dese se
naster se yen en el contacto (le las auGholitas eslratiformes, repre_ y

])encuentra
arranco

inmediato contacto con el sienilo en la margen derecha
saltan restos aislados de dicho terreno sobre el Arc�ior del barranco del Prado, con alguno queotro estrato de pegmalitas
A las distintas especies de rocas que se eu Anean en Ahíjan, se sirve de caja á dos zonas de caliza estrato-cristalina que se prolon-

la cum
a gregan en Linares asomos importantes de gneis, constituyendo uno gar por el pie de las laderas meridional y)

metros una

de
otra,

e
(le los nlaucn s extensos de la es de oa, según dejarlos ya in_ Inc de Las Paleras, equidistaudo unos ii00 metros una de otra, en
(le los antes de ahora.

extensos

cuyo espacio acompaña tambü�n al gneis una roca denominada salónellos reta c m arca, íos e1emplms de los
por los naturales, la cual, a pesar de lo confuso de sus caracteres,

modo que de las pegulatitas y pizarras anfibólicas que se hallan eu mporos
el grado avanzado de descomposición en que se encuentra, cree-qelue

contacto

hemos

del

obtenidgneiso

.

preparaciones para el microscopio, del propio

sea una de las distintas variedades con que el gneis se presenta.
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La faja caliza de la parte septentrional de la cumbre de Las Valeras
PROVINCIA DE i►UELVA

diendo
Aracena, predominando las anfibolitas pizarreilas en la parte del sur,

asoma desde el barranco Riandero con espesor de unos 50 metros, pu mientras que el gneis queda en el centro, comprendiendo las piza-
comprobarse muy bien la iuteresfratifcacilin con el gneis por tras anfibólicas el valle del Recnenco y el del barranco Torcito. El

el corte altura queda en La Callejilla de la tomacierta
gneis abarca u❑ espacio más limitado que en Linares y las calizas

el de la

natural
del agua por donde ya el camino. Su espesor es bastante mayor que solamente asoman pa lado del norte, cofre materiales las calizas

del

que

sur,

en

ei, la misma cumbre, y la inclinación es de !rá°al -N. 2G° E. cos semejantes á los de la citada villa.

caliza (le

-L a liglll'a 4 da una
Después del barranco Riandero reconocimos otras dos capas de

CORTE DE ARACENA AL PUERTO DEL TAMBORILERO.

idea de la disposición de los estratos por esos parajes.
poco espesor, también entre gneis, encontrándose lueglas distintas especies

o
(le rocas de Ahijar, El Castaño y otros puntos,

predominando las pegmatifas en ciertas fajas de los alrededores del
'C e�i

v b amipueblo coi, otras feldespáticas, N-y más al norte, á uno y otro lado de ó .°los asomos de l.erseutita de la solana de la sierra, las pizarras an- c w p a
fibólicas coi, estratos interpolados de las feldespáticas.
orado

En el sitiolía_

cristalina entre las precitadas pizarras, y más al sur , junto al pueblo, ssrtis ti r z
otra más pequeña entre las pegi,latitas; pero la mayor de todas en Fig. �•
espesor y longitud es, sin duda alguna, la que ocupa la parte alta en

Marines.

de las talquitas serió-

. Gneis.-2• Diorita iizarreña.-3. Pizarra anfiiúlica.-t. s,-8. itas.-o Calizas.-

6. Micacitas con sericita .-7. Filadios arcillosos .-S. Siento.la sierra Linares, siendo el
ticas en lass inmediaciones de Los 1larnes.

1

Del mismo modo que á levante del corte, en la sierra de La 1Io-
Se-án en ella se ve, las pizarras anfibólicas tienen un gran desarro-

linilla, por el lado occidental, el, el fértil y pintoresco ralle (le la ]la-
lío en el extenso°allc que, de li.:i 0., se extiende al sur de Aracena,

hallándose en inmediato contacto de los liladios arcillosos del puer-
cienda titulada .paria Lozana, aparece también, al norte de la casa, Lo del Tamborilero, mediando, por lo tanto, extenso espacio antes
otra faja de la misma caliza, también interpolada con el gneis.

En la sierra de La Moliuilla el gneis presenta francamente la es-
de que el gneis nlicilfero se ponga al descubierto. Sucede, pues, lo

El color
compuesto de elementos muy menudos.

contrario que en Linares, donde las pizarras aufibúlicas comien-
fractura pizarreña, y está

zan con muy poco espesor en las inmediaciones de la cumbre de Las
en los asomos mejor conservados es el gris más ó menosobscuro, y el amarillo rojizo cuando está más descompuesto.

Valeras, mientras que el gneis de aquel punto alcanza hasta el sie-

En la cumbre de Las Valeras el Hito del barranco del Prado por el sur, aproximándose bastante á la
bneis preponderante es pizarreño, orilla por el norte.-En cuanto á la zona de las calizas cristalinas y

distinguiéndose bien el arreglo de la mica y feldespato seai'in los le-ellos de la roca y el cuarzo en pequeños granos cristalin
se halla ei, pequeñas hojuelas de color

os. La mica
rocas feldespáticas, sucede que en ambas localidades se prolonga

pardo obscuro, y el feldespa-
hasta las pizarras talcosas, perdiéndose por completo los asomos del

Lo es de color algo amarillo en los puntos en que la roca está alterada.
gneis á no larga distancia por el oriente de Aracena, donde tam-

Las rocas de
gran¡-

Linares se prolongan hacia el E. por territorio de
biés terminan las pizarras anfibólicas por juntarse al macizo graui-

tico representado en el mapa en el contacto de las calizas que desde
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en su composicili❑ que en las del subtramo iufcrior, donde, por
el cerro del Castillo se prolongan Lasca mis allá de lliguera Junto áAraceua, ó seahasta la parte oriental de la sierra de Zufre, donde las el contrario, se balla11 otras especies y coa}or variedad entre las

formaciones del Estrato-cristalino quedan cubiertas por las silurianas .
mismas.

Las aufibolitas pizarreñas del valle del Iteeuenco son tabulares, y Por manera que en los materiales del grupo que vamos descri

bir se determinan bastante claramente, por los caracteres litobi�icos,
sus estratos r hallan cruzados por litoclasas ¡ue las fraccionan en
formas casi prismáticas. los tres tramos que dejamos anotados, de los cuales el intermedio da

Los asomos mejor conservados del gneis de Aracena se hallan ,t le-
ligar, á su vez, ;i los dos indicados subtrunos, Las tal.¡unas del ¡u-

coi'

de la población, junto á la carretera, donde la roca se presenta
ferior de estos sublramos suelen asomar ciertamente á la superficie

con textura grauuda, mediana dureza fractura desigual. La mica
interestratilicadas con las más arcillosas del superior, eslablecién-

en ella es negra Y- aparece más concentrada en unos puntos que en
lose as¡ el tránsito de unas it otras; pero con mayor constancia, N

otros, Y el feldespato representa individuos (le desigual tamaño, (le en ámbitos más extensos, constituye❑ por Si solas grandes macizos

colo" blanco agrisado ó amarillo-rojizo por un principio de descoco-
en contacto de las micacitas, ó de las rocas del grupo inferior en los

posiciún • sitios donde esas faltan.

Entre las capas superiores de las talquitas aparecen también es-

tratosSUPERIOR , tratos de rocas que, macrosc('ipicame11te, muy poco ó nada se dife-

rencian de las titulas; pero á cierta distancia del contacto de ambas

El grupo superior, ó (l e las micacitas, talquitas y Glitas, no es, ni
formaciones, persisten con los caracteres que les 5011 propios en

con mucho, de compos►ciún tan compleja como el que acabamos de
macizos montañosos de grande extensión, sin que pueda dudarse de

la división establecida para la región que describimos.
considerar, ni todos los materiales que le constituy en
completamente marcado el carácter cristalino como

tienen tan
los de aquél.

Si se quiere ver la disposición que tiene el conjunto de las forma-

Por regla general, las rocas de los tramos medio v superior son
dones del grupo superior del sistema Estrato-cristalino con respee-

muy arcillosas, especialmente las últimas, acusando el análisis (luí -
to á las del inferior ó gieisico, se logra fácilmente con el auxilio del

mico en las del tramo medio el talco y la sericita, como elementos
mapa que acompaña, en el cual se ve cómo los uateriales del tramo

más constantes , con el siliceo. gueisico encajan, 6 mejor dicho aparecen exteriurme11te ¡'i manera

De todas las rocas del tramo medio, las del subtramo inferior
de cuña como desgajando el gran macizo de las rocas eorrespinan u-

son las que, coaeroscópicameule, más claramente muestran el ca-
tes al grupo superior, avanzando, de E.SE. á O.ti�l., desde la par_

rácter cristalino: son más ó menos suaves al tacto, de estructura
te sudeste hasta terminar en los granitos del valle del Chanza. Por

más ó menos hojosa, muy brillantes y de poca dureza, si se ex-
este motivo, las rocas del grupo superior se presentan congo desga-

ceptúau las calizas y pizarras aufbólicas.-Las del subtramo su-
rradas y separadas diagonalmente en dos macizos, extendiéndose

mucho más hacia levante el del norte (Inc el que queda al sur.
perior son más arcillosas, hojosas, lustrosas y no tau relucientescomo las infrayacentes; más blandas y también de colores más

Tal disposición el) las formaciones arcáicas tiene fácil explicación

obscuros, pudiendo decirse son ►u► tránsito entre las más cristalinas
por la existencia de una gran falla que en dirección E. ;► t). hubiera

s con anterioridad á la
fracturado por completo las capas arcáicay brillantes y las Glitas superyacentes, que el, nuestra clasificaci �nforman tramo aparte, observándose también mayor homogeneidad
época Siluriana, provocando el hundimiento de la parte meridional
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sedimentos silurianos que erle
eli cr los

►traun
depositarse luego ylos pertenecientes �i los dos

en contacto al sur de
junto á la 1►aleflinta pizarras

anfibólicascas del tramo gnetstco, al nor-
110V se coc
S 'tipos del Arcájeo; cuya circunstancia

te, v con las calizas cristalinas y el gneis micáfero de la cumbre de

la Era de la 1lujer, por el sur, resultando un pequeño manchón dehace, además, que eu la provincia de Huelva la dirección media de¡ueeennóu estrato-cristalino afecte la dirección de L. figura alargada en el sentido de NO. á SE.
áque las linnitrofes de Badajoz y Iluelt-a, los ejes (ltie marcan la

mientras
longitud de los mismos depósitos
lo de se aproximan más al arn'uml►amien-\0. á SE. TRAMO DE LAS TALQUITAS.
Los efectos mecánicos están muydel grupo, señalados en las distintas capaslas cuales se hallan fuertemente plegadas v rotas por

SUBTRAMO INFERIOR.
multitud de fallas, entre las cuales tupo lun 1diferentes macizos limitados por ellas, resu,al'

el Vl—lliento (le
ltan do n(lertodo difere,oi

Si se etcepti►an los pequeños asomos donde las talquitas de los dos

H

las más relucieu-tes cambios de dirección é inclinación, siendo frecuente la falta de
subtramos aparecen interpoladas, puede decirse que

coecas alas capas en ciertos sitios.
observaciones n

tes y cristalinas, ó sea las del snbtramo inferior, se extienden desde
echhas estalas

generales á los depósitos (le los tres
las cercanías de Aracena por levante, hasta niás a ll á de las aldeas de

tramos, ¡►asarennos á la descripción detallada de cada uno de éstos.
Cortagena por oeste, ó más bien hasta el macizo granítico del valle

del Chanza, y de norte á sur desde las calizas de la sierra de Aracena

TRAMO DE MICACITA
y villa El Jabu,o, hasta la sierra Marina y proximidad del sienito de

LAS S La Nava. Tales limites, aunque vagos, bastan, sin embargo, para i.ndi-

car el espacio ocupado por las mencionadas rocas y las de otras espe-
Ofiece tan escaso desarrollo en nuestra prop•iucia, (lil e muy bien

cies que, con ellas, constituyen la formación que en estos párrafos
nos hubiera pasado desapercibido si la multitud de itinerarios que,

vamos á dará conocer, resultando de unos 60 kilómetros cuadrados

pronniporuentodasciadpartesondhehemos seguido no hubieran alcanzarlo ,í la Pequeña
la superficie ocupada por todas ellas.

sus escasos materiales asoman Las rocas esenciales de esta formación consisten en talquitas con

sericita, pizarras cloriticas an[ihúlicas y feldespáLicas, y calizas; 1►a-Según liemos podido comprender, queda reducido á los estraros hiéndolas estas últimas de excelentes condiciones para su aprovec ►a-que entre Santa Ana y El Castaño constitus-en la loma del Chorrito,correspondiendo á las micacitas las rocas cristalinas estratiformes
miento como mármoles de ornamentación, según liaremos notar

que aquel paraje contiene.
Los estratos están rotos ple_

oportunamente. Además, y como subordinados á esas rocas, se en-

completo trastorno, acu-
cuentra el cuarzo y algunos minerales metaliferos.

psauriróxiomos,
pero

diferencias
el
de dirección bastante notables en sitios suuranpente

En las talquitas y pizarras anfibólicas no siempre es fácil poder

rácter nniueralónIn se presenta
el' todos ellos

apreciar debidamente sus caracteres litológicos, generalmente en-

Fundados,

claro y uniforme que no puede dudarse de su siucroniscno.
mascarados por el grado avanzarlo de descomposición en que se las

os, pues, solamente en el precitado carácter, hemos lo,ra_
tanto más cuanto que esa circunstancia no suele limi-

do hallar sus limites el, el valle que tiene el nombre de la cumb

encuentra, y
larse á la superficie, sitio que, por el contrario, llega á penetrar has-

re, taute en el subsuelo, por lo cual resultan las capas de tierra vegeta
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También la roca anf►bólica se halla al estado terroso, en lo quedosas manillas de árboles frutales que hay en las circunscripciones cd,Aracena, Fuenteberidos, El Jabnmo y� 3 Galaroza especialmente, 1>11-
permiten ver las cortaduras del camino; pero conservando el aspeto

eermitforme, que, hace reconocer, á pesar d` (lile sus lecl►os se le-diendo decirse, eu términos másene];11es, 1111` lo propio sucede entodo lo comprendido por los materiales del subtramo, del Mismo
yantar casi verticales, su inclinación al N.E. Interpolados con las

precitadas rocas suelen verse ayunos estratos discontinuos de otramodo que en los detritus de las formaciones del grupo �n`isico, tanricos para los cultivos á que los natur;des los destinan, feldespática y cuarzosa bastante alterada, que parece ser aluna de
Obsérvase tanlbiéll que cuanto mis se asciende el nivel las diversas variedades bajo las cuales se presenta la leptinita en las

fornlaciouas de la re�ió❑ que nos ocupa.`•;ico (le la serie la descomposición de las rocas no
en
es tau aya►>za la,resullando al descubierto en amplios espacios un suelo cada vez más

ta

Ano lama distancia, por el sur, de la fuente del Rey, vuelven las
¡'.,rato y menos á propósito para el culti►o a,rario, lo cual tren` lálugar

ellas una masa de caliza cuyoespesor en los asomos acusa unos 50
tramo

el subtramo ,(le, las rocas saperyacentes, sobre tollo, eno de las flitas debiéndose en tales casos (lar la .preferencia metros. La mencionada fuente surge de la misma caliza, siendo muy
al forestal, con eran ventaja para los a,ricnltol'es de las localidadesy del país el, general

abundante en tiempos lluviosos y originándose en ella el arroyo de

Entre los estratos sedimentarios de las
su nombre, cuyas aguas sirven de motora los diversos molinos ha-

tramo rocas esenciales del sull-
rineros que hay en las márgenes.

que estamos considerando, existen también asomos de rocas En esa masa de caliza se llalla establecida una cantera con bellos

mármoles de color blanco, que no se aprovechan más que como píe-biponéuicas, set podrá irse formando idea por la descripción delos cortes é itinerarios que iremos presentando dra de construcción ordinaria.
lo el capitulo correspondiente á dicha clase de rocas1e

se
completará

El adjunto corte representa fielmente la disposición de las talqui-
ALREDEDOl;ES DE :�RACE�A.-La ]()calidad más oriental donde apare_ tas y calizas en aquel punto, inclinando unas y otras 611° al N. 42--° E

ce
lin

u
as,

al
es la
descudbeierto las

ción en

anfibólicas calizas crista-a, hallándose
talquitas,

parte
pizarras

de la porcióny septentrionalde la Villa emplazada sobre ellas. El lado avanzado de descoulposique se Callan las (los primeras especies, es, ciertamente, un wobstáculo para el estudio de los caracteres litológicos en aquel pun-to; mas á pesar de ello, se observa que las ro pizarrellas, de estrnctura terrosa y cierto aspecto
cas

cristalino, deben corresponder al
N.

subtramo que `studiamos, más bien que al grupo inferior ó Fiá. 5
co, que se declara fl'alPor el l►te al sur de la Villa, segó 1 dejamos ex-plicado ee otro lugar. Por el camino (le,lrroyomoliuos las rocas másterrosas están el] contarlo con las pizarras anfbúlicas, á corta dis- Al norte de la zona caliza, las talquitas son cada vez más arcillosas

catanmidnao
d

cameino lLa Calleja.,
y presentan en ciertas capas los caracteres de las del subtramo geog-

nóstico inmediatamente superior, pues además de ser mucho más

arcillosas, menos cristalinas y relucientes que las del contacto con
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las pizarras anfibólicas, contienen venas y discontinuas masas loan-glionar'es de cuarzo
también las talquitas cristalinas en zona (le unos 2 00 metros, aa-

o entre los estratos ; circunstancia que se apre- reviendo lucio, antes de Las Navas, las pizarras verdes m trosíferas,
tia mejor en las laderas de Las Delgadas y Montepeluca, donde se

cuya dirección s diferencia ,
de las que resultan crestas mudas y salientes entre las más terrosas,

arrumban eal 0.
las

obtenida eu la cantera de la fuente del Itev.
diferencia actante de la alcanzando la zona donde tal sucede un ancho de 200 ti 500 metros,

pero sin
1

que de ninguna y después siguen otra vez talquitas más ó menos relucientes con va-
manera señale discordancia, pues tales cambios y otros mucho ma-yores sol, frecuentes en estas formaciones, donde el

riedad de coloraciones y algiur cuarzo entre los lechos de los estratos,

estratos eseI ande y bien marcad
trastorno de los segun tiene lugar el, la proximidad de e Cruz del Aragonés, distan-

tidas veces. te unos tres kilómetros al norte de Aracena.�o,se0n tenemos manifestado repe-
Desde aquel sitio las rocas del subtrawo superior aparecen iuter-

Saliendo de Aracena hacia levante, ó sea por la carretera de Sevi- poladas con las más brillantes y cristalinas del inferior, debiendo,

por lo tacto, corresponder á aquél las que constituyen las alturaslla, se pisan las calizas de la loma á tuvo pie septentrional está elcamino, resultando, según los ejemplares que de ella recogimos, sercristalinas , magnesianas y de color blanco violáceo.
denominadas sierraliariua, del Cstrebegil, etc., las cuales se exlien-

l su contacto se observan las rocas pizarrelias del
den al oeste en forma de cadena.

del sistema con asomos de
observan

ladiorita estratiforme de ,

grupo inferior CORTE SEGC\ EL ME O DE LOS as de ES. -Cutre Linares y Norte'

siuiendo

e)
lazor, después de cruzaruzar las sierras de aquel nombre y g

dialil,si roca e❑ algunos
ano fino ó Die-

I unos puntos presenta granos cristalinos de siempre hacia el N., se reconocen las talquitas cristalinas y relucieu-
cuarzo. La presencia de esta especie y la

deloso
gneis, que está á muycorta distatancia hacia el sur, hace❑ aleo dud

les, cuyos caracteres son: textura groanudade d tabulares iI hojosas, de

a.
el verdadero nivel poca dureza, siendo avanzado el rado de descomposición en que se

georPlóstico la caliza de aquella
hacen

lom
g

u bl confusa; coloración diversa, con tintas
También antes de llegar la aldea a �'aldez

encuentran;
amarillentas

estratificación

expresada zona de caliza, si se marean en tal sentido,
al norte de la rojizas, amarillentas ó blancuzcas, Y muy trastornadas las capas,

enseguida pizarras arcillosas cuyos
o, se encuentran significándose sistemas de litoclasas (loe las dividen y subdividen en

caracteres revelan nivel más alto porciones prismáticas de reducido volumen. Con tales caracteres apa-
eel, la serie lloque áca que el de las talquitas relucientes; resultan- recen acostadas sobre la grao zona (le las calizas de la sierra, rocas

que por el norte se extienden hasta el pueblo de Los Marines.do d
e
e todo ello que levante de Aracena los materiales de las for-do d es inferiores del tranco se extienden Sobre las precitadas capas se camina siempre hacia el norte, ob-

Desde la misma localidad, marchando por 1
muy poco.

I a vereda de las aldeas servándose á corta distancia de esa villa pequeños asomos de una
Castañueloelo y CorteratiM5 y tau luego como se pasan las talquitas te- roca anógena de color verde, maciza y de textura afanitica, la ella],
'rosasrrosas del nortete

fi
de la villa, aparece eu el contacto con ellas, en las en su descomposición, se reduce á unas bolas sumamente duras y te-

calles , la gran zona caliza de la sierra de San Ginés, la cualtiene naces, dando lugar á una tierra vegetal muy fértil.
gran desarrollo por aquellas prominencias, teniendo bastante Entre las pizarras de talco y sericita del contacto de las precita-

menos espesor en el expresado camino, y debiendo�i muy corta distancia por oriente, cesto
das calizas aparecen también estratos de verdaderas pizarras ord

oyamonos, que dese esto
que en el itinerario del vas, nal tendremos ocasión de describir al exponer el resultado del

camino de
corta

descubierto. rr el contacto (le la caliza,
antes no

termin

aparece

ar eu

al

cuba

examen al microscopio de los ejemplares más notables donde se re-

por el or te, se encuentran flejan las distintas especies de rocas que entran en la composición de
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cribiendo. bastante arcillosa; todo lo cual está en relación con el nivel más ó me-

espesor,

nos elevado á que corresponden las capas.Á unos 100 metros al norte de Los Marines se cruza otra masa ]¡¡-
Las calizas marmlircas que ocupan muy amplios espacios en lapogénica de 150 metros de espesor , y otros 1 00 metros al norte deella é interestratificada con las talcitas, se cruza un lentejón de caliza

sierra y llanos al sur del pueblo, no se limitan á aquella parte de la
cristalina blanca col, espesor de 2 0 metros. localidad y, aunque en masas de reducidas dimensiones con respec-
Á medida que se adelanta en el camino, las pizarras talcosas son

Lo á aquéllas, se las ve en otros sitos en lentejones interestratificados

con las talgaitas. E n el camino de Galaroza , á toros 50 O metros demenos cristalinas y brillantes , reconociéndose francamente las másarci ll osas del subtramo superior algo antes de la sierra Marina, ti
Fuenteheridos, en la cerca del Cura, vimos una de ellas, que mide

cuyo norte está Cortelazor. espesor de 2 5 metros . Las talquitas se tallan generalmente al estado

terroso, quedando solamente algunas crestas , donde pueden aprec,ar-En el siguiente corte ( fig. G) pueden apreciarse las referidas cir-cunstancias. se los caracteres propios á esta especie (le rocas. También es fre-

cuente hallar asomos (le roca hipogénica entre las estratificadas, y

asi, en el mismo camino antes citado se cruza uno de pequeñas di-
C

mensiones antes de llegar á la rivera del Múr tiga: es roca de color
a, II

ó verde y textura afanitica, correspondiendo á las diabasas it ofitonas.
a o

Del propio modo que en otros itinerarios , entre las talquitas relu-

cientes hay estratos de otras más arcillosas y semejantes iI las del

���\VA subtramo superior, segun tiene lugar en la zona de terreno que se
i 1... , v .v � •

21,
1v

1 L 3 �5 32� �� �`�
cruza hasta las cali zas de Gilla,'Q'La.

ALREDEDORES n E GnLAROZ:1.-Iiu la parte meridional de esta villa es
6, precisamente donde se encuentra el mayor manchón de la localidad,

1. Anfibolitas pizarreñas , lePtinita y otras rocas del grupo inferior G gneísico -2. Ca- estando allí establecidas las diversas canteras que abastecen al pue-
lizas cristalinas. -3. Talquitas del subtramo inferior.-4. Talquitas arcillosas del sub-tramo superior .-á. Iioca Lipogéuica .-F. Falla. ido de bellos y resistentes materiales . Dicha roca es de ]as mejores

condiciones que puedan desearse como material de ornamentación,

ALREDEDORES DE FrENTEUERIDOS .�'EI I el fértil suelo de los pintores-
1101' los hermosos mármoles que puede sumí istrar, abundando los de

cos llanos y vallejos de Fuenteheridos, se reconocen también las pi-
colo' blanco en toda sit limpieza , blanco azulado y rosáceo, colores

zarras relucientes de Los Marines en todo lo que se extiende hacia l a
que suelen combinarse y dan lugar á manchas á ta manera de las de

sierra de Navahermosa , observándose , congo en las localidades que
los jaspes. Cuando no lean perdido el agua (le cantera son de fácil la-

llevamos descritas , que á medida que se avanza hacia el N. las rocas
bra, abundando los de textura sacaroidea y de fractura astillosa. Las

son menos cristalinas , la coloración pasa del rojo amarillento ó par-
capas son gruesas y sin grietas en grandes espacios, lo cual permite

duzco al blanco sucio y la textura es granada, seglui tiene lugar en
extraer monolitos de las dimensiones que se deseen . En el abrevadero

la zona que hay desde las calizas del pueblo hasta Valdelama , y pasa
de la fuente hay uno que mide 71m,5 (le largo por li no de anchura y

á compacta al norte de ese campo, siendo además de composición
unos 50 centímetros de espesor , sin la menor imperfección que al-

tere su belleza. Creemos que la apertura de la vía férrea de Zafra á
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PROVINCIA DE VUELVA 33lación de estos materiales en las localidades cercanas l �1 las talquitas relucientes y de colores claros acompafian en abun-mente en Fuentel►eridos y Galaroza, y eS]pecial- daucia capas de rocas feldespáticas de aspecto estrafiforme, tex-Este último, situado entre los fértiles y pintorescos valles donde

tuca granula ó compacta y fraccionadas en pequeños prismas porel agua eu abundantes riachuelos ori r sistemas de litoclasas, que impiden la obtención de buenos ejempla-las calizas ' ►oados en las Encoles que deyserpentea 3' s res. Estas rocas, de color gris blancuzco ó gris (le plomo intenso,ras del suelo, despeña por las pendientes Jade_está construido sobre las talquitas más cristalinas,
parecen referirse á la euritina de Cordier unas y á verdaderas lep-hallándose en ciertos sitios los elementos mineralóg' finitas otras, puesto que en su composición se reconocen los elemeu-uniúu íntima con los de la caliza. Tal sucede or ece 11 le

ell,,s el]
o

tos propios de estas rocas.te del pueblo en la llamada peña, Conejera, que lconsiste en nllicnor-
o

Entre las precedentes hay otras más ó menos anfiboliferas, ó seande algunos nichos ci►bicos de voluulen, que sobresale del pizarras anlibólicas, y todas se encuentran en grado de descompo-ral del suelo, afectando en él las rocas lis posición análoga ó seme-
Inuiente croquis (fig. 7) copiado

Comparando ahora la precitada formación con la que constituyeen el terreno,
la parte superior del -Atoo gl]eísico, no puede menos de convenirse

Pesa Conejera. en que las capas anfibólicas y feldespáticas que asoman en la zona
de terreno considerada son ó r epresenta n la transición entre el tra-
mo gneisico y el de las talquitas más cristalinas , teniendo, por con-- �•

la parte más baja de éste cierta semejanza con los estratos
de la superior del gneisico.3,

3: L CORTE ENTRE LAS LANCHAS T E L JARUGO. -Para formar juicio má s
1. Talquita reluciente 2

Fig.
exacto de la disposición é importancia de cada una de las especiesblanca y id te

La misma penetrada de caliza.- Nódulosr
teta Ca. semejante á la de las canteras del pueblo, con ligero tinte

caliza chalas, describiremos el corte geológr Inico, siguiendo el camino desdey venillas de hierro espático.-La dirección de los estratos e al O. e° N, gLas Lanchas basta el sur del Jabuco, donde consideramos el contac-Entre Galaroza y la aldea Las Chinas existen también entre las
lo de las talcitas con las rocas gneisicas.talquitas relucientes, aunque fuera del cansino, asomos de caliza más

Después del criadero de pirita ferro-cobriza de Las Lanchas, eló menos análogos al de la pella ConeJjera. cual arma en las talcitas relucientes, se presenta, al sur de la cumbreEn la circunscripción de dicha aldea, la composición miueraló
de ese nombre, la pizarra anfbólica predominando sobre aquéllas,'es bastante más compleja que en lo que llevamos descrito

�ieaq cuya roca cambia en algunos sitios la estructura pizarrelia, que letaocia que se comerueba hasta en los yac
, circuus-

es propia, por otra compacta.minas denominadas «lle Las aucl►as
imientos piritosos de las g

Con efecto,

l

Más al sur, constituyen parte de tan antigua formación las rocas fel-se desciende, después de pasar la peña ,CollejeraCCon
y alturasu ue 1

�o Como
despóticas de que más arriba fiemos hecho mención, las cuales, en fajaPróximas, para dar vista á la precitada aldea, el aspecto del terreno
de unos 500 metros de anchura, cruzan el camino, siguiendo luegoes otro; las rocas son más cristalinas, talquitas relucientes, y entre ellas, junto al batán que allí se halla, unescies, las roca so, á c estratifica

etermina¡

menos confusa.
bonato de cobre, hallándose muy alteradas las talquitasde su contacto.

COM. DEL BIAPA OEOL.-MEDIORIAS. 22
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Después siguen las rocas feldespáticas con talquitas interpoladas, El camino sigue al principio por una il otra de las márgenes del
sobresaliendo entre sus derrubios las crestas de los estratos más re- río Caliente sobre las rocas feldespáticas del grupo inferior arcáico,
sistentes á la acción destructora de los mentes atmosféricos, así co- entre las cuales hay algunos asomos de rocas hipogénicas, según
mo también ciertos bancos ele la euritina estratifornie, según se ob- tiene lugar en las dioritas de los indicados molinos. Tau luego como
servia en el molino de Las Chinas. se pasa el barranco Monte-Morillo (fig. 3), aparece, en el contacto de

Los estratos de estas distintas rocas están muy trastornados por
los pliegues y fracturas que originaron las numerosas fallas, que ti Á
poderosamente han contribuido al desarreglo que en sus capas se .

á m á
advierte, perdiéndose con mucha frecuencia la continuidad en las á á N cl t£ V á° o m á � m my � '�..n ro á -o T.� -�hiladas de la misma composición mineralóo•„ica. o 0 0 o o� o

Sin variación notable continúa la formación en la citada aldea; m A Á á O o �
`Qpero después de ella, á no larga distancia, se advierte preponderan- p p q c p pw p PA

cia de pizarras talcosas, pero siempre en grado de descomposición
muy avanzado y conteniendo entre sus lechos venillas y masas de
cuarzo blanco.

La euritina estratiforme, fraccionada por sistemas de litoclasas, 1 3 63 2 8 3 2 3 s 4 s'
Fig. 8.constituye también hasta El Jahugo estratos interpolados con la tal-

g�i�a, que es allí la roca predominante. En la salida del pueblo sor
1. Pizarras anfibólicas.-?. Talo uitas y pizarras anfibólicas.-3. Las mismas rocas me-

p ue por tamorfoseadas .-t. Caliza cristalizada.-5. Filitas arcillosas.-O. Roca hipogénica.

el sur se cruza una capa de caliza blanca, marmórea v en estratifi-
cación concordante con las pizarras relucientes, cuya roca vuelve las rocas feldespáticas, otra de estructura pizarreña sumamente alte-

á presentarse en el promedio del trayecto al Castaño, en el sitio de- rada y de caracteres muy confusos; pero algo más adelante, pasado el

nominado El Pozuelo, después del cual se presentan los materiales barranco de La Cuca, puede apreciarse bien en ella la estructura ta-

de la serie gneisica. bular y color verde obscuro, correspondiendo por la composición mi-

Entre El Jabago y Galaroza, en las profundas cortaduras que con- neralógica á la pizarra anfbólica. Entre el precitado harrancgoy el

fluyen con el estrecho y tortuoso valle del Miu•tiga, las pizarras tal- inmediato de Las Herreras se comprueba que las capas inclinan JO°

cosas má s cristalinas se fraccionan en hoj uelas sumamente tenues, al E. 22° N., y el¡ la margen meridional del barranco se elevan, en

de un color blanco de estaño, llenando las vertientes de los cerrillos crestas agudas y salientes, las de mayor dureza, donde la deouda-

donde asoman, los cuales tienen un aspecto extraño y cual si esto- ción no ha llegado á producir efectos tan intensos.

vieran formados por grandes montones de escamas de pescado. Más adelante, en la margen derecha del arroyo de Las Tapias, se

CORTE DESDE EL BARRANCO MONTE-MORILLO .1 L :1 NAVA.-NO menos descubre un asomo gra nítico, en cuyo contacto las pizarras e s tá n

interesante que el anterior es el corte que se estudia por el camino metamorfoseadas, confundiéndose los caracteres de las más anfi-

real de Extremadura, desde el barranco Monte-Morillo, al norte de holiferas, que son las predominantes, con los de ciertas talquitas

los molinos de Los Romeros, hasta cruzar el macizo sienítico de La de textura granuda y más ó menos cristalinas. Son de color par-

Nava, do rojizo y de poca dureza, de lo cual resulta el aspecto terroso
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que en muchos sitios tienen, ocultándose por tal causa su presencia.

del arroyo Valdelacanal se indica otro asomo de la roca hi
profundamente plegadas y llenas de fracturas que han trastornado

Antes
por completo la disposición primitiva.

pogéuica de La Nava, el cual corta el cauce del río Caliente, exten-
diéndose por ambas márgenes en faja de unos 101) metros de espe_

JURISDICCIONES DE :lacear: v I.nRTEC_1yA.--:11 norte de atoche y Cor-

tegana, después de las rocas feldespáticas del valle del Chanza Y de
sor. Entre las rocas pizarrefias anís ó menos alteradas que siguen

luego, se reconoce la especie fehlespática estratiforme semejante á la
las aofholitas pizarrefias de Los Calares de Corle��ana, del tropo iufe-

de la aldea de Las Chinas, más arriba descrita, continuando la misma
rior, aparecen las pizarras talco sericiticas relucientes, un kilómetro

formación hasta la proximidad del barranco de La Cadena, donde las
más al norte de éstos, así c�m�o también al oeste, en la cumbre de

Las Camorras, conteniendo alunas venillas de pirita de hierro en el
rocas estratiformes an(iboliferas y las talquitas aparecen con los ca-

sitio conocido por El Ca►iueln. La aldea de La Corte tiene su asiento
racteres normales, los cuales conservan hasta el inmediato barranco

de Agua fria, donde otra vez se muestran metamorfoseadas, abur-
sobre las talquitas, viéndose en ayunos sitios algunos estratos de

dando entre ellas las variedades feldespáticas. Sin otra variación se
leptinita y (le pizarra anfbólica interestratifcados con las pizarras

extienden por el puerto de Virtudes, hasta el punto donde el camino
talco-sericiticas. Al nordeste (le la aldea de I verlo-Lucia sobresale,

en aguda cresta, la pizarra anfibólica, y más al norte, siguiendo el
que de La Nava sigue á la mina Berja cruza al real de Extremadura,

barranco llelecl►oso, se cruza un asomo sienitico de unos 500 me-
punto donde comienza el macizo sienitico (le La Nava.-Al norte de

ros de anchura, afectando las talquitas por aquellos alrededores ¡ti-
éste vimos un banco de caliza cristalizada en el contacto con las fili-

clinación de 60° al P. !►5° N.
tas arcillosas y lustrosas del subtramo superior.

Más al oeste, donde se encuentran las aldeas Los Bravos S- Las Ce-
Si en el mapa que acompañamos se relaciona la situación que co-

finas, el manchón de las (alquilas relucientes pierde mucho en an-
rresponde á las pizarras cristalinas talco-sericiticas del Jabugo y Ga•

ehura, pasando la linea que le limita por el norte entre Las Cefiñas y
laroza, con las capas que corresponden en el corte que acabamos de los Montes del Puerto, que es otra de las aldeas que tan poblado tic-
reseñar, fácilmente se advierte la falta de continuidad entre los es-

nen los pintorescos vallejos que hay al sur de la que llaman La Sic-
tratos de ambos cortes al tratar de seguir la direccP)u que acusan rra, alta meseta que mide por cl camino de Enciuasola como una
los estratos de la misma composición nlinerall� ica (le uno in ntro. legua (le anchura y cuya raquítica vegetación contrasta con los fron-71
pues,¡i las talquitas del 1(i'irli a, en el cruce del camino del Jahm o á dosos encinares de las aldeas citadas.
Galaroza, corresponden las pizarras antib6licas y otras feldespáticas En Las Espinosas nombradas, las talquitas son semejantes á las de
que quedan comprendidas entre los arroyos de Las Tapias y Valdcla- Puerto Lucia, Los Bravos y demás aldeas, así como también en una
canal, sin que las calizas de los pueblos nombrados alcancen dicha parte de La Sierra, si bien en ésta, especialmente al norte, abundan
zona. las más arcillosas, blandas, hojosas y menos cristalinas del snbtra-

Tales hechos ponen de relieve lo que indicamos á los primeros mo superior.
párrafos de este articulo, expresando que los materiales de estas lo¡- Las pizarras talco-sericiticas más ó menos hojosas y relucientes
oraciones han experimentado profundas alterL•ciones, no sólo en la de las aldeas son en un todo análogas á las de Galaroza y El Jabugo,
composición, segun se advierte en los estratos del puerto de Virtu- y corresponden, por lo tanto, al subtranio inferior que estamos des-
des, arroyo Valdelacanal y arroyo de Las Tapias, sino también en cribiendo.
las modificaciones de estructura y disposición ó arreglo de las capas, Desde la cumbre de Las Camorras hasta el macizo granítico del
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valle de la rivera Chanza, el manchón de las pizarras talcosas sigue Españera, continuando más al oeste contra el macizo granítico del

siempre estrechando, desapareciendo del todo en el contacto con la valle del Chanza, al cual da la vuelta por el majadal de Narices (El

roca granítica. Rosal), quedando así unida con la parte del norte, dando lugar á una

La presencia de las capas de rocas feldespáticas y de las anfibóli- sola mancha en la referida frontera.

cas en los alrededores de la aldea Las Chinas, interpolados con las El macizo ó rama del norte, al cual sirve de limite meridional el

talquitas, hacen suponer que la parte inferior ó más antigua del septentrional de las talquitas del subtramo inferior y manchón gra-

grupo superior arcáico de la provincia de Huelva se encuentra en nitico del Chanza, se extiende desde la parte más oriental de las sie-

aquel espacio de terreno, puesto que la superior del inferior ó gnei- Tras de Zufre, á cuya villa se aproxima, y, formando un gran seno

sito termina con rocas de las precitadas especies, estableciéndose el hacia la aldea La Umbría, sigue el limite septentrional dejando al

enlace de ambos grupos con el intermedio de las leptinitas pizarre- sur á Puertomoral; ciñese luego á Los Bascos, y se aproxima á las

ñas y de las pizarras anfibólicas. aldeas Castañuelo y Corterangél, más al oeste á Yaldelarco, y, mucho

Al sur de los materiales del Gueisico es problemática la existencia más al oeste todavía, pasa por el sur del cerro de Los Ballesteros y

(le los correspondientes al tramo inferior de las talquitas, pues sola- cumbre de las Alpiedras, internándose luego en Portugal.

mente al sur de Alájar liemos visto, en un reducido espacio, talqui- El macizo más septentrional de que hicimos referencia al tratar

tas semejantes á las que llevamos descritas, y algunos otros estra- de la situación y extensión general del terreno Estrato-cristalino ele

tos, entre dicho pueblo y el (le Linares, en plena formación gneisica. nuestra provincia, corresponde también á la parte superior del nivel

geognóstico del tramo de las talquitas, y, por consiguiente, de él nos

SUBTRA\MO SUPERIOR. ocuparemos también en estos párrafos.

En el subtramo de las talquitas que vamos á describir, la compo-

Como anunciamos antes, la extensión en que las rocas de este sub sición mineralógica es mucho más sencilla que en el que acabamos

tramo puede estudiarse, es muchísimo mayor que la correspondiente de considerar, siendo muy pocos, y de más escasa importancia, los

á las del infrayacente, puesto que, segun cálculo aproximado, excede yacimientos de calizas marmóreas-interpolados con ellas.

de 400 kilómetros cuadrados. El grado de descomposición de las rocas de este subtramo es tam-

Al sur de las formaciones correspondientes al tramo gneisico, se bién menos avanzado que en las de aquél, lo cual permite apreciar

presentan las talquitas del subtramo superior desde la cuesta de más fácilmente los caracteres litológicos y los estratigráricos. Gene-

Rincomalillo, al sudoeste de Almonaster, y continican hacia el 0. has- ralmente las talquitas son lustrosas y más rara vez brillantes, Man-

ta más allá de la frontera portuguesa. Por el sur avanzan con las de- das, suaves al tacto, imperfectamente hojosas y, de colores más obs-

rivacioues meridionales de la sierra Pelada y cumbre de Albarrán, euros que las del subtramo inferior, son grises más ó menos verdo-

apareciendo como aisladas al sur de Paymogo las de la pequeña len- sas, rojizas ó pardas, teniendo á veces irisaciones doradas ó blanque-

güeta formada por el seno que dejan al oeste de la rivera Chanza, por- tinas que las aproximan á las relucientes ó brillantes del subtramo

que sin solución de continuidad forman parte del macizo en el terri- que les sirve de base.
torio portug ués.-Al norte se apoyan contra las de mayor antigüe- CORTES POR LOS MERIDIANOS DE ZUFRE Y LA H[GUERA.-En las umbrías de

dad ó gne ísicas desde las cercanías de Almonaster, pie septentrional la sierra de Zufre se encuentran, en zona de poca anchura, las talqui-

de la sierra de la Alcaraboza y parte occidental ele la dehesa de La tas lustrosas de hojas curvas, blandas y hojosas, tránsitos más ó me-
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nos avanzados á las infrayacentes del contacto de la caliza cristalina ZONA AL NORTE DE LA SIERRA DE LA ChI\RNEC :1.-:11 norte de la can-

de la Sierra . Más al oeste, en las vertientes septentrionales de la sie- za sacaroidea de la sierra de La Charneca, por el camino (le Puerto-

rra de Santa Bárbara ( higuera ), adquieren ya mayor desarrollo , y por llora], las talquitas arcillosas están algiul tacto alteradas, viéndose

sus caracteres se aproximan también más á las inferiores . Los estra- entre sus lechos veuillas de cuarzo blanco, segáis tiene linar el' el

tos están muy trastornados y con diferencias bastante notables en valle de la aldea Valdezufre y zona que comprende unos tres kiló-

su dirección . La que se repite con cierta constancia en los que están metros mis al norte. Tau monótono horizonte gcognóstico 110 pre -

menos dislocados , es de 0. 25° N . á E. 25° S. Siguiendo al norte, no senta variación alguna hasta la masa de caliza que se cruza en las

se tarda mucho en encontrar las fi litas del tranca superior de este cercanías del pueblo por la parte del sur, cuya caliza es de color al-

grupo, las cuales desaparecen á su vez en la rivera de Huelva para gin tanto obscuro v menos pura y cristalina qie la de las sierras de

dar lugar á los filadios silurianos de la tercera fauna, segtil, se ma- Santa Bárbara de La Charneca . Sus estratos siguen á uno y otro

nifiesta en la siguiente figura 9. lado del camino, extendiéndose por el oeste hasta la villa Corte Coc-

cepción v- mucho menos hacia levante. Las talquitas que le sirven de

caja so l, sumamente hojosas, suaves al tacto, de poca dureza y lus-

�, trosas, acusando 700 de inclinación al N. 2i° E. algo antes del pue-

ó hlo .-Las aguas que de la caliza surgen descienden por el arroyo de
xiñ

La Madroúa, dando lugar al uianto de toba caliza que hay junto á

las primeras calles, sobre las precitadas talquitas, que allí son miss

arcillosas y de coloración gris parduzca.t J5 5 2 i 3
Fig. 9.

Al norte del pueblo la estructura hojosa se significa más claramen-

te, así como también los demás caracteres que tienen las del contacto
1. Caliza cristalina .-?. Talquitas arcillosas con sericita.-3. Filitas satinadas y lustro-

de la caliza, lo cual indica variaciones de estructura en diferentessas.-1. Pizarras y grauwackas silurianas.-d. 1Locas hipogénicas .-F. Falla.

estratos , relacionados sin duda con la composición y facilidad á los

El aspecto general del suelo cambia de una manera notable , no efectos de laminación producidos por las acciones dil,ámicas; pidiéu-

dejando duda los caracteres de las filitas acerca del paso de ambos dose notar que en los más arcillosos dicha laminación se halla menos

tramos v (le la terminación del sistema Estrato cristalino el, la in- avanzada, así como tambü�u el satinado rizado de las hojas.
mediación de la citada rivera. Con efecto ; á las talquitas muy bojo- 1 no larga distancia, por el norte del pueblo, puede considerarse
sas, blandas , lustrosas y más ó menos relucientes de hoja curva y el cambio de las talquitas blandas y de hoja más ó menos plegada ó
estratificación confusa, suceden filitas satinadas de hoja más gruesa y rugosa , á las hitas de hoja más plana y con cambios de inclinación
plana, con estralilicacióu muy marcada , colores grises bastante obs-
curos, con inclinación más seflalada y dirección bastante constante CORTE AL NE ., DESDE LA FUENTE DEL LEY.-En la circunscripción

de 0. 12° N. á E. 13° S. Después de la rivera las pizarras toman de Aracena la formación que estamos describiendo no presenta ma-
otro aspecto y aparece iuterestratificada con ellas la grauwacka pi- yor variedad que en Puerto -Moral y La higuera , según vamos á in-
zarrei►a, siendo ya eu un todo análogas estas rocas á las que acompa • dicar.
flan á las ampelitas fosiliferas silurianas. Después de la caliza y talquitas relucientes de la Fuente del Rey,
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correspondientes al subtramo inferior, aparecen las pizarras de su- Continuando por el mismo camino , y á menos de un kilómetro,
perficie desigual (i rugosa en las alturas de Las Delgadas y Monte- se presentan pizarras cloriticas, si bien bastante alteradas y por lo
peluca, del superior, cuyos quebrantados estratos contienen sufre sus general al estado terroso, afectando la dirección al 0. 5 S., bas-
lecbos venas discontinuas de cuarzo blanco, siendo por lo general tanto anómala si se tiene en cuenta que la media no sale del segundo
más brillantes, hojosas y de coloraciones más vivas en el contacto al cuarto cuadrante. El cuarzo en venillas falta tan luego como se
del mineral siliceo y de la caliza. En uno (le los barrancos que des- Ilesa á las pizarras cloriticas, substancia que en las talquitas del
cienden hacia levante, desde la cumbre divisoria de Montepeluca, que- contacto es bastante abundante.
da al descubierto una pequeña masa caliza de forma alargada en el En zona de unos 500 metros se reconoce, en las crestas más res-
sentido de los lechos de los estratos, como todas las de la comarca; petadas por la acción destructora de los agentes atmosféricos, la
de cuya situación topográfica parece deducirse fué coetáneo su de- roca elorilica pizarreña, después de lo cual vuelven á verse en otra
pósito con el (le la más extensa de Corte Concepción y Puerto-floral . zona talquitas blandas, hojosas, suaves al tacto y lustrosas, conte-

En las cumbres del puerto de La Sabina y las profundas cortadu- Hiendo venas de cuarzo en el sentido de la estratificación, marcando
ras ó barrancos que rodean la aldea Carboneras, las precitadas tal- direcciones a10. 10° N. y 0. Y S., con inclinaciones hacia el N. que
quitas muestran sus estratos en dentelladas crestas, erizando el suelo casi llegan á la vertical. Los diferentes lechos que llevamos referidos
de tal modo que se aumentan considerablemente las dificultades que
en si ofrecen para caminar las empinadas laderas de tan sombríos

comprueban la existencia de fallas, en virtud de las cuales los ostra

tos inferiores con pizarras cloriticas alternan con los superiores me-
como ingratos parajes. nos cristalinos y que más se aproximan á las filitas del tramo su-

ZONA ENTRE LAS SIERRAS DEL ESTREBEGIL Y LA TALLISCA.-PO1' la ve-
reda que desde Aracena conduce á la aldea Castañuelo , la separación

perior.
Sin otras variaciones en la constitución del terreno, se pasa por

de los dos subtramos de las talquitas no está bien marcada, hallándo- la aldea Castañuelo, al norte de la cual se elevan las serratas de las
se interpoladas zonas de estratos correspondientes á uno ú otro, por (Hitas superiores exclusivamente, que describiremos luego en el ln-
efecto sin duda de las mñlliples fallas que allí aparecen. gar que con arreglo á la división establecida en esta Memoria les

La cumbre conocida con la denominación de Cruz del Aragonés, corresponde.
se halla constituida por la roca pizarreña más ó menos hojosa, de Marchando al O. desde Castañuelo para la inmediata aldea Cor-
composición arcillosa y coloración diversa, con venas y masas gan- terangél, aparece, entre la talquita arcillosa de aspecto terroso, un
glionares de cuarzo entre los lechos de los estratos, que en aquel pequeño asomo de roca verde hipogi rica, un poco antes de llegar á
punto se arrumban al O. �0° N. más generalmente; y decimos esto, la iglesia, en las afueras del caserío, donde hubo unos antiguos regis-
porque en reducidos espacios acusan otras direcciones que llegan á tros de minas.
separarse bastante de la que dejamos anotada. Más adelante, por la vereda de Cortelazór, vuelven á cruzarse las

Entre las talquitas de superficie desigual y rugosa, aparecen es- capas cloriticas del trayecto que describimos anteriormente, y como
tratos cuyos caracteres litológicos les aproximan mucho á los filadios en el promedio del mismo, se advierte un asomo de roca verde y
de la parte superior del terreno Arcáico, debiendo considerarse, por cita de la especie de las diabasas, continuando luego la formación

tanto, �i tales capas como el tránsito entre las dos divisiones del pizarrera, mostrando ya talquitas, ya las pizarras cloríticas, hasta
tramo que estamos considerando. la riverita que precede á Cortelazór, y luego las talquitas solas, ha-
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Iláudose sobre ellas el pueblo. Son de estructura Hojosa, de difícil tico bastante elevado en la serie á • que corresponden. Las venas y

exfoliación , superficies rugosas y estratificaci ó n confusa , resultando masas de cuarzo abundan entre los lechos de las capas á que los sis-

fractura desigual y astillosa. Los detritus son de colores rojizo ó par- temas de litoclasas fraccionan mucho.

duzco poi, los óxidos de hierro que entran en la coniposiciún (le la roca. á
En el campo conocido por Las Navas , al noroeste de _lracena,

abunda la tabluita lustrosa de estructura hojosa, superficie ondula-
l U F(a y des¡ cual y de escasa dureza , acou►padada de cuarzo blanco. La

dirección más constante de las capas por aquel sitio es al 0. 27° X,
1

f Fcon inclinación bast ante marcada al \.AB. que se aproxima á la
vertical . •��`'``¡ 1 � � �

4 rLas sierras del Cstreyegil, harina y demás alturas que de E. á 0.
se extienden en forma de cadena, están formadas por la citada roca,

Fi,,,. 1e0.
nos relucientes.-2.

que en sierra Marina se arrumba al 0. 10O \., afectando fuertes
1. Talgnitas arcillosas con sericitn , Más , m Aufibolita.-3. Tal•

quitas arcillosas lustrosas .-i. Filitas.-F. Falla.

pliegues. -Dicha cadena es además el receptáculo de las codiciadas de la citada sierra aparecen algunas ca-
Plenas

de
la laderagalenas argentíferas que, desde remotos tiempos, han sido objeto (le

uila
serelpucienlentriute

,
ual
mduy

pas
En

semejante á las de formación ¡"fe-varias intentonas de explotación, las cuales tuvieron que abando- Co► telazor asoma, al sur,
, N, á unos IO metros de distancia áriorotras tantas veces, en vista de los escasos resultados obteni-

dos. La galena antimonial argentífera que allí se encuentra sigue en ❑ zona estrecha la anfiholita pizarreña, cuya extraña presencia ni)

pequeñas masas venas discontinuas por entre los lechos pizarre -
puede explicarse sin la existencia de pliegues ú fallas que 5011 nece-

nos, en la misma disposición y forma que el cuarzo de que tantas sanos para que hayan llegado á aleaircar en el terreno el mismo ui-

yel las capas inferiores y las más elevadas de la serie que estamos
veces Hemos hecho mención y que en dichas sierras abunda más
que en otros sitios, precisamente en la zoca más mineralizada . analizando.

Al norte de la misma cadena se elevan otras en dirección parale -
Couliuuando al norte por el camino de llinojales, se pisan talquitas

la; pero los materiales que constituyen sus capas pertenecen á un
brillantes que, á corta distancia del pueblo , eslíu► müs ó menos alte-

nivel geológico distinto, que en su lugar describiremos . radas, apareciendo entre ellas una roca verde pizarreiia en zona de

CORTE DE \..{ S. POR CORTELtz ón .-El siguiente croquis ( fig. lo),
2,00 metros , roca que allí predomina sobre las precitadas talquitas.

representa un corte según los caminos de Cortelazúr á Los Marines
l)espués abundan éstas ; pero la alternación con pizarra verde se re-

é Hinojales, conoce también repetidas veces, hasta el norte del arroyo del Molino,

Al norte del barranco de La Guijarra y antes de cruzar la sierra
en la distancia de unos dos i:ilónmetros, la muy dificil el determinar

Marina, puede considerarse el paso de l a micacita con sericita de Los
con precisión el desarrollo con que se presenta cada una de las iu

dicadas especies, pues el grado de descomposición en que se encuen-• ariues, á las mas arcillosas y menos cristalinas de Cortelazúr , ha-
muy avanzado , teniendo que recurrirse paratran es, por lo general,hiendo también interpolados entre éstas estratos de los más fladi-

formes y (le caracteres bastante semejantes á las de las filitas su-
su reconocimiento á las crestas salientes que á las influencias al-

periores, circunstancia que indica para estas rocas un nivel geognós
mosféricas han resistido más.

4
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lasComo á 300 metros del arroyo nombrado las talquitas apenas se que en muchos sitios la roca viva se halla al descubierto, Porque
encuentran alteradas, marcándose un eje anticlinal junto á la rivera aguas torrenciales barren los derrubios que en tan empinadas lade-
formada con las aguas que lleva❑ de `"aldelarco, Cortelazór, etc,

La roca en dicho sitio, barranco de las Canales, consiste en piza-

ras
DE
se
VA

producen.
CO Á LA NAVA.-S1gt11endo la tortuosa y empinada ye-

rra hojosa (le color grisáceo, suave al tacto, satinada y en un todo ceda de La Nava, se asciende desde el pueblo hasta el puerto del Po-
semejante á las filitas del tramo superior, debiendo, por lo tanto,
considerarse en la confluencia de aguas á que nos referimos la sepa-

zuelo sobre las mismas rocas que se pisan siempre en la margen

ración entre los tramos superior ymedio,
P izquierda del ])arranco Vallelobo, afluente del. Múrtiga, aguas abajo

de La Nava, pasando por la profunda fractura que sufrieron las ro-
ALREDEDORES DE VALDELARCO.-:1 cierta distancia á poniente del cas y que dió lugar á las sierras de La Algaba y del puerto del Lan-

corte que acabamos de describir, no se advierten en la disposición de
más ó

mismo horizonte

uóstico,
Cruzando

sin otra
cerros y

variación q
barrancos

que
se
el contener

determina
más
el

uarzocuarzolos estratos tan profundos trastornos como los mencionados en los e- n
mate-

"
bar.

párrafos anteriores, siendo mayor la homogeneidad de sus

c

viales, tanto en lo que se refiere á la composición como á los de-
entre los lechos de los estratos, abundando esta especie mineralógica

más caracteres litológicos, segun puede deducirse por los siRuien-
en el sitio conocido por Vallezorros.

tes datos.
P I)el propio nodo continila la formación por el barranco del Inge-

En el barranco abierto al sur, y paralelamente á la cumbre del puer-
nio, y como la roca viva eriza el suelo con los picachos y dentelladas

to del Lanchar, el carácter mineralógico de las rocas izarreüas de
crestas de sus capas, es fácil ver la multiplicidad de caprichosos

p pliegues y el considerable minero de fracturas que en sentido más
uno y otro lado cambia, pasando de las filitas del puerto á las talquilas ó menos oblicuo á las direcciones de los lechos dividen y subdividen
multicolores ele `"aldelarco. La tierra vegetal adquiere coloración
rojiza, indicando que los óxidos de hierro entran en la com Osición de

á la mole inmensa de las talquilas arcillosas que constituyen aquellas

P abruptas montadas, entre las cuales sobresalen las tituladas del Ir-
la roca. Las talquitas son desigualmente hojosas, de superficie rugosa genio y de Galaroza.
y la estratificación confusa, por efecto, sin duda, de estar muy pega-
das las hojas y de los muchos pliegues que afectan los estratos en

En el monte (le San José, situado al oeste del barranco del Inge-

ue
nio, en un pintoresco valle circundado de altas montadas, aparece

ferentes sentidos. La roca se fracciona muy desigualmente y sin q
di-

roca sienitica entre las talquitas, cuya roca hipogénica constituye los
de preferencia siga la fractura las superficies de las simuladas hojas. idtimos asomos del manchón de La Nava en su parte oriental. En los
Tal sucede en las crestas que sobresalen del nivel general del suelo, complejos detritus acumulados en el valle crece también la encina,
pues en lo demás se reduce á tierra. En los sitios donde nos fué o-p como pausa de la monotonía que reviste á tan recónditos é ingratos

casi
sible apreciar la disposición de las capas, obtuvimos inclinaciones de parajes. Al sur del monte y hasta las talquitas cristalinas de la aldea

de Las Chinas, coutiuita la precitada formación de las arcillosas,
Vald

)0° al
elarco

N. �0°
tiene

E.

su asiento en las precitadas talquitas, en el valle quedando comprobado lo que acerca de la homogeneidad de caracte-
que se origina en las cumbres del puerto del Pozuelo, á levante de la res litológicos de las rocas indicamos anteriormente.
divisoria, creciendo la encina á uno y otro lado del barranco Carava- El camino de Galaroza para Hiuojales es muy á propósito para el
les que allí nace, lincea especie forestal que se encuentra en aquellos reconocimiento de las partes altas de las montañas que se elevan
escabrosos sitios, donde el espesor de la capa vegetal es tan poco, al sur del que se lleva de Valdelares á La Nava, viéndose representa-
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do por aquellas alturas el mismo horizonte geognóstico que al pie de ximái]dose á la aldea de La Cefiña, donde forma ni¡,[ gran joroba, y

las mismas, en las profundas cortaduras de los barrancos de que ha- sucesivamente hacia la rivera Chanza, á cuyo cauce llega en las

olamos antes. cercanías de Aroche. En el gran espacio que hay hasta la frontera

CORTE AL OESTE DE LA NAVA.-Más al oeste, por el ;camino real de con Portugal, las pizarras sericiticas no están solas, habiendo, por

Extremadura v- algo al sur de la junta del río Caliente coi] el _lli►rtiga, el contrario, muchos estratos de otras arcillosas y más ó menos se-

las talquitas son también arcillosas, de boja desigual y retorcida, se- mejantes á las de los sistemas Cambriano N. Siluriano, lo cual indica

,,,¡ni tiene lugar desde el pie septentrional del puerto de La Nava y en que el nivel geognóstico de aquella formación debe ser bastante ele-

el mismo puerto, en donde se tomó en un corte natural el croquis re- vado para comprender rocas con caracteres litológicos bastante dis-

presentado en la figura 11, por la circunstancia de estar atravesados tintos. Esta interpolación puede explicarse fácilmente por los plie-

los estratos por dos Clones de roca euritica, relacionada sin duda con gues, fallas v roturas de las capas, que la denudación gastó después,

dejando al descubierto los estratos de unas otras.el sienito que á muy corta distancia aparece al otro lado del puerto
por el sur. Las rocas dominantes se corresponden con las de la formación

de las talquitas arcillo-sericiticas de Corlelazor y Valdelarco y de

ciertos filadios que indistintamente aparecen entre las esenciales de

\•� los terrenos citados antes. Con efecto, recorriendo desde :broche y

1:l Rosal la zona del terreno constituido por las indicadas especies

Fil. u. de rocas, se reconocen, entre la rivera Chanza y el macizo graniti-
1. Talquitas arcillosas.-?. Enrita. co de la dehesa de La Torre, numerosas crestas de la talquita de es-

La inclinación (le las talquitas es al N\E., y el de la roca feldes- lructura hojosa y retorcida, fractura muy desigual y generalmeu-

patica al SO. En lo alto de la loma existe (,u lentejón ele caliza cris te de difícil exfoliación, li veces lustrosa y hasta reluciente, y en

talizada en estratificación concordante con las talquitas lustrosas, su contacto otros estratos arcillosos de textura compacta, fractura

en seguida, por el sur, aparece el manchón sienitico de La Nava, desigual y estructura tabular ó maciza en espesores que exceden de

La superficie en que asoman las rocas del subtramo superior que
un centímetro, circunstancia que jamás se advierte en las talquitas

arcillo-sericiticas.estamos describiendo, estrecha muy rápidamente desde el meridiano
En la falda meridional de la cumbre del Galindo, por ejemplo, las

de La Nava hasta las vertientes septentrionales de la meseta denomi-
talquitas asoman, entre los estratos de pizarra arcillosa, en crestas

nada La Sierra, hasta el pauto que, al norte de la aldea 1 uerto-Lu
al parecer aisladas, mientras que en la parte alta se hallan las talqui-

cia, apenas se distingue la estrecha faja que forma en el contacto del
las solas, siendo cada vez más brillantes á medida que se desciende

sienito (le aquella localidad, sucediendo á la talquita arcillosa las fli-
por las laderas septentrionales hasta la proximidad del macizo gravi-

tas y pizarras de las cumbres del Campillo, con el intermedio de al-
tico, donde aparece una estrecha faja, de unos 7 metros, de gneis.

guisos estratos de pizarras chiastolilicas,junto á la estrecha garganta
Al sudoeste, y en el contacto del granito, se eleva el cerro de for-

por donde pasa el 11iu liga después de habérsele unido el río Caliente.
ZOrA AL SUR DE LOS GRANITOS DE LA DEHESA DE LA TORRE.-A1 norte

ma cónica llamado de Los Ballesteros, compuesto por la pizarra ar-

cillosa que se conserva con los caracteres normales de la siluriana,
de Las Espinosas y laderas al oeste de La Sierra, el manchón de las

que circunda el manchón granítico por el norte.pizarras arcillosas con sericita vuelve á tomar mayor anchura, apro- 23
COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS.
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Hacia el promedio de la distancia comprendida entre el mencio- Almonaster hasta El Rosal de la Frontera y cl limite meridional del

cado cerro y los picos de Aroche, el cambio geognóstico entre las terreno Estrato-cristalino que describimos ya en el lugar corres-

formaciones del valle del Chanza y territorio de La Contienda se si,- pondiente.
uifica en el collado que da origen al barranco de Valle Soblella, don- La uniformidad de caracteres litológicos que en ámbito tan exten-

de las pizarras hojosas, blandas v lustrosas están verticales y conde so presentan las rocas que constituyen sus escabrosas montañas, lle-

nen venillas de cuarzo blanco entre los lechos, que allí acusan direc- nas de profundos y estrechos vallejos por donde to►rcncialmcole des-

ción al 0. I2° N. Siguiendo la vaguada del barranco, no tardan en cienden las aguas pluviales á los cauces de las riveras principales,

presentarse las talquitas brillantes, las cuales en la solana de la sierra simplifica sobremanera la descripción geológica, bastando para dar

marcan dirección de NO. á SE., con inclinación tan fuerte al NE. idea de la constitución geognóstica la exposición de un par de cortes

que se aproximan mucho á la vertical. trazados segiu►las veredas del Cerro á Cortegana y de Santa Bárba-

EN TÉRx►NO DEL ROSAL.-Al sur de la cumbre de Las Alpiedras, ra para Aroche.
como á un k ilómetro de distancia, Obtuvimos ejemplares de filad io CORTE DESDE LAS )TINAS DE hO1'ATOS HA STA CORTEGA\A.-La separa-

arcilloso teñido de color de hígado por el óxido de hierro que con- ción entre los terrenos Estrato-cristalino y Siluriauo quedó ya indi-

tiene, cuya roca abunda bastante eu la jurisdicción del Rosal, cada al norte de las minas Poyatos y El Carpio, y por lo tanto de aquel
En el valle del Chanza las talquitas aparecen también en varios si- punto arranca nuestro corte.

tíos interpoladas con filadios arcillosos más ó menos análogos al del Después de una estrecha zona de filadios y antes de la frute de
sur de Las Alpiedras, segóii tiene lugar en los alrededores del Rosal la Pelada, se declaran francamente con sus caracteres normales las

pizarras filadiformes y arcillosas con sericita. Son más ó menos lus-de la Frontera. La parte septentrional de la villa está construida en
la gran faja de caliza cristalina que desde las sierras de Ficallo, en trosas, rara vez brillantes, de coloraciones vivas y con reflejos cuau-

Portugal, penetra en España, extendiéndose luego hasta el majadal do no están alteradas, blandas, geucralmente muy hojosas y rugo-

de Narices con algunas soluciones de continuidad. sas ó retorcidas, afectando pliegues m►n apretados, de cuyas seccio-

La

nentemente
talquita

arcillosa
arcillo,-sericítica constituye estratos entre la roca en,¡- ces suelen resultar caprichosas lineas, siendo la fractura más fácil

predominandouna á otra especie segón lossi-
sitios,
caracte-

y
sinclinalessversalmeute,

en
Con

varios
tales

ulan
de
do ejes

las hojas
anticlinales

quc transversalmente.
setios, y afectando las capas direcciones variables é inclinaciones más

en
res,

el
y

sentido

constantes hacia el N. asciende por las pendientes laderas de sierra Pelada, nombre debido
En la mayor parte del trayecto entre El Rosal y Anoche, las talqui- sin duda á la esterilidad propia de su suelo, donde no se encuentran

fas están recostadas contra el granito de la margen izquierda de la más que jarales extensos entre la escueta y casi limpia roca, pues
rivera, cuyo cauce puede decirse que está abierto en la misma linea la tierra vegetal es escasa y aun nula en la mayoría de los sitios, por
del contacto entre ambas rocas. causa de que las aguas pluviales barren la que se produce por des-

VERTIENTES MERIDIONALES DEL CHANZA.-Al sur del Rosal, de los composición de las rocas.

granitos de Aroche y del tramo gueisico de la cordillera de Aracena, Entre las talquitas descritas hay estratos de otra de textura grauu-
es donde las talquitas del tramo superior, en su horizonte medio tic- da, más ó menos brillante, de mayor dureza que la variedad hojosa;
ríen el mayor desarrollo, puesto que constituyen casi la totalidad del y que se fracciona en tabletas de superficie bastante plana, aseme-
macizo montañoso que se desarrolla al sur de la linea trazada desde jándose por su aspecto á una arenisca de grano fino. La dirección to-
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orada en algunos estratos resultó ser antes de la fuente al 0. 70 N. Pizarras de hojas curvas, satinadas y miss o menos lustrosas, con

Al norte de la misma fuente las talquitas son sumamente hojosas, y manchitas brillantes donde se reconocen hojuelas sumamente meuu-
entre sus lechos hay venitas discontinuas de cuarzo blanco algunas das de mica, son las rocas que caracterizan la formación en Las
masas de otro agatiforme con color violáceo. Los estratos son allí Adelfas blancas, cuyas rocas contienen adeurits, como substancia acci-
verticales. Algo más adelante se eleva en forma cómica el cerro La- dental, el cuarzo en venas discontinuas ó en pequeñísimas masas.
vaculos, donde las pizarras talco sericiticas son bastante brillantes y Al norte de la casa, la dirección de los lechas es al U. !3° S., siendo la
acusan dirección al 0. ?7° N., abundando bastante el cuarzo blanco
por aquellos sitios.

superficie de las hojas de las pizarras más rugosa y desigual que en

las del contacto de los filadios. Corto un kilómetro al norte de la ci-

más
las Lada casa, el arrumbamiento de los estratos varía bastante, pues acu-

del
inEstratosdicado

de
cerro,
otras más

aparecen
arcillosas

yinterpomenosladsuaas
ves al
entre las

tacto que
ego

llantes jabonosas; y eu lo alto (le la sierra, sin que se acuse dis-
san inclinación media al N. `? i° E. con án;;ulos que los aproximan á la

verlical, no debiendo extrañar estos cambios en un terreno donde los
cordancia, se reconoce además alguna pizarra semejante á la de Val- efectos de grandes trastornos se comprueban por todas partes.
delamusa y llanos del Charcolino que, según se verá más adelante, Continuando la ascensión por las empinadas laderas de la sierra,
corresponden al sistema Siluriano. La dirección (le los estratos va-
ria por aquellos parajes entre las del 0. 3° N. y 0. ??° N., persistien-

aparece, interpolada con las talquitas blandas i hojosas, otra varie-

(l0 más la inclinación hacia el N.NE. que al S.SE.
dad endurecida por la sílice, según tiene lugar un kilómetro al sur

En la cumbre de Las Ventas Quemadas, que deriva (le las umbrís
del puerto de Pedro.

-
de la sierra Pelada, se comprueba un buzamiento al S., habiendo

El cuarzo blanco se presenta en la forma tantas veces repetida en

ciertas fajas, abundando mucho en unas, mientras que en otras has-
eje anticlinal en el barranco del vallejo que separa á aquélla de la ta falta por completo. En el referido puerto le hay en masas de for
que hay más al norte, donde los pliegues (le los estratos se incli- ora gauglionar.
nan hacia el N. en la solana y para el S. en la umbría.

Siguiendo las grandes v numerosas vueltas que para salvar las
Los estratos afectan infinidad de pliegues cuyas caprichosas figu-

ras sigue el charro, en lechos tan tenues Tic suelen dar �i la roca
cortaduras (le los barrancos hay que dar, se encuentra siempre la una estructura bastante semejante á la del gneis.
repetición de los mismos materiales hasta las laderas septentriona- En el puerto nombrado, que es el punto más elevado de la sierra,

Alcarabozas, donde asoman primero rocas feldes-les de las sierras
predomina en estas capas la coloración rojiza, como indicando que

páticas, y después las anfbólicas del tramo inferior del sistema Ar- los óxidos de hierro no entran en las mismas proporciones ea todas
cáico, que es el que se presenta en Cortegana y demás parajes ya
descritos.

ellas. La dirección es allí al 0. `?° N., persistiendo así hasta el inme-

diato puerto del Mármol, donde están completamente verticales ó
CORTE SEGUN EL CAMINO DE SANTA BÁRBARA Y CABEZAS RUBIAS PARA

con incl in ación apenas perceptible hacia el N. , y las calmas del

AROCIIE -_� corta distancia por el sur de la casa que se encuentra al
pie de la sierra Pelada, en Las Adelfas Blancas, es donde el horizonte

cuarzo interestratilicado son de mayor espesor que en la ladera me-

geognóstico de las pizarras arcillosas con talco y sericita se desliada
ridional de la montaiia. Entre la masa de talquita aparecen, hasta la

del de los f►ladios que se pisan después (le cruzar la rivera del Ca-
proximidad del tercer puerto, denominado (le llofia María, liladios

ñuelo por el camino de Cabezas Rubias, pertenecientes al Siluriano.
arcillosos somejantes á los silurianos de La puebla y otros puntos,

en los cuales el cuarzo sigue indistintamente por entre los lechos de
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pliegues que allí presentan las rocas, hay ti nos en ziszás que llamanla roca ó entre las fisuras de las litoclasas más ó menos oblicuas á
la atención por la sin►etria y repetición en bastante espacio.aquéllos, dando así lagar á ❑na especie (le red. Direcciones tomarlas

La roca es generalmente de grano fino, áspera al tacto, dura, ro-
en esa zona acusaron rumbo al 0. 14° N., é inclinaciones muy- agro

lo►. verdoso con reflejos amarillo-rojizos , fractura fácil en el sentido
xinnadas á la vertical, rtadisndose ali ► uos ejes sinclinales y anticli-

de los pliegues, conservándose planas las superficiesafác limitadas por
nales, �► pesar de la corta distancia que separa á los dos puertos.

los vértices de los ángulos diedros quc forman.La talgnita de la variedad lustrosa �- más arcillosa , semejante .i las
de las talyuitas los hay también de Gladiosarci-

de las últimas derivaciones del sur, vuelve á repetirse en el ¡¡]timo Entre los estratos

]lusos, en un todo análogos .í los silurianos de aquella comat•ca.
puerto en las laderas que siguen hasta la rivera de La Perannora'

Al sur de Santa Ana, las talquitas que nos ocupan constituyen la
reconociéndose también en algunos puntos, interpolados con ellas,
filadios satinados , de estructura tabular y color denominada cuesta de La Mansibilla, estando acompañadas de filadios,

gris verdoso , seme derivaciones meridionales de
jantes á los de la parte más elevada del sistema Estrato cristalino. ti la manera de lo que sucede en las d

Después de la rivera el suelo La descendido mucho, �- en el tra-
la sierra Pelada. Es la roca de estructura hojosa, blanda y de colo-

ración algo rojiza, estando los estratos sumamente plegados y las
}orto que hay por el lado opuesto hasta La mosquina de Aroche, se

hojas muy rugosas y retorcidas, siendo dificil desprenderlas, de lo
encuentran las talquitas rugosas }� estratos de las más brillantes , irán-

cual resultan generalmente fracturas desiguales y astillosas. La di-
sito á las cristalinas (le Fuente li eridos, El Jalni o y otras localidades,
marcándose as¡ la sucesión s enlace de los sedimentos rección media de las capas es al 0. 6° N.

á los distintos niveles del sistema
pertenecientes

También entre Alájar y las sierras del Pico y La Giralda han que-
.

dado algunos restos de las capas de talquitas que son más ó menos
Después (le la sierra Alcarabuza , que aparece aislada á levante de

brillantes, de hoja replegada y rugosa, color verde amarillento y con
la tortuosa y estrecha vereda que sigue el curso del barranco de La

interpolación de lechos muy tenues de cuarzo , que dan á la roca es-
Dlosquina, se encuentran las rocas del tramo inferior en el lugar

tructura parecida á la del gneis . Su nivel geognóstico, it juzgar por
donde se cruza por tercera vez la . aguada del barranco.

Al norte (le Santa B;irba• a, por el camino del Rosal (le La Frontera,
los caracteres litológicos, es el de las capas más inferiores de la sie-

elada.se comprueban también las mismas formaciones que al norte V sur
rra

11Pela S DEL NORTE .-Por fin, el subtramo, cuya descripcir-
ne Las :esarias Blancas desde el arroyo de Casa, por lo cual no cree-

minamos aquí está también representado en el manchón ipcón

te

mos necesarias más repeticiones.
T►illltóo DE PAnIOGO.-En el término de Pav.mo«o dejamos indica-

Valle-Guijarro , (¡tic es el mis pequeño y septentrional de los dos en

d
�

que aparecen al descubierto los materiales del sistema Estrato-crís-

de
sus limites,

saba
o, al

en for

tratar

ma
(le arcillo-

aislada
mites,

len
quc el terreno 1?strato cristalino se acu

talino. En dicho manchón recogimos ejemplares de talquita arcillo-
güeta, cava unión co l, el macizo descri-

sericítica , muy hojosa, de color verdoso amarillento con reflejos,
to se halla en territorio portugué s. El examen de las rocas gire aso -

blanda y de brillo sedoso , la cual se reduce á menudas hojuelas, sieu-
man en aquel espacio indica correspondencia con las superiores del á la manera del de la esteatita. El con-

riedad
de las talquitas de la sierra Pelada, siendo frecuente la va-

do
u ►►

el
to

pdeolvo
caracteres

untuoso al
que reunen

tacto
nen hace referir los materiales de ese de-

mos
de textura granuda y más ó menos brillante , de la que obtuvi-

pósito á la parte superior del subtramo.mos ejemplares muy notables en la proximidad de la casa (le Fuente
Nueva por la vereda de Paymogo al barranco Trimpancho . Entre los
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cera fauna siluriana, y por el sur alcanzan hasta media ladera de la

TRAMO DE LAS FILITAS.
sierra, donde se encuentran las talquitas y calizas inferiores á ellos.

Son de estructura hojosa, satinados, de superficie más ó menos plana

y lustrosa, poca dureza y se fraccionan en hojas, estando compren-

Las flitas son las rocas ►lae cierran la serie de los materiales del dida la dirección de los estratos entre las del 0. 40° á 1,-)' N.

Al norte de Puerto-floral la faja de Iilitas'disminuye en anc m-terreno Estrato-cristalino, siendo al norte del gran macizo arcáico
donde se presentan con caracteres mis claros. Se extienden á lo largo ra, alcanzando allí como un kilómetro sin que se adviertan t i eren-

del mismo macizo el, toda una zona que comienza algo á levante de cías en los caracteres litológicos.
la villa de 'Cofre, y van á confuñdirse con las pizarras del norte del En la parte norte de la abrupta loma de Los Vascos, que es una
manchón granítico del valle del Chanza, donde aparecen entre las tal- de las que forman parte del quebrado terreno de la aldea Carbone-
quitas arcillosas superiores, constituyendo la parte más alta del sub- ra.s, la pizarra filadiforme, de color gris azulado, es dura, más ó me-
tramo superior de las talquitas, segiut dejamos indicado en las pági- nos satinada y de dificil exfoliación, por hallarse la mayoría de sus
nas precedentes, ó la inferior del tramo que estamos describiendo. hojas muy pegadas, resultando fractura desigual. Ilav ciertos lechos,
Dadas las diferencias que se notan entre los caracteres litológicos de sin embargo, donde las acciones mecánicas están muy marcadas, en
las rocas de aquellos parajes con las de los niveles geognósticos más cuyo caso la superficie es satinada y lustrosa, desprendiéndose los

pedazos con suma facilidad en el sentido de tales superficies. Inter-bajos, y la semejanza entre las de composición más arcillosa y las
que en sistemas más elevados de la serie geognóstica tenemos reto- calados con las pizarras filadiformes, ó filitas, que acabamos de des-

de

cribir, hay estratos de liladio hojoso de regular dureza, que se pies
dnenocittal

das,
de
no

la
tendría
zona

ía
que
nada

ahdeora
extraño

queeramosen,
aquella
hubierasepartedimmásentos

occi-
ta bien á la subdivisión en Cojas muy delgadas. Es satinado, ustro-

unas y otras formaciones, que el, los trastornos de las capas aparen- so y hasta con brillo nacarado. Sus capas se bailan fraccionadas por

can hoy interpolados en los numerosos pliegues y repliegues con que sistemas de litoclasas oblicuas entre si, pero sensiblemente normales

las mismas se presentan.-Por la parte del sur es muy posible pene- á los planos de las hojas.
nezca❑ al nivel de las filitas las piz Por el camino de Aracena á Arroyomolinos asoma, en la precitadaarras hojosas y tabulares del not•-
te de las minas de Poyatos, que se extienden á uno V otro lado, e¡-

ales
rivera y antes de la sierra Cimbria de IIiuojales, un filadio chiastoli-

fiéndose al pie de las laderas meridion tico de color gris azulado, duro, algo brillante, que se divide en ca-de sierra Pelada, así como
pus de superficie desigual, conteniendo en sus lechos pequeños cris-también las de la cumbre de agua Buena, en el término de Linares

y otros puntos de la parte meridional del gran macizo arcáico.-He tales de la andalucila que le da carácter.
chas estas observaciones, procederemos á la exposición de los hechos Por regla general el desgaste de las partes más blandas ha dado
que hemos observado al recorrer los puntos donde asoman tan anti- lugar á crestas salientes que, aunque de poca altura, erizan el suelo
guos materiales, siguiendo en orden correlativo de E. á 0. la zona del de tal modo que se hace dificil caminar por unos sitios de suyo tan
norte y después la del sur. agrestes y salvajes. Más al norte, en el valle de la rivera de IIue va,

ZONA SEPTENTRIONAL.-Entre la rivera de Huelva y las sierras de La la formación geológica es distinta de la de Los Vascos, segun lo com-

Higuera, los filadios arcáicos se hallan limitados al norte de la rivera prueban los yacimientos fosiliferos de las pizarras ampeliticas.
por las pizarras y Las sierras que en forma de cadenas se elevan entre las aldeasgranwaCkas pizarreñas correspondientes á la ter-
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Castañuelo y Corterangél y la precitada rivera, cá lacorresponden biela marcada por los caracteres litológicos de sus correspondientes
misma formación geológica que la zona del pie de Los Vascos. Con rocas, sucediendo á las talquitas rizadas con sericita y óxidos de ]'¡e-
efecto; las talquilas arcillo-scriciticas de las aldeas no tardan en des mo-
aparecer cuando se camina aguas abajo del barranco del Castaño, pra

rro las filias cloríticas y satinadas al pie del puerto en su parte

ridional. Por el norte, la falla que determina el limite entre los dos
sentándose las filitas que, ti unos 1 , 0 metros al norte del pucrtecito terrenos, se halla al pie del mismo, e11 el sitio denominado Quite-
inuiediato á la aldea, son hojosas en extremo, de color grisáceo, sal¡-
nadas y de hoja plana, indicando dirección al 0. 8° IN.; caracteres

ría, donde, desapareciendo las hiladas arcáicas, las s¡lurianas de la

fauna tercera quedan comprobadas por el Nacimiento fosilifero que
con que persisten en la sierra de La Tapisca, curas empinadas lade-
ras están llenas de canchales procedentes del fraccionamiento de tan

1,11 nn►y corta distancia se encuentra en el barranco Cangrejo del Ci-

frágil roca, los cuales brillan con el sol, destellando rayos cual si
majo.

las superficies de los lechos fueran de bruijido metal, lo cual produ-
Las filitas son allí de estructura sumamente hojosa, plana, sal¡-

nada y más órnenos lustrosa, coloraciones diversas y especialmente
ce un efecto sorprendente y extraño en aquellos recónditos parajes.

El suelo de las sierras de la cadena de La Tapisca es improdneti-
verdosa clara, fraccionándose á veces en hojuelas tan tenues que se

asemejan á escamas de pescado, mientras que los filadios de mayor
vo en extremo, no creciendo e11 él más que la jara y escasos pastos. dureza son de dificil exfoliación.

Por el oeste se elevan las sierras de La Coronada, habiendo 1111
,"(tipo de casas encerrado en un pequeño valle abierto entre aquellas

Los estratos marcados por los ¡(?ellos están subdivididos por siste-

montaras.
mas de fracturas más ó menos oblicuas á la superficie de aquéllos,

De Cortelazor para aquellos albergues se encuentra el paso de las
circunstancia que, por lo que llevamos dicho, se deduce es muy ge-

talquitas arcillosas y de tedios rugosos á las filitas satinadas, en el
peral en las formaciones arc;iicas, y (lile, como ¡reinos viendo en lo

punto donde las aguas procedentes de Valdelarco y Cortelazor consta-
sucesivo, se hace extensiva á todas las palcozo')¡ras. Entre los lechos

luyen una sola corriente.
hay capitas discontinuas de cuarzo blanco, en tan gran cantidad en

En las filitas se comprueban algunos ejes anticlinales y sinclina-
la solana del puerto, (l ile los detritus asemejan una gran¡nada. La

inclinación, casi vertical, es allí al N. 5?° E.
les, siendo al 0. 12° N. la dirección de los lechos, entre los cuales Las sierras Vallehevanto y La Algaba están constituidas por rocas
hay venillas de cuarzo blanco.

semejantes á las de los sitios anteriormente descritos, alcanzando
La sierra de La Coronada y la que se prolonga á lev geognóstico.ante siguen

la misma dirección de las flitas, que en la falda septentrional sol,
todas el mismo nivel La estratificación es muy marcada

mis arcillosas y de hoja mis gruesa ó tabular y de color gris de
y un¡forme,circunstancia que establece claras diferencias con las

plomo. talquitas rugosas y (l e estratificación confusa de las cumbres que se

Por el lado del oeste se encuentran las alturas del puerto del
elevan al sur de las sierras citadas, cura linea de separación se mar-

ca en el barranco que sigue el pie meridional de la sierra de La Al-
Lanchar, donde las filitas superiores del terreno rlrcáico están per- ,aba, prolongándose luego al sur (le la (le Vallelevanto y más al oes-
fectameute caracterizadas, siendo además muy fácil su deslinde con

te todavía e11 la unión (le río Caliente con el lliirtiga. En la junta de
las rocas del Siluriano, que están al norte, y de las talquitas de Val-
delarco, que les so l, inmediatamente inferiores.

esas corrientes, que son las principales de la comarca, las rocas son

El paso del tramo medio al superior tiene linar de una manera
filadiformes, duras v hojosas, de color gris azulado y fractura des-

° igual. La estructura compacta, y en ciertos lechos, por donde se
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hienden f,icilmenle, las superficies son suaves al tacto, lustrosas y

Agua Buena, al star de Linares, cam-satinadas, inicándose ellas grao cantidad de trabajo dinámico.
(le aquella remota edad, marse entre otros que niencio-

La fractura de los estratos por donde pasa el Jltit liga dió lugar á la
liaremos, los de la cumbre de

acantilada n, g� ° Inc donde tambié n se encuentran filadios qac por sus caracteres li-
�1t anta donde los estratos se muestran verticalmente en tol(ir�icos se cm•respolideu unos con los de la p ae, superior de la edad

si,crestas muy agudas. En estratificación concordante estáte las capas de _Arcáica otros sp los del sistemai de o, sin que er or de la (lis-
clliastolitico, siguiendo luego al sur (le Las Vegas (le llerme-col,

negildo las rocas siluriauas con ]a pizarra ampelítica fosilífera.
cordancia entre las capas de tan distintos terrenos, ase como tampoco

con las rocas gnéisicas del tramo inferior arcáico, que están al des-
Los filadios chiastoliticos son de estructura tabular y hojosa, fácil- cubierto al norte de la cumbre.

mente divisibles en hojas de un centintetro de espesor en el sentido la el camino de la aldea del Patrás, acompañan
de los lechos; son blandos, de color gris verdoso, y los cristales de

Al sur de .Ahijar, 1

andalucita, que miden tres v más centímetros (le lonitud, se aco-
también á los giroues de las lalquitas arcillosas del subtramo supe

rior, otras rocas de un niel más alto, distinguiéndose algunos es-
modan entre los lechos, sien

g

tratos dedo frecuente la disposición en cruz y es-tando generalmente su su erficie teñida de color amarillo por hasu rallo. En la divisoria (le aquellas sierras existen además grandes bau-
Desde la

el sitio

nleuta que restalla (le la oxidación del hierro.Desde
tio
o anterior hasta la frontera portuguesa el deslinde de

cos de cuarcita en zona que abraza tinos 500 metros de anchura, en

contacto de las cuales, aparece al sur, el extenso manchón sienitico
la formación de las filitas arcáicas es más dificil, por hallarse en (le Los Carrascos, El Carrizal, cte.
muchos puntos interpoladas con pizarras de caracteres litológicos La cuesta de l�iEl Car ello, et sudoeste de :1lmouaster, es otro de
muy diferentes, las hay muy semejantes á las de cier-tas capaas

cambrianas,
cs

entre las

segiui tiene lugr 11ar á no larga distancia al sur
los puntos donde se encuentran filadios rhiastolilicos semejantes á los

de la cumbre de Las

pizarra arcillosa
el' el término de .Anoche, de donde te-

del norte del puerto de LNava.Nava. Su estructura es hojosa y unida, re-

nuctu a el] capass

de

pizarra arcillosa (le color morado comlpacta, es-
sultando (le ello fractura desigual, excepción hecha (le la plana, de-

�i ciertos ]cebos; color gris verdoso v superficie estriada ó lige-

ramente ríos le Numerosos cristales de andalucita, frecuentemente
inlerestratifcada con las areniscas de Cumbres (le J:nmedio. Las ti¡¡- cruzados, siguen la dirección de los lechos.
tas brillantes están á reces en el contacto de pizarras arcillosas ami- Más al oeste, en las ultimas derivaciones de la sierra Pelada, se
togas á la descrita, mientras que otras mismenos análoga .

aparecen con lalquitas m pasa de las pizarras silurianas á las lalquitas arcáicas, por el inter-
st a las del norte del puerto de La Nava, indicando todo medio de las Illitas saperyacentes; pero la constancia y claridad de

neállo
que los materiales de la parle superior del terreno �Arcáico y caracteres no son en manera alguna comparables con lo lque resul-

otros os la serie Primaria han sufrido sobremanera los efectos di- ca a norte del expresado macizo.
old;nId

máss por

por

igual,

oal,
dierer

y rompiéndose sus capas para (lile el desgaste,
aalsuelo el relieve donde 130Y se muestran aun-que irregularmente, alternando, en la apariencia, sedimentos de tandistintas formaciones.

ZONA xt:etutovaL.-Fu la parte meridional del gran macizo arcáicose encuentran también algunos restos de la formación de las filitas
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Faltando, pues, el carácter paleontológico, y no pudiendo servir el

p {
estratigráfico más que en casos muy determinados, hay que recurrir

SISTEMA CAMBRIANO, al mineralógico que, gracias á ciertos datos bastante precisos obte-

nidos en las provincias limítrofes del Aleutejo (Portugal), Sevilla y

Badajoz, permiten de una manera más cierta apreciar la edad pro-
En la provincia que describimos el está

representado,
Cambriano sólo es

representado, según deduciremos, por su tramo superior, ó sea por
hable
mita d

de
entro

aquelldelos
seterritorio

dedimeutos y
H

el
Huelva, p

marcar
ues

la
p
liornlea

os
que
otros

al
srumbos

li-
se

depósitos contemporáneos á los que contienen la fauna primordial si- internan en las provincias acabadas de nombrar.
luriana de Barrande.

En la composición y naturaleza de los sedimentos que constituyen
nota-

CAMBRIANO SUPERIOR.
las capas (le la zona cambriana, se advierten diferencias muy nota-

bles segun se considere la porción occidental ó la oriental de la mis-

ma zona, puesto que, constituida ésta en general por pizarras, cali-
Al norte de las hiladas arcáicas ó estrato cristalinas que ac -aba

nos de examinar, y con el intermedio de sedimentos perteuecien-
zas y areniscas, mientras que estas últimas son las que en la parte

occidental alternan en varios sitios con las pizarras, son las calizas
tes á otra formación más moderna (Siluriana), es donde se hallan los
materiales cambrianos, cuyas diferencias de composición y deunás ca-

las que, en estratificación concordante, aconipaúan A éstas en la parte

oriental, prolongándose los estratos con iguales caracteres litológicos
racteres litológicos impiden confundirlos con los (le aquellas hiladas. en las provincias colindantes; por lo cual liemos tenido que estable-

La falta de fósiles en los depósitos de los diversos sitios que con
algún detenimiento liemos investigado, rus prueba, que no la ca-

ver su comparación con aquellos, según dejamos indicado anterior-

Ya I mente.reacia absoluta de ellos en los diversos estratos de la formación, por
lo menos su escasez; y si se aiiade á esto el corto número de exca-

Los Sres. lliveiro y Delgado clasificaron como cambrianas las no-

vaciones que se practican en las rocas estratificadas de aquella co-
vas de sedimento que, como continuación de las que tratamos de

marca, se comprenderá lo muy difícil que ha de ser la adquisició►► °
describir ahora, se exlicndeu al otro lado de la frontera. Por la

de tan preciosos restos eu el caso de que existan.
lectura de la interesante Memoria Sobre a exisler►Cia do terreno si-

liuia►ao do baixo .�llerilejo, debida al reputado autor Sr. Delgado, se
grático no ofrece en la localidad

Por otra parte, el carácter estrati comprende que el carácter petrológico ha servido para dicha deter-

terrenosdiferencias notables cuando se comparan las hiladas próximas de los minador, tomando por base las pizarras que existen entre Niza y
distintos que están en contacto, y, por lo tanto, no tiene Montalvao.

aplicación inmediata para el caso. Sin embargo, liemos podido notar, Con efecto; segun el geólogo portugués, esas pizarras sirven de
comparando en conjunto las capas pertenecientes á este terreno y al asiento á las cuarcitas con cruziauas de la parte inferior del Silo
más elevado que le sigue en la serie geognóstica, que los ejes anti- riauo, encontrándose ambas clases de rocas en estratificación discor-
clinales y sinclinales se repiten con más frecuencia en el Siluriano darte, lo que hace considerar á las primeras como antisilurianas.
que eu el Cambriano, y por lo tanto en ciertos casos, y cuando el Deduce después que las pizarras más antiguas del macizo de la sic-
carácter mineralógico 110 basta por si solo, puede servir de auxilio rra de Portalegre son sincrónicas de las de Niza lloutalvao, y re-
para el deslinde entre uno y otro, que son los que están en contacto. presenta en el mapa que acompaña á su Memoria las (le las tres lo-
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calidades citadas con la misma tinta que las cambrianas. Ahora llándose en una y otro pequeñas masas de las rocas verdes, cuyas

bien: las pizarras arcillosas que tenemos estudiadas en Encinasola oquedades están llenas de asbesto y algiul amianto, de los cuales

son en un todo análogas á las que al otro lado de la frontera se recogimos ejemplares. Después continia el mismo limite por el pie

prolongan á cierta distancia por el norte de Barrancos, y, por lo tan- de la falda meridional de la sierra Pelada, al sur de Ilinojales, y del

to, nada más natural que las consideraciones expuestas para las de escueto cabezo Gordo, y, sin cambiar el rumbo al 0., pasa por Los
:lrriscaderos N. sur de la sierra del :Hamo, donde también se indicanaquel territorio las consideremos aceptables para las de nuestra pro-

vincia, con tanta más razón cuanto que tienen bastante analogía con las rocas hipogénicas verdes con otras metamorfoseadas en capas de

las que en la de Badajoz se encuentran infrayacentes de las cuarcitas poco espesor é interestratif►cadas unas y otras con pizarras arcillosas.
Más adelante se arrumba hacia el O. para tomar el cauce de un lar-lar-con cruzianas en Cabeza del Buey, Casluera y otros puntos.
,o y tortuoso barranco que afluye al río Silfo, al cual sigue en cortoPor lo que respecta á las pizarras y calizas del lado oriental de la

zona, resulta que en la provincia de Sevilla continúan sin variación trayecto en la proximidad de su desembocadura con el Miu•tiga,

alguna después del macizo granítico de Santa Olalla, siendo todas donde parece lo más probable si, encuentre la separación de los te-

sincrónicas; y como en aquella provincia el Sr. Jlac-Pl►erson obtuvo, menos Cambriano y Siluriano, puesto que en las pizarras de uno y

en las pizarras califeras del contacto de las calizas, el Archrnocyathus otro lado del expresado río se advierten algunas diferencias de estruc-

»aarianicus, Bumer, que por si determina el nivel de dichas rocas, es- lora y aun de composición mineralógica.

tableciendo su equivalencia con la arenisca de Potsdaut de la Améri-
ca del \orte, resulta que unos y otros datos convienen para poder- Hecho este deslinde, describiremos las hiladas con los detalles he-

se considerar nuestros materiales cambrianos como correspondientes cesarios para que se pueda formar idea de la constitución geognós-

á la parte superior de dicho terreno, segun indicamos al principio. tica con que el terreno que nos ocupa se presenta en la provincia de

La línea que limita este tramo dentro de la provincia de Huelva, Iluelva.
Según indicamos anteriormente los estratos del sistema Cambrianose determina del modo siguiente:

Por el extremo oriental se apoyan los materiales indicados en están compuestos principalmente por pizarras, areniscas y calizas,

el macizo granítico de Santa Olalla, Cala y peal (le la Jara; luego, debiendo añadir ahora que además (le estas rocas hay otras subor-

marchando siempre al 0., se indica el ?imite al sur de la sierra del Binadas, tales como cuarcitas y jaspes y algunos minerales. Los aso-

Viso, comprendiendo en la demarcación, más adelante, la sierra del mos hipo génicos de rocas ácidas v básicas no dejan también de ser

Gandi►; después continúa por el pie meridional de la del Venero, así importantes entre las rocas (le este terreno, si bien no tienen una ex-

como también por el de La Javata, existiendo en la proximidad de la tensión superficial relativamente tan considerable como las que pre-

linea un yacimiento de pizarras ampeliticas con graptolitos, y pasán- sentar en el Estrato-cristalino y especialmente en el Siluriano (le la

dose de una manera bien marcada de las pizarras hojosas y más ó serranía del Andévalo. En ellos se aprecian rocas piroxénicas y otras

menos micáferas silurianas á las más groseras y arcillosas de la pre- ortoclásicas, asomando las primeras en casi toda la zona, mientras

citada sierra, entre las cuales hay pequeñas masas de rocas verdes, que las segundas se hallan circunscritas á la parte oriental.

cloriticas y piroxénicas y estratos de caliza. Luego continúa la linea Los efectos de las acciones dinámicas se manifiestan en los plie-

por el sur de las sierras Pipeta y de La Moraleja, junto á la cual se gues y fracturas que han trastornado la posición primera que tuvie-

eleva, por el norte, el empinado y abrupto cerro del Peruétano, ha- ron las capas, habiendo tenido también lugar en muchos sitios fallas
COM. DEL MAPA GEOL -MEMORIAS.
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y saltos que interrumpen el orden regular de los asomos de aquéllas. hasta cierto punto, el trastorno en que se encuentran los estratos.

De la distribución de los materiales que constituyen el terreno que 111 la misma localidad, al sur de las rocas hipogéuicas, hay una

estamos considerando, v de otros accidentes que se significan en las zona como de un kilómetro de anchura, en donde se ve una arenisca

rocas del mismo, puede formarse idea bastante exacta por lo que de grano fino, con hojuelas de mica de color blanco rojizo y de me-

diana dureza, la cual alterna con la pizarra morada arcillosa, devamos á explanar.

En la jurisdicción de Encinasola, parte más occidental de la pro-
fractura astillosa, formando un agradable contraste, tanto por la re-

vincia, la gramvacka, y á veces una arenisca de color blanco ama
gularidad de los lechos de contacto entre las capas de una y otra es

presenta su espesor; v como
rillentu, es bastante abundante, en forma de estratos gruesos, inter-

pecie, como por la poca diferencia que
`

pelados con pizarra arcillosa de color morado, gris de plomo y otros
además la coloración de una y otra roca es distinta, el suelo aparece

claros. La estructura tabular, que afecta especialmente la pi-
fajeado. Con bastante persistencia contintáa esta zona fajeada por le-

más
N. por poniente, siendo la dirección de los estratos de 0. 70 N.

narra de color gris en varios puntos de esta localidad, da lugar á
que se use con buco éxito para la solería de las casas, pues hay po-

á E. 7° S., y la inclinación muy fuerte. Eu algunos puntos se observa

que la arenisca pasa á una grauwacka bastante análoga ít la que
sibilidad de arrancar lanchas de gran superficie. La estratificación

acompa►ia á las pizarras más hojosas del sistema Siluriauo-
es mis ó menos distinta y hasta confusa, como se observa al salir

A la
pueblo por el camino del Rosal de la frontera, estando siempre

a alternación de las pizarras moradas y areniscas que nom-

los estratos mnv levantados y con algunos ejes anticlinales y sincli
Tramos antes suceden, marchando por el camino de Cumbres de En-

nales.
medio á V'aldelarco, pizarras de colores claros, entre las cuales se

observan varios,
á levante, en los términos de Cumbres de San Bartolomé y las

os, aunque pequeños, asomos de las rocas hipogénicas

de Enmedio, aparece la misma arenisca en mayor abundancia acom
tle Cumbres, pateutiziu►dose cierto grado de metamorfosis en los es-

payando á las precitadas pizarras, y además, el¡ la continuación y al
tratos sediumentarios, como se ve en los del norte del barranco de La

norte de las espilitas del pueblo mencionado en segundo término, se
pedriza, donde asoma en una reducida superficie una masa de es-

pilita.halla también otra arenisca más típica formando una faja que sigue
El mayor grado de metamorfosis en las rocas sedilneutarias suele

unos tres kilómetros hacia el 0. N, mide espesor de más de 200 me
encontrarse localizado en los parajes donde aparecen los asomos de

tras, extendiéndose al norte hasta inás allá del río Sillo en algunos
puntos, la cual es más blanca que la interpolada con las pizarras, de

las rocas hipogénicas, lo cual pudiera inducir ó creer que fué el con-

grano más grueso y mayor dureza. En Cumbres de San Bartolomé
tacto de dichas rocas lo que produjo tales efectos; pero las detenidas

en su extremo occidental, al otro lado del pueblo, va pasando inseu-
observaciones que hemos beche en estos lupa es otros análogos de

siblemente á una pizarra de color claro, que á su vez se halla ínter -
la provincia, haccu sospechar que obraron otras causas más gene-

estratificada con otra arcillosa teñida en morado intenso por óxido
rales en estos efectos, por más que estuviesen relacionadas con la

de hierro, la cual es ►nuy abundante por tales sitios. La fractura de
aparición de las rocas auógeuas.

la pizarra es astillosa y la dirección al 0. 7° N., con cambios de in-
La falda meridional de la sierra del :llauio se halla constituida

clinación á uno y otro lado. En el expresado punto inclina 50° al
por la pizarra morada hasta una hilada de cuarcila que, con solucio-

S. 7° 0.; pero la dirección citada no sólo no es constante, sitio que
nes de continuidad, sigue su empinada cresta, y en contacto de ella

varía mucho y cambia hasta el rumbo al N. 5G° 0., lo cual indica,
por el sur aparece una masa de caliza semicristalina de color blanco
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violáceo que, con un espesor (le 10 metros, cruza normalmente el cl►a de la rivera de Ilinojales, aparecen ya las pizarras hojosas y las
rio Frio para pasar por Maijuanes á la sierra de La Serrana, prolon- ampelitas fosiliferas silurianas. La dirección de las areniscas y pi-
gación de la del Hamo por la parte oriental. La rotura de los es- zarcas arcillosas es por aquellos sitios de 0. 1x1° N. ii E. 10° S.
tratos en este sitio produjo la estrecha y pintoresca garganta que da Al nordeste del pueblo, en la sierra titulada del Itey, asoma una po-
paso al expresado río. Lente masa caliza de extraordinaria longitud, con la cual se encuen-

En la falda meridional de la repelida sierra del -Hamo, en el sitio tran interpolados algunos estratos ele la pizarra y arenisca ya descri-
conocido por El Chaparral del Santísimo, aflora la misma capa ca- tas, pasando la primera, en algunos sitios, á una especie de porcelani-
liza del rio Frio, con un espesor de ?00 metros próximan►ente. Dista ta de color amarillento rojizo, cruzada por venillas de cuarzo. La pi-
este sitio de la garganta como tres kilómetros, N. se observan en él zarca arcillosa morada de fractura desigual es la que principalmente
otras masas lenticulares muy pequeñas y aisladas de la misma roca. sirve de caja á la caliza, y en la parte septentrional del puerto de Las
Sigue al oeste por la falda de la sierra la misma caliza, pero termi- Cruces está acompailada de otra de color verdoso, presentando ambas
na antes de la conclusión de ésta, puesto que en los llanos de los va- la particularidad de tener en su pasta una gwau cantidad (le nódulos
]les (le la rivera del Mártiga, que le siguen, ya no se encuentra. del tamaño y forma de una almendra, que le dan aspecto de un con-

Más ó levante, entre Cumbres Mayores N- Valdelarco, también se glomerado. Estos nódulos están formados por una costra fina ó corte-
encuentra la zona fajeada de que hemos hablado más arriba, y en la za endurecida, de la misma substancia arcillosa que la pizarra, relle-
misma forma, es decir, después de la masa llipogénica que continúa ua por otra pulverulenta ó arenáeea (le color amarillento, debido sin
por aquel pueblo v antes de la pizarra arcillosa de color morado y duda ó la lin►ouita qnc la acompaña. Con algún cuidado se consigue
fractura astillosa que sigue luego hasta el denominado cabezo Gor vaciar algunos de ellos dejando intacta su corteza.
do. En esta parte la zona no presenta tan marcadamente la influencia Estas almendrillas llamaron desde luego nuestra atención, indu-
de la metamorfosis que liemos hecho notar en las rocas sedimenta-

j
viéndonos ó pensar si podrían pertenecer á ciertos restos de seres or-

rias del barranco de La Pedriza y otros puntos. La dirección de las ganizados, pero el resultado de nuestras exploraciones no nos dió otra
capas, casi verticales, es (le 0. ?° N. iI E. ?° S. cosa que los precitados nódulos, por lo cual nos limitamos á llamar

En la cnnibre de la deliesa de Arriba, jurisdicción de Cumbres la atención acerca de este ]decido particular, que puede dar motivo á
Mayores, existe, interestratificada con la pizarra arcillosa morada, otras investigaciones que conduzcan á resultados miss positivos.
una estrecha capa (le caliza magnesiana, semicristalina, de color La caliza (le llinojales sigue hacia el E. en una longitud aproxi-
blanco verdoso, que inclina 50° al .NE. v contiene algunas veuillas orada (le -20 kilómetros, siendo sus lechos muy irregulares, lo mis -
de hierro oligisto, oro que el espesor. Comprende los titulados Guijos, por donde pasa

IIiuojales, pueblo situado á unos ocho kilómetros al sudeste de el limite entre esta provincia y la de Badajoz, toda ]a sierra de Ja-
Cumbres Mayores, se ha construido sobre el suelo fajeado de la piza- caco, en que también se marca el mismo limite, y, más á levante,
rra arcillosa morada y la arenisca de las tres Cumbres, si bien en este corona la sierra de La Nava, del término de Arrocomolinos.
sitio la anchura de la zona es mucho menor, pues la mayor parte del El las pizarras arcillosas apenas se indica, por regla general, al-
espacio comprendido entre el pueblo y la cumbre del Madroñal está guna metamorfosis, que, por el contrario, se advierte niuy prouun-
ocupado por una pizarra de contextura más ó menos tabular y de riada en la caliza. En las inmediaciones de Cañaveral de León, la pi-
colores claros. Al otro lado de la cumbre citada, en la margen dere- zarca que se halla eu contacto con ésta se dirige de 0. /I N. á E. /f° S.,
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cuyo arrumbamiento no difiere sino G° del tomado en Hinojales.
una masa caliza distinta de la anterior, siguiendo ;'i ella, por el nor-

te, una zona de rocas bipogénicas mliv feldespáticas y en grado avan-
gtin los ejemplares que en diversos sitios hemos recogido, es la

Secaliza ele estas sierras ya sacaroidea, blanca Ó rosada, ya semicris.
zado de descomposición, que pudieran referirse á una leptinita.

talina, blanca y de un gris sucio, presentando diversos grados de
Las pizarras arcillosas, en estrati licite ión confusa y con►prendien-

dureza. Encierra en su masa vetas más pequeñas perfectamente cris-
do entre ellas algunas capas de arcilla pizarreña endurecida, atra-

talizadas, donde se observa el romboedro en que cristaliza esta es-
viesan por el pueblo, el¡ cuyas afueras, al norte de la carretera que

pecie mineralógica.
conduce á Santa Olalla, hay también asomos de un pórfido semejan-

En la sierra de La Nava, jurisdicción de Arroyomolinos, la caliza
te al del puente de La Gitana, así como también se cuentan varios

está más metamorfoseada y también las pizarras de su contacto por en la deliesa de la Vicaria y al sur de la población.

el sur, lo cual está sin duda relacionado con la masa (le roca bipogé-
La mencionada carretera corta los estratos de las pizarras muy

nica de las sierras Bermejas, que se encuentran inmediatamente ha-
oblicuamente, porque la dirección de la misma se aproxima a la de

dichas rocas; sin embargo, puede apreciarse que la grauwacka de
cia el rumbo opuesto. El¡ esta localidad, v en el término (le Cala,

color
las calizas se repiten en mayor número (le fajas, según al principio

gris azulado, ;rano mediano y gran dureza, se encuentra in-

dejamos Na indicado, siendo muy abundante el filadio arcilloso, sua-
terpolada en gruesos bancos entre aquéllas, resultando un horizonte

ve al tacto v lustroso, que, por regla general, constituye la caja de
geognóstico semejante al que aparece en ciertos puntos de la pro-

dichas rocas. La metamorfosis también ha ejercido su acción de
vincia de Badajoz, por bajo de las cuarcitas con cruzianas.

una manera más enérgica y general que en los demás puntos de la
siguiendo la carretera que une á los an- La descripción de abanos cortes convenientemente espaciados en

comarca, como se observa
stedichospueblos. la zona que ocupa el terreno Can►briano, servirán de complemento á

El pórfido asoma en diversos sitios, justificando, siquiera sea en lo que llevamos expuesto coi¡ relación á su constitución geo,nóstica

y á la distribución de los sedimentos que le coustituycu, siguiendo
Parte, el

entarias
gderan

estos

trastorno que
contornos.

se advierte en las diferentes capas sedi-
el orden correlativo de 0. á E.

CORTE DESDE LA SIERRA DE L:v ALCOR ocosA AL PUERTO DE BLENA VISTA.
Por el camino de Arrovomolinos á Puerto-Moral, pasada la sierra

-Al norte de la cumbre ó sierra (le La Alcornocosa (Lám. 2, corte
de La Nava, se ven también estrechas capas de caliza entre las pi-

zarras arcillosas de color morado. Al sur de éstas v de la 'sierra Ja- superior;, donde se halla el límite de ésta con la provincia de Badajoz,

las pizarras arcillosas de estrato grueso, semejantes á las que se ven
vata, se encuentra asimismo la zona de areniscas y pizarras análogas
á las que vimos en Cumbres. 1lás al sur siguen va las pizarras bojo- en término de Castuera y Cabeza del Buey deba jo (le las cuarcitas con

sas con intercalaciones de ampelitas fosiliferas, ó sean los materiales cruzianas, alternan con capas de granwacka, roca que con frecuen-

del sistema Siluriano. cia pasa á una arenisca. Es (le textura granado-fina, decolorándose

Junto al puente ele La Gitana (carretera de Arroyomolinos á Cala) por su descomposición en blanco sucio el color verdoso, y conte-

se cruza otra masa de caliza semicristalina interestratificada con Hiendo en su pasta hojuelas pequeñas de mica. En la inmediación

Gladio arcilloso de un rojo vivo, sumamente descompuesto, y á los de la citada sierra, por el sur, los estratos acusan dirección al 0.

dos kilómetros al oeste de Cala, otra que sigue la carretera basta unos 19° N.

00 metros del pueblo. En el cerrillo del Castillo aparece también Con la misma alternación de rocas se llega á Encinasola, compro-
2
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fiándose en las inmediaciones del pueblo otra dirección al 0. ?9° \ siluriana.-La separación de los dos terrenos Cambriano y Siluriano

con inclinación casi vertical al S. ?9° 0. por estos sitios no está clara, hallándose sumamente, trastornados los

Encinasola, cuya altitud es (le 475 metros, está sobre la precitada estratos en ambas márgenes de la rivera por los pliegues y fracturas

pizarra arcillosa de color gris y estructura tabular, circunstancia que liau sufrido, siendo muy probable la existencia de una falla en

el mismo cauce; falla que puede indicar el cambio (le formación,que permite una fácil división en grandes lanchas. Eu las afueras
del pueblo la estratificación conserva regularidad; pero es poco mar- puesto que á cierta y no larga distancia, por uno y otro lado, se no-

cada, y más bien la roca puede considerarse como arcilla pizarreña tan diferencias entre las pizarras arcillosas de estratos más ó menos

endurecida, en cuya pasta se ven hojuelas de mica muy pequeñas. gruesos de la margen derecha, N- las más hojosas, micáceas y de co-

La dirección es al N. 45° 0., y la inclinación al E. 450 -N. con ca ni- loe más claro de la de la izquierda, caracteres que unas N. otras con-

¡)¡o al 0. 45° S. servan á lo largo de las zonas comprendidas por las expresadas for-

Como un kilómetro al sur, se agrupa la mica en los planos de los maciones.
-:� RRiSCA DEROs.lechos, dando lugar á numerosas concreciones, y la estructura tiene CORTE DESDE EL Río SILLO ILISTA LOS LLA 5OS DE Los

tendencia á formas prismáticas. Después de estas capas, en un cor- El horizonte geognóstico de este corte (fig. 12), es el mismo que el

lo trayecto, los estratos son muy gruesos y (le lechos poco marca- que se presenta entre La Higuera de Fregenal y el rio Sillo. En el

dos, acusando sucesivamente direcciones al N. 1 i° 0., 0. 57° N. y cauce de éste asoma la arenisca (le grano mediano, blanca Y (le gran

0. ?8° N., con inclinaciones de 60 y 70° al NE. dureza, semejante á la del camino de Cumbres de Enmedio á las de

Luego, la estratificación en las pizarras que se pisan es más mar- San Bartolomé, cuya roca constituye gran parle de la loma que hay

cada, el color débilmente morado, sin que en la disposición de los que subir para llegar á Cumbres de Eumedio. Después de ella, hasta

estratos se adviertan diferencias notables con respecto á la de los que el macizo hipogénico del pueblo, aparece la pizarra común de color

preceden, continuando del propio modo en toda la cuesta que desde gris, alternando con capas de arenisca, tránsito á la ,rau�yacl;a, de

Enciuasola hay que bajar para llegar al puente (le la rivera del .1I1ir- color gris verdoso ó blanco amarillento, según el gradn de alteración

tiga, sitio agreste é imponente por los múltiples y profundos barran- en que se encuentre. y cofre ellas algunos lente.joues de jaspe rojo.

cos y desfiladeros que en las acantiladas márgenes de la misma se La zona ele rocas piroxénicas de la cumbre sirve de asiento al pue-

encuentran. En los cuatro kilómetros que median en linea recta blo primeramente nombrado y se extiende en anchura ele más ele un

desde el pueblo al puente, se desciende 175 metros para volver á su- kilómetro al norte y sur del mismo, elevándose las crestas de los

hir mucho más rápidamente por la margen opuesta hasta el puerto asomos 164 metros sobre el erlnce. del corte por el rio. El corle está

de Buena-Vista. tomado unos 150 metros agua abajo del puente.

Pasado el puente, las pizarras son de estructura hojosa, de color Desde el sur de las rocas diab,isicas de Cumbres de Enmedio se ve

gris verdoso y contienen sistemas de fisuras muy oblicuas á los pla- la pizarra morada con una arcilla pizarreña blancuzca y capas de la

nos de los lechos, que hacen se rompan en formas que se aproximan arenisca de grano fino y color blanco sucio, tránsito ii grauwacka,

mis ó menos á la del romboedro. En el puerto de Buena-Vista con- presentando el suelo por las distintas coloraciones de estas rocas el

tienen impresiones de anélidos, y á corta distancia, al pie de su cuna- aspecto fajeado de que hablamos en otro lugar, y en el trayecto de

bre, aparecen, entre las pizarras arcillo-micáferas del expresado puer_ unos dos kilómetros se cruzan (los asomos de la roca hipogénica del

to, estratos de ampelitas fosilíferas pertenecientes á la tercera fauna pueblo. Después, y hasta la proximidad del barranco del valle de La
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. fosis, relacionados sin duda con la formación de las rocas piroxénicas,les é inclinación al 1.NE
cuyos asomos tienen lugar en varios sitios del trayecto. Con efecto;

en algunos estratos la pizarra, conservando el carácter estratigrifico

----------- Río sino. y sin perder del todo los mineralógicos, adquiere elementos (le las
n nro „ piroxénicas, representando de este modo tránsitos entre unas y otras;

v ñ
pero no sucesivos, puesto que en ni¡ mismo cst.ratc se observan los

-. ó b.. diversos tipos, no siendo extraño el encontrar de los que más se
2. n

aproximan á la lipogénica, á mayor distancia de ella que otros que

á m >` �� lo son menos ó que conservan íntegros los caracteres propios de las

ñ
�, P• � � rocas sedimentarias en los sitios donde la metamorfosis ha obrado

con menor grado de intensidad.+++++M +++++++o,y Pedriza++++++++..--- Sierra de Cubres. Desde la cañada de Los Molinos hasta el barranco de La 1
++++++++.; abunda la pizarra normal en alternación con algunas capas de la roca

y ++++++++{' Cumbres de Enmedio.
++++metamorfoseada, habiendo adem;is asomos de la piroxénica, en la

c ,^++±F�+{
Divisoria de los ríos Sino y Frío.•:t� cual se reconoce una textura anligdaloide, consistiendo las almendri-

ó

1 w ++ llas, que le dan carácter, en carbonato de cal ligeritnen1e rosado y
r M

resultando, por la desaparicion de ellos, un aspecto excori:íceo.

En el barranco de La Pedriza, cura altitud, determinada á le-

vante del estudio de la carretera, es de A07 metros, la pizarra se

- halla endurecida por la sílice en algunos estratos, hallándose en se-

Barranco del valle de La Mora.
;tilda la arcillosa de color morado, inclinando sensiblemente al Y. C

m *+± habiendo entre ella alguno que otro asomo de la piroxénica (le Cum-
bres;

o------ - Caúada de Los Molinos,
l'CS; después se encuentra un banco de Cllal'Clt.a, en contacto de la

s ó+`•`" cual hay una faja caliza de vinos 10 metros de espesor, la cual se

> ° extiende :i uno y otro lado del corte, cruzando el río Frío y pasando
C � ó

�•, luego por Maijuanes, parte occidental de la sierra de La Serrana. A
Barranco de La Pedriza.

unos :,Il metros al sur, en el barranco del llornito, aparece otra vez
m Valle hornito.

.'.
C

�V

K7 e ó ó F.: Barranco del valle Hornito.
la roca bil)ogéniva.

c
�7��-- Los Arriscaderos.

Después del barranco se encuentran, á uno y otro lado del corte,
las escabrosas prominencias de Los Arriscaderos con sus profundos° a W r -...... Entrada de Los Arriscaderos.911F ó ..-- Llanos de Los Arriscaderos.
y estrechos desfiladeros, contribuyendo no poco las agudas crestas

que erizan sus pendientes laderas al aspecto sombrío y triste de
Lucre el antedicho barranco y algo al sur de la cañada de Los Mo-

linos, se manifiestan en las rocas sedimentarias efectos de ntelamor -
aquellos parajes, donde las acciones de la dinámica terrestre ejercie-

ron su poderosa acciiin, doblando y rompiendo las capas sedi►nenta-
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rias, que allí se encuentran en el gran desarreglo que acabamos de rras arcillosas de color morado, interpoladas con las teñidas en gris

indicar. verdoso y ambas iuterestratificadas con la roca de textura granada,

Las rocas consisten en pizarras arcillosas de estructura tabular, estructura tabular y color blanco-amarillento, ó sea la arenisca de

color gris, con inclinaciones de 70 �- 85° hacia el N., viéndose también Cumbres, :i que los naturales del país llaman con toda propiedad as-

entre ellas algunas capas de arcilla pizarreña A- estratos de conglo_ Perón; resultando, por la intercalación alterna de ellas, el suelo fa-

merados de elementos sumamente menudos, según se ve en la par- jeado de que hablamos ya y que continúa en la misma forma hasta

te meridional de aquellas montañas. Entre las precitadas rocas apa- llinojales.

rece la grauwvacka en bancos gruesos, y también caliza brechiforme. Si por un momento suspendemos la descripción de nuestro corte,

Al sur de los indicados parajes el aspecto de las pizarras cambia que se dirige desde el pueblo .I la cumbre de Val Domínguez, para

bastante: son más hojosas N- blandas, N. en la estratificación se obser- examinar lo que se encuentra desde la villa hasta la sierra del Rey,

van frecuentes cambios en el sentido de la inclinación, no habiendo di- en dirección al puerto de La Cruz, tendremos pizarras arcillosas por

ferencia entre las que se pisan hasta Los Molinos de San Bartolomé el camino de Los Llanos; al llegar á La Viña Grande aparecen ban-

y- las que sirven de caja á las ampelitas fosiliferas de Las Vegas de cos (le nu jaspe de color rosáceo interpolados con pizarra algún tan-

llermenegildo, en la misma región, por lo cual no creemos desacer- lo alterada, y á muy poca distancia, 5 unos ;VII metros, se presenta

lado fijar la separación de las que hemos descrito las de la tercera una zona de caliza entre cuyas capas existe otra de escaso espesor,

fauna siluriana al pie meridional de los mencionados Arriscaderos. de porcelanitas más ó menos endurecidas, habiéndolas muy- siliceas.

CORTE DESDE L.4 CUMBRE DE \ AL I)O)IíNGI EZ Á LA SIERRA L)IRIIíA DE HI- -1:n el sitio conocid o por Casa blanca la caliza abunda más, ha-

N0JALES.-Partiendo del venero de Los Castaños, extremo de la falda hiendo en ella varias simas ó pozos, debidas unas y otros 5 hundi-

septentrional de la sierra Umbría de IIinojales, donde el yacimiento mientos de la parte superior, que hacia las veces de Iota bóveda,

fosilifero en las ampelitas no deja lugar á duda respecto de la edad bajo la cual debió tener gran desgaste la citada roca, la cual en la

de la formación donde se encuentran, continúan pizarras hojosas y superficie se halla también sumamente asurcada por efecto (le las

,rauNvackas pizarretias, algún tanto descompuestas, con repetidos aguas, resultando un piso áspero, reconociéndose formas muy capri-

pliegues en el valle de la rivera de IIinojales, la cual tiene su cauce chosas. Las simas ó pozos á que hemos hecho referencia suelen te-

en la fractura de los estratos silurianos, según un eje anticlinal; ro ner profundidades tan considerables, que por vecinos del pueblo se

cas que se acusan basta la falda meridional de las prolongadas lomas nos dijo haberlas medido hasta de 90 metros.

conocidas por los nombres de sierras Pelada y del Madroñal, donde Entre las capas de caliza de La Casa Blanca y la zona que á unos

las rocas diabásicas de Cumbres, de color verde y textura afanitica, 150 metros más al norte se halla luego, compruébanse estratos de

con agujeros que le dan aspecto excoriáceo, constituyen asomos que la arenisca del valle, continuando en tal disposición hasta la diviso-

alcanzan hasta unos 50 metros de espesor, sirviéndoles de caja piza- ria de la sierra del Rey, donde termina la caliza y continúa pizarra

rras arcillosas, cuyos caracteres litológicos difieren bastante de los morada, llena en algunos estratos de agujeros, á la cual acompaña

que tienen las que acompañan á las ampelitas fosiliferas, mientras otra verdosa con nódulos de forma y tamaño de una almendra.

que, por el contrario, se asemejan bastante á las que en la precitada Eu el contacto de la caliza, los estratos de las otras rocas contie-

localidad constituyen parte de las del sistema Cambriano; y con efec- nen esa substancia en mezcla intima y en filoncillos, resultando en-

Lo, al otro lado de las sierras se declaran ya francamente las piza- tonces rocas arcillosas y areniscas califeras.-En el puerto de La
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Cruz los estratos calizos cruzan diagonalmente á la sierra , cuya di- tara es compacta ó sacarina, y entre los lechos de las capas suele ha-
visoria marca dirección al 0. 41i° S . Los estratos están verticales. ber vetas de otra variedad cristalizada.

Volviendo á nuestro corte ( Gg. 15), desde la salida del pueblo n° Al norte de Los Guijos continua la misma formación caliza en lo

se pisa más (lue la pizarra arcillosa morada, que á corta distancia titulado La Corte, habiendo , además de las clases de arbolado (lue vi-

de la fuente es más bien arcilla pizarre it a de estructura amigdaloi- tamos anteriormente, higueras v alcornoques.
de, con aspecto á veces de un conglomerado . En las caras de los le- En la falda meridional de la cumbre de Val Domiugucz , limite

ellos expuestos al aire desaparecen los pequeños nódulos de que ha- por el norte del valle (le La Corte , hay una zona de pizarras calife-

blamos antes , resultando llenas de agujeros que dan á la roca aspes - ras que separa la caliza del valle de la que se encuentra en la divi

to excoriáceo. La dirección de los estratos es al 0. 10 ° N., inclinan- soria, y más allít de la cual aparece-, en la nmbhia de la sierra, la
do al N. con ángulos que se aproximan á 90 °. roca piroxenica de Cumbres.

CORTE, DE N. Á S., DESDE L.1 SIERRA DEL ROBLEDO LA JAVATA igtl-

m ra 14). -La sierra del Robledo es, segiui dijimos en otro lugar, una

G
C

v de las que forman limite con la provincia de Badajoz, hallándose al

q m 6 U ° © norte de :lrroyomoliuos , con altitud de 10510 metros. En ella se en-

cuentra la grauwacka de textura granada, color gris verdoso y es-

.r tructura más ó menos i zarrefta, roca interpolada con pizarra arcl-

a 5 1 s s + > ^21,2 ti 9 s 8 S llosa análoga á la de Fuentes , Cumbres y norte del rio Sillo. La es-

Fig. 13. tratl ficaciótl en ciertas zon as e s bastante c o nfusa, segfnl t ainbión di-

1. Pizarra arcillosa de color morado .-?. Pizarra amigdaloide.-3. Pizarras arcillosas limos tenia luga r en los alrededores de l:ncinas ola.
de color gris verdoso.-4. Arenisca del horizonte do Cumbres.5. Pizarra con carbo-
nato de cal.-6. Caliza blanca .- 7. Caliza de color obscuro .-s. Filadios y pizarras �, Q
silurianas .-9. Rocas diab ;ísicas.-F. Falla. ro -d _ á

a 7. r

w á á �7 � y ñ �

Después de la fuente aparece interpolada con la pizarra la arenisca á h
de que hablamos anteriormente , y en seguida estratos de caliza cutre d cl .1

areniscas N. pizarras , formando luego por si sola una gruesa capa. -11 �4

La vegetación es frondosa desde que se llega á los asomos calizos,
l iab ie 11do hermosos olivares y entinares extensos, n otá ndose (l il e,
mientras los primeros están en las zonas calizas , los segundos se lla s'

,5 s 1 4
llau sobre las areniscas y pizarras. Fig. 11.

Despu é s de la zona caliza que citamos antes , siguen las pizarras 1. Pizarras arcillosas de estructura diversa , &. veces algo mie:.feras, y grauwackas.-2. Pi-

mor'adaS las areniscas y bancos de una caliza de color n e gruzco has-
zarras más ú memos metamorfoseadas , con cuar zo blaneo.-3. Pizarras calífe . Pi-

zarras brechiformes .-5. Calizas.-6. Caarcita•-7. Filadios silurianos .-S. Ampelitas
fosilíferas silurianas .-9. Pórfidos.-F. Falla.

ta las laderas de la prominencia denominada Los Guijos , donde la

caliza presenta coloraciones varias, desde gris azulado hasta el blan-
co, habiendo mármoles te►lidos caprichosamente por el rojo. La tex- entre los ángulos de dirección ; pero la más constante es al O.NO.
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próximamente. En la umbria de la sierra obtuvimos la de N. 25° E. lo cual facilita la obtención de lanchas de grandes dimensiones, de
con inclinación al 0. 25° N. que se hace uso en el pueblo para el solado de las casas.

El descenso de la sierra tiene lugar por entre los hermosos enci- En algunos estratos se reconoce la variedad glaudulosa ó auiigda-
nares cine tanto abundan en aquellas localidades, cubriendo el suelo loide, y al pie de las sierras Bermejas, que quedan al oeste del cami-
en gran ni'tmero de miriámetros cuadrados, constituyendo la princi- no, se cruza la roca hipo-(1-énica, y poco después, con el intermedio
pal riqueza de la comarca. de alguna pizarra, aparece, en lo alto de la sierra de La Nava, roca

La formación geológica no denota variaciones notables, llegándose caliza que se fracciona fácilmente á los golpes del martillo, inclinan-
al Valle Moral, donde en las pizarras se advierte cierto grado de me- do sus estratos al N. 52° E. Entre esta caliza hay ayunas capas de la
tamorfosis, abundando las velas y filonci.llos de cuarzo blanco y pa- pizarra morada, cuya roca, en la parte meridional de la sierra, es
sardo á eurita la roca sedimentaria en algunos estratos. la que constituye la formación, hallándose en el contacto de aquélla

Antes de llegar á la prominencia conocida por el nombre de La mezclados los elementos mineralógicos de una y otra, por lo cual
Piedra amarilla se reconocen dos asomos porlidicos entre la pizarra resalta pizarra califera. Después de la caliza los estratos de pizarra
metamorfoseada que alcanza á la cima de aquella sierra, cuya alli- inclinan al N. 52° E.
tud es de 9;0 metros. En la parte meridional ele la misma asoma A corta distancia de la sierra, en El Rincón, las pizarras arcillosas
una faja de caliza que se extiende mucho al sudeste y poco al noroes- son algo nicáferas y. acusan inclinación al N. 17' E., cinc difiere
te; circunstancia que se comprueba siguiendo el camino de Cala, á bastante de la que se comprobó más atrás, aproximándose mucho
la cual cruza más allá de la rivera del llierro. Su inclinación es ;t la vertical los ángulos de inclinación de los estratos.
al N.NE. Después aparece la arenisca de Cumbres interpolada con Si se comparan ejemplares sueltos de estas pizarras con las más
las capas de pizarra, rocas que, alternando por zonas, dan su ca- inmediatas á las calizas de la sierra de La Nava, se observan bastau-
rácter á la formación sedimentaria hasta las cercanías de Arroyo- Les diferencias, pudiendo decirse que se aproximan más á los de las
molinos, donde predomina, sobre las anteriores, la pizarra arci- pizarras silurianas de ciertos ponlos de la sierra Unibria de llinoja-
llosa morada, fraccionándose fácilmente en falsas formas prismá- les que á los (le las del sistema Cambriano; pero con tales caracteres
ticas. constituyen solo una zona de poca anclinra, pues las arcillosas de co-

Marchaudo sobre las pizarras arcillosas y areniscas donde se con- lor morado de la precitada sierra no tardan en volver á presentarse,
prueban inclinaciones al N. 52° E., suelen verse también capas de la conteniendo, además de la materia arcillosa, alguna mica, circuns-
arcilla pizarreña de Cumbres y otros puntos, así como también es- tancia que á su vez las aproxima á las precedentes (le caracteres con-
tratos (le otra muy deleznable, que en la inmediación del pueblo actt fosos. Tal clase de pizarra se extiende por El Charnecal, compren-
sa inclinación al N. 22° E. diendo también el campo del 11enibrillar, que está más al sur. Más

Saliendo de Arroyoinolinos, y siguiendo el camino de Aracena para adelante se reconoce la pizarra amigdaloide de la sierra del Rey (lli-
atravesar el pintoresco valle de La Rivera, se pisa siempre, hasta el itojales), acompañando á la arcillosa de color morado, fractura des-
macizo porfidico de las sierras Bermejas, la pizarra arcillosa con al- igual v litoclasas que fraccionan las capas en falsas formas roni-
guna arenisca, rocas que inclinan al N. !i0° E. La arenisca es es- boédricas, variando la dirección de las mismas entre la del O. 211° N.
casa, puesto que en ese trayecto solo contamos dos capas (le poco es- y la del 0. 52° N., afectando diversos pliegues.
pesor. Lo comim es la pizarra, que á veces tiene estructura tabular, En algunos estratos del valle del barranco de La Membrillera pasa

COM. DEL MAPA GEOL.-MEMOIUAS. 25
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á brechiforme la precitada pizarra, por la interposición en su pasta noce bien la estructura pizarreúa, lo cual indica sin duda tul primer

de almendrillas siliceas y pedacitos de Gladio, existiendo también al- origen sedimentario y que por metamorfosis han adquirido los carac-

gunos estratos de caliza entre ella. teres con que hoy se presentan. En el trayecto que hasta el pueblo

En la cortadura de la cadena de las sierras Pipeta y Javata, por media se ve el pórfido cuarcifero característico entre las precitadas

donde pasa la rivera de Montemayor , los estratos se hallan rotos unos estratiformes , así como también alguna caliza y pizarra arcillosa bien

y fuertemente plegados otros , simulando salientes y agudas crestas caracterizada, segiul tiene lugar junto .i las casas del norte de la

las pizarras brechiformes en la parte septentrional de la sierra Pipe- población . En el centro de ésta se reconoce la pizarra ele color gris

ta y fuertemente plegados los más arcillosos , encontrándose roto en claro y arcilla pizarreila endurecida , cuya estrati fi cación , bastante

el lacio del stir un fuerte banco de cuarcita, cuya corresponden - confusa, se halla cruzada por litoclasas que la subdividen en formas

cía también se signi fi ca en el frente del tajo de la sierra Javata , al prismáticas . Sobre tales materiales se recorre un corto trayecto, pre-

otro lado de la rivera nombrada .-La inclinación de la cuarcita es sentándose luego las rocas en gran trastorno y en grado avanzado de

al N. 17 ° E.; la de la pizarra hrechiforme al N. 1`3 ° E. descomposición . Entre las de origen sedimentario se hallan, además

Como á 400 metros al sur de las precitadas sierras, y en estratifi-

cación concordante con fi ladios arcillosos , se encuentra una faja de 1
pizarras ampeliticas fosiliferas de la fauna tercera siluriana , y en su ' íZ
contacto las inicáferas brechiformes de la sierra Pipeta y la arcillosa á av
comitn, todo lo cual parece indicar, en medio del trastorno en que
están las rocas, que la separación de las dos formaciones paleozóicas F�

£debe hallarse al pie meridional de la cadena donde se hallan ac ue -
EE,5 1 G144 3 5151 1 2 2 51 Z 6 1 2 J 521 6llas sierras.

CORTE DE N. Á S., PAS A NDO POR CALA fig. 1J).-Ell la dehesa de La Fig. 15.

Vicaria abundan las pizarras arcillosas de estrato más ó menos delga- 1. Pizarras y arcillas Pizarreñas.- Caliza marmórea.-3. Rocas metamorfoseadas eu-

do , hasta Il0 osas, habiendo entre ellas asomos de un pórfido chal'-
ríticas.-4. Marga endurecida, pizarreüa , de color gris.-5. Pórfido enarzoso con gran-
des cristales de feldespato .-6. Filadios y bizarras silurianas.-F. Falla.

zoso que se usa en las construcciones rurales y además margas piza-
rreñas. Al oeste, y próxima á la casa principal , vimos una cantera de las pizarras, fajas de calizas y con ellas las hipogénicas porfidi-

del mismo pórfido, sin que la pizarra arcillosa donde se halla se cas, que puede decirse son las que predominan en la zona que abar-

muestre alterada por su contacto . Continuando por el camino de ca como la mitad del trayecto desde el pueblo hasta la sierra del

Cala se pisan geuerallnente pizarras , y antes de llegar á la rivera, é Vino Caro.

interpoladas con pizarras hojosas, aparecen capas de marga pizarre- La pizarra arcillosa se declara francamente antes de la antedicha

tia de color gris, acusando los estratos inclinación al NE. La mar- sierra , dando luego lugar en ella il la gran faja caliza que constituye

ga es dura v de fractura desigual ó astillosa . la cima y gran parte (le sus laderas.

En la rivera asoma el dicho pór fi do más ó menos alterado y con él En el lado opuesto , ó del sur , se extiende , de E. ít 0., un estrecho y

otras variedades euriticas de color blanco, muy feldespáticas , acom largo valle, limitado por las sierras del Gandil de Los Veneros,

paliadas de rocas metamorfoseadas euríticas , en las cuales se reto- valle que derrama las aguas á las riveras de Cala y del llierro . lucho
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valle está formado en la pizarra arcillosa, entre la cual se halla inter-
polada la caliza semicristalina de color blanco sucio amarillento en

ueralógica ha sido, sin embargo, bastante completo, observándose

parte alta de la sierra del Gandi►, y en contacto de la cual, por el
algunas masas de jaspes y porcelauitas. Las calizas, segi► liemos di-

la

lado del norte, se encuentran cuñas de petrosilex de color gris mo-
cho ya más arriba, han sufrido cambios diversos de textura, resul-

tando de ello el que aparezcan hoy más ó menos cristalinas ó saca-
rado, y de otra roca hipogénica, muy cuarzosa, relacionada con el

pórfido. La pizarra en contacto de la roca hipogénica está algo alte-
roideas.

En relación con ciertas masas bipogénicas existen también zonas
rada y acusa una inclinación de 7 )° al N. ?9° E. La faja caliza se ex-

tiende también hacia levante por la sierra del Viso, y en la supere-
de terreno en donde las rocas estratificadas se presentan con el sa-

cie está muy corroída por las aguas, habiendo profundos surcos
rácter cristalino bastante bien marcado para que á la simple vista

asperezas que hacen penoso el tr;iusito por ella.
puedan apreciarse los efectos de las acciones moleculares, recono-

E❑ la sierra de Los Veneros se hallan las antiguas minas de Cala,
siéndose en ellas rocas de color verde con caracteres que las aseme-

jan bastante á las anógenas básicas, de las cuales no se diferencian
en las cuales se encontraron, al limpiar uu socavón de época romana,

unos cuantos esqueletos. El criadero metalífero de pirita ferrocobri-
más que por la contextura pizarreiia, y otras que, poi, el contrario,

za y de hierro magnético tiene al norte una masa de roca hipogéni-
se presentan con los caracteres (le las ácidas. _1 éstas es á las que

principalmente
ca, y por el sur se halla la caliza sacaroidea y cristalina, la cual se

vamos á referirnos ahora, pues con respecto á las

extiende bastante, s ubre
{• las demás donde no se revela el carácter cristalino á la sim-

ple vista, ya nos hemos ocupado con bastante extensión en las pági-
Al sur de la cadena de la sierra del Gandil, las pizarras cambian

nas anteriores.
de aspecto: son más hojosas y siliceas, aproximándose más, por sus

Al sur de Cumbres de Enmedio, entre la población v las alturas de
caracteres litológicos, á las de la tercera fauna siluriana que íI las del

sistema Cambriano, que estamos considerando, por lo cual se ha in-
Los Arriscaderos, existen varias zonas de las rocas cambrianas en que

dicado la separación de los terrenos que ellas representan al pie de
la metamorfosis ha obrado con grao intensidad para producir cam-

Hos en la composición mineralógica, observándose asomos diversos
la falda meridional de esas sierras.

de las rocas estratiformes (le color verde, y entre ellas otros asomos

(le las hipogénicas diabásicas, segun puede verse en el corte repre-

METAIIOHPOSIS DE LAS HOC:1S CAMBRIANAS. sentado en la figura l3 (pág. 57t1), siendo, uno de los sitios donde

están mejor caracterizadas, el espacio comprendido entre la cañada

En las formaciones del sistema que acabamos de considerar, los
de Los Molinos y el barranco de La pedriza.

efectos de metamorfosis ban sido mucho más limitados y de menor
Del propio modo, en varios sitios de las alturas que determinan la

divisoria
que en las formaciones arcáicas, indicándose mayormente

ivisoria de las aguas que afluyen á la rivera ;lliu'tiga y río Silfo, so-

bresalen del nivel del suelo pequeñas crestas más ó menos aisladas
por ciertas variaciones de color, debidas generaluieute á la presencia

de
óxidos de hierro, y á sistemas de grietas, donde son muy frecuen-

e las rocas verdes, en un todo semejantes á las que citamos ante-
de

las venillas ó filoncillos de cuarzo blanco afectando formas reti-
riormente, reconociéndose (le las macizas anógenas asomos entre las

estratiformes, mientras que en otras están representadas solamente
colares.

En los estratos de ciertas capas el cambio en la composición mi-
las primeras.

Más lacia el sur, en las prominencias de la sierra del Afamo y de
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Los Arriscaderos, en el cerro Gordo, la sierra Pelada ,de llinojales), ter estratiforme y son generalmente de textura granada, a veces

cumbre de La Madrona y cabezo del Peruétano, y en las sierrecillas de compacta y más rara vez portiroide, conviniendo los caracteres de

La Moraleja. Pipeta y Javata, alturas todas que, como es sabido, co- las más cristalinas con los (le la eurita li eurilina.-El cuarzo blanco

masas pequeñas es abundante entre tales rocas, re-en filoncillos y
rresponden á una misma cadena, se repiten constantemente los aso -

mos de las precitadas rocas verdes metamorfoseadas, solas ó acom- velando el conjunto de caracteres que por allí se observan qae la

palladas de las anógenas básicas, análogas ái las del extenso macizo
metamorfosis fué muy intensa por aquellos parajes.

de Cumbres de Enmedio y Cumbres Mayores. La estructura pizarre-

ña está siempre bien marcada en las nietanmorfoseadas, v en estrati-

ficación concuerdan éstas con las pizarras normales, observándose

muchos efectos mecánicos en unas y otras.

Generalmente el carbonato de cal acompaña á los elementos de las

rocas verdes metamorfoseadas, por más que muchas veces no sea

perceptible á la simple vista, en cuyo caso es necesario, para com-

probar dicho mineral, el atacar la roca con un ácido. Cuando la cal-

cita se ]talla en granos más fl menos redondeados entre los lechos, la

roca afecta la estrutura amigdaloide ó esferolitica, y como es muy

frecuente el que desaparezcan dichos granos por causas ulteriores,

resulta la de escoria á que ya aludimos antes de ahora. Por la oxi-

dación del hierro suelen también cambiar el color verde obscuro, que

de ordinario tienen, por el pardo amarillento. No son de gran dureza

y la fractura es siempre fácil en el sentido de los lechos, pero de una

manera desigual ó astillosa, sin que puedan lograrse superficies li-

sas y planas.

El asbesto, y más rara vez el amianto, son minerales que acom-

pañan á todas estas rocas, constituyendo en ellas filoncitos suma-

mente pequeños, ó en geodas que rellenan los huecos. En el cabezo

del Peruétano y otros sitios de la cordillera hemos recogido ejem-

plares muy curiosos donde se reconocen las diversas circunstancias

que acabamos de anotar.

En la parte septentrional, junto á las masas del pórfido cuarzoso

de Arroyomolinos y Cala, las zonas metamorfoseadas representan

mayor extensión y continuidad, siendo además de muy distinta na-

turaleza que las relacionadas con las rocas básicas. Con efecto, en

dichas zonas los colores son siempre claros; conservan el carác-
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racteres que Se observan en yacimientos tan apartados como los des-

cubiertos en el Alemtejo, por el Sr. Delgado, en el Alto Garona, por

SISTEMA SILL'r���. M. Gourdon y en la Alemania del Norte, por M. Richter, sino también

por los descubrimientos de M. Rinde en formaciones silurianos de

Inglaterra, Escandinavia y el Canadá, quien ha representado y des-
Únicamente se llalla representado por el tramo crito numerosas mandíbulas de anélidos hallarlos por él mismo, siendo

tal la abundancia y variedad de dichos restos que, segiun aquel sabio,

SILURIANO SUPERIOR . debe admitirse que la familia á que los Xerciles pertenecen estuvo

tan desarrollada en los mares silurianos como en la época actual.

En el BOLETÍS DE L k COJIISIóN DEL MAPA GEOLÓGICO '1> dimos cuenta
El distinguido naturalista marqués de Saporta, en el 13ulletin de la

del descubrimiento que en 1373 hicimos de representantes de la ter-
Sociélé deologique (le France (1), donde describe también las petrifi-

cera fauna siluriana en la provincia de Huelva, y reseñamos los pa-
cationes contenidas en ejemplares recogidos por Gourdon en las ter-

rajes en que se nos ofrecieron enclavados en pizarras ampelíticas
canias de Bagneres de Luchan, ]lace muy atinadas observaciones con

.
Más tarde, al ampliar nuestros estudios, hemos encontrado otros

respecto á las probabilidades de existencia de tinos cuerpos (lile, como

nuevos yacimientos fosilíferos, entre los cuales se cuentan algunos
recuerdo de su vida, dejaron en los sedimentos blandos la variedad
de formas que hoy se muestran entre los lechos de las pizarras; for-

con esos vestigios que desde hace tiempo Izan venido siendo objeto de mas cuya grao longitud, agrega, indica más bien que la impresión
disensión entre los sabios, refiriéndolos ya á simples surcos dejados del animal muerto y envuelto por el fango, la pista que el mismo
por cantos que resbalasen sobre sedimentos blandos, ya á pistas de

dejó en su marcha sobre los sedimentos; cuya idea consideramos muy
gusanos, restos de algas, etc., ]hasta que por fin, después de numero- `

acertada y aplicable á nuestros fósiles, por 1^ mismas razones que
sas y prolijas observaciones en distintas localidades, donde con gran

Saporla expone.
regularidad y constancia se repiten siempre las mismas formas, pa-

Las huellas descubiertas por nosotros en lit sierra Alta de Iluelva, á
rece predominar la opinión de que proceden de ciertos anélidos con

no largas distancias de los yacimientos de graptolitos, corresponden
los cuales se ha formado el género _1'ereiles.

sin duda alguna á las especies reconocidas en las distintas regiones
El Dr. Ch. Barrois, en la interesante nota (2) publicada para dar á que hemos nombrado, como luego diremos.

conocer los descubrimientos de esta índole hechos por M. Mauricio
Más que por el numero y bondad de los ejemplares obtenidos, es-

Gourdon en las pizarras del valle de Bourg d'Oueil (Pirineos france-
triha en el presente caso la importancia de tales restos en las reta-

ses), indica, entre otras cosas, que M. Richter, á quien se deben los
clones de yacimiento que tienen con los de las ampelitas fosilíferas,

datos más precisos y completos sobre los precitados invertebrados,
circunstancia que contribuye poderosamente á la determinación del

lha encontrado en ciertas capas del Siluriano superior de la Thurin-
üycl á que pertenecen los materiales pizarrcfios del sur del macizo

gia gran numero de huellas de esos seres, cuya naturaleza orgánica,
añade, queda establecida no solo por la constancia é identidad de ca-

arcáico, donde no hemos logrado hallar fósiles análogos á los Ohtta-

nidos en los estratos al norte de aquél.-Con efecto; si tomamos en

(1) Torno V, pág. 311.
(") . ínnales (lela Société géologique du Vord, tomo XI, pág. 219.-188l . (1) Torno XIV, tercera serie , pág. 407 y siguientes.--1886.

1
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cuenta la existencia de los Nereiles en las pizarras de las minas de do en el Pirineo francés el horizonte de las ampelitas con graptolitos
Santo Domingo (Portugal;, que el Sr. Delgado ha descrito (n) , si con- de Barrancos y Encinasola, resultaba comprobado el (le los Nereites y
sideramos que los ejemplares encontrados por nosotros al norte del calizas (le aquella localidad, presentando, por lo tanto, aquel macizo
macizo arcáico se encuentran á muy corta distancia, en capas infra- de rocas pirenáiicas una gran semejanza con el de las localidades por-
yacentes, á yacimientos de graptolitos, cuya determinación especifica tuguesas, y, añadimos nosotros, también con las españolas, segiun
les refiere á la tercera fauna, y recordamos además que también en el se irá viendo por la descripción detallada que á continuación iremos
Alto Alemtejo, jurisdicción de Barrancos, existen restos de ambas haciendo.
familias, nada más lógico que suponer contemporáneos los sedimen- Comparados los ejemplares que liemos recogido en el puerto de
tos que dieron lugar á las rocas de las localidades que tales hechos Buena-Vista, al sur de Encinasola, y los del Mocho de los Molinos de
ofrecen. Ahora bien; las capas que desde Santo Domingo se extien- nSan Bartolomé 'término de Cumbres), resulta identidad en alunas
den por la provincia de Vuelca, están compuestas, según hemos visto de las formas con las del Nereites Ollivanlii, llurchis., mientras que
después de nuestras primeras esploraciones, de materiales análogos

otras parecen referirse al N. Sedywickii, .llutchis., habiendo algu-
á los de los términos de La Puebla, Almendro, El Alosno y otras lo-

nas más imperfectas que podrian colocarse entre las del N. flexi-
calidades; aun cuando no es menos cierto que los efectos dinámicos tlis, Sap.
y la metamorfosis principalmente, modificaron tanto y de tal modo Las que consideramos como correspondientes á la especie nombra-
los caracteres litolóicos de las rocas en la gran zona donde se en-1 da en primer término consisten en un cordón que, sobre la superficie
cuentran los yacimientos metalíferos de mayor importancia en la sensiblemente plana de una pizarra arcillo-micáfera de color verdoso
provincia, que imposible es distinguir, sin más datos que los locales, amarillento, tabular, lustrosa y de mediana dureza, sobresale en li-
las de la época Siluriana de las más elevadas en la serie geognóstica,

gero relieve con color pardo y mate. El ancho es igual en toda la lon-
las cuales, por el carácter paleontológico, se viene en conocimiento de gitud de la impresión, midiendo poco más de un milímetro y su largo
que corresponden á la del Culu►. Compárense, por ejemplo, las rocas

ini desarrollo de 29 centímetros.
pizarreñas de Santo Domingo, del Tharsis, La Zarza y Rio-Tinto, y

Este cordón, en su parte media, se halla dispuesto en pliegues muy
no se advertirá la menor diferencia en las de la misma especie, á pe regulares y apretados que se repiten por tres veces en el ejemplar que
sar de que las (le las dos localidades citadas en primer término fue- tenemos á la vista, separándose bastante de ellos las (los partes ex-
ron depositadas en el mar siluriano, mientras que las de las otras dos Cremas, cuyas longitudes respectivas son mucho mayores que las de
lo fueron en el del Culm, según se deduce de los descubrimientos los pliegues. La de éstos es de 50 milímetros en (los de ellos y de 20
que acabamos de reseñar y de los que anotaremos al tratar del sis- en el tercero, formando una curva sumamente abierta la extremidad
tema Carbonífero. que sigue á este último. Cada una de las vueltas tiene lagar en curva

M. Barrois (la conocimiento, en la citada nota, de la identidad que redondeada, curo radio es de unos tres milímetros; deprimiéndose
resulta entre las pizarras con Nereites, de Bourg d'Oueil y las del algo el pliegue cada vez que la impresión vuelve sobre si misma para
nivel de las Nereitenschichten de la Tl►uringia, Barrancos y Santo Do- marcar con sus lados líneas sensiblemente paralelas.
mingo; y si bien hasta la fecha de aquel escrito no se había identifica- Los caracteres con que el mismo se presenta parecen indicar la

(1) Sobre a existencia do terreno siluriano do Baijo Alenitejo: Lisboa, 4876, pista sobre una materia blanda de tun invertebrado, con vueltas muy
pág. 431. pronunciadas.
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Las huellas que referimos al Nereiles Sedgwickii, Murchis., con- ► cubrimientos que, después (le aquella época, liemos hecho en la sic-
Las

grueso que el correspondiente al N. Ollivan- rra Alta, y los interesantes datos contenidos en las publicaciones ha
sisten en un cordón más
lii, é irregularmente ondulado, puesto que los cinco pliegues que se poco mencionadas, nos permiten separar del tramo del Culin toda

cuentan en el ejemplar afectan direcciones distintas curras más ó aquella parte que conceptuamos coetánea del macizo siluriauo de la

menos cerradas N- de amplitud variable en cada una de las vueltas, sierra Alta de IIuelva y del Alemtejo en Portugal.

que marcan el cambio de dirección en la marcha del animal que las Consideraciones basadas en las condiciones geogenicas de la co-

produjo. La longitud de las ondas Ii pliegues oscila entre 13 y 27 mi- marca están también conformes con las deducciones sacadas del ca-

limetros, y el espacio comprendido entre ellos de 2 á 5. Con auxi- rácler paleontológico, pues como dijimos al hacer el estudio de las

lío de la lente se consigue distinguir en algunos puntos las protube- formaciones arcáicas, la gran falla que se acusa en la parte del sud-

rancias transversas que, á partir de un eje central, aparecen á uno y este de aquellas cordilleras de rocas estrato-cristalinas y los restos

otro lado simétricamente inclinadas, así como también una ligerisi- de capas pizarreñas que sobre las mismas se encuentran con carac-

ma depresión ó surco en medio del eje. teres que las aproximan ►nás á las de edad siluriana, indican que el

Otras impresiones, que en ejemplares peor conservados que los de mar de esta i►ltima debió extenderse también al sur del promontorio

las anteriores, hemos recogido, tienen bastantes puntos de semejanza arcáico, el cual sirvió más tarde de barrera, por el norte, al piar del

con las que se representan en la lámina XVIII del escrito citado del Culm.

marqués de Saporta, con el nombre de N. /lexillis, por más que no Las rocas esenciales del sistema que estamos considerando consis-

nos atrevamos á asegurar su identidad, mientras no tengamos mejo- ten en grauwacl:as variedades diversas de pizarras y fludius (l), á

res muestras, que representen la especie. las cuales acompañan ó les son subordinadas algunas capas de calizas

y otras de cuarcita. Entre ellas se encuentran también numerosas ma-

En nuestro primer bosquejo geológico de la provincia de Huelva (1) sus de rocas hipogénicas otr+is 110) menos lesa rodadas, donde la

asignamos á las hiladas de pizarras y filadios pertenecientes al tramo metamorfosis se indica en un grado muy amplio, habiendo diversi-

del Culm, el macizo de las rocas donde hasta entonces no habíamos dad de tránsitos desde el estado normal de las de origen sedimenta

conseguido obtener fósiles, pero cuyos caracteres litológicos y estra- rio hasta las que más se aproximan y aun confunden, por la com-
posición mineralógica, con las hipogénicas.

tigráficos eran análogos á los de los depósitos donde habíamos logrado
g

Más por las tierras que producen, realmente (le piala calidad, las
descubrir diversas especies de la fauna del dicl►o tramo, no sin que

dejara de ocurrirnos alguna duda respecto á semejante asociación, rocas sedimentarias silurianas (le nuestra provincia tienen verdadera

por lo cual añadíamos en la pág. d8 de ese escrito: «Y no se crea por importancia por la fauna que contienen en el macizo septentrional,

y por el grao numero de yacimientos metalíferos que encierran en el
»esto que admitimos de una manera absoluta para todos estos ma-
,,feriales, cuyo carácter litológico es muy confuso, pertenezcan á la

del

tos

sur, los cuales, dicho sea de paso, desde los tiempos más remo-

»parte inferior del grupo Carbonífero; por el contrario, pudiera muy
vienen siendo emporio de riqueza para el país.

bien suceder que fueran los representantes de una formación inter- ¡<'In los caracteres litológicos de los depósitos sedimentarios silu-

»media entre la Estrato-cristalina y la Carbonífera.....» Hoy, los des- (1) Téngase presente que la palabra titanio no la aplicamos en sentido de
una roca de composición mineralógica definida, sino para expresar un ca-

( 1) BOLETIN DE LA COMISIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO, tomo Y, año 1878.
rácter fraucanlcnte hojoso ó en tabletas de poco grueso.
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rianos que se extienden al sur del terreno Estrato-cristalino, se ad- arriba, y por el sur por el limite septentrional del sistema Arcáiico,
vierten ciertas diferencias cuando se las compara con las rocas de que también hemos descrito. Por el oeste las rocas del sistema Sila-
igual origen que hay al norte del mismo macizo; pero de ello no de- riano traspasan la frontera, y con los Mismos caracteres litológicos
ben deducirse consecuencias para suponerlas de edad distinta, es- constituyen, en nuestro concepto, gran parte del territorio del Alto
tardo, como están, en la parte meridional sumamente metamorfo- Alemtejo. Por levante sigilen en las sierras de la provincia de Sevilla,
seadas, según tiene lugar respecialmente en la zona metalífera de la circunvalando el macizo arcaico, por lo cual el manchón silnriano de
serranía del Andévalo. Las pizarras y filadios micáferos son bastante la serranía de Aracena aparece unido con el de la serranía del An-
abundantes en la región del norte, conservándose bien claros los ca- dévvalo.
racteres litológicos en las rocas de toda aquélla zona, mientras que Ya en la serranía del Andévalo, el manchón siluriano tiene por lí-
en la del sur son más frecuentes los filadios cloriticos y los talco- mite septentrional el meridional del macizo arcaico que en otro lugar
sos (1), sobre todo en los sitios donde la metamorfosis se ha dejado dejamos también reseñado, y por meridional una linea sumamente
sentir más enérgicamente, y en ámbitos más limitados son también irregular y sinuosa que, el varios sitios, debemos confesarlo, tiene
silíceos y francamente micáferos. algo de arbitraria, por la identidad ó á lo menos gran semejanza de

El elemento arcilloso es el preponderante, sin embargo, en una y caracteres exteriores que las rocas fosilíferas del I;ulm tienen con las
otra zona, constituyendo á veces en la meridional capas discontinuas silurianas donde no hemos hallado fósiles.
de arcilla pizarreña que con frecuencia pasa á verdadera porcelanita, Al oeste concuerda perfectamente esta linea con la determinada en
pudiéndose reconocer diversos tránsitos entre esas dos variedades de el Bajo Alemtejo por el Sr. Delgado, como limite septentrional del
roca. En relación con ellas, se encuentran las grauwackas pizarreñas tramo carbonífero continuándolo hacia el levante acusa las nume-
en todo el ámbito silnriano, así como los bancos de ampelitas los¡¡¡- rosas inflexiones ii que aludimos antes. Entre otros, podemos citar
feras y las masas de cuarcita, jaspes s- lentejones de caliza á que alu- los siguientes ponlos de referencia, para que con facilidad pueda se-
dimos anteriormente, de cuyos yacimientos daremos noticia al ter- guirsele sobre el mapa que acompañamos á esta 1llemoria.
minar estas consideraciones generales. Queda dicha línea de contacto entre las dos formaciones paleozói-

cas citadas, al norte de la casa de Valdeviña, en la Alquería (le la Va-
Como en otro lugar indicamos, los materiales silurianos desean- ca, y al sur de las denominadas Cumbres del Señor en el pago del

san directamente sobre los del sistema Estrato-cristalino y sobre los mismo nombre, jurisdicción todo (le La Puebla; siguiendo luego la
del Cambriano, en la zona septentrional, mientras que en la meridio- corriente de la rivera Malagón, forma una lengüeta saliente hacia Los
nal se apoyan solamente en los materiales arcáicos, y son el infraes- Ginegros i- llotuuos del Almendro, lengüeta que con poca anchura

tratum de las pizarras y grauwackas del Culm. cruza la rivera del Chanza y penetra en el vecino reino portugués;
En la región septentrional ó serranía de Aracena, el manchón silo- después, aproximándose á la junta de la citada rivera con el río Gua-

riano queda limitado al norte por la línea que indica el limite meri- diana, cambia (le dirección hacia el E., ciñéndose á la parte uieridio-
dional del terreno Cambriano, el cual dejamos ya determinado más nal de las denominadas Cumbres del Granado; continila por el pie me-

ridional de estas cumbres, dejando al sur el puerto (le La Laja en el
(1) No podemos afirmar de una manera absoluta si más bien que al talco

corresponde á aluna de las variedades de la mica el carácter que nos hace Guadiana y á la villa del Granado; después, y en la misma dirección,
emplear la palabra talcosa. sirve de límite á los yacimientos de manganeso y pasa al sur de los
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cerros denominados Cabeza de la Vaca el primero y Cabeza del Buey son rocas que no deben separarse de las pizarras con Nereites de

el más oriental; más hacia levante sigue marcándose en la inlnedia- Santo Domingo (Portugah, lo cual nos decide á señalar en la forma

ción de las laderas meridionales de la sierra del Almendro N- las de expuesta, aunque no sea más que de una manera aproximada, la

Villanueva de los Castillejos hasta los riscos de La Alcantarilla. [le una línea de contacto entre formaciones paleoz4')icas de tan distinta edad

manera más confusa, y por consiguiente más vaga, parece arrumbar- como lo son la de la fauna tercera siluriana y la del Culm.

se allí al N. para torcer más adelante hacia el NO. primero y al NE. Volviendo á nuestra interrumpida línea, se encuentra que circun-

después, siguiendo próximamente la divisoria de las aguas que allu- vala á la citada cumbre Ordoñega, dando lugar á un largo y estrecho

yen á las riveras de La Meca y La Viguera. Simulando una saliente seno, y, haciendo otra vuelta en el barranco del fresno, sigue hacia

lengaeta al norte del arroyo de Meca tuerce otra vez al 0., continuan- el E NE. por el pie meridional de las cumbres de la dehesa de Abajo,

do así en el trayecto de unos cinco kilómetros, después del cual se de Los :damos y del Cerrejón; pasado el cerro de este nombre, se

orienta al N. en algo más de dos, y nuevamente cambia bruscamente desvía al NE. dejando al oeste la casa del monte Labradillo; tuerce

al E .-NE., significando ni¡ golfo del antiguo mar carbonífero. En li- bruscamente al E., después de lo conocido por Las Puercas, dejando

nea sinuosa asciende al N. aproximándose al cauce de la rivera de al norte las cumbres donde se encuentran las minas de San Miguel }-

Los Catalanes, á la cual cruza luego para ceñirse á las cumbres que bastante más á levante las de La Poderosa. Se aproxima luego al Es-
e La Na-se derivan de la abrupta moutafia de La Puebla, donde resaltan las corialejo, que queda también al norte, así como las sierras die'

alturas conocidas por Cerro Gordo y La Peña, y con dirección al E. Narra, (le Cecinihre y del Padre Caro, donde se eleva á la altitud de

continúa hasta los íntimos afluentes del ])arranco A ustino, donde se 70 metros el cerro (le San Cristóbal, punto elegido para uno de los

acusa otro espacio saliente de las rocas silurianas, formando la linea vértices geodésicos; más al este continúa ya por territorio de la pro-

(le demarcación un ángulo menor de 45°, lo cual arroja una direc- viucia (le Sevilla, dando una vuelta en las cercanías de Peñas Altas,

ción que se aproxima al NO. hasta las cercanías del Lagunazo, y y volviendo á entrar en la de Huelva, se signi fi ca en las umbrías de

aproximándose al barranco de Aguas Viejas sigue al NE. un corto la cumbre de La Noria (Zalamea), á juzgar por los estratos de cuar-

trayecto y luego al NO. con varias inflexiones, hasta más allá del cita interestratificada con las pizarras. Después se pierde todo rastro

Buitroncillo, donde nuevamente se arrumba al NE. aproximándose á de la línea que perseguimos entre los numerosos asomos de rocas hi-

la rivera Ciibica. Sigue por el sur de la casa de Las Monjas y la del pogénicas (le la jurisdicción de Zalamea la Beal, y solo de una mane-
ra arbitraria, sacando el partido posible de las condiciones «cogeCerezo ylas cumbres ó lomas conocidas por los nombres de Las Ca-

morras, Puerto-Itavo, Los Montes y la, más oriental, llamada de Or- cas de la comarca, la marcamos en el mapa de una manera vaga, si-

doñega, perteneciente ya á la villa de Calañas. En todo el espacio que nuosa y con arrumbamiento medio al SO., dirigiéndose á las lomas

media entre esta cumbre y los riscos de La Alcantarilla, sirve de es- y cerrillos de las márgenes del arroyo de Palancos, para dejar luego

pedal carácter para la demarcación la presencia de las cuarcitas en-

tre las pizarras y grauvyaelcas, cuyas últimas, en verdad, no se di- á la rivera de Olivar,,as, aproximarse al cabezo Bua de Calañas, des-

ferencian de las de la misma especie que miss á levante contienen pués del cual es lo más probable se la encuentre en el arroyo del
hornito hasta la confluencia de éste con la rivera de Tamujoso, limi-yacimientos diversos de la fauna del Culm, de donde hemos obtenido

fósiles de especies distintas; siendo muy digno de tenerse en cuenta, laudo por el cauce de esa corriente primero, y de la del Oraque des-
pués, al enorme promontorio que debió marcar la ensenada ó golfopara los efectos del deslinde que presentamos, el que las cuarcitas

COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS. ?Ij
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del mar carbonífero donde lioy se encuentra gran parte del término bastando para desechar esa idea la inspección de nuestro mapa, don-

de Calaítas , casi todo el de Zalantea y por completo el de Rio-Tinto. de la situación geográfica de los yacimientos fosiliferos que tenemos

Y suponemos esto, no porque los caracteres litológicos de las piza- reconocidos y estudiados, estarían en desacuerdo si se admitiese la

rras y grauwackas del espacio comprendido entre el barranco Ta- indicada hipótesis; nmás, como el estudio de las rocas hipogénicas me-

mujoso y la dehesa del Aguijón , donde se halla la cumbre Ordoñega , rece capitulo aparte, nos abstenemos de adelantar ideas que en el

indiquen diferencias con los de la margen izquierda del referido ba- lugar correspondiente nos proponemos desarrollar con arreglo á las

rranco, sino más bien porque los yacimientos fosiliferos del Cerro, observaciones que tenemos hechas.

Zalamea, llio-Tinto, etc., demuestran que el terreno del Culm alcan-

za á dichos puntos, y para ello fué necesario que las agitas de aquel Los efectos de la dinámica terrestre, según indicamos en otro Ju-

mar, cayo principal desarrollo se halla al stir, tuvieran acceso por gar, se han hecho sentir (le una manera muy intensa en los male-

algútn lado, y en lo que tenemos reconocido , tanto fuera cono den- riales de todo el tramo Siluriano superior , pues sus capas no solo

tro de la provincia, no liemos hallado espacio donde las condiciones afectan repetid os y multiplicados pliegues, si ti o también gran uii-

topogriftcas del suelo indiquen mejor la entrada del toar carbonife - mero de fallas y fracturas semejantes á las que se observan en las de

ro, en el brazo citado , que el expresado espacio. mayor antigüedad en que descansan; siendo muy análogo el carácter

En la dehesa de Las Medianas de Calañas cruza el limite que es - geogénico de la región de la sierra Alta especialmente, al (le los ma-

tamos describiendo , de O.NO . ti E.SE., la divisoria (le los ríos Ora- feriales cambrianos y al que tan marcadamente se significa en las

que y Odie], á juzgar por los yacimientos fosiliferos que tenemos vis- lilitas de la parte más elevada de las formaciones arcáicas. Además,

tos al sur de los riscos de Los Vilanos y del cerro de La Castillejilla; el pronunciado trastorno en que se hallan los estratos (le las rocas

llega después , por el barranco de La Algaida, á las inmediaciones de que forman las empinadas lomas, cerros y cerrejones , y las fracturas

la venta (le Eligio , en cuya región lo ocultan las arenas cuaternarias, que han dado lugar á los estrechos des fi laderos por donde cruza n.

y marcándose más adelante, al este de Las :11magrevas , entre Las las principales corrientes (le agua, contribuyen poderosamente á la

Herrerías y El Pabón, continúa y cruza al río Tinto, ocult á ndose variedad que se advierte en la disposición (le los estratos, dilicul-

nuevamente , para no volver á verse, por bajo de los sedimentos ter- tando sobremanera la aplicación de los principios de estratigrafia sis-

ciarios del término de La Palma. temática para la resolución de los importantes problemas relaciona-

Tal es el deslinde que, con los datos que hemos logrado recoger dos con la determinación del nivel geognóstico correspondiente á los

hasta la fecha, es posible hacer , con mayores probabilidades (le ver- distintos materiales de la comarca. El carácter mineralógico ofrece

dad, (le los terrenos paleozóieos cutre si, creyendo del caso hacer no- también dilicultades serias, según hicimos ya notar al principio de

lar que la presencia de tal ó cual especie de rocas hipogénicas en el estos párrafos, y á no ser por los numerosos yacimientos fosiliferos

territorio (le la provincia que es objeto de la presente Memoria, y otro de la zuna siluriana al norte del macizo arcáico, y de las considera-

tanto puede decirse para el de las inmediatas del territorio andaluz, ciones á que han dado lugar los conocimientos adquiridos en regio-
no debe considerarse como prueba de la existencia de determinados tics más ó menos apartadas , no hubiera sido posible desentrañar la
sistemas geológicos , según se ha querido suponer recientemente (1), confusión de caracteres que presentan las rocas de los sistemas Silu-

riano y Cambriano en la región de España objeto de esta Memoria.
(1) BOLET(N DE LA COMISION DEL M APA GBOLOGICO , torno XII, pág. 239:

año 1883.
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liosos, otros de pizarra arcillo-micáfera, tránsito á Gladio, de colorDepósitos silurianos al norte del macizo estrato - cristalino.
verdoso, y otras de ni¡ gris azulado, de estructura tabular y bastante

Componen principalmente el macizo de rocas silurianas de la sie- dureza, que se desprenden fácilmente en hojas y subdividen el] for-
rra Alta, los filadios arcillo-talcosos ó más bien micáferos, cuyos ea- mas romboédricas por los sistemas (le grietas que con gran regulari-
racteres generales consisten en ser más ó menos hojosos, blandos, dad cruzan sus estratos oblicuamente á las superficies de sus lechos.
lustrosos y aun satinados, de hoja generalmente plana y de colora A muy corta distancia de la rivera, en la loma que da vista á los
cióu diversa. Siguen luego en el orden de abundancia las pizarras campos de La Contienda desde el puerto de Buena-Vista, la pizarra,
arcillosas, de fractura generalmente desigual y astillosa, con tránsi- tránsito á filadio, es de color verdoso amarillento mis vivo, ni uy mi-
tos á los anteriores, que se convierten algunas veces en silíceas y cáfera, especialmente en la superficie de los lechos, dura y susceptible
tienen diversos tonos de coloración, predominando el rojizo obscuro, de desprenderse el¡ tablas cuyas caras son algri'un tanto rugosas, indi-
el verdoso amarillento ó blanco obscuro. La grauwacka pizarreña apa- cándose además en ellas las impresiones de Xe, elles que describimos
rece interestratificada con las antedichas rocas, abundando en ciertos al principio, así como ciertas concreciones muy semejantes á las que
sitios, mientras que en otros hay grandes espacios sin que se la en son debidas á tallos de vegetales.
cuentre. Hay también estratos donde unas y otras rocas contienen La dirección (le los estratos en tan importante yacimiento fosilife-
nódulos de la misma substancia que constituye su masa, si bien son ro varia de 0. 32' á 442°\'., con inclinación de 58° al ENE., y los asomos
de mayor dureza y suelen además contener en el centro pirita de constituyen salientes y agudas crestas que dan lugar á un piso su-
hierro ú óxidos de este metal, procedentes sin duda (le la descoco- mamente desigual, que hace la marcha pesada y penosa.
posición del sulfuro. En cantidad mucho menor siguen luego lechos Mas al sur, en la divisoria donde está el puerto de Buena Vista, la
pequeños de cuarcita, y como más importantes, bajo el punto de vis- pizarra es tabular, suave al tacto y concuerda en estratificación con
ta paleontológico, capas de ampelita con la fauna siluriana que ha la de los :1'ereiles, afectando sus capas, casi verticales, dirección al
servido de base para la determinación del grupo de rocas donde se 0O. N.
las encuentra, y no de menos valor los estratos con Nereiles, que Sin cambio notable en los caracteres litológicos ni el¡ los estrati-
por si solos nos han permitido asimilar á las del norte del macizo ar- gráficos, se encuentra al norte del expresado puerto, en el sitio co- 1
cáico las rocas de una gran parte de la serrania del Andévalo. Los nocido por el prado de Pero-Gil, un notable yacimiento fosilifero en
asomos de rocas hipogénicas entre las sedimentarias son en aquellas la faja de pizarras ampelilicas que, en ancho de unos dos metros, se
comarcas sumamente escasos, debiéndose sin duda á esta circunstan- descubre en la depresión de un pequeño barranco.-Entre las espe-
cia la mayor persistencia en los caracteres litológicos de las rocas eles contenidas en los ejemplares que allí recogimos, ha reconocido
del referido manchón. nuestro compañero D. Lucas .hallada las especies (le graptolitos si-

Descendiendo á mayores detalles locales, diremos que en la ju- guientes:
risdicción de Encinasola, canee (le la rivera del Múrtiga, los estra- Alonograplus Nilssoni, Barr.
tos aparecen rotos y quebrantados, dando lugar á los caprichosos y M. latos, Mac. Coy.
escarpados picos que obligan á las aguas á seguir un curso muy tor- M. Liuncei, Barr.
tuoso, y á las pizarras arcillosas, consideradas como de formación M. convolutus, Ilisinger.
cambriana, suceden en la orilla izquierda, entre los estratos arci- M. priodon?, Bronn.
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A muy corla distancia del expresado yacimiento, con el intermedio
1 En el sitio del llano Chico, situado eu la parte opuesta al castillo de

de filadios análogos ái los del puerto de Bucea-Vista, hay otro banco Paijuaues, inmediación del limite sudeste de La Contienda, la grau-

(le ampelilas fosiliferos, cuyo espesor es más pequeño que el del in]- wacka pizarreila acompaila á la pizarra arcillo-talcosa, asi cono tam-

propiausente llamado prado (le Pero-Gil, que es Inl barranco. biéu en la divisoria del 11iurtiga y río Tortillo hasta las vertientes me-

El arroyo de Valquemado se cruza por el cansino del llosal á cor- ridiouales, donde las aguas se diri geu á diversos alluentes del Chanza.

ta distancia al sur de los yacimientos fosiliferos, apareciendo al otro Al norte de la sierra de los picos (le -atoche la pizarra gris de plo-

lado del mismo la grauwacka de textura granado-tina y estructura mo más ó menos hojosa, con alguna grauwacka iuterestratilicada,

pizarrelia, que contiene á veces en su pasta pedacitos de Gladio, y se acusa dirección al 0. 2!1° N., estando los estratos casi verticales; y

halla interestralilicada con pizarra más arcillosa y- grosera que la más al sur, en el collado donde se origina el barranco del valle So-

del prado de Pero-Gil y puerto de Bheha-Vista, conteniendo en algu_ Mella, afluente del Chanza, se declaran frahcameute los liladios muy

nos de sus estratos chispas de mica y siendo mis I'I menos talcosa en hojosos y satinados, cuyos caracteres litológicos les refieren á los de

otros. la parte superior del sistema Estrato cristalino.

El extenso territorio (le La Contienda se halla constituido en si] El suelo de La Contienda, [auto por los caracteres pelrográficos de

mayor parte por pizarras y grauwac1,as semejantes á las del sur del sus rocas, como por sus condiciones topográficas, es muy sen]ejante

arroyo de Nabluemado, pasando aquéllas ;i Verdaderos filadios, de ho- al de la alqueria de La faca Puebla de Guzmán) y oU us puntos de

jas m;is ó menos finas, el) ciertas capas, mientras que en otras se la serranía del Andévalo, circunstancia de bastante valor para la de-

asemejan más bien á lechos (le arcilla pizarreila y pizarras de fractu- terminación de los limites del tramo Siluriauo superior eu aquella

ra astillosa-La coloración es muy diversa, pero siempre la verdoso- parte de la provincia donde no liemos comprobado los fósiles de la

amarillenta en los asamos alterados y la gris de plomo á cierta pro- sierra Alta.

fundidad son las predominantes. El siguiente croquis (ti<,. 1 0 ), representa la disposición de los es-

Los bancos y estratos discontinuos (le cuarcita no son extraños en tratos fosiliferos y la sucesión de las distintas variedades de rocas que

aquella comarca, así coso las velas y filoneillos de cuarzo blanco son

también abundantes el] ciertos sitios, y con especialidad donde exis- ó 7_Z: c
ten los yacimientos ferro-cupriferns de que coustituven sus asomos. =

La estratificación es confusa, por regla general, repitiéndosecon>
bastante frecuencia los ejes anticlinales y sinclinales, por más que -
la iuclinacioo más constante eu los asomos de los estratos es hacia

el primer cuadrante y ías direcciones ni;*¡,-, constantes las que se s 1 2 .4 h s 5
Fig. IG.

al]roxlnal] al rumbo 0. 5011 N. 1. Filadios arcillo-micáferos, endurecidos, de color gris.-2. Filadios micáferos de color
verdoso amarillento, con impresiones de Neceites y de tallos vegetales.-3. Filadios ar-Cono ejemplo de las V'ar1e113deS que pPCSClltall las p17.ar1'aS, cita-
cillosos de colores claros y de escasa dureza.-1. Filadio� ampelíticos con graptolitos.

reinos la de la cumbre del castillo de Paijhalles, que está el] la orilla -5. Pizarras más ú menos hojosas con grauwackas interestratificadas.-6. Pizarras ar-

izquierda de la rivera 1[itrtiga, la cual es arcillosa, de color mora-
cillosas groseras del Cambriano.

do, estructura tabular y suave al tacto, con inclinación al E. 45° N., > hay desde la rivera del Milrtiga, por el camino del Rosal, hasta gris

en ángulos que se separan poco de 7(1°. allá del arroyo Valquemado.
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En ese corte se significan dos agrupaciones con caracteres bastan- Al norte de la sierra últimamente nombrada, hay también alguna

te bien marcados: tina constituida esencialmente por Gladios y pi- gtauwacka en el valle por donde corre la rivera de Vinojales, cuyo

zainas, tránsitos más ó menos avanzados á los primeros, y otra don- cauce se halla abierto en la fractura del vértice del ángulo anticli-

de la grauwacka, con sus distintas variedades, es compañera insepa- nal que allí forman los estratos. Mucho más á levante liemos com-

cable de las pizarras, resultando de ello zonas de terreno caracteriza probado también la misma grauwacka, en ámbito bastante extenso,

das por las pizarras ó las grauwackas, hallándose generalmente y en la denominada dehesa de Mariquita, situada entre la sierra del

de preferencia los yacimientos fosiliferos en la agrupación donde pre- Cucharero y la rivera de Vuelva. Se halla interestratiticada dicha

dominan los filadios, según se irá viendo en lo sucesivo. roca con un Gladio arcillo-talcoso de color gris (le plomo, habiéndolo

IEn el espacio de La Contienda, acabamos de manifestar que en los también morado á no larga distancia. Es de hoja plana y suave al

tres primeros kilómetros al sur del Mñrtiga no se pisan más que fila- tacto, manteniéndose el arrumbamiento, en tina distancia de menos

dios, sucediendo á ellos, en muchísima mayor extensión, la alter- de siete kilómetros en que liemos seguido las capas, con la dirección

nación (le diferentes variedades de pizarras y grauwackas, abundan- al 0. 12° N. é inclinaciones muy fuertes y frecuentes cambios de ¡n-

do sobremanera esta ultima roca en el tercio final del trayecto com- clinación.-La grauwacka es verde amarillenta en los asomos y de

prendido entre el arroyo de V"alquemado y la rivera lltirtiga.-En la textura pizarreüa, distinguiéndose bien en ella los elementos de que

margen opuesta, la cumbre del arruinado castillo de Paijuanes está, consta.

por el contrario, compuesta por la pizarra morada de que hablamos l u la extensa llanura que sigue al sur de la sierra del Gandii, se

anteriormente, constituyendo una zona de pizarras y Gladios proba- cruza también, por el camino de Cala á Zufre, entre los estratos de

blemente relacionada con las variedades arcillosas del pico de Los fladios y pizarras, una grauwacl:a compuesta (le granos de cuarzo,

Ballesteros N- las del norte del macizo granítico de la dehesa de La feldespato y fragmentos de pizarra, con cemento no aparente, que
dforre, según puede deducirse por la descripción del itinerario se- debe ser sil¡ceo arcilloso, viéndose apunas chispas de mica. Su color

guido por las encrucijadas de la Moña, de que luego hablaremos. es verdoso y los elementos de que consta menos visibles que en la

r1 levante de La Contienda la precitada grauwacl:a se halla inter- de La Contienda (le Moura, única diferencia que existe entre ambas.

calada entre los Gladios arcillo-talcosos más ó menos hojosos, suaves La extensión (le la zona en que se la encuentra será de unos cuatro
kilómetros en sentido normal á la estratificación, más en longitud,al tacto, lustrosos v aun satinados, de color grisú verdoso amar¡- y a

¡lento, segiiii el grado de alteración en que se encuentran, así como siendo al 0. 10' N. la dirección (le los estratos, que están casi ver-

también en el espacio comprendido entre los molinos de San Barto- ticales.

lomé v el barranco Heleclioso.-También se muestra la grauwacka Fuera de las manchas (le que .í grandes rasgos hemos dado idea,

entre los de la misma composición y caracteres de la sierra Umbría la grauwacka no se presenta, ó cuando más está como accidente en-

(le Hinojales, en la ladera meridional y el valle que le sigue, siem- tre los filadios arcillosos y pizarras que componen la mayor parte
del tranco Siluriano superior de la sierra Alta, á los cuales están su-pre con caracteres análogos ii los de las grauwacl:as de la serranía

del Andévalo.-Los ángulos que marcan la dirección de los estratos hordinadas además las diversas capas ampel¡ticas }' las variedades más

son por aquellos parajes mayores que los obtenidos en La Contien- micáferas ó silíceas, segun tiene lugar en la sierra del Cucharero,
donde acusan dirección al 0. 12° N., con fuertes inclinaciones, y los° N. y 0. 52' N., y las capas seda, puesto que oscilan entre el 0. 1(i
que, bajo iguales caracteres y cruzados por ligeras venillas de cuarzo,hallan tan levantadas que se aproximan mucho á la vertical.
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se extienden hasta más al norte de la rivera de Ilinojales, como se ve continuo ele grauwacka y otro de cuarcita, que no miden más de nne-
siguiendo el camino (le Cumbres Mayores á Valdelarco; pero de todo dio metro de espesor.
ello se formará más perfecta idea co❑ los cortes y relaciones de al Las ampelitas con graptolitos concuerdan en estratificación con
gunos de los numerosos itinerarios que liemos seguido en nuestras los finadnos demás rocas de aquella montada, lo cual demuestra que
excursiones geológicas, y que para proceder con algún orden iremos el tramo siluriano de la fauna tercera descansa inmediatamente por
ordenando de 0. á E. aquellos parajes sobre las filitas del terreno Estrato-cristalino.-La

CORTE SEC¿v EL CAMINO DE CoITUÍA\.a .( ENCINASOLA.-Por el carvi- dirección de los estratos, casi verticales, aau cuando señalando su
no de Cortegana á Encinasola, en la umbría de la ele ada meseta co- inclinación Hacia el \. 570 E., es al 0.:,7° N., y de 10 metros el es-
nocida por la sierra de Cortegana, se pasa de las Glitas arcáicas, �i pesor del banco fosilifero.
que acompañan venillas de cuarzo blanco en el sentido de la estrati- A unos ?O(I metros al norte de las ampelitas gráficas é interestrafi -
licación, á los más arcillosos, menos lustrosos, multicolores, y de capas con las pizarras, se halla en abundancia la granwacka piza-
aspecto mate, del sistema Siluriano, á cuyos estratos cruza el cuan- rreia de grano fino y color verde amarillento en los asomos, y gris
zo en formas reticulares.-A levante del macizo ranítico de la de-r, plomo donde no está alterada, segnin vimos en la escombrera del
besa de La Torre el cuarzo es ya muy escaso, y entre las diversas pozo que se estaba abriendo en el monte del Campillo.-El mismo
coloraciones que toman las pizarras, sobresalen las verdosas, gris, horizonte geognóstico continúa en el valle que se extiende ]Hasta la
morada y rojiza, observándose hojuelas de mica en los lechos de los sierra de Camacho, la cual se eleva .i la altitud de 52(1 metros, for-
estratos endurecidos, sin duda por un principio de metamorfosis, mando divisoria del arroyo de Valquemado. En ella las rocas son
siendo el aspecto del suelo muy semejante al del Paymogo, en la co bastante micáferas, hallándose en una variedad de grauwacka de co-
marca del Andévalo. lor claro, grano mediano }- fractura muy desigual, numerosas petri-

Del propio modo continúa la formación en la cumbre de las en- fcacioues de tallos vegetales y otras que parecen referirse ;i e inoi-
crucijadas de La 1loña, cuya altitud es de 090 metros, estando coas- des; pero el mal estado de conservación de tinas y otras no pe•-
tituida por las mismas variedades de filadios que la sierra titulada mite determinarlas.-Como rocas subordinadas existen también, en
Umbría de llinojales. la referida montaña, algunos estratos discontinuos de cuarcita, se-

Al descender por las umbrías de aquella sierra y como ti la mitad mejantes á los que en la jurisdicción de La Puebla, El Almendro,
(le su ladera, se encuentra, en lo conocido por las encrucijadas de La Valverde y otros puntos de la serranía del :Andévalo acompañan :i
Moña, un yacimiento fosilifero semejante al del barranco del pra- rocas semejantes ii las de las localidades que estamos considerando.
do de Pero-Gil y con las mismas especies (le graptolitos, predomi- -Los estratos están allí tan levantados que se aproximan á la ve!-
nando en d la del J/onograpla.s lalus, Mac. Coy.-Los filadios arcillo- tical.
sos, concordantes con las anipelitas que contienen los fósiles, son En las umbrías de la sierra de Camacho se continúa marchando
hojosos, de superficies planas, blandos, suaves al tacto y están cru- por entre las asperezas de un suelo donde no se ve más que jara y
zados por sistemas de litoclasas que subdividen las capas en formas alguna que otra encina, haciéndose muy larga y pesada la estancia
roniloédricas. Las ampelitas pasan á pizarras hojosas que presentan en tan ingratos como solitarios parajes. A las rocas (le la cumbre
coloraciones grises y rojizas en ni¡ mismo estrato, y como subordi - suceden Gladios semejantes á los de las encrucijadas de La Moña,
nadas ;i las anteriores hay allí también alguno que otro estrato dis viéndose entre ellos algunos estratos que representan tránsitos más
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ó menos avanzados á la ampelita gráfica, con inclinación bien mar-
M. combolutus, con la circunstancia de hallarse itnicanlente en las

cada hacia el S.SE.
superficies del contacto de la roca carbonosa, con otra de textura

Con el mismo horizonte geognóstico se llega á la inmediata sierra
granulo que por sus caracteres debe referirse á la grauwacka. Es
ésta de estructura pizarreña y color gris ó verdoso amarillento, y

del Bravo, donde aparece otra vez la grauwacka con chispas de mica,
entre los elementos de que consta se distinguen pedacitos de filadio

entre una pizarra arcillosa más grosera que la de la sierra de Cama
muy menudos.-Contiguas á las ampelitas, por la parte del norte,

ello, y más al norte, en las prominencias de la margen izquierda del
Múrtiga, vuelven otra vez á presentarse filadios semejantes á los de

contarlos entre los Gladios arcillosos tres capas de grauwackas re-

Vereites del puerto de Buena-Vista, viéndose repetida en este corte
do

espaciadas entre ellos y otra á mayor distancia, acusan-

la alternación de los horizontes geognósticos á que nos referirlos an-
o todas inclinaciones bien marcadas hacia el S.50.-La ampelita es

teriornlente. allí francamente tabular, y contiene entre sus lechos y fisuras algún

En el adjunto corte se reasume lo que llevamos dicho.
cuarzo blanco en forma de nódulos y venillas.-Más al norte, en el

valle de Las Vegas, abunda sobremanera la pizarra de color gris obs-

c curo, tránsito ó verdaderos filadios, según tiene lugar en la dehesa

ó de La Parrilla, donde acusa dirección al 0. 16° N., extendiéndose

hasta unos 150 metros de los molinos (le San Bartolomé y observán-
m a aa ❑

yN L y, O CJ fs. ^"F d ó (lose también alguno que otro estrato de grauwacka.
En el adjunto dibujo se da una idea aproximada de la disposición

dede las distintas rocas que acompañan al yacimiento fosilífero descrito.
ANO. .•, i D

G 2 1 S 2 3 d 1 3,4 2
Fig. 17.

1. Pizarras y grauwackas.-2. Filadios arcillosos-3. Ampelitas gráficas.-4. Cuarcitas. á x ti
-5 . Pizarras cambrianas.- 6. Filitas del Estrato-cristalino.

2

CORTE, DE S CR Á NORTE, DESDE EL PUERTO DE LA NAVA IIASTA LOS ARRIS-

CADEROS.-En el camino real de Extremadura, que pasa por el puerto
de La Nava, se reconocen, después de los filadios y pizarras chiastoli- ��
ticas del Estrato-cristalino (le las juntas del río Frío con el Múrtiga, s 2 2 2 2 s 2
los arcilloso micáferos y multicolores del tramo siluriano que estamos

Fig. 18.
considerando, los cuales son allí muy deleznables y hojosos, des-

1. Filadios arcillosos .-2. Urauwacka.-3. Ampelitas fosilíferas.prendiéndose según superficies planas y presentando en los estratos
numerosos ejes anticlinales y sinclinales.

Á no larga distancia del lugar del croquis por levante, en lo cono-Al norte de la estrecha y acantilada garganta que da paso á la ri-
cido por el Bocho de San Bartolomé y camino de Galaroza á Cum-vera Nlirtiga, en el cauce de ella y sitio conocido por las vegas de
tires de Eumedio, encontramos también, entre el filadio muy hojoso,Hermenegildo, tenemos reconocido un yacimiento de pizarras anlpe-
estratos deliticas con diversas especies de graptolitos, entre las cuales, y como otro micáfero y endurecido, fraccionado en formas rom-

mejor conservadas, recordamos los Monograptus ldtus, M. tenuis y hoédricas por sistemas de litoclasas, en cuyo contacto con el más
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blando y hojoso se observan en relieve unos cordones aplastados has- do entre los molinos y las sierras de Los Arriscaderos una zona (le

Cante semejantes á los que indican el ¡Vereiles Jlexxilis en las lámi- liladios.

nas fine acompañan al mencionado trabajo del marques de Saporta; CORTE DESDE EL PUERTO DEL L:1Scuui, POR EL CAMINO DE lllNoJ:1LEs.

pero sin que nos atrevamos á afirmar correspondan con dicha espe - -Por el camino de Gala roza .i IIinojales puede estudiarse el intere-

cie, porque en los ejemplares que recogimos no se muestran con la santo corte de que vamos á dar idea: Marchando siempre hacia el N.

debida claridad todos los caracteres propios de la misma. se encuentran , después (le pasada la cumbre del puerto del Lanchar,

Los filadios donde se encuentra n. las huellas dichas, descansan filadios que sucesivamente van siendo menos lustrosos y brillantes

en los del sistema Estrato-cristalino , el cual se encuentra á muy que los de aquel puerto, predominando en ellos el elemento arcilloso

corta distancia , al sur , del propio modo que las pizarras ampeliticas y colores más mates y obscuros, únicos caracteres diferenciales con

de las vegas de Hermenegildo . El trastorno de las capas en aquellos los de aquella cumbre .-A corta distancia, e n la ladera septentrional,

parajes no nos permitió determinar , como hubiéramos deseado, las se descubre una zona, de lo metros de anchura, (le liladios ampeli-

relaciouesque los precitados yacimientos de fósiles puedan tener en. tosos , bastante semejantes ¿i los fosilíferos , circunstancia que, con las

tre sí. diferencias indicadas antes, aclaran las dudas que se presentan para

En los ricos y pintorescos valles de Carrasco, donde se encuen - determinar la línea que establece el limite ó contacto entre los sistemas

tran las fértiles veas del Mártiga, abundan los filadios multicolores Estrato-cristalino y Siluriano (le la expresada montaña, donde las ea-r,
la pizarra arcillosa tabular, fraccionándose fácilmente ésta poi' pas de todas las rocas se hallan e n estrati fi cación concordante; ofre-

efecto de las influencias atmosféricas , según tiene lugar en las pare- riendo tacto más valor la presencia de aquellos estratos ampeliticos,

des de las cercas , convertidas en cordones de menudos escombros cuanto que al pie de la montaña, en la hacienda Quiteria, los carac-

pasado cierto tiempo. Junto á la casa de Los Carrascos los estratos teres físicos y uiinerali���ieos son mucho más claros y definidos, apa-

estáu verticales , siendo su dirección al 0.38° N., brotando un escaso reciendo intercaladas entre una pizarra arcillosa (le color obscuro,

manantial de agua ferruginosa del contacto con un banco de cuarci- mediana dureza y superficie mate y no satinada, una ,rausvacka anái-

ta, roca de que se hallan algunas capas entre las pizarras de aquellos loga á la siluriana (le los otros puntos en donde la presencia de los

parajes.-El mismo horizonte*eognóstico se extiende hasta los ma- fósiles determina de una manera precisa el nivel geognóstico que les

feriales cambrianos de la sierra del :Vano y sus deri v aciones occi corresponde . El arrumbamiento do las capas del valle es al 0. 1 i° N.

dentales; y en cuanto á la zona oriental de los citados valles, si- En Los Monchales, hay en las pizarras nódulos de la misma subs-

guieudo el camino de Extremadura , después del yacimiento fosilife- tancia (le la roca, pero de mayor dureza, los cuales tienen la forma

ro de las vegas de lIermeneg, ildo, continifan los [iladios multicolores de haba y dimensiones que varían hasta alcanzar 10 centímetros de

con estratos (le grauwackas intercalados , repitiéndose á cortisimas longitud.

distancias los cambios de inclinación hacia el primero y tercer cua- Entre la pizarra que contiene estos nódulos se extienden estratos de

drante, sin que se observe variación notable hasta los molinos de San Gladio de hoja sumamente delgada y superficies satinadas, y además

Bartolomé, conservando los estratos e n ese trayecto direcciones que otros de grauwacka de grano muy fino y gran dureza.-Las capas

se separan poco de la del 0. 53° N. est,'ui verticales y con dirección al 0. 14° N.-E n la misma variedad

Por regla general, las pizarras son hojosas , blandas , untuosas, más de pizarra se repiten , antes de ile ar á la casa del Cimajo, como in►
ó menos lustrosas y hasta satinadas , llenando el espacio comprendí - kilómetro al sur, junto al barranco Linarejo, los nódulos ó riñones
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arcillo-silíceos con forma amigdaloide, lenticular ó cuneifornme, y sus lechos encierran contiene en gran nilmero las diversas especies

de graptolitos hallados en otros yacimientos, y además encontramos
en el ])arranco del Cimajo, á unos 150 metros de la casa, se presenta
al descubierto, en faja de unos 15 metros de anchura, la ampelita allí el Rastriles pereflrinus, Barr., con los _lponograplus priodon, N

gráfica fosilifera, con una fauna donde se comprueban las mismas
M. wilisolii y el Dip(o raptas palmeos, Barr., que en la Bohemia

pertenecen á lisde graptolitos que en los yacimientos ya descritos, abundan
pizarras del piso E.

do mucho el Monogroptus lenuis. Al norte de la rivera 1 sierra del ,lladroñal las rocas que referimos

La ampelita es ahí de estructura tabular y se llalla en contacto al Cambriano se muestran francamente, debiendo hallarse, por lo

estratificación concordante con la pizarra arcillosa, siendo la direc- tanto, el contacto de ambos terrenos en el intermedio del yacimiento

ción media de los estratos, próximamente verticales, al 0. 11° N., de los graptolilos y las umbrías de aquella sierra, resultando de ello

hallándose los fósiles entre los diversos lechos de la misma.-Por que
breplos

materiales de la lamina tercera se hallan inmediatamente so-

efecto (le los pliegues, que existen también en el sentido de la direc-
uestos á los de la primera en aquella localidad.

cilio , se comprueban otras que oscilan de 0. 15° N. á 0. 44' N. CORTE DEL VENERO DE LOS CASTA Nos.-Eii el siguiente corte (r,,. 19)

Á no larga distancia, al norte del Cimajo, comienzan las derivacio
está representada la sucesión de las rocas que acompañan á las anm-

pelitas.mies de la sierra Umbría de 1Iinojales, donde las rocas filadiferas se
presentan en estratificación confusa. En ciertos estratos son más ó
menos micáferas y de fractura desigual, pasando más adelante á las
francamente hojosas ó tabulares con dirección al 0. 1'1° N., siendo mb
en la cumbre de la sierra los filadios lustrosos y aun satinados lo que l 1
predomina, del propio modo que en las laderas de las umbrías de la
montaña.

La rivera de Hinojales se halla al pie de la sierra, marcándose en
s 2 3.4 2

Fig. 19.
su cauce un eje anticlinal otras fracturas que justifican el trastor-

1. Pizarra con grauwackn.-?. Pizarra grosera, micácea .-3. Filadio micáceo.-
no que se manifiesta en las rocas del valle. 4. Anu elitas gráficas.

Al pie de la sierra, en el venero de Los Castaños y en estratifica-
ción concordante con las otras rocas, asoma una faja de ampelitas Al oeste-noroeste del venero de Los Castaños, desde las cercanías del

cuyo espesor es de 13 metros, y al norte de la misma, en la rivera, cerro Gordo, suceden también á los materiales cambrianos rocas se-

hay también algunas capas de grauwacka. La contextura de la roca mejautes á las que acompañan á las annpelitas del mismo venero,

carbonosa es ya muy hojosa, ondulada y brillante, ya terrosa y mate, predominando la variedad más filadifera, en otros itinerarios in-

con poca dureza en ambos casos. Algunas venillas de cuarzo siguen termedios á los anteriores hemos comprobado siempre las mismas

los planos.de las hojas, y además contienen granos de pirita de hierro procas con caracteres litológicos iguales, lo cual demuestra corres-

arseuic,d que se hace sensible principalmente cuando se calcina, per- oudeu al nnismo sistema todos los sedimentos del macizo compren-

diendo también en tal caso el carbón y quedando reducido á roca dilo entre las formaciones cambrianas las arcáicas de la sierra

arcillosa de color blancuzco.-El arrumbamiento de las capas es al Alta, por más que al otro lado de la frontera, en el Alto Alentejo y

. 10° N. con inclinación hacia el S.-La fauna siluriana que entre
en la prolongación del mismo, estén consideradas como cambria-0

COM . DEL MAPA O EOL.-M EM O RIAS. -2 7
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nas en el mapa geológico de aquella nación. Con fecha más reciente después con alternación de capas de grauwacka, segi'un tiene lugar
á la de ese mapa, en exploraciones (lechas en la jurisdicción de Barran- en el puerto Barriga, y sin otro cambio se lleva (i la pizarra morada
cos 'I), halló reproducida el Sr. Delgado la misma fauna siluriana del que precede (i la caliza cambriana de la cadena de la sierra del Viso
término de Enciuasola, lo cual es un dato más en confirmación de y cumbre del Madroffal.
nuestras propias observaciones. CORTE ENTRE AIIROYOMIOLINOS Y PUERTO- M0RAL.-No menos intere-

CORTE ENTRE ARACE\_1 Y ARROYOMIOLI\OS.-Entre Aracena y Arroyo- sante es el Siguiente corte que se obtiene siguiendo el camino de

molinos sucede, como generalmente tiene lugar, que el contacto (le Arroyomolin os á Puerto-floral.
los filadios del sistema Estrato-cristalino con el de los del Siluriano En los acantilados de la estrecha garganta que da paso á la rivera
no se acusa de una manera precisa y- clara, mediando en cierto es- de Montemayor, cruzando, de N. á S., por entre las sierras Pipeta y
pacio confusión de caracteres litológicos que para que desaparezcan Javata, se pisa una pizarra arcillo-micáfera que contiene concreciones
es necesario comparar ejemplares tomados á cierta distancia (le los endurecidas de la misma substancia en las umbrias de aquellas mon-
limites. Así sucede, que en el camino que une las dos villas citadas, tañas, á cuya roca sigue, en la cumbre de La Javata, una faja de ea-
los limites de ambas formaciones se corresponden aproximadamente liza semejante á las de la serie cambriana de Arroyomolinos, Cala,
con el cauce de la rher�, de Buel a. el cual se falla en los filadios etc., mientras que eu la de la Pipeta, que está en prolongación de
que, sin variación notable de caracteres, conducen á Jas capas de aquélla, después de la misma pizarra micáfera si, ie otra variedad ar-
ampelitas que existen al descubierto en el cauce de 1„ inmediata ri- cillosa y grosera, en contacto de la cual asoma, en la parte del sur,
vera de Hinojales. y de los cuales, en el más próxi'nro á la confluencia un gran banco de arenisca de grano fino y- color gris, de unos 20 me-
de ésta con la de Huelva. tiene la roca c,n-acieres análogos á los del Cros de espesor, en la que además del cuarzo se observan algunas
vacimie,ito fos;life,-o del venero de Los Castaños. midiendo ocho me- otras substancias, aunque muy escasas, cutre las cuales hay algunos
tros de espesor y acusando las capas, casi verticales, dirección al 0. cristales de feldespato. En ella pudimos apreciar su inclinación al
17° N.: sucediendo luego en esírecha zona los mismos filadios, y lue- S. 17° t). con. ángulo (le 71°, y ni ' s al sur, después del barranco Ber-
go las talquitas superiores del Estrato-cristalino de V;�lleguijarro, dugo, reconocimos, entre un pliegue de las rocas estratificadas, una
Después se camina por entre las asperezas ale un suelo erizado por las faja de ampelita fosilifera con espesor (le unos 1ai metros. En las ra-
crestas de la pizarra siluriana hojosa y más ó menos dura, para ]le- reas del pliegue que se acusa en las pizarras carbonosas medimos las
gar al llano donde están las ventas del Cuervo, sitio en (lee el cami- direcciones 0. 1 5 ° N . y 0. 41'2° N., que arrojan un ángulo (le --)7' en-
no de Ilinojales se separa del de Arrov�omolinos, y en el cual reco- tre aunbas; ángulo que, á pesar ale su poca amplitud, resistieron los
nocimos otra faja de ampelitas con graptolitos, donde obtuvimos las estratos sin romperse por la curvatura que representa el vértice. En
mismas especies que en los yacimientos de las encrucijadas (le La el contacto de las ampelitas se hallan los filadios arcillosos, y después
Moña y prado de Pero-Gil. Más al norte sigue primero filadio, acom- de ellos continifau por el sur algunos estratos de la pizarra coucre-
paffando al elemento arcilloso chispas de mica, y otro más arcilloso cionada micáfera, á continuación de la cual sigue la arcillosa Irás ó

menos miciafera (le la cadena de Las Papudas, apareciendo más ade-
(1) Fxtructo (lis Journad de sciencias oathenaatiguas physicas e (aaturaes,

núm. 26, , y Retatorio da Conmissáo desempenhada lacte la faja de las t(ilquitas del Estrato cristalino (le Valleguijarropágs. 1 á 9: Lisboa, 1 879
en llespanha por Joagnina F. N. Delgado; auno 1878, publicarlo en Lisboa con. una reta de caliza de dos metros de espesor en el costado me¡-¡-
en 4879, págs. 1 a 9.

dional. Después las pizarras adquieren los caracteres (le las del tra-
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mo siluriano , siendo cada vez más arcillosas y presentando frecuen- de Zufre, para cruzar los estratos silurianos, liemos encontrado
tes cambios de inclinación del primero al tercer cuadrante, pasando siempre, basta la cadena del Viso de Santa Olalla, las mismas rocas
de hojosas á tabulares y conteniendo en las fibras veuillas de cuarzo que anteriormente dejamos descritas, es decir, pizarras más ó me-
blanco; siendo su inclinación al N. 2° E. con ángulo de 110'. Pasado el nos hojosas, lustrosas y aun satinadas, muy arcillosas, micáferas y á
sitio en que el camino cruza la rivera, las ampelitas gráficas aparecen veces endurecidas por la sílice, y grauwacl:as pizarrelias que, como
nuevamente en estratificacion concordante con las pizarras, repitién- tiene lugar en la dehesa de Mariquita, dan carácter al horizonte geog-dose á menudo los ejes anticlinales y sinclinales en el trayecto que nóstico , donde con profusión se presentan, mientras que los filadios
sigue hasta la rivera de Huelva; observándose otro asomo de acope y demos variedades de pizarras constituyen por si solas otras zonas
lilas en su margen izquierda, el cual está cortado por el canee de la de terreno, se g itu se ve en el anchuroso barranco de San Pedro y otros
de Montenlayor, debiendo corresponderse, á juzgar por su posición, afluentes. Omitimos, por lo tanto, detallar esos itinerarios, porque
con el que, más al oeste, dijimos queda al descubierto en la irme - lo dicho basta para comprender que sus rocas corresponden al tramo
diación de la junta de las riveras de Huelva é Hinojales. siluriano caracterizado por las pizarras con Nereiles y ampelitas,

En exploraciones que hicimos por el valle comprendido entre las bastando añadir que hay también asomos (le estas ultimas en las ju-
sierras Papuda y Javata (fig. 20), observamos algunos estratos dis- risdiccioues de las villas nombradas.
continuos de grauwacka, interestratificados con pizarras nodulosas , En la parte más oriental de la sierra Alta, á bastante distancia
y además, en el sitio conocido por La Casa Quemada, vimos otro de los depósitos arcáicos, se comprueban también formaciones análo-
asoma de ampelita gráfica con tránsitos á la pizarra arcillosa y á la gas, cutre cuyos materiales hemos encontrado, en territorio de la
micáfera , en zona de unos 10 metros (le anchura, repitiéndose en ella provincia de Sevilla, yacimientos fosiliferos semejantes á los de hi-
las especies (le graptolitos (le la que en el mismo valle existe en la nojales, Arroyomolinos, etc., lo cual da á este tramo geológico una
margen derecha del barranco Berdugo; siendo lo más probable que importancia que hasta ahora no se labia sospechado siquiera y cuyo
todos los demás yacimientos que se encuentran hasta la terminación desarrollo opinamos debe ser grande en la región (le Andalucía.
de la sierra Umbría de Hinojales se correspondan entre si, como pue- ITINERARIO SEGÚN LA CARIt1:TIh:RA DE Scv1LLA.-La carretera de Santa
de deducirse por la inspección de nuestro mapa. Olalla á Sevilla es también uu itinerario de grande interés, porque

además de ofrecer el enlace cutre las formaciones del norte y del
sur del macizo arcáico de la seré nia (le Araceua, se encuentran en

50 ella grandes espacios ocupados por rocas hipogeuicas diversas, á la
manera (le lo inc tiene lugar en la comarca del Anllévalo, por lo cual
creemos oportuna la descripción siguiente:

N En la venta de Valouguillo, después de las talquitas hojosas con ve-s 3�L3 s a a
Fig. 20. • tas de caliza del sistema Estrato cristalino, aparece el tramo supe-

1. Pizarra arcillosa con mica .-2. Grauwacka .-3. Filadio arcilloso .- pe rlor del Siluriano co n la cuarclta y el j aspe el¡ estrato s, de poco
4. Ampelita fosilífera. gr ueso y masas (le reducido volumen, concordando con tiladio arcillo-

ITINERARIOS AL NORTE DE LA HIGUERA JUNTO Á ARACENA Y ZUFRE.-
SO (le color gris ó pardo verdoso el¡ los asomos, volviendo á repetirse

En los itinerarios que hemos seguido hacia el norte de La Higuera y aquellas rocas accidentales 400 metros al norte del puente de La Ga-
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Mina, donde también existen apunas venas y filoucillos de cuarzo descomposición avanzada y predominando la variedad más arcillosa,

Flanco. Los estratos están muy trastornados y en estado poco á propó- según tiene lugar en el kilómetro 53.

sito para el estudio de sus condiciones estratigráficas, como puede co- En el 57 vuelve li verse el granito acompañado de otras rocas or-

legirse por el rumbo de los mismos en la proximidad del puente, que toclásicas en distintos sitios, constituyendo la gran zona que se ex-

es al N. 55° 0., mientras que junto al mismo afectan la de 0. T N. tiende basta más allá del cortijo de Los Pimicutos, comprendiéndo-

Al otro lado del puente continúa el mismo filadio y la pizarra ta- se en ella los pirlidos cuarzosos del puerto de Los Ladrones; siendo

bular con estratos intercalados de grauwacka pizarreña, siendo en muy curioso el estudio de los cambios de elementos que entre ellas

yambas los caracteres litológicos análogos á los que presentan las que se advierten que han dado lugar á las distintas variedades de

tenemos descritas en párrafos anteriores. Este grupo de rocas afecta cas que allí se encuentran, según expondremos en el capítulo co-

ro-

fuertes pliegues, tanto en el sentido de la dirección como en el rrespondiente á las hipog�'nicas.

de la inclinación de los estratos, que en muchos sitios se las ve como Dejando la carretera en el indicado cortijo, porque inás al sur se

comprimidas y con fracturas y fallas que interrumpen la continuidad, llega luego á la provincia de Sevilla, objeto de estudio en otra Memo-

siendo un ejemplo de ello el corte representado en la fi,. 21, la cual ria, seguiremos la descripción (le nuestro corte con el itinerario que

tratamos de copiar fielmente de uno de los taludes del desmonte de más se aproxima al limite de las dos provincias, Fasta el manchón

la carretera en el kilómetro (;í, cuyo desmonte mide una longitud hipogéuico (le la Granada, Valdellores y el liouquillo.

(le 10 metros de N. ái S. Marchando sobre rocas hipogénicas ortocUlsicas, y después de cru-

zar el árido é ingrato suelo conocido por Las Arenillas, donde las

lomas y barrancos dan lugar á un relieve orogrilico muy complica-

do, se llega á La (,al¡( a, distante unos 8t)0 metros, por el sur, de la
1 2

Fig. 21. alta y prolongada lona del Burro, apareciendo allí nuevamente pi-

1. Grauwacka pizarre>ia.-2. Filadios arcillosos .
zarras en un todo semejantes á las del puente (le La Gallina. En cier-

tas capas, la pizarra tabular ó m1' ¡ s ó menos hojosa se halla endure-
Más al sur del precedente corte, ái la mitad del kilómetro 65, apa- cida por la sílice, no siendo tampoco extraña la grauwacka piza-

rece una mancha de roca granítica cuyos asomos están en grado de rreña por aquellos parajes, así copio también el cuarzo blanco, que
descomposición bastante avanzado, el cual se extiende á lo largo (le sigue �i cruza en pequeños liloncillos por entre los lisos de los estra-
la carretera en unos dos y medio kilómetros, volviendo ii presentar- tos. Generalmente las pizarras son tabulares, con tintas rojizas, ver-
se luego las rocas sedimentarias en zona de poca anchura en la ven- loso-amarillentas ó grises y están cruzadas por litoclasas oblicuas á
ta y barranco de Navalacedro, siempre en gran trastorno por efecto, la estratificación, que las fraccionan en formas que se aproximan al
sin duda, de las acciones mecánicas que dieron lugar á la aparición de romboedro.
las rocas hipogénicas, que por allí tanto abundan.-Al sur (le la ven- Al este noroeste del molino de La Vega, junto á la rivera de Iluel-
ta asoma otra vez el granito á través de la carretera con ancho (le 500 va, asoma otra vez el pórfido cuarzoso en pequeños espacios, y á cor-
metros, después del cual sigue, más al sur, pizarra algo micáfera con ta distancia se tropieza con el gran macizo hipogéuico de que bici-
inclinación al S. en la proximidad de aquél, y siempre con los es- mos mención anteriormente, el cual forma parte de el del cortijo de
tratos fuertemente laminados y plegados, estando los asomos en Los Pimientos y puerto de Los Ladrones.-La serie sedimentaria se
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extiende por el norte á lo largo de las hipogénicas, dando Migar á lit¡ (lile, por los ►Illme roso s datos de esta especie (lile teiletiioS consigna-

horizonte geognóstico semejante al de la alquería de La Vaca (Pie- dos en nuestras libretas de campo, pueda llegarse ;i obtener la menor
lila de Guzmán) y gran parte del de La Contienda, al sur (le Euci- consecuencia favorable al objeto, J por lo tanto il]íltil es recurrir ;i
nasola. semejante carácter.

En cuanto al mineralógico sucede también que hay ciertos sitios
Depósitos silurianos al sur del macizo estrato - cristalino . donde es suulameute dificil el separar tilas de otras las rocas perte-

necientes á los sistemas Estrato-cristalino y Siluriano, del propio
Los sedimentos arcillo-talcosos ó ulicáferos, correspondientes al modo que dijimos sucede en la región del norte; pero cuando más

transo siluriano que estamos analizando, son abundantes en diversos dificultades se ofrecen para la aplicación de este carácter es al tratar
sitios de la región al sur del macizo arc,iico, indicándose principal- del deslinde entre los sistemas Siluriano N. Carbonifero, estando corno
mente en el contacto con las capas del sistema Estrato-cristalino y están niás ó menos metamorfoseados los materiales de uno y otro en
en los puntos donde las venas v masas tuberculosas de cuarzo tienen la extensa zona donde tienen lugar los asomos hipugéniros, el] la
algún desarrollo; pero en tales casos nunca puede compararse su cual, por consiguiente, no es posible llegar, por los caracteres ex1e-
ahundancia y continuidad con los del macizo arcáico• riores, a reconocer las diferencias (le la composición mineralógica

La analogía entre los caracteres físicos y mineralógicos (le estos (lile en su origen debieron tener las rocas sedimentarias de la co-
filadios y (le los que forman la parte superior del sistema Estrato- nearca; present;iudose el problema tanto más complicado y (le difi-
crislalil]o es tal, que no puede evitarse la duda acerca de su verd.de- cil solución, cuanto qne al sur de la indicada zona las rocas pertene-
ra posición en la serie cronológica de los terrenos. Esto hace que sea tientes al Cuhn presentan un conjunto (le caracteres cuyas diferen-
neás dificil determinar las verdaderas lineas de contacto entre los in - cías con las del mismo Iranio en la zona metamorfoseada Son tau
dicados sislenias, y solo después de un estudio muy detenido del sue- grandes á la Vista, que sin violencia se las podria considerar coleo
lo, y comparando los numerosos datos qne de él tenemos recogidos, correspoudicutes á 1111 periodo geológico distinto, si no hubiéramos
nos liemos decidido á limitar el niás antiguo de la provincia en la comprobado el mismo carácter paleontológico en ambas cirtunscrip-
forma que se indica eu el mapa.-En determinados puntos llega á ciones. Conipáreuse, por ejemplo, los filadios y pizarras del cerro de
Comprobarse que las capas del sistema Arcáico óEstrato-cristalino Las Puercas con sus análogos de Santo Domingo (Portugal), y no se
se encuentran algo más onduladas y con ángulos de dirección algo advertirá entre ellos la menor diferencia, siendo así tic los del pri-
mayores que las que presentan caracteres dudosos, lo cual parece ueer punto pertenecen al Cuhn, segiul sa fauna, y al Siluriano los
indicar cierta discordancia, y así sucede en los alrededores de la Ni- del segundo, por razón análoga; mientras que si la comparación se
¡la de Santa Bárbara; pero en otros sitios, más á levante, no es fácil hace entre los de aquel cerro y los de V'illanueva de los Castillejos,
Hallar semejante resultado, sin duda por los repetidos y multiplica- los caracteres exteriores de las rocas son bien distintos y, sin cur-
dos asomos de las rocas llipogénicas (inc liau trastornado los estratos. hamo, unas y otras corresponden al tramo carbonífero.

En lo que se refiere al contacto entre los estratos inferiores del IIe allí el origen de nuestras dudas y la razón de Ilne en nuestro
Culm y los superiores silurianos, son inapreciables las diferencias primer bosquejo de la provincia apareciesen comprendidas todas las
que puedan existir cii el carácter estratigráfico, pues en unos y otros rocas de la región metamorfoseada en el sulitranio inferior del Cnlni,
se repiten las mismas diferencias de direcciones é inclinaciones , sil] lo chal correspondía también á la clasificación Hecha el¡ el vecino
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reino portugués por el sabio alemán Hmmer (1), á la par que á los rección al 0. 12° N. próximamente y una inclinación bastante me-
caracteres diferenciales de que más arriba dejamos Lecha mención. nor parecen indicar la existencia de una falla. Estas circunstancias
Hoy, como ya tenemos repetido, las condiciones b,ui vaii<ulo. y gra- hacen deducir debe situarse la separación de los dos sistemas, entre
cias á los yacimientos fosiliferos de la región de la sierra Alta ó de los puntos de observación, tal cual la representamos en el mapa.
Aracena podemos, con datos más precisos, completar la I'eiermina- En el trayecto comprendido entre Santa Bárbara y Paymogo, don-
ción de las formaciones paleozóicas encomendadas á nuestro estudio. de el macizo arcáico queda en la parte occidental, al otro lado de la
Como en la sierra Alta. en la del Andévalo, una de las rocas esen-

ciales del sistema Siluriano, la grauwacka, caracteriza las manchas
rivera Chanza, dentro del vecino reino, predomina la pizarra arcillo-

talcosa ó micáfera, de hoja plana y áspera al tacto, más ó menos
de terreno donde con profusión tienen lugar sus asomos, mienir..s delgada, pasando á un verdadero filadio. E.l color es muy variable,
que en otros llega á hacerse tan rara, si no desaparece por comple- pues depende de las substancias accidentales que le tieen, pero por
to, que solamente se ven variedades diversas de pulir,., dando al lo general es verdoso amarillento. Hay zonas sin embargo, donde la
suelo un aspecto distinto, que da á conocer las diierenies condicio- arcilla es más abundante, v en tal caso asemejan más claramente los
raes en que fueron depositados los sedimentos de unas y oi,•..s rocas. caracteres exteriores de las que en El Alosno y otros puntos corres-

En la villa de Santa Bárbara, junto á los depósitos del sistema Es- pondera á la edad del Culm, por el carácter paleontológico. La grauwa-
trato-cristalino, predominan los filadios, entre los cuales ze encoen- eka, más ó menos característica, se presenta interestratificada con
tran á veces capas de una grauwacka de estructura pirarrcb,, y gra- ambas variedades de pizarra, como se ve en la del►esa de Santa Bár-
no fino con arrumbamiento al 0. 12' N. Estas rocas, en la orilla
izquierda del arroyo de Casa (norte del pueblo), son más duras, sin

tiara, al oeste de La lla►ia y entre los dos Arbacales. En este ultimo

sitio se observan implantados en su pasta pedacitos de filadio que la
duda por contener algo de sílice, y la semejanza de caracteres que asemejan en un todo á la de La Puebla, El Alosno y otros puntos que
tienen con las de muchos puntos de Paymogo y La Puebla, segun en el transcurso de esta descripción iremos refiriendo. Su color por
luego diremos, las hace seguramente contemporáneas (le aquéllas. lo general es el verdoso, tirando al pardo ó gris.-La orientación de
Sin embargo, la presencia entre las anteriores (le un filadio análogo los estratos varia entre los rumbos 0. 57° N. N. 0. S., lo cual no
al que constituye la parte superior del sistema Estrato-cristalino, tiene nada de extraño si se tiene presente que los primeros sedinlen-
da á los depósitos donde tal sucede un aspecto de antigüedad que di- tos debieron amoldarse á las rocas primitivas, tales cono entonces
ficulta sobremanera la exacta limitación de los dos sistemas. En la existían, y también que las capas han sufrido después dislocaciones y
orilla opuesta del expresado arroyo, y á corta distancia de su cauce, trastornos profundos. Sin embargo, con más constancia se repiten allí
el aspecto del suelo es idéntico al que se observa en los sitios carac- los ángulos que se aproximan al primer rumbo citado. Los cambios
terísticos del terreno Estrato-cristalino, acusando además, la disco- en el sentido de la inclinación indican á su vez la existencia de di-
sición de los estratos, diferencias apreciables en una y otra orilla, versos pliegues, y la inclinación de 45° se repite con bastante fre-
pues mientras en la derecha se observan, en cuanto lo permite el cuencia, sin embargo de que las hay hasta verticales.-Los sistemas
trastorno de las capas, arrumbamientos al 0. 8° N. y al E. 1tl° S. y de litoclasas, cuya presencia tantas veces henos hecho notar en las
una inclinación que se aproxima á la vertical, en la izquierda la di- distintas formaciones que llevamos descritas, afectan la grauwacka

ele tina cantera que vimos al sur (le Santa Bárbara, de orientaciones
(1) Zeitschrift der Deutschen geologischen Gesellscha ft, 1876. al S. 57° 0. uno y al S. 25° E. otro. La dirección de los estratos

1.
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en esta cantera es al 0. 211° N., con inclinación de 4 5° al N. 28° E. patio indicado, hallándose también en estas últimas las calizas.-Las

También al sur del pueblo, entre los filadios arcillo-talcosos del cuarcitas presentan su mayor desarrollo en la parte del sur, y las

trayecto comprendido entre la cumbre de Los Carramolos y el cerro grauwackas en diversas circunscripciones' y el¡ la central en dos

del _lguila, existen algunos estratos discontinuos y de poco espesor grandes zonas, formando manchas donde se la encuentra en estra-

tificacióu concordante con las demás rocas que se han indicado.de una cuarcita semejante á la que en Santo Domingo acompaña á
las pizarras con Nereites.

La villa (le Pavmogo tiene su asiento sobre filadios arcillo-tal- Los diversos itinerarios con que liemos cruzado la comarca cl, di-

cosos ó micáferos y siliceos, los cuales están al¡¡ tan trastornados ferentes sentidos, nos permiten descender á mayores detalles, cuyo

que no es posible apreciar debidamente su verdadera disposición. Los conocimiento hará conocer mejor la diversidad (le caracteres que
óxidos de hierro les tiñen de colores vivos, y los liloncillos y masas presenta la serie de rocas que consideramos comprendidas en el tra-

tuberculosas de cuarzo blanco se repiten con frecuencia v el¡ gran mo Siluriano superior de la provincia de Vuelva.
minero.-Los sedimentos del sistema Estrato-cristalino aparecen á CORTE DE LA ALQUERÍA DE I.a V..c..t.-Si se trazara ua corte desde el

muy corta distancia al sudoeste del pueblo, constituyendo la saliente norte de la casa del Carmen, junto al ])arranco de Trimpancho, don-
lengüeta que dejamos descrita en su lugar correspondiente y cuya de aparecen los sedimentos arcáicos, hasta la casa de Valdeviña, en
unión con la parte Ilue está al norte de Santa Bárbara tiene lugar la alqueria (le La Vaca, donde se hallan las rocas del Cuini, se en-
dentro de Portugal. contrarían, en el contacto (le los filadios relucientes y cristalinos (le

En lo correspondiente al transo que estudiamos, comprendido entre la casa de Fuente Nueva, á las rocas de coloración mate y más ir-
la divisoria de las riveras Olivargas, Oraque y el Chanza, son muy cillosas del barranco de Trimpanclio, consistentes en pizarra (le es-
abundantes los liladius arcillo-talcosos ó francamente arcillosos en las tructura más ó menos compacta, con otra variedad tránsito á filadio,
jurisdicciones del Cerro, parte de la de Cortegana, Cabezas Rubias, y además estratos intercalados (le una grauwacka de grano lino, co-
la Puebla Paymogo, siendo menos frecuente esta clase de rocas en sor verde amarillento y pizarreña; á cuyas rocas suceden, en la orar-
la del Alosno, Villanueva de los Castillejos, i:l Granado y El Almen_ gen izquierda del referido barranco, los pórfidos cuarcíferos del ea-
dro. Como regla general, puede decirse que eu la parte septentrional bezo de Gibraltar.-Al sur de estos, con el intermedio de pizarras
del grupo es más persistente la abundal,cia del silicato de magnesia, arcillosas y alguna grauwacka, aparece, á corta distancia, otra va-
siendo también el filadio el, este caso mis hojoso, blando, suave al riedad de pizarra endurecida por la sílice y á veces algo micáfera,
tacto, lustroso y aun satinado y de coloraciones muy variables. Las cuyos caracteres exteriores son color pardo verdoso, imperfecta-
pizarras arcillosas so l, más frecuentes al sur y toman ul, color yio- mente hojosa, de difícil exfoliación, y, por lo general de fractura
Teta en las zonas donde se eucuentrau los criaderos de manganesa, desigual; existiendo, alternando con ella, algunos estratos de grau-
y rojizos ó amarillos en los de piritas; colores debidos sin duda á las wacka tabular. El cuarzo, en capitas de un espesor casi impercep-
sales manganosas en el primer caso y á los óxidos de hierro en el tibie, se significa entre los lechos pizarreños cuyas capas se hallan

el, gran trastorno y con estratificaciones sumrncl,te confusas, prn-segundo, extendiéndose á veces algunos centenares (le metros 61 uno
y otro lado de las crestas (le jaspes y asomos ferrugil,osos, que son cipalmente hasta las cercanías (le los riscos (le La Peñuela.-Allí
las rocas acompañantes de dichos minerales. La pizarra arcillo-silícea la pizarra arcillo-silicea pasa á ¡ni verdadero filadio, en el cual se
tiene su mayor desarrollo hacia la parte occidental y central del es- aprecia el arrumbamiento de los estratos al 0. 52° N.-En las ver-
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tientes al barranco de Malvecino abunda la grauwacka pizarreña en- Al otro lado de la rivera Chanza, dentro de Portugal, entre el ma-
tre el filadio silíceo de fractura desigual y gran dureza, y junto á La rizo porfídico de Trimpancllo y las minas de Santo Domingo, abunda
Peniuela, el cuarzo blanco constituye estratos discontinuos, basta de la grau;vacka pizarreña de grano fino entre la pizarra mis ó menos
50 centímetros de espesor, as¡ como también una cuarcita de color silicea, correspondiéndose sus estratos con los de las descritas en el
pardo claro cruzada por filoneillos de aquella substancia. corte anterior, y habiendo junto al criadero piritoso, de aquel nom-

Después de La Peñuela, marchando siempre hacia el S., se en- bre, masas aisladas de cuarcita, en la prolongación de las que en
cuentra, entre el filadio siliceo de estratificación confusa y concor- nuestra provincia se hallan, en la alquería de La Vaca, en la zona de
dance con grauwacka pizarreña, otra pizarra arcillosa, hallándose La Pe,-luela. La dirección de los estratos es sumamente variable por
las capas fuertemente plegadas en zis-zas y otras formas muy capri- efecto del gran trastorno en que se hallan, y as¡ es que medimos án-
chosas, que representan compresiones laterales muy grandes. La galos que varían del 0. 27° N. al 0. 18' S., siendo muy frecuentes
contextura de la pizarra hojosa, silicea, con chispas de mica, á kiló- las inclinaciones al S. v sobre todo la verticalidad en las capas.
metro y medio de La Peñuela, es semejante á la de la corteza del -l i Al oeste del mencionado criadero de pirita ferrocobriza, las piza-
no; su color es verdoso amarillento y los estratos están verticales rras acusan dirección al N. 18° 0. y son verticales, habiéndose en-
ó por lo menos muy levantados y con dirección al 0. 32° N. en los coutrado ^n�:re las mismas, en la excavación practicada para la e¡-
puntos donde con alguna constancia y persistencia la conservan. nientación del muro del dique construido en aquella zona, algunas

La grauwacka, más bien que zonas ó espacios regulares, deter- manifestaciones (le galena junto al barranco Chumbero, nombre de-
mina en el suelo manchas aisladas donde alterna en estratificación rivado sin duda del chnm, con que el plomo es conocido en la len-
concordante con los filadios. Estos, por el contrario, llenan con las gua de aquel país.
demás variedades de pizarra los espacios comprendidos entre ellas. La masa de pirita ferrocobriza arma en los filadios arcillosos con
En la zona de La Peñuela y cumbre (le Los Faroles hasta las titu- Xereites con dirección inedia al 0. 17° N., habiendo asomos de roca

ladas cumbres del Señor, la cuarcita, en estratos discontinuos de hipogéuica junto á la salvanda del sur. Las pizarras están, en algu-
poco grueso, es abundante, principalmente en los puntos más altos, nos estratos, endurecidas por la sílice, como en nuestro territorio,
marcando siempre las lineas de las cumbres y principales prominen- y á veces se llalla la pasta salpicada por chispas de mica. Son suaves
cias del suelo. al tacto, más ó menos hojosas y hasta satinadas, ocráceas en las in-

Las cumbres del Señor son de un filadio muy hojoso, algo silíceo mediaciones del criadero, grises cuando no están alteradas, moradas
en determinados estratos, siendo la dirección al 0. 22° N. Es de su- junto al dique, presentándose entre ellas algunos estratos de la grau-
perfcie estriada ó lisa y salta en delgadas y desiguales hojuelas wacka de grano fino ó mediano y grao dureza que contiene á veces
cuando se golpea con el martillo, produciendo por su desagregación pedacitos de filadio entre la pasta, es decir que las rocas son en un
una tierra vegetal de mala calidad. Entre el filadio hay hiladas de todo análogas á las de la serie de la alquería de La Vaca, y por lo
cuarcitas dispuestas á la manera de las cuentas de un rosario y otras tanto contemporáneas.
de grauwacka, ya pizarreña, ya compacta y dura, siendo más ar- El aspecto distinto que toma el suelo cuando se camina de la casa
cillosas las pizarras á medida que se encuentran más próximas de la Valdeviña para Valcampero, y las diferencias que se notan entre las
casa de Valdeviila, situada á corta distancia al sur de las precitadas rocas descritas y las de esta casa, determinan ta separación de los
cumbres. dos sistemas Carbonífero y Siluriano á unos 500 metros al norte de
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la misma, donde tiene lunar la transición de las pizarras más grose - azuladas, y la curiosa circuoslaucia de presentar eu ayunos sitios

ras y arcillosas del Culm los liladios mtis lustrosos, arcillosos ó si- agrupaciones de agujeros que á primera vista le dan el aspecto de un

liceos de las cumbres del Señor. polipero, pero que, examinados despacio, se reconoce proceden de la

CORTE ENTRE VALDEVINA Y LA CASA DEL DUQUE. -De V aldeviña basta deSCOInpOSICIln1 y desaparición de la pirita agrupada en la extraña y

la casa del Duque, en la divisoria de las riveras Chanza y Malagón , regular disposición que liemos dicho. La masa caliza es concordante

después de las pizarras v, cuarcitas (l e las precitadas cuuibres, se pre- con la pizarra silícea fuertemente , plegada, de color pardo y negro

senta el liladio al g ún tanto endurecido por la sílice, sobresaliendo del en las superficies de los lechos, embadurnados por óxido de hierro.

nivel general del suelo las capas de cuarcilas, que por allí son ahuil_ )lás al norte , el liladio endurecido alterna con la grauNvacka piza-

dances el¡ los puntos más altos , mientras que la grauvvacka , corres- rreúa, y en Las Eras del Barba, entre el mismo filadio , se ven va- �--

pondieute á la variedad pizarreña de eran dureza , es mas esta - rius estratos de la cuarcila parda que se prolongan al oeste, por la

sa.-Los filadios acusan repetidos y apretados pliegues, circuns _ cumbre de Los Faroles , á La 1'eúuela y Santo Ilomiugo, y por el este

tancia que también distingue estas hiladas de las de Valdeviña. marcan las cumbres de la cadena de la peña )largaría y los Cerrejo-

A 250 metros al sur de la casa del Duque la �'ratrn-acka alterna con pes que hay entre las riveras Cubica y afluentes (le la .llalagón. La

la pizarra arcillosa de estrato grueso en una zona de poca anchura , ,rainvacka predomina sobre el liladio basta el norte de la cumbre de

siguiendo filadio arcilloso , sume al tacto , muy hojoso, blando, de su- Gerajarto , �, más al norte todavía, hasta el macizo hipogéuico del ca

perficie plana i de color blanco sucio, semejante en un todo al que bezo de Gibraltar, predominan diversas variedades (le pizarra.

obtuvimos en la escombrera de un pozo de las minas de Santo Do_ En la margen derecha del )lalagóu, entre Gerajarlo y la casita del

mingo con restos mal sefialados de A'ereiles ( 1), y con el cual se co- Guarda, el cuarzo blanco en venillas y filoncillos es muy abundante,

rresponde sin duda, á juzgar por la situación topográfica de los es- dando á veces lugar á una especie de conglomerado con la pasta de la

tratos en uno v- otro punto, no siendo fácil la comprobación de la fati- pizarra, y más abajo, en las márgenes de la rivera, el filadio afecta

¡la, que probablemente deben contener también , por la falta de exca pliegues tan regulares y perfectos como los que pueden obtenerse

naciones . - con la repetición de áu.,ulos diedros alternos s sucesivos, (le aber-

En la citada casa del Duque acompaña al fladio hojoso y quebra - tuca menor de 41Y° y menos de 10 centímetros de longitud en sus ca-

lizo una capa de arcilla pizarreña, compacta y verde amarillenta , ras; siendo de notar que tales accidentes ❑ o se prolongan á largas

que se fracciona en trozos informes , á la cual signe al nordeste, en distancias, quedando, por el contrario , localizados, como acusando

gran trastorno, el filadio arcillo - silíceo con nódulos más silíceos que los rizos ó arrugas que los estratos debieron formar cuando las fuer-

la pasta (le la roca y de forma arriñonada . En el interior de algunos zas dinámicas ejercieron su acción sobre las diferentes capas del te-

de los que hemos roto reconocimos pirita de hierro , l as más veces rreno.

convertida en limonita.-A no larga diStaflcia de la casa , por el c i _ CORTE DE PAYA10G0 A Los BARRO6 I)E LA )IEMDRILLA.-NO menos ¡u-convertida
rumbo, existe , en el horno Calero, un lentejón de caliza semi - teresaute que los anteriores es el corte que resulta desde Paymogo

cristalina y compacta, de coloración blanco obscura , con manchas á las minas de La Bomanera y de éstas á las de Los Barros de la

Membrilla ¡Almendro). En él se ve que con las pizarras y los Iiladios

más ó menos arcillosos y multicolores de Paymogo , cuyos estratos
(1) Debe ser el mismo, que el Sr. Delgado cita en su Memoria Sobre a

existencia do terreno Siluriano do Baixo Alemiejo, pág . 12, año 1876.
¡

es tán en gra11 trastorno y con señales más ó menos marcadas de me-

/ COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS.
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tansorfosis, por coloración principalmente, abunda sobremanera en las pizarras del Amarguillo, se halla edificada la villa de La Puebla

ciertos espacios la grauwacka pizarreña de grano lino, algo micáfera sobre pizarras arcillosas algún tanto metamorfoseadas y cuyos estra-

y color verde amarillento, tan propio y frecuente en los asomos de tos acusan gran trastorno. Entre las variedades que presentan se re-

sus capas; sirviendo de caja las precitadas rocas á la masa piritosa conoce la imperfectamente hojosa; otra tabular, de que es fácil ohte-

de La Romanera, antes y después de la cual se cruza, caminando ner grandes lajas planas; la arcilla pizarreña endurecida, y otra elo-

siempre hacia el S., la prolongación de las manchas hipogénicas de ritica, habiendo entre ellas diversos asomos de roca piroxénica, v á

la cumbre de Los Caballos y cerro de Gibraltar. cierta distancia por el sur, entre la muy hojosa, hiladas de cuarcita

Al sur (le ésta, predouliua la gramvacka sobre las pizarras más ó que en dirección se corresponden con los potentes bancos de la Vir-

menos filadíferas hasta la proximidad de la rivera Cubica, donde, por 7,en de la Peña.

el contrario, es más escasa la roca de aquella especie. En la diviso- La figura 22 representa el corte siguiendo el camino del Almendro.

ria son abundantes los estratos (le cuarcitas, hallándose además va-
rios asomos de escaso espesor de una roca metamorfoseada y estra-
tiforme. Comparando la parte del corte comprendida entre el Mala- á má

agón y la rivera Cubica con la del que con aquella se corresponde
desde la casa del Guarda á la del Duque, se nota que los filadios si s +,..-.
liceos de la alquería de La Faca pasan á los que lo son menos enla�
margen izquierda del Jiala,ón, siendo más arcillosos .í medida que 2 3 s 3 52 42
están más próximos de la rivera Cubica. Fig. 22.

Junto al cauce (le esta ri vera asoma también la gra tiwacka de 1. Pizarras y cuarcitas.-2. Pizarras arcillosas. -3. Pizarraclorítica.-4. Arcilla pizarre-

;ran dureza, semejante á la del sur del criadero de Santo 1)omiu- lla.-J. Diabasa.

go (Portugal), lo mismo que á la del Culul, por más que no haya Junto al cementerio, al sur del pueblo, se encuentra, en faja (le

razones para separarla de los filadios con Nereiles de aquella loca- poca anchura, la pizarra cloritica de fractura astillosa, estrato grue-

lidad. so y coloración verde ó violeta, inclinando 5ó° al N. 27 E. Al sur

Después de la rivera Cubica, en zonas alternantes de poca anchura, (le la masa hipogéuica del Valle vuelve á presentarse la misma piza-

se repiten las manchas donde predominan va las pizarras ya las grau_ rra cloritica con inclinación opuesta; siguiendo después pizarra gro-

wackas, viéndose otras dos veces rocas hipogénicas relacionadas con sera arcillosa, de colores claros, blanda, (l e superficie estriada y frac-

los asomos más potentes que existen al norte de las cabezas (le Los Cura desigual; y poco más al sur, en el puerto, asoma la variedad

Pastos, así como también algunas hiladas de cuarcitas en las cum- hojosa con pliegues apretados y pequeños, habiendo hiladas de cuar-

bres comprendidas entre las riveras Cubica y Viguera. Más al sur, en cita y cuarzo en forma reticular, acusando sus estratos dirección al

las cumbres de Los Barros, las rocas sedimentarias del tramo con- 0. 2° S. é inclinaciones muy fuertes.

sisten en pizarras, gratnvaclia y apuna caliza, rocas que constituyen ZONA AL NORTE DE LA PUEBLA.-En el amplio espacio comprendí-

la caja de los nacimientos de manganesa y galena que han dado lit- (lo entre La Puebla, Paymogo, las minas del Tharsis, Santa Bárba-

gar á explotaciones bastante activas durante varios años. ra y Cabezas Rubias, se comprueban formaciones N, horizontes geog-

CORTE DE N. Á S., PASANDO POR LA PUEBLA. -En la prolongación de Hósticos idénticos á los de la alquería de La Vaca. En el Tharsis,
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hasta cierta distancia (le las masas metalíferas, las rocas están in-
sas de aquel punto, sigue la variedad más hojosa y de color verdoso,

fuenciadas por los óxidos de hierro, qne cambian el color que les es
propio en otros más vivos, resaltando el rojo v el amarillo, y á las

con alguna grauwacl.a, indicándose frecuentes cambios en el senti-

pizarras arcillosas =rosetas acompañan estratos de filadios y otros
do (le la inclinación de los estratos, generalmente muy levantados ó

de la grauwacka pizarreña (le gano fino, habiendo delgadas capas
verticales.

interestratificadas de cuarcita en la sierra de aquel nombre y en las
Eu el barranco �marguillo se repiten las pizarras más ó menos

que al oeste se nolongan por los cerros de La Viren de la Peña
hojosas y de color morado, apreciándose el¡ ellas inclinación al

1 °
g

N. 1 1° E. desde !i5° á la vertical, determinándose una zona donde
en La Puebla ele Guzmán. Además se hallan delgadas capas (le caliza
en las laderas meridionales de las cumbres derivadas (le la sierra del

predominan las diversas variedades (le pizarra arcillosa en el sentido

Tharsis, hacia su parte occidental, y el cuarzo blanco y amorfo si-
del expresado barranco, hallándose hacia el norte de ella la masa piri-

tosa del Lagunazo. La grauwacka es rara en esta zona y abundante
gue ó cruza los estratos, hallándose con profusión en ciertos sitios,

en la que le sigue por el norte pasando por El Buitruncillo y La Utre-
como sucede en el cabezo de Los Guijarros y en la prolongación de

ra
las masas piritosas del Tharsis hasta el barranco .�marguillo.-:A la

ra, sitios donde la separación de los terrenos Carbonífero y Siluria-

no es vaga y dificil, en razón á la semejanza de caracteres litológicos
pizarra y grauwacl{a del Culni suceden, al sur (le las sierras de San- que presentan con los de ciertos sitios donde hay fósiles del Culm, y
to Domingo (Tharsis, pizarras de estratificación muy confusa, con otros niás al oeste donde hay rocas semejantes á las que acompañan,
dirección al 0. 1 4° N. y casi verticales, indicándose las venas y Clon- en Santo Domingo, á los filadios con Nereiles.
cilios de cuarzo blanco que más adelante, en las laderas ineridiona- El cerro del Lagunazo, que dista poco de los riscos de La Utrera,
les de la sierra, son bastante abundantes. Las pizarras están allí muy está formado por pizarras y filadios semejantes á los de la zona con
trastornadas y teñidas por los óxidos de hierro, efecto sin duda de la Nereiles, y, como en ésta, contiene varios estratos de cuarcita cuya
proximidad (le las masas metalíferas del Vulcano y Tharsis. En la
cumbre y laderas meridionales, además del cuarzo se presenta la

extensión en longitud es relativamente grande con respecto al espe-

sor, que 110 excede de algunos ceutimetros.
cuarcita y el jaspe, siendo las pizarras de fractura muy desigual y Calcemos ya en mayores detalles.-111 norte de La Puebla, á la
más ó menos duras, observándose tránsitos entre ellas y los ,jaspes. pizarra arcillosa grosera acompañan estratos (le la variedad imper-
Por el lado septentrional las rocas no están tan alteradas como por fectameute hojosa y otros de verdaderos liladios, siendo apenas sen-
el meridional, representando la variedad compacta y otra, tránsito al sible la welamorfosis desde las afueras del pueblo, como se ve en el
Gladio, que hay en el valle de La Saucita y que pasa al sur de la sie- arroyo del Puente, donde se presentan con sus caracteres normales.
rra del Madroñal, siendo los detritus en menudos pedazos ó en for-
ma de agujas.-Junto al camino que conduce de La Puebla al Thar-

-En el trayecto hasta lit Lagunazo hay, por el contrario, manchas

donde
se presenta también la caliza en pequeñas masas alargadas en el

onde se manifiesta dicha metamorfosis por efecto (le las sales man-

ganosas y óxidos de hierro, como sucede en las millas San Ildefonso,
sentido (le la estratificación, intercalada con las pizarras, que en al- Virgen del llosario y Genoveva, pisándose siempre las precitadas va-
gunos estratos son (le estructura hojosa.

riedades (le pizarras con hiladas de la arcilla pizarreña endurecida y
En la loma de las minas de manganesa de Las Culebras, al norte algtmos estratos arcillo-silíceos que, en la descomposición, dan linar

(le la masa porfídica (le la del lladroñal, á las pizarras arcillosas, ro- á formas redondeadas ó bolas. El cuarzo suele también acompañar á
jizas ó moradas por efecto de los óxidos de hierro y sales mangano- las rocas, acomodándose en lechos de poco espesor entre las litocla-
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sas.-Los estratos están muy trastornados y con inclinaciones de esta especie de roca se encuentran también en las alturas de Gera-

grandes ángulos y verticales.-En el arroyo Amarguillo la arcilla pi- jacto, segiw ya indicamos, en El Itincoucillo y en las alturas de las

zarreña de color amarillo verdoso aparece entre la variedad Hojosa, márgenes del barranco Tamujoso, afluente del llalagón, al sur de los

que en aquel punto acusa dirección al N. 2-Y O. cuales constituyen las crestas (le la sierrecilla de la peña Margaria.

Después de la ancha zona de las pizarras arcillosas de La Puebla, Más á levante se acusan junto á la casa de Las Monjas y en la del Ce-

un kilómetro al sur de la rivera Cubica, se presenta la grauwacka de rezo, en las cumbres (le Las Camorras, de puerto Bayo y San Beni-

grano más ó menos fino, color gris verdoso y gran dureza, coutenien lo, Los Toriles y, finalmente, en la cumbre Ordoñega. La estructura

do en su pasta, arcillo-talcosa, pedacitos de filadio negruzco y chis- tabular, que el¡ algunos de sus asomos liemos comprobado, la cons-

pas de mica; cuya grauwacka ofrece caracteres que la asemejan ;i la tante concordancia con las sedimentarias entre las cuales se la en-

de muchos sitios del Carbonífero, predominando sobre los filadios con cuentra y su misma repetición y abundancia, parecen indicar el mis-

ella interestratifcadospasta la mencionada rivera y marcando los es mo modo de formación y contemporaneidad de todas ellas, difrien-

tratos, al sur del cruce con el camino (le La Puebla á Pavmogo, di- do así su origen del del cuarzo, que, el¡ forma reticular, cruza las

reccióu al 0. 18° N., con inclinación casi vertical Hacia el N. 10' E. distintas rocas de la serie eu el sentido de las lisuras ó litoclasas á

En el espacio comprendido entre las riveras Cubica N- llalagón, el que tantas veces liemos hecho referencia; cuarzo que debe ser poste-

aspecto del suelo es algim tanto distinto del que se extiende al sur de rior á las grietas y estar relacionado con ciertos fenómenos de meta-

ésta hasta las sierras que en dirección de E. á O. se prolongan deter- morfosis, que tan palpables efectos ha producido en toda la comarca.

minando las principales alturas de la cadena en las del Tharsis, San- En la margen derecha de la rivera Cubica se encuentra pizarra

lo homingo, Virgen de la Peña, cumbre del Bugo Y las cabezas de imperfectamente hojosa y filadio con algunos estratos de grauvvacka

Los Pastos.-Predominan en la primera los filadios, grauwacka piza- más ó menos descompuesta, predominando luego los fladios de coni-

rreña y cuarcitas, mientras que en la segunda dan el carácter más posición más ó menos arcillosa, entre los cuales se presentan las

general las pizarras más ó menos groseras y arcillosas, y no tendría cuarcitas de peña Jlargaria. Eu la casa de Las Monjas abundan las

nada de extraño que el mar de la edad del Culm hubiera formado pizarras arcillosas y las silíceas hasta el macizo hipogéuicu de La lla-

una especie de ensenada en el espacio que liemos nombrado en se- lotera; cuyas pizarras, á pesar de tener una estructura hojosa á la

gundo término, dentro de la cual las cuarcitas v filadios del cerro manera del hojaldre, son de dificil exfoliación. Las más blandas y an-

del Lagunazo hubieran formado un pequeño islote, circunstancia que cillosas altercan con las endurecidas por la sílice, así como también

no hacemos más que anotar porque ni) liemos hallado ni un solo fósil la grauwacka estratiforme.-En la casa del Cerezo está representa-

en todo aquel espacio. da la misma serie de rocas de estratificación confusa, cuyo color

Al norte de la rivera Cubica y hasta El Malagón, las cuarcitas se pardo amarillento y aridez del suelo contribuyen tanto al aspecto

ostentan á la manera de las cuentas de un rosario en la extensisima sombrío que de suyo tienen ya tan solitarios parajes.-Más á le-

zona que desde Santo Domingo (Portugal) tenemos recorrida hasta más vante, en la deliesa de La Cubica, las pizarras son más arcillosas y

allá de las corrientes de los Oraques, en la cumbre Ordoñega de la siempre inuy hojosas, abundando extraordinariamente la grauwacka

jurisdicción de Calañas, cuya zona ofrece gran número de asomos pizarreña de color gris verdoso claro.-Lo propio tiene lugar en la

importantes y paralelos entre si en el espacio comprendido entre Las divisoria del Oraque y Malagón, donde son pizarras y filadios arcillo-

Eras del Barba, ya descritas, y La llalutera.-Numerosos asomos de sos, con alguna grauwaclka de grano fino, las rocas que representan
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el tramo, cuyas rocas determinan zonas donde predominan unas i► aura desigual ó astillosa en estratos de distinto grueso y coloración
otras, significando los distintos horizontes correspondientes á cada más viva que de ordinario, predominando la roja; reconociéndose
una de ellas.-Los estratos están ni uy levantados y con diversos plie- tránsitos diversos entre ellos y los pórfidos más característicos.
gues, siendo en ellos bastante variables las direcciones é inclinacio- Después de los asomos hipogénicos se encuentran algunas grau-
nes. En el barranco Malagoncillo están verticales y con dirección wackas entre pizarras más ó menos hojosas, que, en la proximidad
al 0. 17° N. de Las Adelfas Blancas, pasan .í las filitas superiores del sistema

Al norte de la rivera Malagón se determinan también manchas Arcáico, marcando los estratos direcciones al 0. 1 2° N . y al 0. 2Y S.,
donde las grauwaclias ó las pizarras predominan, resultando de ello, respectivamente, en la proximidad de las hipogénicas N. de los filadios
cuando se siguen itinerarios en dirección que corte la de los estratos, arcaicos.
fajas alternantes de unas y otras, según tiene lugar, por ejemplo, al Como en el de Cabezas Rubias, en el término del Cerro las rocas
norte del macizo hipogénico (le La Matutera, después del cual se pi- hipogénicas abundan en extreu►o, estando las sedimentarias influen-
san los filadios arcillosos y arcillo-siliceos interestralificados con la ciadas de tal manera por metamorfosis, que en muchos puntos no
,rauwacka de grano fino, pizarreña y micáfera, hasta el barranco conservan de sus primeros caracteres más que el estratigrílfico, sien-
Maquilóu; luego otra zona caracterizada por los precitados filadios, do frecuentes las gradaciones ó tránsitos de ❑nas á otras, á veces en
repitiéndose otra vez, al norte de la cumbre de Los Molineros, la de un mismo estrato.
grauwacka, y así sucesivamente hasta los pórfidos de La Rada y Los El siguiente corte, que abraza desde la cumbre de la dehesa de
Achucutes de Pavmogo.-Más ;i levante, en el camino del Alosno á Abajo hasta las minas del Carpio, es muy interesante por estos con-
Santa Bárbara, se comprueba la misma circunstancia, siguiendo á los ceptos.
filadios grauwacl:a del Malagoncillo y Jlalagóu los filadios siliceos CORTE DE SE..( NO. P:ISANDO POR EL CERRO.-Los filadios fosiliferos
del cerro de La Era Alta; después las ;rauwackas del Campo y las arcillosos y sumamente hojosos del Carbonífero, cuyos caracteres
pizarras tabulares de la rivera Aguas de Miel; luego los filadios si]¡- litológicos no se diferencian en nada (le los silurianos de Cabezas Bu-
ceos y arcillosos del norte del macizo porfidico del Bramadero, y así bias, Puebla, etc., se lurllan concordantes con las rocas metamorfo-
sucesivamente hasta Santa Bárbara, en lo que permiten reconocer seadas de la cumbre de la dehesa de Abajo, después de la cual, en el
los importantes macizos hipogénicos de aquellos contornos. estrecho valle que precede á las lonas del Cerro, hay filadios y pi-

ZONA AL NORrE DE CABEZAS RLBL1s.-En Cabezas Rubias la pizarra zarcas multicolores que presentan desde los caracteres propios (le la
es arcillosa, de estratificación confusa más ó menos hojosa, alter- roca en su estado normal, hasta los que les dan los mismos caracteres
uando con grauwacka. En las afueras del pueblo, hacia Aroehe, se exteriores de las hipogénicas de aquella zona, sin que por ello deba
ven con bastante frecuencia nódulos siliceos entre los estratos de fila- creerse es esto debido al simple contacto (le aquéllas; antes al con-
dio; pero, aunque hemos roto varios, en ninguno encontramos como tracio, en el mismo contacto es frecuente encontrar estratos nada ú
ni►cleo más que la pirita de hierro eu grado más ó menos avanzado apenas transformados, y

aun en uno mismo se logra comprobar di-
de descomposición,-La dirección de las capas, al norte del pueblo, versas circunstancias de los hechos que someramente apuntamos en
es al O. 11V° N. estas lineas. En varios ejemplares de los que liemos recogido pueden

Entre los diversos asomos de rocas hipogénicas de los llanos del apreciarse, i► pesar de su pequeñez, las diferencias que dejamos iudi-
Chareolino y Los llosillos se presentan los filadios arcillosos de frac- cadas.
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Entre los liladios arcillosos y muy hojosos del vallejo citado hay norte de las minas.-Los estratos está" muy levantados y en gran
otros silíceos con chispas de mica, en un todo semejantes á los de trastorno, con pliegues que, en reducidos espacios, adquieren direc-
Paymogo y La Puebla, habiendo tránsitos m is ó menos avanzados á ciones mu}- diferentes.-hilito á la masa metalífera del Carpio asoma
Gladio ó á las pizarras más groseras.-Los estratos están por lo ",re- otra vez roca bipogénica, y poco después (le la sierra (le este nombre
ueral muy levantados y plegados, significándose el cuarzo blanco n los filadios se confunden con los del sistema Arcáico (le la sierra
formas reticulares entre los mismos, V, aunque rara, no es del todo Pelada.
extraña la cuarcita en capas de pocos centímetros de espesor, y más ZONA AL SUR DE LA PUEBLA Y DE LAS MINAS DEL Tnvnsrs.-Describa-

abundante la grauwacka pizarreña de grano fino. mus ahora el terreno sito al sur de la tinca determinada por las

Entre el macizo porfídico de la gran loma en que se encuentra el trinas del Tharsis, La Puebla y casa de Valdeviña, donde hay una

pueblo suelen también hallarse estratos aislados de las sedimentarias extensa zona de terreno Siluriano, en el cual las cuarcitas, en un
á uno y otro lado de la divisoria, principalmente en la umbría, junto todo análogas ti las del norte de La Puebla, se indican en las cumbres
al barranco de Los Pinos, dando lugar á una faja en que las rocas y cerrejones que, de E. á 0., se elevan paralelamente unas á otras en
están más ó menos metamorfoseadas, especialmente en su coloración. el intermedio de la cadena (le La Virgen de la Peña y las de las sic-

En la margen derecha del barranco se conserva otra zona de las Tras de Villanueva de los Castillejos y El Granado, entre las cuales
pizarras comunes, siguiendo á ella otra completamente transformada son bien conocidas las del Bugo, Sausal, puerto Rubio, las cumbres
y luego otra pequeña de pizarra común en la solana de la cumbre de del Granado, cerro del Castillo (junto al Almendro), y otras que en
Los Pinos. En la ladera de la umbría alternan con los pérfidos otras su mayor número se encuentran en las alineaciones determinadas
algún tanto metamorfoseadas, Basta el cauce de la rivera Chica. En
la cuesta del perro, á las pizarras (le caracteres ordinarios suceden

por las que hemos nombrado.-La descripción de algunos itinerarios

detallados darán cabal idea de la constitución geognóstiea de la ti-
las estratiformes transformadas y otras con caracteres intermedios
v de colores vivos, sobresaliendo el ro�izo. En el llano

lada zona, que constituye la parte más meridional y occidental del

que sigue tramo Silnriano superior de la Península.
por el norte, entre las pizarras hojosas asoma el pérfido, extendién- En la dehesa de Los Caballos, situada entre la rivera Cubica y las
dose luego las rocas hipogénicas hasta los llanos del Pocito, donde cabezas de Los Pastos (jurisdicción de La Puebla), predomina el fila-
otra vez los filadios normales constituyen dos zonas, en el Pocito una dio sobre las otras variedades de pizarras, encontrándose también
y en el contacto del sienito del llano de Las Culebras la otra. Después, estratos de la grauwacka pizarreña y de la más ó menos compacta y
v hasta el barranco de Las Viñas, la pizarra filadifera es de color semejante á la del Carbonífero.-Al norte del majadal del Estanqute-
rojiro, superficie muy ondulada y fractura desigual ó astillosa, dan- ro aparece esta especie de roca en abundancia é interestratificada
do lugar á detritus muy angulosos v alargados. Son pizarras seme- con el Gladio arcilloso, dando lugar á crestas salientes y redondea-
jantes á las del llano Charcolino (le Cabezas Rubias. das en el sentido de la estratificación, cuando corresponde á la va-

Después del citado barranco se encuentra la zona hipogénica de riedad más compacta, que es la más general por aquellos parajes. Las
las minas de San Telmo, cuyo criadero ferro-cuprífero está com- capas están muy trastornadas, presentando frecuentes variaciones
prendido entre éstas y las pizarras arcillo-talcosas, tabulares ú ho- en la estratificación, que es confusa.
joras, p la grauwacka de grano fino y pizarreña; rocas sedimenta- La casa de La Constancia, que es la más inmediata á las cabezas
rias de que está constituido el valle que, de E. á 0., se extiende al de Los Pastos, descansa sobre la pizarra arcillosa de estratificación
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confusa y color algo rojizo, presentándose algún tanto uletanlorfo- los estratos.-El mismo horizonte geognóstico continúa hasta la pro-
seada hasta cierta distancia de la casa por el lado del norte, y por ximidad del barranco del Acebuche, donde el aspecto cambia por corc-
el del sur hasta la faja hipogénica, distando de ella unos 500 metros. Aleto, presentándose en lugar de las precitadas pizarras otras más

Por el camino de La Puebla la metamorfosis es menos marcada groseras, arcillosas, de color gris azulado más apagado y concordan-

entre la cumbre de Las llerrerias y El Risquillo, donde las pizarras te con grauwacka de la variedad dura, gris y de estructura compac-

groseras son tránsitos á las hojosas, habiendo entre ellas grauwacka ta. Estas rocas, en un todo semejantes á las fosiliferas del Culm en el

de grano fino y pizarreña, de color verde amarillento principalmente. próximo embarcadero de La Laja, junto al Guadiana, afectan tam-
En la grauwacka más compacta y de grano más grueso se ven pe- bién la misma disposición estratigrática, la cual difiere de la de las

dacitos (le filadio en la pasta, conservando el color gris verdoso por cumbres de Los Barros de la \lembrilla en que sus capas están me-
causa de ser menos atacable por las influencias atmosféricas. nos inclinadas y trastornadas, alternando entre si con la misma re-

Junto á las umbrías de las cabezas de Los Pastos, en la cumbre gularidad que en el citado embarcadero las grauwackas y pizarras.
conocida por los hornos de Cal, hay varias hiladas ó masas muy Tales circunstancias nos lean inclinado á considerar la separación de

alargadas de caliza, semejantes á la de la alquería de La Vaca y en los sistemas Siluriano y Carbouifero en la forma que en el napa

el camino al Tharsis, concordando en estratificación con las pizarras, queda señalada.
resultando como dirección media de los estratos la de 0. 12° N., En La Calabajera, Los Ginegros y al sur de la cumbre de San Blas,
con inclinación al N. 12° E. se encuentran pizarras semejantes á las de la cumbre de Los Barros,

La caliza constituye varias masas paralelas en el trayecto de unos indicándose alguna grauwacka en el primer tercio del trayecto de di-
dos kilómetros, habiendo entre ellas algunas que miden hasta 20 me- cha cumbre á las minas (le Santa Catalina, cuya roca abunda más des-

tros (le espesor y 100 de longitud. pués. En las cumbres se ven también hiladas de cuarcitas entre las
Al oeste del cabezo Poderoso, en el olivar de la casa repetida, hay pizarras de estructura hojosa, cuyas rocas abundan bastante al norte

también algunas masas de caliza, así copio en la dehesa de La Lou- de los asomos hipogénicos que hay junto á las mencionadas minas.

;cera, y en la proximidad de Gerajarto se la encuentra asimismo Al norte del Granado, después de los asomos llipoénicos, se pre-

en el barranco del Horno. sentau pizarras más ó menos hojosas, de color verdoso, en las már-

Las cuarcitas, que por lo general señalan las cumbres (le la sierra, genes del barranco (le Valdebueyes, alternando con la más hojosa, ó

suelen encontrarse también en puntos más bajos, como se ve por el verdadero filadio, algunos estratos de cuarcita parda, según tiene

camino de la casa de La Constancia á La Puebla. A tres kilómetros de lugar en la cumbre de Valdeladrones, donde el citado barranco tiene

la misma, la dirección de los estratos es al 0. 12° N. -Por el lado su origen.-Al oeste, siguiendo por el barranco del Charco del Lobo,
del sudoeste, después de la rivera Viguera, sigue un terreno alto y la cuarcita se encuentra antes (le las cumbres, formando pequeños
quebrado donde se encuentran numerosos asomos de rocas piroxéui- bancos entre los liladios lle color amarillento rojizo ó verdoso, ha-
cas, que en su descomposición producen la tierra vegetal de color hiendo también algúmi cuarzo blanco en filoncillos por aquellos para-
rojo intenso que constituye los titulados barros de La 1[embrilla Los jes.-Desde el pie de las primeras cumbres toma la cuarcita mayor
Pilares, Las Rondanas, El Mulato, etc., y como rocas sedimentarias desarrollo, siendo el grueso de sus capas hasta dos y más metros de
las pizarras tabulares y filadios semejantes á los (le la dehesa de Los espesor.-En el valle del barranco continúan los liladios multicolo-
Cahallos, que, como allá, indican gran trastorno en la disposición de res, abundando mucho la cuarcita, siendo al 0. l2° N. la dirección
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de las rapas, cuya inclinación , por lo regular muy fuerte, es lo más Espada y la rivera Viguera, en cuyo espacio sobresalen algunos ris-

general que se dirija al N. 12° E.-La coloración diversa de las ro- cos de cuarcita en forma de agujas.
cas está sin duda relacionada con la aparición (le las masas anóge- Los estratos de esta especie de roca sol, de muy poco espesor en

nas piroxénicas que tanto abundan en la zona que desde más allá del la dehesa del Bugo, pues generalmente no exceden de dos cenlime-

Chanza sigue á levante del Almendro por las sierras del águila. tros, reduciéndose en otros á pequeñas masas de forma lenticular.
La elevada meseta de la cumbre de La Dladrolia se halla también En la proximidad de La Puebla desaparecen todas estas rocas con

constituida por las mismas rocas sedimentarias de la cumbre Valde- , la pequeña loma de liladios que precede á los asomos hipogénicos del

ladrones, hallándose siempre los mismos horizontes geognÓsticos de pueblo, donde á la zona de filadios y cuarcitas sucede la de las piza-
las del Sausal, Puerto Rubio, sierra de La Vaca N- las demás que se rras arcillosas y cloriticas, segun se ve en la Gg. 22, estampada en

encuentran en el trayecto de La Calabajera al Almendro. El piso en la pág. 435.
aquellos solitarios parajes es áspero dificil de recorrer por los mi¡- En toda la longitud del trayecto los estratos están muy trastorna-
chos barrancos de pendientes laderas cubiertas por espesos mato- dos v simulando pliegues en diferentes sentidos, con ángulos (le il,-

cuarzo blanco enrrales, (lile obligan á seguir los estrechos senderos que conducen á clinación muy fuertes, por lo general hacia el v.. El
determinados sitios. filoncillos, que siguen de preferencia las litoclasas (le las rocas, es

CORTE DESDE EL GRANADO í LA PUEBLA.-Campo más despeado v de bastante conni❑ en los sitios donde éstas aparecen teñidas p01' los
veredas más practicables es el que se cruza desde El Granado á La óxidos de hierro, y la pizarra eminentemente hojosa tiene tan pega-
Puebla y de esta villa á las del Almendro, San Bartolomé y El Alos- das sus hojas que es sumamente dificil desprender grandes trozos,
no, cuyos itinerarios nos suministran los dalos que en muy pocas según los planos, por lo cual se fracciona más bien en pedazos de
lineas vamos á resumir, forma des¡ ual.

En el primero, los sedimentos que nos acusan la presencia del tra- CORTE ENTRE LA PUEBLA r SAN BARTOLOMÉ.-La presencia de la
mo siluriano se signilical, en los filadios y cuarcitas de la sierra de La grauwacka al sur del manchón hipogénico del Valle, al sur de la Pue-
Vaca, al norte de la cual existe un valle por donde corren aguas á lit bla, roca (lue no se halla en el corte á que nos referimos el¡ la ligu-
rivera de Los Álamos y al ])arranco de Las Pernadas. En el valle abur- ra 22, indica, como tenemos dicho, que los sedimentos de natura-
dan sobremanera los liladios hojosos hasta la cumbre del puerto Ru- leza distinta estuvieron en condiciones á propósito para constituir
bio, donde se encuentran hiladas de cuarcitas y nódulos de pasta ar- separadamente depósitos aislados bien caracterizados, los cuales es
cilio-silicea de forma arriñonada, que suelen contener como núcleo la muy posible estuvieran relacionados con corrientes terrestres que en
limonita, sucediéndose por el mismo orden los dos horizontes geog- determinados casos arrastraran al mar los sedimentos más groseros
nósticos de estas rocas hasta después de la cumbre que, como prolon- que constituyen la grauwacka, mientras que en otros se depositaban
gación de la del Sausal, se extiende hasta perderse el, la divisoria del tan solo los limos y hojuelas de mica que dieron lugar á las distin-
Odiel y el Guadiana, sin más variación que el encontrarse, entre las tas variedades (le pizarras que hoy se encuentran en lodo el grupo,
pizarras más hojosas, estratos de la arcilla pizarreña grosera, que en v, por consiguiente, á las pizarras arcillosas de estructura lilamen-
su fractura determina trozos de forma astillosa. El tipo más común tosa y hojosa del contacto con la precitada capa de grauwacka.-
es, sin embargo, el de los liladios lustrosos, suaves, blandos, satina- La cuarcita de grano fino y color pardo constituye también numero-
dos y de color verdoso, como se ve bien claramente entre el barranco sos estratos discontinuos de poco espesor, y el cuarzo blanco está
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esparcido en formas reticulares entre las distintas rocas que acaba- ZONA Á LEVANTE DEL FERROCARRIL DE ZAFRA Á HUELVA.-En lo co-
rnos de nombrar, principalmente basta la proximidad de la divisoria rrespondiente á los depósitos del tramo que describirnos compren-
del Odiel y el Guadiana, estando teñidas por los óxidos de hierro en didos entre la divisoria del Oraque y Olivargas y los limites con la
los rodales donde má+s abunda el cuarzo.-Los estratos están muy- provincia de Sevilla, los macizos hipogéuicos ocupan muy grandes
influenciados por las acciones dinámicas, apareciendo rotos ó muy espacios, y la metamorfosis se acusa en las rocas sedimentarias del
fuertemente plegados; y como la estratificación es bastante confusa, mismo modo que en las localidades del Cerro, Santa Bárbara, La
no es fácil determinar con precisión la orientación de las capas, que Puebla, El Alosno, etc., de una manera más clara en unas zonas que
por lo general afectan fuertes inclinaciones Lacia el N.-En las de- en otras, siendo también más abundantes en el primer caso las ve-
rivaciones de la abrupta montaña de La Virgen de la Peña, el cuarzo nas, filoncillos y masas tuberculosas de cuarzo, las cuales siguen ó
blanco es muy abundante, distirlguiéudose adem;'Is de los flom filos cruzan la estratificación, así como también los óxidos (le hierro, que
que siguen los sistemas de hendiduras que entrecruzan á las rocas, las tiñen en colores más vivos. Las acciones dinámicas han dejado
masas interestratificadas con los filadios, y, aunque por lo general impreso también el sello de su poderosa acción, estando los estratos
son excesivamente pequeñas y (le formas tuberculosas, no es ex ca - muy trastornados y con infinidad de fallas y fracturas que ponen al
iro el encontrarlas con espesor de medio metro. descubierto las cabezas (le las capas, siempre muy levantadas, sien-

(lo muy numerosos los ejes anticlinales y sinclinales.

á á Como predominantes figuran siempre los filadios, entre los cuales
hay también capas de la pizarra arcillosa, siendo más raras las bi-
ladas de grauwacka y caliza, y extraña en un todo la cuarcita. Del
propio modo que en Cabezas Rubias, El Cerro y Santa Bárbara, las

z capas siluriauas están hechas girones de figura irregular y alargada
en el sentido de E. á 0. entre los diversos macizos hipogénicos de la
comarca, los cuales encierran también á veces bancos relativamente

Fig. ?s. pequeños de las rocas sedimentarias, donde sus propios caracteres
1. Cuzarcitas.-2. Filadios. se conservan con claridad bastante para poder asimilarlas con las de

La grauwacka y las pizarras más ó menos hojosas, metamorfo- los sitios donde la metamorfosis apenas ira ejercido su influencia,
seadas en su coloración, constituyen también por aquellos parajes siendo buen ejemplo de ello el corte de las minas del Carpio á la
las rocas esenciales del sistema; extendiéndose los estratos de cuar- cumbre de la deliesa de Abajo, al sur del Cerro, más arriba descrito.
cita basta la proximidad de la rivera de Los Catalanes, en su margen En la cumbre del puerto del Tamborilero, unos cinco kilómetros
derecha. Los escuetos riscos que sobresalen sobre el nivel del suelo al sur de Aracena, los filadios que la constituyen están en el contac-
de la citada montaña, donde se cobija la ermita allí construida bajo Lo de las pizarras aufibólicas arcáicas del Recuento, por efecto sin
la advocación que la da nombre, son el mejor ejemplo que podemos duda de una falla, faltando las hiladas superiores de aquel antiguo
presentar de la estructura tabular de las cuarcitas de la comarca, terreno, y por el lado meridional se encuentran separados de los
(le lo cual da idea la fig. 35.-Véase también el corte superior de liladios de Las Cuestas, por el intermedio del potentisimo macizo sie-
la Lámina 11. nitico de Ilorullos, Santa Olallita, etc.

COM. DEL MAPA GEOL.-MEDIORIAS. `'��
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Los filadios en las umbrías de la citada cumbre, que también es pos para juntarse con los de la sierra Rebadana, San Telmo , etc., va

conocida con la denominación del Recueneo , son arcillo - talcosos, sua - descritos.
ves, blandos , lustrosos, multicolores y de superficies planas, y más Eu el valle del arroyo Gamonito, entre filadios semejantes á los

ó menos micáferos en algunas capas. Todas éstas se encuentran muy del norte de Zufre , abunda la pizarra arcillosa de estrato grueso,

levantadas y más ó menos verticales , inclinando hacia el S., siendo más ó menos tabular , de color pardo o algo morado y manchada de

la dirección al 0. 12° N. Por su aspecto son bastante semejantes á negro, por materia carbonosa, en las superficies de las lisuras, ha-

las de Calañas , La Puebla, etc.-Pn la divisoria , la metamorfosis hiendo estratos de la variedad arcillo-silicea. La estratificación es

por coloración es todavía más marcada que en las umbrías de la sic- allí muy confusa, hallándose muy plegadas y rotas las capas.

rra, hallándose el contacto con el sienito en el puerto del Tambo- En Las Cuestas de Campofrío las rocas sedimentarias del tramo que

rilero. describimos se presentan á corta distancia al sur de la venta de La

Más al oeste, entre el sienito del barranco del Prado (Linares' y en Oropia y Santa Olallita, en el contacto con los sienitos de Horullos,

el de la dehesa del Carrinzal y de Horullos, se eleva la cumbre de extendiéndose en ancho hasta el de la misma roca anógena de Cam-

Agua Buena, formando un ángulo muy abierto con la del liecuenco, pofrio. Las capas se encuentran fuertemente plegadas, no solo en el

estando compuesta en gran parte por filadios semejantes ái los de sentido de la inclinación , sino también en el de la dirección, la cual

aquélla, si bien de colores más apagados, cuyos lladios se extienden puede, sin embargo , considerarse marcha, por término medio, al

principalmente por la solana de la logia en faja (le unos 600 metros O. 1 N .-Las superficies de los lechos son por lo general planas y

de ancha, con fuerte inclinación hacia el N. y conteniendo algán aun satinadas , á veces rugosas, y en los sitios mis metamorfoseados

cuarzo en filoncillos.-Las grandes y numerosas quiebras que erizan toman colores más vivos en rojo y amarillo, abundando el cuarzo en

aquel suelo, interrumpiendo la continuación (le los estratos , son las litoclasas.
pruebas evidentes de la potente acción con que obraron por aquellos CORTE POR EL CAMINO DE ARACENA Á CAMMPOFRÍO .-En el corte traza-

parajes las fuerzas dinámicas , apareciendo al exterior, por efecto de do de N. á S. por el camino de Aracena se encuentran, al norte, lila-

las fallas, hiladas tan distintas como las inferiores del sistema Es - dios arcillo-talcosos de colores vivos, en rojo v amarillento, en con-

trato-cristalino y las del tramo siluriano que estamos describiendo . tacto con el sienito; después una estrecha faja de pizarras tabulares

Al sur del precitado manchón sienítico se muestran también fila- ca que la metamorfosis es menos marcada ; luego, en más amplio es-

dios y pizarras en una larguisiua v estrecha faja de contornos muy patio, filadios muy hojosos de estratificación confusa, análogos á los

irregulares , desde mis allá de los limites provinciales , por el lado de precedentes, y más al sur, en la solana (le la sierra, se observa otra

levante, hasta enlazarse con la más septentrional de Cabezas Rubias, roca de textura granudo - hita, pizarreña v de color verdoso, tránsito

comprobándose en ella las distintas variedades de rocas pizarrefias á la grauwacka, interestratilicada con ellos.

de la proximidad del puerto (le Los Ladrones, ya descritas al tratar CORTE AL OESTE DEL PRECEDENTE .-1?u otro corte trazado á unos du-

de los del mismo tramo , de la parte norte del sistema Arcáiico, las del co kilómetros al oeste del anterior, no hallamos más diferencia con

valle del arroyo Gamonito, al sur de las sierras de La Higuera y Zu_ aquel que la falta de la roca granada tránsito á grauwacka, y á la de

fre, las de las distintas lomas conocidas por Las Cuestas que siguen estructura tabular, correspondiente á la divisoria , suceden estratos

luego y siempre al oeste los barrancos de Zancolí y de La farra, per- con grueso de 0,n,05, con dirección al 0. 17° N. y verticales.

tenecientes á la aldea del Patrás, saliendo luego por la aldea Los Ser- ZONA AL NORTE DEL PATRÁs.-Al oeste de los dos cortes que acaba-
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mos de reseñar, pueden estudiarse, al norte del Patrás, fenómenos ZONA AL SUR DEL PATRÁS.-Al sur del Patrás, el retazo paleozóico
sumamente curiosos. Á las rocas hipogénicas acompañan allí otras de del barranco Zancoli tiene otra bifurcación que constituye la sierra
composición distinta á la de los filadios del barranco Zanco]¡, apenas de Las Lanchas, entre los pórfidos de la aldea y la parte más occi-
alterados, comprobándose en ellas dirección análoa á la que tene-r) dental del manchón sienitico de Campofrio, segun queda expresado en
mos observada en puntos diversos de la misma zona sedimentaria, ó el corte que acabamos de reseñar, siguiendo luego hacia levante y
sea al 0. 17° N.-Entre el mencionado barranco y la rivera de Los
Carrascos se encuentra una faja de filadios poco ó nada metamorfo-

sin interrupción las mismas pizarras por las sierras Peña del Hom-

bre, Las Ventas y la sierra de Albarderos, etc., para quedar acuüa-
seados, de 1 �0 metros de anchura, apareciendo separada de la gene das, dentro del macizo hipoaurico, al otro lado del limite con la pro-
ral por la intrusión, á la manera de cuña, de una larga y estrecha vincia de Sevilla. Por el oeste pasa al norte del Osario v aldea La De-
lengüeta de la masa sienitica que está al norte.-Después del ba- besa
rranco Zancoli, por el sur, en el sentido de la estratificación de las

, formando las cumbres del Pirulero, Bujalmoro y La Bejarana,

pizarras, asoman varios lentejones de una roca hipogénica de color
y, después de la dehesa de Valdelamusa y la peña Rub7a, experimenta

verde y pizarreüa, en una zona de unos 100 metros de anchura, en
nuevos desvíos por la interposición de las rocas hipo�c ricas del Ce-

verde rro, continuando, sin embargo, la misma formación al norte y sur
contacto de la cual constituye por si sola otra zona como de 500 me- de los asomos de aquellas, y más al sur, quedando unido con el ma-
tros, otra blancuzca y pizarreña, que, por el carácter mineralógico, cizo de los montes Blancos de Almonaster.
habría que comprenderla entre los pórfidos macizos de la aldea, mien- Los caracteres litológicos generales de las rocas son análogos á los
tras que por el estratigráfico parece debió ser sincrónica de los fila- de la zona del norte del Patrás. Con efecto; en la sierra de Enmedio
dios del barranco Zancoli, por lo cual creemos tenga su verdadera - las pizarras más ó menos hojosas y tabulares se encuentran bastante
colocación entre las metamorfoseadas.-Al pie de la cuesta del Pa- metamorfoseadas por coloración, resaltando las tintas rojizas entre
Irás aparece, entre la antedicha, una fajita de 10 metros de filadio

sus caracteres normales, haciéndose aquella más pizarreña en
las

confusa,

ó amarillas, siempre muy vivas. La estratificación es
con

la proximidad de la aldea, donde se presentan además masas lenti
fusa, por hallarse las hojas de los filadios muy pegadas, lo cual

prenden

ual; las tabulares se des-
colares de roca piroxénica compacta, en cuya pasta se reconocen

hace se rompan en trozos de superficie desig

cristales de feldespato blanco. En el capitulo correspondiente al es-
den más fácilmente en tablas planas. Los estratos están en aran

trastorno y muy levantados, frecuentemente verticales, predominau-
tudio de estas rocas entraremos en mayores detalles sobre éstos y do las inclinaciones, aunque siempre muy levantadas, hacia el N. Ni.
otros particulares que con ellas se relacionan.

Los filadios y pizarras del tramo que estudiamos continúan, aun-
En la sierra de Albarderos la metamorfosis no fué tan intensa, ha-

llándose en ayunos sitios teñidas las rocas, de color morado, por las
que en faja muy estrecha, durante un largo espacio hacia el oeste, sales mauganosas.
ensanchando luego por la sierra de La Nava hasta las filitas estrato En las aldeas de Campofrio, la mancha de pizarras estrecha consi-
cristalinas de la cuesta de Ilincomalillo, y, prolongándose luego por derablemente, quedando comprendida entre los sienitos de las sierras
la aldea de Los Serpos, constituyen, en el contacto de los materiales de Las .lloronas y las rocas metamorfoseadas de La 1tajada. Los óxi-
arcáicos, las sierras (le Las Cortes, Rebadana y los llanos del Cam- dos de hierro todo lo tiñen, habiendo entre los estratos menos me-
pillo, siendo aplicable á dichas rocas silurianas cuanto llevamos di- tamorfoseados otros que pasan á los que lo están más, indicándose
cho con respecto á las de Las Cuestas de Campofrío. siempre efectos dinámicos muy intensos, según se ve bien claramen-
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te en la sierra (le Los Rehoyos.-El cuarzo es abinidante el¡ la aldea ticas.-Más al oeste, en las cumbres de Bujalmoro y La Bejarana, los

La Majada, y la pirita ferrocobriza se halla concentrada en una masa filadios estiro también influenciados por emanaciones metalíferas que

que ha sido objeto de explotación. las tifien de coloraciones vivas, y en ciertos puntos los bisulfuros fe-

Del propio modo que el¡ la sierra (le Los Rehoyos, continúan m;is rrocobrizos llegaron á formar masas de cierta consideraciói], como en

ó menos metamorfoseadas las pizarras al otro lado del río Odie], en Las Ilerrerias de los Coufesonarios, Poyatos v- otros de la misma zona.

la sierra de la Peiia del Hombre, halhíndose en el contacto de las ro- Fm :► DE LA SIERRA �'IC.aIU:►.-Entre el arroyo del Rey y el limite

cas sedimentarias N, las hipogénicas las masas piritosas de La Con- con la provincia de Sevilla quedaron también pizarras del tramo que

cepción y La Trinidad. estamos analizando, enteramente circundadas de rocas hipogénicas,

En la sierra de Las Lanchas, donde queda unido el retazo que es- siendo sus caracteres petrológicos en un todo semejantes i► las del re-

tamos describiendo con el de Las Cumbres de Campofrio, los filadios tato de las aldeas de Almonasler antes nombrado.-Las sierras N-

¡-en el contacto con las rocas hipogéuicas están cruzados por el cuan- caria N. Agudila sobresalen en la rama septentrional, y la loma del

zo en filoncillos y se fraccionan difícilmente en el sentido de sus ]lo- Gardón, solanas de Pedro .Martín, La Calleja, loma del Burro, etc.,

jas. En la cumbre de la sierra son (le boja más gruesa, di' mayor du_ en la del meridional; siendo aplicable á la constitución geognóstica

reza v tabulares, dando lugar ;i grandes lanchas, ;t cuya propiedad de las mismas cuanto llevamos dicho anteriormente.

se debe, sin duda, aquel nombre. De su relación estratigráfica con ZONA DE Los MtNsecosos.-La presencia entre las pizarras de las

las hipogéiiicas Y las metamorfoseadas sc da una idea en la siguiente cumbres de Los Mansegosos y del :lguila (Zalamea), el¡ la margen

figura 24, izquierda del río Odiel, de varios estratos semejantes á los que en

El Alosno y La Puebla acompañan á las silurianas, cuyos asomos

se repiten también entre los restos de las capas sedimentarias apri-

sionados cutre las metamorfoseadas de la sierra del Monago, por

°
,

o una parte, y los estratos (le cuarcitas iuterestratificados coi] los fila-

dios de Traslasierra, por otra, y eu parle del trayecto cutre 1;1 Cam-

pillo
y

la cumbre de Fueulelimosa, nos lían inclinado a suponer

como silurianas las citadas rocas, siquiera sea por las relaciones de

yacimiento que existen en territorio de La Puebla con las pizarras

que al otro lado de la frontera contienen los Xereiles; á cuya su-
1. Pizarras.-2. Pórfidos y diabasas.-3. Rocas metamorfoseadas.-1. Sienito.

posición da fuerza la existencia de las cuarcitas que, en mayor

En la solana de la sierra de Las Lanchas las pizarras son ya muy cantidad y en estratos de mayor espesor, se encuentran al sudoeste

hojosas y blandas, extendiéndose hacia el oeste, entre las rocas meta- tic la aldea del Ventoso, eu el valle determinado por la sierra Javata

morfoseadas del Osario, Los Serpos y La Dehesa, elevái]dose al nor- al norte y la cumbre del Palmar al sur.-En tal concepto resulta ese

oeste de esta aldea la cumbre del Pirulero, toda de pizarra hojosa, retazo con la forma alargada que representamos en el napa, cuya

con estratos intermedios de la tabular, mós ó menos influenciados presencia no tiene nada de extraño, si se tiene presente gi]e al otro

por los óxidos (le hierro, y en gran trastorno las capas, señalándose lado del limite provincial terminan pronto los depósitos del Culm,

infinidad de pliegues y fisuras iIiie las fraccionan e❑ formas prismá_ Ó. juzgar de lo que hasta ahora liemos podido reconocer.
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ISLEOS ENCLAVADOS EN EL MACIZO ARCÁICO.-En otro lugar liemos in,- Ocupa la mayor parte de este macizo la áspera sierra de Tejada, á

dicado que sobre los materiales arcáicos se encontraban ciertas usan - la cual surcan varios barrancos principales que siguen próximamente

ellas de rocas cuyos caracteres litológicos se diferenciaban bastante la dirección de N. á S. y otros secundarios en diversos sentidos, y

de los de aquéllos, y que, por el contrario, se aproximaban mucho las no menos ásperas de Rite, Segunderalejo, 3lanzano y demás que

más á los de formaciones superiores, sobre todo á los que incoe- se hallan en la parte occidental de la cuenca del rio Tinto. Fácilmente

diatamente descansan sobre los mismos. se comprende que en suelo tan dislocado las capas deben hallarse con

Tal sucede en las vertientes septentrionales de la sierra Pelada en inflexiones y roturas en gran número, resultando como consecuencia

término de Aroclle, en la cumbre de la misma sierra entre los puer- inmediata que la dirección de los estratos debe ser sumamente va-

tos de Doña .paria y del Mármol, v en algunos otros rodales que se riable. Con efecto, es muy frecuente ver oscilar sus arrumbamientos

pisan en la misma sierra por el camino del Cerro á Cortegana.-Las entre las direcciones al 0. 15° N., 0. 3° S., 0. 52° N. y 0. 12° N.

rocas consisten principalmente en filadios semejantes á los de La en sitios que no distan, entre si más de un kilómetro, siendo además

Contienda de 3loura y á los de La Puebla, acompañados de otra roca las inclinaciones muy fuertes.
de textura granada, algo micáfera, bastante semejante á la grau- Á pesar de los escasisimos y reducidos asomos hipogénicos que exis-

wacka pizarreña ale las localidades citadas.-Los estratos están muy ten en la región de aquellas sierras, de lo cual da exacta idea el

levantados, y en el manchón de Aroche comprobarlos en ellos diree- mapa que acompañamos, no dejan de acusar las capas sedimentarias

ción al 0. 57° N. y algunos cambios de inclinación en el corto espa- marcadisima metamorfosis, especialmente en la divisoria que de las

cio que ocupan. cabezas del Cejo se extiende hasta El Berrocal y cumbre de Los Bolos.

Junto á la villa de Almonaster se halla otro retazo compuesto por -Por el contrario, en las jurisdicciones de Zalamea, Valverde y Ca-

tos mismos filadios y bancos de cuarcitas, cuya disposición se deter_ lañas abundan mucho las rocas hipogénicas, siendo también mucho

mina en el corte que desde el cerro de La Jorra tenemos trazado Irás marcada la metamorfosis en las sedimentarias, hasta el punto

hasta más al sur del Castillo, según se representa en la fig. 2 de que con frecuencia solo conservan el carácter estratigráfico más ó

la pág. 513. menos marcado.
La presencia de tales rocas en aquellos parajes, parece indicar que Los Gladios constituyen casi en su totalidad las rocas de esta región,

en el periodo Siluriano superior, aquella parte del macizo arcáico siendo en, ciertas zonas más talcosos que en otras. Por regla gene-

formaba parte del fondo del mar, quedando así enlazadas las forma- ral son sumamente hojosos, blandos, satinados, de Boja más ó menos

ciones de uno y otro lado del macizo arcáico, y en relación bien de- curva cuando se consideran en conjunto y muy suaves al tacto. Otras

terminada los yacimientos de Nereites del sur y norte del mismo. veces su estructura es tabular y de hoja recta, más ó menos lustro-

sa y aun satinada, más talcosa, y el cuarzo está mis abundante.
Macizo siluriano del sudeste de la provincia . También, como tiene lugar junto á las manifestaciones de galena del

Para completar la descripción que nos hemos propuesto hacer de rio Corumbel, al norte de Valverde, y en otros puntos de Calañas,

los depósitos que entran en la constitución del transo Siluriano supe . sus hojas están corlo soldadas. La pizarra francamente arcillosa es

rior en la provincia de Huelva, nos resta considerar la estensa zona menos frecuente, más bien rara en las sierras de Tejada que en el

comprendida entre la rivera Oraque, otros sistemas más modernos y territorio occidental de Calañas. Los tonos de coloración son muy

sus limites con la de Sevilla. variados, predominando el gris de plomo.
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También tenemos comprobada la existencia de la grauwacka e❑ En las zonas de filadios donde existen manifestaciones de minera-
diversos sitios de la demarcación de la estensa mancha que estamos les de cobre ó de plomo, cl cuarzo abunda mucho, sirviendo de prin-
describiendo, cuya roca se halla dispuesta en bancos ó estratos dis- cipal carácter para buscar dichas substancias la presencia del mismo.
continuos, siendo más talcosa que en otras localidades en 'las sierras Las numerosas excavaciones antiguas que hay el¡ el extenso territo-
de Tejada. Es de grano fino, color verdoso claro y más ó menos ama- rio (le aquellas sierras se hallan siempre dispuestas por series alinea-
rillento, según el grado de descomposición en que se encuentra, es- das en el sentido de los asomos del cuarzo, como, por ejemplo, tiene
tructura pizarreña generalmente, y en ella no hemos visto los peda- lugar á uno y otro lado del rio Corumbel en las cercanías de las forma-
citos de filadio, tau frecuentes en la pasta de las del Alosno y La dones terciarias; siendo tan remotos los tiempos en que se comeuza-
Puebla. En los kilómetros 56, 6 2 y 6í del ferrocarril de las minas ron ti practicar aquéllas que los martillos Y otras herramientas, des-
de Rio-Tinto, puede reconocerse esta roca con los caracteres que le cubiertas al desatrancar algunas en los tiempos modernos, las refieren
son propios cuando no está descompuesta, y el caso contrario puede nada menos (lile á la edad (le la piedra pulimentada en la región que
verse en el camino del Berrocal á Sevilla y en diversos puntos de estudiamos, habiendo sido, según en el tercer lomo de esta Memoria
las municipalidades de Zalamea, Valverde y Calañas.-Los caracle- explicaremos, los yacimientos inetaliferos de la sierra (le Tejada de
res de esta roca y la misma tenuidad de todos los elementos del con- los que primeramente fueron objeto de explotación en la provincia.
junto sedimentario que estudiamos indican seguramente un mar pro-
fundo F tranquilo en aquella parte, hoy emergida y limitada al sur Expuestos el, conjunto los diferentes caracteres coi] que se pre-
por materiales de orige❑ más moderno. sentan los sedimentos del gran manchón considerado, con►pletare-

Calizas semejantes á las del manchón de la región del Andévalo naos nuestro trabajo con la descripción sistemática de algunos cortes
tenemos reconocidas además en la jurisdicción de Calañas formando (lue, anugne no ofrecen ❑otables diferencias con lo que ya se ha di-
estratos de escaso espesor entre los filadios de La Coronada, con la cho de otras localidades del Andrvalo, harán ver la manera (le suce-
especial circunstancia de conservar algunas confusas impresiones de dense en aquél las distintas rocas.
tallos (le crinoides.-En Valverde aparecen al norte del arroyo Fer- CORTE POR LA )I. RGEN IZQL►EIR:t DEL Río TINTO.-Si se trazase un
naoso, en la misma forma y de no mayor importancia, si bien en corte desde la junta del rio Corumbel con la cañada de La Corte
lino y otro punto se han explotado para fabricar cal. basta El Berrocal, se tendrían en la parte más meridional filadios ar-

Las cuarcitas son bastante escasas en esta circunscripción, pues cilio-talcosos en estratos cuyos ángulos de inclinación, por lo regu-
solamente las hemos visto en las cercanías de La Coronada, i( levan- lar hacia el N., se aproximan mucho á JO , y entre ellos algunas ca-
te del Odie], en estratos de algunos centímetros de espesor, con ca- pis de pizarras más arcillosas y de color pardo y distintos grados
nacieres semejantes á los de la del Lagunazo, y con mayor amplitud de dureza con direcci(')u al 0. 8 ° S.--Más al norte, en la divisoria
en el término de Zalamea, entre esta villa y la aldea Aloutesorrome- de la referida cañada y el barranco Tamujoso, las pizarras fran-
ro, donde se acusa con caracteres análogos á los de La Puebla y El cameule tabulares de color blanco altercan con los mismos fladios
Almendro, la cuarcita que, según dijimos, acompaña á los filadios, ele color gris v de otros diferentes matices, y sin más variaciones se,
con Nereiles de Santo Domingo (Portugal).-:1lás al este asoma tan- Ilesa hasta Las Veguillas, donde los filadios son m is talcosos y hasta
bién la misma roca en el valle comprendido entre la sierra Javata y cierto punto semejantes por sus caracteres físicos á los superiores del
la cumbre del Palmar, por donde pasa á la provincia de Sevilla. terreno Arcáico. Concordante en estratificación se encuentra tani-
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bién otra variedad alglin tanto silícea y hojosa, comprobándose dos teñidos en muchos estratos con tintas vivas por los óxidos de hierro,

si bien no tan intensas como en la cumbre de Los Bolos y dehesa dekilómetros al norte del expresado sitio la misma dirección que al
sur, ó sea al 0. 3° S., y todavía más al norte los filadios son tan Las Arrayadas.-En diversos puntos del trayecto que abraza el cor-

blandos y el grado de tenuidad de las hojas tan grande, que se redu te, el cuarzo, en capilas generalmente discontinuas y de poco grue-

cen á polvo y menudisimas hojuelas cuando se trata ele formalizar so, se presenta interestratificado con las pizarras, predominando más

ejemplares, sosteniéndose en ellos la precitada dirección. en las zonas donde los colores de las capas son más vivos é intensos,

Al norte de la dehesa de Las Arrayadas, donde han quedado algo- siendo también más talcosos ó micáferos los filadios en el contacto

nos retazos del manto diluvial que en otros tiempos debió extenderse del cuarzo blanco, pero de superficies amarillentas, circunstancia

bastante por aquellos parajes, las pizarras hojosas y muy talcosas que, segiui ya dijimos, tiene también ligar en la zona de los filadios

alternan por fajas con otras que lo son menos; otras aparecen al ex- con cuarcita entre La Puebla y El Almendro.

ZONA Á LEVANTE DEL B A RRANCO TA)icJoso.-En la zcna que se ex-terior con tintes muy diversos, sobresaliendo los tipos rojos y ama-
rillentos como más vivos, y decimos al exterior, porque en los des- tiende á levante del barranco Tamujoso y el del Abadejo hasta la casa

montes practicados para el camino de hierro en las márgenes del iii- de Los Almendrillos, ó con más precisión hasta el manto de la caliza

mediato río Tinto se las observa con el color gris de plomo más ó terciaria, predominan sobremanera los filadios arcillo-talcosos, los

menos intenso desde cierta profundidad; lo cual indica que tales cam- cuales, á pesar de los numerosos pliegues y fracturas de sus capas,

bios deben ser debidos á la acción de las influencias atmosféricas, acusan direcciones que se aproximan mucho á las que con mayor

á la par que á la presencia de ciertos elementos distintos en la com- constancia se repiten en las jurisdicciones del Almendro, La Pue-

posición de las rocas donde tales efectos tienen lugar.--En el preci- lila, etc., del manchón que liemos descrito más atrás.

tado sitio la dirección de las capas es al 0. 4° N. En las minas de galena de Castildostias las pizarras uiuy hojosas

En la cumbre de Los Bolos los filadios multicolores se acercan señalan arrumbamientos que oscilan de 0. 7° N. ;i 0. 12° N.-Más al

más á la dirección media de las capas del conjunto del macizo, pues- nordeste, en el barranco (le La Campana, la misma roca señala direc-

to que se hallan orientados al 0. 21° N., y con los mismos earacte- ción al 0. 1.i° N., como más constante.-Al sur de diversos isleos de

res litológicos continúan hasta el arroyo del hornito, donde las tin- caliza terciaria, en la divisoria del barranco Torcito y El Parrillóu, se

tas no son tan intensas ni tan vivas, acusando dirección al 0. 17° N. presentan como accidentes algunos estratos de grauwacka pizarreña

y significando siempre inclinaciones muy fuertes hacia el N. de grano muy fino entre los mismos filadios, sumamente plegados

Con coloraciones más apagadas de pardo, gris, etc., siguen sien- en el cerro de Las Arrayadas, La Barcita, Nava hermosa y todo el

pre hasta la cañada de La Roza, donde no son tan variados y donde áspero suelo de las márgenes del barranco Abadejo. En Las Barra-

el grado de talcosidad no es tan marcado, pero conservando la es- ganas, divisoria de este barranco y el de La Campana, se arrumba al

tructura del hojaldre. 0. 7° N., indicando mayor variedad y viveza de coloraciones en el es-

En la margen izquierda del barranco Mansegoso vuelve á repetir- pacio que media entre el cerro de Las Arrayadas, la cumbre del Pi-

se la alternación, por zonas, de los filadios muy talcosos entre los lángano y El Ventosillo y casa de Los Almendrillos; en cuyo espacio

que lo son menos, y además otras de pizarra silícea de gran dureza. hay varias concesiones de minas y muchas sedales de pozos anti-

En el río Tortillo los filadios son de color gris de plomo y hoja fina; giros.-Las direcciones de las capas, verticales ó sumamente incli-

pero en las pendientes laderas que siguen hasta El Berrocal aparecen nadas hacia el N., se repiten mucho al 0. 12° á 15° N.
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De la casa de Los Almendrillos hacia el norte, hasta el limite pr o- ZONA AL NORTE DE LAS CUMBRES DEL CEJO Y DEL POZUELO.- 1)esde el
vincial, se encuentran mis ó menos metamorfoseados los filadios ar-

re
de Los Laureles Basta Berrocal, son siempre fladios mis ó

cilio-talcosos de las más enes del río Corumbel, abundando mucho el
cuarzo en capital del

menos arcillosos ó talcosos las rocas esenciales del tramo, y comoac-
cidentales se presentan las capas de �ramvacka pizarreña de grano

donde llegan á formar sus detritus capas que cabreo el suelo á la fino en el Quejido y entre Las Cortecillas y la villa nombrada.
manera de una fuerte granizada.-En el barranco de Las Bellotas los Al norte de esta y de la aldea del Pozuelo, las capas sedimentarias
mismos filadios acusan direcciones sumamente variables al O. 8° S., están sumamente trastornadas, y en muchos puntos con señales tan
0. 15° S. y 0. 8° \., por efecto del Viran trastorno en que los estra- marcadas de metamorfosis que la debida apreciación de sus carac-
tos se encuentran por aquellos parajes. teces es sumamente dificil. Sin embargo, la presencia de cuarcitas,

Al norte de La Cañada Grande, los filadios son más satinados y las- análogas á las de La Puebla y El Almendro, entre los filadios del es-
trosos que en el Pilángano y de coloraciones grises, del mismo modo Palmar de la sierra Ja
que en el barranco Zahor>,i, junto á Las .1latillas de Juana, donde son

pacio comprendido entre las cumbres del I y -

vata, al este sudeste de las millas de Bio-Tinto, indican con bastante
muy talcosos, suaves, hojosos y satinados, con vetas de cuarzo entre precisión en aquel pauto el horizonte ;eognóstico de Santo Domingo,
sus hojas y aluna galena.-Los ángulos de dirección son muy varia- donde sabemos existen en el contacto de las cuarcitas los filadios con
bles, así como también las tintas que les tiñen, siendo frecuentes las Nereiles, y, como al norte del macizo hipogénico de la sierra Javata,
fajas donde predominan los colores vivos en rojo y amarillo. liemos obtenido especies de Posidono»rea y otras de la fauna del

Sin variación notable continúan los mismos filadios en el majadal Culm, es bastante probable que el límite de los dos sistemas paleo-
del Madroñuelo, y más al norte, en las orillas del cauce de la rivera zóicos que en esta parte de la provincia consideramos, se aproxime,
Viguera, se muestran en las salientes crestas en -capas plegadas y por lo menos, á la linea que aparece señalada en nuestro mapa.
retorcidas en diferentes sentidos. Son más ó menos brillantes y de ZONA ENTRE LOS RÍOS TINTO r ODIEL.-En lo que tenemos andado de
superficies rugosas, á veces satinadas y en tal caso (le hojas planas, las escabrosas sierras de Rice, Seguuderalejo, de Los Barrales y El
observándose á cierta distancia, después de la rivera, algunos estra- Manzano, al oeste del río Tinto, límite de las de Tejada por ponien-
tos de rocas granudo-finas y color verdoso, que pueden considerarse te, liemos visto repetirse en el mismo orden los materiales análogos
como tránsitos á la grauwacka.-La dirección de las capas es al 0. á los del territorio que acabarlos de describir, existiendo como en
4° N. y se hallan casi verticales. él, si hico el¡ uirmero más limitado, yacimientos metalíferos de co-
En la divisoria de las cumbres del Cejo los liladios acusan dirección bre y de plomo, según tiene lunar junto á la rivera de Las Mateas y

al 0. 2° N. y son también verticales, existiendo una capa de arcilla cumbre del Segunderalejo del término de Valverde, donde hay de-
pizarreña de unos 70 centímetros de espesor concordante con ellos.- marcadas varias minas.
Al norte de la indicada divisoria los;filadios son más talcosos y seme- Por lo que llevamos dicho, y de la misma disposición y tenuidad
jantes á los de Las Matillas de Juana, no estando su color tau alterado de los sedimentos que constituyen las rocas dentro de la demarca-
como en las cumbres, y en algunos sitios del barranco de Los Laure- ción en las cuencas de los ríos Corumbel y Tinto, se infiere que la ac-
les reconocimos en ellos la pirita de hierro cristalizada.- Con estos ción sedimentaria debió tener lugar en una parte de mar profundo y
caracteres penetran los filadios en la provincia de Sevilla, al otro la- á distancia de la costa, pues no otra cosa significa la textura de los
do del barranco del Chacho. escasos bancos de árauwacka, cuya pasta carece de los pedacitos de
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filadio que en el término de La Puebla denota, por el contrario , la in- estratos multiplicados pliegues cuyas lineas determinan caprichosos
fluencia de las corrientes terrestres portadoras de tales sedimentos. dibujos, determinándose cambios en el sentido de la inclinación, por

Más al oeste, el elemento arcilloso prepondera y la metamorfosis más que el más repetido sea hacia el N.-El trastorno de las capas
es tan intensa en diversos sitios , que solo ha quedado el carácter es- se ve más claramente en las cortaduras de los barrancos que por la
tratigráfico de las rocas, mientras que en otros se halla reducida á parte del sur preceden ,í los llanos de La Contienda, donde las capas
cambios de coloración. indican repetidas veces inclinaciones de 85° al N. 7° E., y afectan,

En la venta de Elegio, junto á las arenas cuaternarias , los filadios más bien que estructura Hojosa, la filamentosa ó prismática, según
arcillo-talcosos , hojosos y multicolores inclinan 66° al N. 7° E., ha- tiene lugar en el ventorro donde se separan los caminos de Extrema-
biendo entre sus lechos y fisuras cuarzo en filoncillos de uno á seis dura y Zalamea, siendo frecuentes los filoncillos de cuarzo blanco y
centímetros de espesor, cuya substancia es más abundante en la pro- las coloraciones del gris al rojo.-En La Contienda, la roca nneta-
ximidad de los asomos hipogénicos del norte del Pinar, adquiriendo morfoseada estratiforine concuerda en estratificación con las piza-
mayores proporciones después del puerto Blanco. En todo el trayecto rras, y en ellas comprobamos inclinaciones de 77° al S. J° 0., es
se hallan los filadios más ó menos metamorfoseados y con tintas vi- decir que sigue la misma ley que en las sedimentarias.-Después de
vas debidas á los óxidos de hierro.-El collado del Bonete, en las cer- las rocas hipogénicas de La Contienda, las pizarras hojosas vuelven á
canias de Valverde, es uno de los sitios donde más intensidad pre- presentarse con ángulos inc se separan más de la dirección de los
sentan las coloraciones moradas, rojizas, amarillas , etc., acusando paralelos terrestres, acusando las capas en el arroyo Moreno inclina-
los estratos inclinación de 60° al N. 6° E. ciones de 81° al \. ?5° E. Tales diferencias son una consecuencia del
En el barranco del Castaño, los filadios silurianos están al descu- arrumbamiento nnis constante (le los macizos hipogénicos que, como

bierto por efecto de la gran denudación que los sedimentos cuater- se puede apreciar en el mapa, tienden ái formar series de rocas de
narios han sufrido, especialmente en el sentido de las actuales co- estructura compacta en el sentido de E. á 0.
rrientes.-En las excavaciones hechas para el reconocimiento de las Al noroeste de Valverde, entre el arroyo Feruaoso y la abrupta
manganesas que por allí hay, liemos visto, en el contacto de una pi- sierra del Lein, hay algunas capas discontinuas de caliza parda ó
zarra carbonosa y con pirita de hierro, un filadio micáfero y brillan- negruzca entre los liladios arcillo-talcosos, N- más al sin, del expresado
te, cuyos caracteres exteriores le asemejan á las pizarras con sericita arroyo, antes de llegar al puente de La Coronada, por el camino de
del terreno Arcáico. Valverde, Hay, entre filadios satinados de color at i5 de plomo, delga-

En Valverde alterna con la pizarra sumamente hojosa otra de es- das capas de una cuarcita semejante 5 la del cerro del Lagunazo
tructura tabular más arcillosa, de la que se obtienen grandes lajas (.�losno'. Pasado el puente, al sudoeste de las ermitas conocidas por
para las paredes de las cercas y el solado de los pisos. La variedad las denominaciones de Nuestra Señora de la Coronada y Virgen de
hojosa y más ó menos talcosa abunda también sobremanera hasta España, se encuentra alguna caliza azul vil estratos de algunos ten-
los limites de la formación, estando completamente metanmrfdsea- ti metros de espesor iutereslratificados con liladios lustrosos y satina-
da en las zonas hipogénicas de La Contienda, Potroso y venta de La dos, desprendiéndose éstos fácilmente en grandes tablas de mediana
Viña.-En la ermita del Dolor, afueras de Valverde, la pizarra ho- dureza, que se utilizan para el solado de las habitaciones rurales y en
josa y de color gris inclina (68° al N. 550' E., y más al norte, en el el inmediato pnehlo de Calañas. La caliza antedicha contiene en las
arroyo Otero, la misma roca inclina 58° al N. 55° E., afectando los caras de sus lechos gran profusión de artejos de tallos de encrinites
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y entre los fi ladios de los desmontes de la carretera se ven también condiciones de (lit buen material, se a�;re, a el podérsela extraer en

concreciones de formas lenticulares que en su interior suelen con_ sillares de las dimensiones que se deseen; siguen luego las varieda-

tener uu núcleo do pirita de hierro; pero, en las muchas que hemos des de pizarras arcillosas de estrato m;is grueso y las siliceas, hue-

roto, uo hunos logrado comprobar resto alguno de la materia or;í- nas para las mamhosterias ordinarias, mientras que las tabulares

❑ica que pudo provocar la precipit.,eilnr acumulación (le la materia prollorciouan lajas excelentes para los suelos. La caliza, aunque (le

metalifera, se_—tin tenemos comprobado, en concreciones análogas, en mediana calidad, no deja de proporcionar cal que, sobre todo mez-

las formaciones de las pizarras con posidonontias. También entre los dada con la exceleule de Avamente, da un himen mortero. El cuarzo

lladios arcillo-talcosos de La Coronada hay estratos de una pizarrilla y la cuarcila ,)oilrán servir con enlaja para el recebo (le las carre-

ma,nesiana de estructura terrosa c color blanco, que se explota para teras en construcciiiu y las que, ya estudiadas, deben cruzar las zo-

el enjalbegado de las paredes de las casas en los pueblos comarcanos. nas donde más abundan estas substancias.

Calañas y sus alrededores son puntos á propósito para el estudio Los principales horizontes geognóslicos que se distinguen por la

de la metamorfosis, pero lleno de dificultades para el recouocimien_ presencia (le determinadas rocas, son:

ti) y deslinde de las formaciones sedimentarias. Estas presentan allí El (le lo, filadios arcillosos más I'a menos micáferos ó talcosos, con

eran variabilidad en sus caracteres litológicos, tanto en la estructu- ó sin Xereites, en cuyo contacto suele haber capas de pizarras más

ra como en la coloración y composición miuerala'agiea, habiendo infi-
nidad de tránsitos entre las normales y las que por stt grado de me- Inmediatamente signe el de las pizarras más o menos hojosas con

lamorfosis deben conipreuderse entre ]as de otra categoría bien dis- grau��acl:a, pizarreüa ó compacta, N- las pizarras arcillo-siliceas de

tinta. Por el estudio de las mejor conservadas, se comprende son allí La Puebla, Pav mogo s- Santa Bárbara, con el séquito de las cuarci-

siempre filadios y pizarras tabulares, en estratos de distinto ��rue- las le La Peilucla, las del termino del .Almendro, Calañas, cte., acom-

so, las rocas más abundantes del tramo, iutercaláudose además, el¡- pailala s en las calizas en diversos sitios; ceno horizonte se acusa tau

tre ellas, algunas capas (le arcilla pizarreña. En distintos sitios se solo en algunos parajes de La Contienda de Moiira, en la región de

comprueba la dirección al 0. 13° N. (le los estratos, siempre muy la sierra Alta.

levantados. El horiz arte de las amprlilas con raptolitos, tau desarrollado en

Con la aparición de los s;rcimientos niaoganireros de aquella loca- aquella comarca con los filadios arcillo -mic;iferos, falta en la del

lidad, coincidieron sin duda algunos de los eautbios apee hoy se ad- Andévalo por completo.

Vierten en los depósitos sedimentarios, puesto Ilne e[¡ el contacto y En ambas 'regiones es grande la serie de Iil;idlios y pizarras acnnt-

hasta cierta distancia, en la prolongación de los mismos depósito., pañadas le gram�acl:a eu diversos ptuilos: pero el¡ ella no se ¡lit tu-

se advierten en ellos diferencias de composición y estructura. coutrado resto al;gnno de origen orgánico, á pesar de ser el lnorizaau-

te que constituye el mayor espesor de, todo el tramo.

Por la descripción que acabamos de haber tic los materiales del Los sediuleulos que constituyen esle gran grupo de rocas, deposi-

tranto Sluriano superior, se comprenderá que hay el¡ él rocas ade- talas las más veces el¡ aguas tranquilas y en otras ocasiones bajo

cuadas á las construcciones ordinarias, y de las rurales especial la acción de corrientes más ó menos Nioleulas, presentan hoy seña-
las

primer término figura la grau«•acka de estructura com- les inequívocas de haber sufrido varios movimientos orogénicos con

pacta del Alosno y La Puebla, porque además de satisfacer á las posterioridad á sil depósito. El resultado liual es que se presentan en
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desprende del siguiente estado:
LO CALIDADES. DIRECCIONES. íSCIANACIONES.

Direcciones é inclinaciones observadas en los estratos silurianos
al sur del macizo estrato - cristalino (1) . Cuarcita de Puerto Raro, camino del

Tharsis á Cabezas Rubias........ 0, ,° N.
Calizas de los hornos (le cal (PueblaLOCALIDADES. DIRECCIONES. INCLINACIONES.

de Guzn in) ... ... ........ .. 0. 12° N. ? al N. 120 0.

Tres kilómetros al este de la casa de¡
La Constancia, Puebla de Guzmán 0. 12° N. ? al N. 12° 0.

Santa Bárbara, junto al Estrato-cris-, 800 metros al norte del vértice geo-
talino ......................... 0. 12° N. Verticales. désico del Granado............. 0. 30° \. e

IJem, margen izquierda del arroyo Camino de Zalainea á Linares, divi-
de Casa, camino del Rosal....... 0. 12' N. Menor de 90°. noria de la sierra (le Las Cuestas.. O. 17° N. Verticales.

Dehesa de Santa Bárbara, varia eutrcl O. 3 i° N. Camino de Campofrio á Aracena, di-
1 o. 2.S. visoria de Las Cuestas.......... 0. 1 i° N. 1 Verticales.

Cantera al S. de Santa Bñrbara..... 0. 2s° N. 150 al N. 28° E, Barranco Zancoli (El Patrás)....... 0. 1 N n
Santa Bárbara, Los Carramolos....' O. 17,1 N. 160°. Cu kilómetro al norte del Odiel, ea-
ídem, más al S. de id .. ... 0. 9° S. rretera (l e Extremadura. .. .. 0. 8° N. 70° al X. 8° E.
Idem, á cierta distancia al norte (le Monte Labradillo, Montes Blancos. . 0. 150 N. •? al S. -15° 0.

la rivera Aguas (le Miel, camino Al norte de la junta (le la ca17a_la de
de La Puebla

...................

0. 2 20 N. s La Corte barranco Tamujoso,
Idem, margen derecha de la rivera, sierra de Tejada ................ O. 8° S. Casi verticales.

Aguas de Miel, camino dicho.... 1 O. 31° N. Casi vertical, al N. 31° E Dos kilómetros al norte de las Vegui-
Camino de Paymogo al barranco ]las, dehesa (le Las Arrayadas,sie-

Trimpancho, al norte (te la casa rra (le Tejada .................. 0. 8° S. Casi verticales.
del Carmen .................... 0. 32' N. e Al norte de la deliesa tic Las Arrava-

Medio kilómetro al norte (le los ris- das, sierra (le Tejada........... O. n
cos (le La Pcñucla, Puebla de Guz- Cumbre de Los Bolos, sierra de Te-
tuán ...... ........ ........1 0.320 N. » jada............... ... 0.21° N. n

Uno y medio kilómetros al sur de La Barranco del hornito, sierra de Te-
Peñuela (Puebla de Guzmán).... 1 0. 32° N. n ,jada.. .. 0. 17° N.

Cumbres del Señor (Puebla de Guz- Castildostias (Villalva) ............ O.7° á 1 •>° N
máo) ........ ...... . ... ... . 0. 22° N. Casi vertical, al N. 220 E. Barranco de La Campana, nordeste

Entre la casa del Duque (Puebla) }- de Ca 0. 13° N. e
el Chanza, camino de unto Do-

stildostias, .,, .
Las Barraganas, nordestee de. Castil-

mingo ... ...... .......... .. 0. 23° N. » dostias .......... ...... .. ... O. ,° \.
Camino de Tharsis a I'aymoco, ba- Mina Las Completas, junto al río Co-

rranco Amarguillo .............. 0. 17° N. 15° al N. 1 7° E. runlhel (Villalva).......... ... 0. 13° N.
Camino del Alosno á Santa 110rbara, Venta de Elegio (Valverde del Ca-

divisoriaalnortedelarrovodelOro 0. l í, N.Casi vertical, al N. 1 t E. mino) ......................... 0. ,° N. Ii° al N. 7° E.
Sierra de Santo Domingo, junto á Collado del Bonete (Valverde del Ca-

Tharsis ........................ 0. 7° N. 5o° al N. 7° E. mino) .. ..... ............ ... 0. 6° N. 160° al N. G° 1..
Camino de La Puebla al Lagunazo. ! i Ermita del Dolor (Valverde del Ca-

arroyo Amar uillo.. ....... 11 N. 27° 0. Casi vertical, al E. 2,° N. mino). ... (1. 30° N. f8° al N. 30° E.
Camino de La Puebla á Payniogo,l Arroyo Otero .Vals ende del Camino! O. 33° N. :;8° al N. 33° E.
margen izquierda de La Cubica.. 0. 18° N. Casi vertical, al N. 180 E. Laderas del sur de La Contienda,

Rivera Cubico, al sur de la casa de' camino de Extremadura (Volver-
las Monjas (Puebla de Guznuin)... 0. 12° N. Casi vertical, al N. 12° E. de del Cannno) ................. 0. 7° N. 85° al N. 7° E.

Barranco Mala�oncillo, camino del Arroyo Moreno, camino do Extre-
Tharsis á Cabezas Rubias... . 0. 120a 17°N.Verticales. madura (Zalamca) ............... 0. 23° N. 81° al N. 23° E.

Junto á Cabezas Rubias por el N.... O. lío N. Verticales. Entre el cabezo Bu n v Pinar del Ilic-
(Calañas) ....(1) Debemos advertir que todas las direcciones que se citan en esta Memoria so re- rro

Márgenes del arroy
.o...R..ob..ald..ea., . ..ca.

-
0. 1j0 N. Casi verticales.

fieren al Norte verdadero.
mino del Alosno (Calañas) ...... 0. 1 2° N. Casi verticales.No hemos trazado otro estado análogo al presente para los estratos silurianos que se

extienden al norte del macizo crcáico, porque, según se deduce de su descripción, con- ODirección media ............... . . .1710 N. I,
servan mayor uniformidad en sus direcciones.
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1)e ese mismo estado se infiere que el carácter est•atigráfico guar_ el contrario, en la que está al sur, correspondiente á la serranía del

da cierta liarmouia en ]as distintas hiladas que consti.luven el tra- Andévalo, son el¡ gran número y de extensión considerable las zo-

rro, pues si bien en algunos sitios la línea de dirección se acerca nas de rocas ulás 1 menos cristalinas y (le caracteres exteriores di-

más de lo ordinario y aun rebasa á los paralelos terrestres, esto es ferentes á los de las pizarras y �raa��acls;is cutre las cuales están iu-

dehido á los empujes que las rocas hipog'nicas han ejercido sobre tercaladas, sin que pueda dudarse de la concordancia de estratifíca-

las sedimentarias y á que el arrumbamiento de las primeras se ción entre unas y- otras; con la circunstancia, además, de que no fal-

aproxima á la linea E. á 0. más que el de las segundas. ta en absoluto el carácter paleontológico en ciertas capas del contac-

La inclinación, aunque á primera vista parece ser con gran coas, Lo de las más transformadas.

tancia hacia el \., es lo cierto que cambia con frecuencia al S., acu- 1:1 conjunto (le circunstancias que se reunen en todas esas rocas

sando así ondulaciones ó pliegues de las capas, lo cual exige mucho patentiza su comunidad de origen, debiendo explicarse las respecti-

cuidado al proceder á la determinación del espesor (le este grupo de vas diferencias en la composición mineralógica, c el¡ otros caracteres

rocas, pues nada más fácil que suponerle exagerado, dejándose Ile- físicos, por los cambios debidos ;*i las acciones moleculares que, más

var de la primera impresión que produce su aspecto, cuando no se es- ó menos intensamente, han verificado con posterioridad al depósi-

india detenidamente s- en diferentes sitios, especialmente en aqué_ to y cousolidacióu de aquellas rocas.-T no se crea que esos cam-

pos menos trastornados más distantes (le los criaderos metalíferos bios lían tenido linar de uu modo uniforme dentro (le cada una de

. macizos hipogénicos. Los ángulos de inclinación el¡ las capas, aun- ]as zonas nietamorfeseadas; lejos de ello, en muchas de estas se nota

que es lo más frecuente se aproximen á 9(1", no dejan (le apreciarse (lile mientras ciertos (rozos de los estratos suministran ejemplares de

otros más bajos de í5", segun tiene lugar en la jurisdicción (le San- rucas que conservan caracteres idénticos ii los (le las que proceden

ta llárbara. Si en muchos casos el observador no percibe las lineas (le los macizos no alterados, á la inmediación de aquellos trozos pue-

correspondientes á !os pliegues de las capas, es por los grandes efee_ den recogerse, en el mismo estrato, otros ejemplares que con facili-

tos que ha producido la demudación, apareciendo por ello corto si dad se asi��narían á rocas aui'ógenas por quien quiera dite ignorase

formasen una sola capa los sedimentes correspondientes á varias. que unos y ovos procedían (le los mismos lechos.

Amn(lme la eslratiheación se presenta, por lo general, bastante

bien señalada en las rocas comprendidas en las manchas ó zonas de

METAMORFOSIS EN LOS l)EPÚSITOS SILURI:A\OS. que hablamos, suele suceder el que á veces apenas pueda percibirse,

y vil tal caso es fácil confundir las rocas metamorfoseadas con las

Después de las hiladas arcáicas, en las del sistema Silnriano es hipogénicas ó anó;genas á que envuelven ó en cuuyo contacto se hallan,

donde se presenta de una manera más ostensible clara la meta- habiendo, copio hay, tal identidad de caracteres ente los ejemplares

ntorfosis en las distintas rocas que las constituyen, la chal, sin cn_ (le unas y otras, que eii vano se intentarla el diferenciarlas esludián-

bargo, no se ha desarrollado por igual en toda la extensión en que Bolas solo en el gabinete.

hoy podemos estudiar las mismas hiladas, puesto que, lejos de ello, Los caracteres, enes, con que en la actualidad se ofrecen dichas

apenas se ofrece ninguna transformación en una gran parte de los rocas metamorfoseadas no son ciertanente los que tuvieron al reu-

depósitos del sistema. Así, en efecto, sucede en casi toda la porción uirse los sedimentos que les dieron origen; han variado por el

que se llalla al norte del sistema Estrato-cristalino, mientras que, por tránsito á cristalina de la materia amorfa, al desarrollarse en .',sta
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los elementos alotigenos, mediante los poderosos agentes de la pie- tus, habiendo tránsitos intermedios entre ellas y los jaspes propia-

tamorfosis, sin que quepa la suposición de que semejantes fajas mente dichos.

metamorfoseadas representen otros tantos asomos de las capas del Bu las fajas donde miss se significan las alteraciones de este gé-

sistenia .lrcáico, con las cuales no liciten de común más que el ca- nero, y especialmente en las inmediaciones de los criaderos ntetalí-

rácter cristalino. foros, es también donde más abunda el cuarzo blanco aislándose el]

La determinación de las diversas rocas que con dichas condiciones filoncillos que rellenan las litoclasas de los estratos sedimentarios,

asoman por entre otras menos alteradas, no deja (l e ofrecer dificul- dando lugar á formas reticulares y, aun cuando con plenos frecuen-

tades, tanto por la variabilidad que en sus caracteres se advierte, cia, á masas que representan algunos metros cúbicos; pero lo más

copio por el grado avanzado de descomposición en que comunmente frecuente es hallar este mineral en la forma dicha ó impregnando

se encuentran. liemos podido deducir, sin eutbargo, que entre ellas solamente la roca, la cual, el, tal caso, adquiere mucha niás dureza,

se hallan variedades cloríticas, piroxénicas, euritiuicas y siliceas, se_.,im tiene lugar en los términos de Pavmogo Y La Puebla, cuya

de cuya composición nos ocuparemos con todo detalle al describir circunstancia dejamos va anotada más arriba.

en otro sitio el estudio que de muchos ejemplares tenemos ]techo En los mismos jaspes y cuarcitas se advierten también vetas del

al microscopio; limitándonos á señalar en éste que les hallamos gran cuarzo amorfo blanco y drusas de cristales, tomando á veces la cuar-

semejanza con los niimofiros ó porfroides. cita el aspecto de la piedra córnea.
La manera de presentarse dichas rocas en la superlicie del suelo, En las pizarras cloríticas y piroxénicas, que siempre tienen tu,

consiste en forma de manchas paralelas, alargadas en el sentido de color verde manzana obscuro, es muy frecuente la presencia de la

E. á 0.; pero de contornos muy irregulares, en cuyos senos se in- calcita impregnando la masa de la roca de una manera impercepli-
terponen curias de las menos alteradas, guardando siempre unas y ble, siendo necesario recurrir á la acción de nn ácido para descu-

otras concordancia en la estratificación, si bien en el contacto con brirla, y también en granos ó velas; siendo frecuente en los primeros

las anógenas el ángulo de inclinación es mayor que cá cierta distancia la forma y. (ex¡ ira esfero1itira, en cavo caso adgiiiere lit roca una

del mismo.-Ilemos procurado represen lar en el trapa esas zonas lo eslrnctnra amigdaloide bastante semejante á la de ciertas espilitas,

mejor que nos ha sido posible. cuya estructura pasa aá la de escoria cuando los granos del carbonato
Aparte de esas repetidas fajas, 11,111 otras en donde la metamorfo- de cal desaparecen.

sis no ha sido tan intensa, acusándose únicamente por cambios de Las pizarras euritiuicas, siempre de colores claros, son muy ho-
color ó de estructura, que presentan gran variabilidad, siendo fre- josas en ciertos espacios, mientras que en otros apenas se hace per-
cuente el que un tipo dado de roca presente, aun en un mismo es- ceptible la estratificación. Casi constantemente contienen cristales
trato, diversos grados de coloración y dureza, en relación con las bien desarrollados de feldespato, lo cual hace que á reces sea mmv
substancias minerales que en él se interpolaron más tarde. Así es difícil el diferenciarlas de los verdaderos pórfidos. En muchas sitios
como, por ejemplo, las pizarras arcillosas de color gris ó verdoso han se las encuentra también con venas y almendrillas de cuarzo blanco,
tomado el morado en las zonas donde se encuentran criaderos de man- siendo en tal caso más duras y menos francamente pizarrcúas que
ganesas, y el rojo en otros parajes donde la descomposición de las de ordinario.
piritas ha (lado lugar á óxidos de hierro.-Las arcillas pizarreñas es
frecuente hallarlas también transformadas en verdaderas porcelani- Examinados en conjunto los caracteres que más resaltan en las
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rocas metamorfoseadas que en IInelv-a corresponden al sistema Sil u- d iferencian sensiblemente (le los que ya se encuentran á cierta dis-
riano, los cuales son también com11ucs llora las que, porte Iecicntes tanria de los centros d v acción que uuxlificarou laa capas scdin►en-
al sistema Cambriano y al tramo del Culm, han sufrido metamorfo larlas, ni) siendo tampoco raro que esas mismas rocas sedimentarias

sis, vamos á detallar las zonas donde se encuentran las mis profu11- apenas se ofrezcan mciamorfoscallas cu el contacto de los asomos

daniente alteradas Ii cristalinas. ailadien i lo muy poco respecto á las hipngénicos , redloviéndose , por regla general, las niodilicacioues que

demás, porque ya más alr,is quedan suficientemente reselladas . presentan iI cambios en la c doraci(') n , á veces lau ►bié11 en la textura

I.o>IARA DE LA SIERRA A LTA.-En esta comarca, las manchas d(' y, cm¡ más rareza, en la composición de los elementos mineralógicos
rocas metamorfoseadas cristalinas son escasas y se hallan limitadas propios de las pizarras y 2rauwachas en su estado normal.
á la parte mis oriental , estando relacionadas principalmente con las Pero en realidad esas modificaciones poco intensas ónicamente se
diabasas y los pórfidos de Zufre y Santa Olalla. En ellas se reconocen verifican en espacios muy reducidos , ocupando la nurv-or parte de la
L,s rocas verdes v- las eurilínicas, de que en su lugar hemos hecho men- superficie del maucb ;'�u las rocas metamorf osead as en al lo grado v-
eDiu, estando las primeras relacionadascon las básicas s- con las iicidas m;'rs 1 menos cristalinas , mencionadas en primer término, las cuales
las segundas . También se extienden hacia poniente en el contacto de son � eneralmente de fractura desicual v astillosa, suaves al lacto,
los asomos sienilicos de La Granada y Campofrio, y por levante pene- de poca dureza , con granos y venirlas de cuarzo en el sentido de la
tran en la provincia de Sev illa por término de la aldea de Valdellores• estratificación, que, más ri menos confusa , presenta un arrumba-

Respecto á las rocas transformadas que se hallan fuera de las miento de E . ;i O. lu óximan,enle, formando crestas agudas que mar-
manchas cristalinas , solo iiradiremos que ofrecen variedades di v er - can esta dirección.-1Picbas rocas presentan un si uiómero de v-arieda-
sas, siendo arcillosas nuas, siliceas olras, multicolores y con div-er- des que nn siempre es fácil reconocer, afectando desde el color bla -
sus grados (l e dureza las más. co hasta el verde manzana, y estructura desde la casi compacta á la

Co)rARCA DEL \NDÉVALo.-Con el intermedio de una faja de piza- hojosa. -La pizarra clorilica se presenta asociada con esas rocas, las

tras, é inmediatamente después de los depósitos arc;iicos , existe un cuales ofrecen además e11 abundancia v- enillas y filoncillos de cuarzo,

importante macizo (le rocas metamorfoseadas cristalinas , entre las y el .]aspe rojo asoma e11 diversos sitios junto á la parte occidental

cuales se reconocen las clorilicas y en mayor ali(mdancia las de color de la zona.
claro y de caracteres exteriores semejantes ; 1 los de la euritina , sien- Las pizarras nrelamocfuseadas por coloración se encuentran coi
do frecuente e 11 ellas la estruc 1 11ra Iuvrfiroide .-late manchón se ex- bastante desarrollo hacia las minas del Carpio y San Termo, y•junio
tiende de E. á 0., con anchura bastarle uniforme, desde la aldea del al criadero de las de Poval.us aparece Luubién la roca verde crist;rli-
Patrás hasta más allá de La Juliana , adquiriendo después un eusan - na y pizarrfna.
che de figura Irían g uiar hacia cl norte en el barranco del Sauce, y, Aunque mucho unís lmpwira que la faja que acabamos de descri-
desci á ndose luego 11 11 poco hacia el 0.50., se bifurca e11 dos ramas al bit, aparece otra más al norte, envolviendo los prirlidos cuarzosos
sur de las minas de l'ov-atos, por donde pasa la niés sepleutrioual riel cabezo d► , I Toro, exlendifudose desde la manen izquierda de la
quedando al sur de las de San 'Yelmo la más meridional . El ancho rivera Chica in 1trarlue .lo hasta el barranco del Carpio, en la cual se
medio de la faja oscila entre lino y dos kilómetros reconocen las mismas clases de rocas que en la del Patrás s- San

dentro de los contornos generales de la faja que estamos deseri - Tolmo.
hiendo se hallan asimismo estratos (le liladio cuyos caracteres no se La tierra vegetal, debida fI los detritus de las rocas de estos man-
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chones de rocas metamorfoseadas, es escasa y de mala calidad, re-
ra es muy variable, pudiendo considerarse comprendida entre medio

duciéndose la vegetación que sustentan á pastos y jaras.
y tres kilómetros.

De mayor consideración todavía que la del Patrás y San Telmo es
En el extenso nancl¡ón► que acabamos de deslindar, las rocas me-

la zona que, proceden te de la provincia de Sevilla, penetra en la de
tamorfoseadas tienen gran desarrollo, pudiéndose recorrer vi¡ deter-

lluelva, para seguir la cadena donde se encuentran las sierras del
minadas direcciones algunos kilómetros sin pisar otras clases de

Padre faro �� de Cecimbre, dividiéndose mis al oeste, al norte de la
materiales, por más de que los asomos hipog�'�nicos son allí ne me

su lugar
de La Navarra, en dos ranas, separadas entre si por las cum

rusos de importancia en ciertos sitios, se��íut se dirá en
sierra

bres de Las Angosturas y Las 11an,ttdas, cuyas ranas se limitan por
correspondiente. Reconócese entre las metamorfoseadas una roca ar-

cillosa eslratiforme, (le color pardo amarillento
y

poca dureza, (lile
lineas sumamente sinuosas, á consecuencia de las diversas quiebras
y bifurcaciones que sufren en la extensión de su corrida.

á veces puede confundirse con algunas de las variedades terrosas

De esas ramas, la meridional, que es la menor, marcha por la
del argiloíiro, la cual se muestra, entre otros sitios, junto á las al-

deas Ventas de Campofrio.prolounaciún de la citada sierra de La Navarra y, comprendiendo
Otra roca pelro-silicea, de textura pizarreüa, color blanco sucio,

las cumbres que se hallan al norte de las minas ¿iritosas poderosa
y San _lli�uel, continua por el oeste, basta morir en las de Monte-

áspera al tacto de aspecto terroso, por el grado avanzado de �les-

Plomero, determinando un ancho que, por término medio, no pasa
composicitin en qne se encuentra, ocupa un extenso ámbito en el

de 500 metros. N alle de las sierras del padre Caro y de Enmedio.-La euritinica de

La rama septentrional pasa por las aldeas Lentas de Abajo y La
estructura más ó menos hojosa, color verde claro y fractura fácil

Majada, aproximándose por el norte ;i las minas de La Concepción;
en el sentido marcado por la estratificación, se encuentra en todo el

leca el caserío del Osario aldea La Dehesa, donde tuerce al
trayecto que se sigue desde las cercanías del río Odie¡ hasta más á

O.SO.; cruza la rivera Olivaras, y, por la piaren derecha del ba-
poniente del barranco de �'euta Quemada.-La pizarra cloritica de

color verde intenso, aunque en menor proporción que las anteriores,
Tranco de"vota Quemada, sirve hasta el sur de la cumbre herrerías
de los Confesunarios, donde sobresale un ramal secundario, y Inc

sobresale á veces del nivel del suelo en dentelladas crestas, como se

Ce eu los montes Blancos y orillas (le la rivera Escalada.-]lasas de
,o, por la peña Rubia el Pocito, marcha á terminar en la divisoria
del barranco del Fresno y rivera Fresnera. por el sur pasa la mis-

jaspe, cuarzo 5 crestones ferru��iuusns son muy comunes también

en esta interesante zona, Y en su contacto se hallan minerales piri-
ma rama por El Cerrillar, por la parte septentrional del barranco (le

fosos y mau am�siferos de buena ley, que han dado lugar á impor-Los Marquillos y derrames del (le Aguas Teñidas, haciendo diferentes
tautes explotaciones.senos que motivan otras tantas bifurcaciones, ]¡asta alcanzar, más

Fuera de los contornos indicados, se advierten en las pizarras yal nordeste, el criadero de la cueva de La Mora, donde se arrmnba
al E. pasando por El Pintpollar, y, dejando otra pequeña derivación,

Grau« ackas siluriauas diferentes cambios de coloración y modifica-

ciones de estructura, abundando los óxidos (le hierro cono niate-sigue por el norte de Las _llau�ndas y Las Angosturas, hasta unirse
con el límite septentrional de la rama meridional.-En lo (lile queda

Tia colorante, y el cuarzo blanco vil diminutos filoncillos entre las

á levante hasta la provincia (le Sevilla, el limite del norte llega has-
litoclasas que fraccionan los estratos; circunstancias (lile alcanzan á

«randes distancias.ta la falda meridional de la sierra de Enmedio, y el del sur hasta
b l:u el intervalo de los dos macizos que acabamos (le describir ylos criaderos de las minas Peña del llierro y Chaparrita.-Su ancl¡tt-
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las villas Santa li rliara , Cabezas - Rubias y El Cerro , las rocas me - de coloracil'ui y de estructura, desarrollá ndose niuv- raras veces en
tamorl'oseadas cristalinas ocupan un espacio grandísimo que, si sil masa cristales alolígeuos de la,; substancias elementales de las
bien no es de tacto interés industrial como el de los dos uiaucltones profundamente metamorfoseadas.
precedentes , porque los yacimientos ► nelaliferos srnr en 1 ' 1 mucho En el gran macizo de las pizarras y g rait w acl; as de la dehesa de
más escasos y de menor importancia que los de aquéllos, presenta, F uenlecubierla (Santa Bárbara ) aparecen algunas pequeñas manchas
sin embargo , gran importancia desde el plinto de ;isla geoll '1�'ico. La (le las rocas cristalinas pizarreí ts , indicándose siempre por series en
parte oriental de los asomos (le esas rocas se prolonga hasta los el sentido de la estratilicaci (,ni de las capas.
ausentes de la rivera t_tliiargas , y por la occidental llegan hasta más• En la faja determinada por los asomos lüpogl'- uicus de Los Bosillos
allá del cerro del kguila (Santa Bárbara" . Cabezas Rubias y el llano de Las Cnlcbras 11 Cerro , abtuldan has-

Pero no toda la extensión comprendida entre los limites citados se tante las rocas eurilinicas y porlh•oides earalifurmes , con los colores
halla ocupada solamente por las rocas metamorfoseadas cristalinas , claros que les son propios.
entre las cuales sobresalen también importantes macizos ole rocas Lu el macizo que desde Las Carramolas de Santa B:'n•bara se prolon-
anógeuas , sino que se encuentran ademas diferentes fajas de las ro g ,i, m ;ís all á de la cumbre Madre de Dios, basta los asomos de jasp v
cas sedimentarias más ó menos normales, en las cuales, si bien se re- de Peñas Prietas, es también muy abundante la variedad enritioica,
velan ciertos efectos de las acciones moleculares, que han tenido ]u- prolougáudosc sus esUralos sin iuterrupciliu en muchos kil á metro,
gar en ellas después de su depú ilo , no han llegado á producir dichas de corrida , no siendo extrañas, sin embarga, las rocas clorilicas de
acciones el carácter cristalino que se observa en los diferentes man- color verde más li menos intenso en varios puntos del macizo.
choues y en las bifurcaciones que en ellos resultan por la unten (Si - Las mismas rocas se repiten eu la faja que se determina al sur de
ciltn de aquéllos macizos algÑii tanto separados.-Las lineas que de- la precedente, y en la opte, inás al sur 1(11 tvia, se extiende denle el
terminan los limites de unas y otras rocas son bastante irregulares, y cabezo del .A,, uila, al oeste , basta ni; ls allü del escueto cabezo .k ndl " -
la dirección media de las distintas fajas puede decirse que se separa valu, por lev ; ile.-i:u el contacto de las rocas hipogénicas se ve la
poco de la de E. á 0 ., pasando al segundo y cuarto cuadrante . metamorfoseada arcillosa de color tnmailleulo , especialmente en el

Los estratos que conservan mejor los caracteres sedimentarios si- valle que está a l norte del segundo cabezo citado, así como lambb'u
gue►i en estrechas fajas varios kilílnetro p conservando una misma la curiliuirl y la cloritirl, que contiene granos y vcuillas de carho-
dirección, concordante con la de los inelamorfoseados el¡ roáis alto nato de cal. Por esto es tan común el que estas rocas hagan eferves-
grado, cuyos caracteres actuales les hacen aparecer tau distintos de cencia con los ácidos, circuusltuicia que algunas veces ofrecen asi-
los primeros.-t:uaudo se siguen muchos itinerarios en diversos sen- mismo las compactas �titógeutts de la comarca. -En muchos sitios el
lidos, se ve que muchas veces no se aislan por completo unas zonas reconocimiento de las distintas rocas e.s muy difícil, á consecuencia
de otras , sino que todas conslituveu el mismo macizo.-También eS del grado avanzado Ile descomposición en inc se encuentran, cuya
bastante conüui que los estratos sedimentarios poco alterados se en- circunstancia tiene especialmente lugar en la zona donde se ven los
centren completamente encerrados entre los más metamorfoseados , asomos sieuíticos de Los Bosillos, etc.
en cuyo caso siempre los liemos visto en extensiones pequeiias, sien- ni el campo conocido por La Baila y El Bramadero aparecen
do lo más notable que, tanto en ellos como en las largas fajas á que también ] as rocas iuel,unorfoseatlas formando ni¡ manchón que, di-
aludimos antes , la nietaniorfosis se reduce , cuando nlás, á cambios rigido de E. á 0. con ancho medio de unos (los kilómetros, queda



180 DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA
PROVINCIA DE hUELVA 181

comprendido entre la rivera Aguas de Miel y el arroyo de Casa, ó sea media al N.NO., midiendo, en proyección horizontal, una longitud

el más oriental (le los dos á que dan el nombre de Arhacal.-Las ro- de unos 13 kilómetros, durante la cual cruza numerosas fajas de

cas de este manchón ofrecen las mismas circunstancias y caracteres rocas hipogénicas y otras sedimentarias en. las cuales se reconocen

que las (le los macizos mis atrás descritos, v, lo mismo también que diversos grados de metamorfosis, existiendo entre ellas algunas don-

en éstos se verifica, envuelven á otras hipogénicas. de las acciones moleculares han producido cambios completos en los

Más á levante, como á un kilómetro de distancia de la rivera caracteres físicos y en el mineralógico.

Aguas de Miel, se encuentra otra larga y estrecha faja de rocas me- En dicha cumbre predominan las pizarras euritinicas de color ver-

tamorfoseadas en alineación con la (le La Raúa, cuya faja, pasando de claro, suaves al tacto y de fractura astillosa, fácil en el sentido

por lo que llaman. Las Juntas, constituye las alturas del puerto Bu- de la confusa estratificación que presentan, siendo frecuente entre

hio, al sur de Cabezas Rubias, donde las rocas presentan ui color los lechos la presencia del cuarzo hialino, de color blanco, en pe-

rojo intenso, debido á los óxidos (le hierro que contienen.--La piza- queños trozos orientados en el sentido de la estratificación misma,

rra enritinica es una de las rocas que más abundan e❑ esta faja, los cuales dan á veces á la roca una estructura brechiforme.-Entre

cuyo ancho n.o llega á medio kilometro. las capas de estas pizarras euritinicas existen algunas de jaspe rojo

Más al sur, asoma otra de contornos más irregulares que la del en la falda meridional, mientras que en la septentrional se advierten

puerto Rubio, significándose en ella bifurcaciones diversas. "Ni¡ di- varios tránsitos entre dichas rocas euritinicas N- las pizarras que

reccióu se desvía algo al SO., prolongándose desde Los Guijos, á la conservan mejor los caracteres normales, cuyos tránsitos se niani-

inmediación (le la repetida rivera, hasta algo más allá de la unión (le fiestan á veces tan evidentes en un mismo estrato, que no puede du-

La llorquera y del Cañuelo, al sur de lo conocido por Las Juntas, y darse de la transformación dicha.-En el centro de la cumbre la pi-

con soluciones de continuidad se la puede seguir hacia levante basta zarra euritínica se decolora, y de compacta adquiere la textura gra-

el meridiano de Cabezas-Rubias.-En estas zonas hay también aso- nado-Goa, asemejándose en tal caso ;i una arenisca,observátulos�mos
de rocas anógenas, �las metamor foseadas, que son las quema también en algunos sitios asomos de rocas auógenas porfidicas, se-

vor espacio ocupan, son semejantes á las de los otros manchones. -¡ni expondremos al tratar (le estas últimas.

Después, en la misma dirección, no se encuentran más que piza- En el valle1o que separa la precitada cumbre (le la que sustenta

zarras poco alteradas en más de 10 kilómetros, hasta la rivera Ora- la villa 1:1 Cerro, no se yen mis que pizarras y alguna gramvacl:a

quejo, donde o(ra vez se significan las rocas metamorfoseadas de la con estratos de Gladio endurecido, hallándose sumamente levantadas

cumbre de La Dehesa de Abajo y del Cerrejón, al sur del Cerro, com las capas, con pliegues y fracturas que recuerdan los efectos (le Hila

prendidas entre la precitada rivera y la Olivargas, con ancho menor acción dinámica intensa por aquellos parajes. En el corlo espacio

de un kilómetro, ofreciéndose un interesante corte geológico que no que mide el valle, comprobamos tres ejes anticlinales designalmen-

creemos esté fuera de linar especificar con detalles, por las diversas te espaciados.-Estas rocas sedimenté rías presentan también dife-

circunstancias que en él se observan. reacias notables en sus caracteres físicos v en el mineral;gico. Son

Dicho corte, que comienza en el pie meridional de la cumbre in- silíceas unas, arcillosas otras, multicolores las más y de diversa es-

distintaniente llamada de La 1)ellesa de Abajo ó de Los Álamos, sigue Iructura; pero donde mayormente se significa la metamorfosis con

la vereda que conduce de Calañas al Cerro; toma desde esta villa ti variedad (le efectos es en la proximidad de las masas hipogenicas

las minas del Carpio, pasando por las de San Telmo, una dirección del Cerro, al ascender por la solana de la loma. Allí Demos reconoci-
COM. DEL DIAPA OEOL.-MEDIO1tIAS. 31
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(lo el paso (le la grauwacka, con pedacitos (le filadio implantados el¡ Lacias mis ó menos alteradas, lo cual da un aspecto (le confusión ysu masa, á un por fi roide cuyos ejemplares seria imposible separar, de desorden á aquel suelo, que claramente indican los prufln{dos
considerados aisladamente, de otros que liemos arrancado (le las trastornos sufridos por las capas sedimentarias en épocas remotas.
masas porfídicas, donde se reunen los caracteres de las anógenas; En la ladera septentrional se reconocen capas (le la pizarra euritinica,
habiendo también en contacto de la roca metamorfoseada estratos y como á media ladera, en el contacto de una fajita de pizarra co-
de la pizarra arcillosa (le color gris verdoso, en cuya pasta amorfa móu, un asomo de pórldo terroso que puede referirse al argiloliro,
hay trozos donde se distinguen numerosos cristales de feldespato, y también junto á él, por el lado del norte, la roca enritinica piza-
semejantes á los contenidos en los pórfidos y porfiroides que acaba- rreña, cuyos estratos acusan inclinaciones al S.SO., teniendo su
mos de mencionar. Ejemplares hemos recogido donde, á pesar (le su cauce la rivera Chica en las rocas metamorfoseadas (le que acaba-
escaso tamaño, pueden apreciarse las circunstancias que estamos mos (le hablar.
anotando; siendo muy digno (le tenerse en cuenta el que los estratos Como á media ladera de la cuesta que precede á la del Perro, se
á que nos referimos se encuentran separados de la roca hipogénica encuentra una estrecha faja (le pizarra convén, y en seguida otra de la
por el intermedio (le otras capas donde no se advierten semejantes euritinica, cuyos estratos, casi verticales, marcan dirección al E. S° S.-
cambios, lo cual excluye toda idea (le transformación por contacto Al contacto, por el norte (le esa roca, que á los golpes dl,l martillo
de la roca anógena . pues si en el punto donde ésta asoma ¡lo) se yeti se deshace el¡ pedacitos mcundos, se encuentra la pizarra arcillosa de
efectos por exomorfosis, menos deben achacarse á tal causa los la parte alta (le la cumbre de la cuesta del Perro teñida por óxido de
que hemos reconocido donde la anógena no aparece. hierro en rojo y amarillo, observándose á corta distancia de la vere-

La cuarcita, jaspe y pizarra euritinica son otras tantas rocas de da, por el lado occidental, unos asomos de jaspe manganesifero.
las metamorfoseadas en aquella ladera, no siendo extrañas las piza- Desde dicha cumbre basta El Cerrillar, el pórfido cuarzoso y argi-
rras cloríticas de color verde intenso. -En la divisoria, donde esbi la lofiro asoman varias veces entre las rocas sedimentarias metamor-
población, las rocas hipogénicas, ácidas y básicas, alternan con las foseadas, pero no cristalinas, y en el término (le (¡¡ello paulo forma
metamorfoseadas, no siendo extraños los estratos pizarrosos sin que agudas crestas una roca (le color verde obscuro referirse á la pizarra
hayan ejercido sobre ellos grande influencia los agentes de la meta- anfibólica.
morfosis. Desde la salida de la villa, y marchando siempre por la sen- Entre El Cerrillar y El Pozuelo se repiten las intercalaciones del
da dicha, se encuentran, con extraordinario desarrollo, las pizarras pórfido entre las pizarras sedimentarias más ó menos alteradas, y
euritinicas mas 11 menos cristalinas en la ladera septentrional, ha- en los llanos conocidos con aquel último nombre, asoma una pizarra
lrindose estratos de pizarra en que se pueden apreciar varios Lránsi - arcillosa, teñida por varios colores, como separando el macizo ante-
Los al jaspe rojo. rior del sienilico de los llanos de Las Culebras; pero dejándose ver

1:n el arroyo de Los Pinos asoma el pórfido cuarzoso, separado de en el promedio (le ese trayecto la roca porfídica, á cuyo contacto se
las pizarras eurilinícas cristalinas ele la falda meridional de la cuna- manifiesta cierta alteración (le las pizarras.
bre de La Cagaluta por una estrecha faja de otras arcillosas poco Desde los asomos sieníticos (lile acabamos de mencionar hasta el
alteradas, cuos estratos inclinan al N.NE. En dicha cumbre los aso-1 barranco de Las Viñas, no se encuentra mis que pizarra, en estra-
mos porfidicos tienen mayor desarrollo que en el arroyo de Los Pi- titicacióu muy trastornada; pero después aparece otra zona donde los
nos, observándose entre ellos intercalaciones de las rocas sedimen - estratos sedimentarios están profnndamenLe alterados con cambios
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muy variables, reconociéndose la roca feldespática, cristalina y ostra - diversos sitios completamente envuelta por las metamorfoseadas,
tiforme, de color claro, textura grauuda ó compacta y fractura (les- mientras que en otros son las pizarras de caracteres normales las
igual, observándose también masas pequeñas de jaspe. En ciertos si- que están en contacto, lo cual prueba no debió ser el de la materia
tios la roca euritínica se presenta con el color verde claro, el cual, hipogénica con la sedimentaria lo que produjo en ésta los cambios de
por decoloración, pasa al blanco sucio. composición y contextura con que actualmente se presenta; poniendo

Al pie de la ladera meridional de la cumbre de Las herrerías exis- además de manifiesto, las circunstancias que reviste el yacimiento de
ten asomos porfidicos, en contacto de los estratos sedimentarios, más los estratos cristalinos, que la presencia de las anógenas no fué ente-
ó menos alterados, que constituyen la caja del criadero piritoso de ramente extraña al nuevo estado de los mismos, debiendo haber ba-
San Telmo. En las del pendiente del mismo criadero liemos visto bido indudablemente cierta relación entre las masas bipogénicas y
tiloncillos de asbesto y algén amianto, como relleno de ciertas grie- los agentes que produjeron los cambios de las sedimentarias.-)lás
tas, y en las del yacente una roca feldespática de estructura terrosa, al este, en la continuación del cauce de la rivera Malagón, hay otra
y una arcilla pizarreña, tránsito á porcelanita, mientras que las (le mancha de rocas metamorfoseadas, formando varias bifurcaciones
la cumbre están teñidas y penetradas del óxido de hierro que forma en el trayecto en que se le sigue desde la rivera Arbacal hasta la di-
los crestones del yacimiento metalífero. visoria de las Aguas de Miel y Malagón, resultando contornos suma-

En el valle que se extiende hasta las mi ll as del Carpio se pisan pi.� mente sinuosos y ancho muy diverso, no excediendo, sin embargo,
zarras, filadios y granwacl:as en giran trastorno, revelándose otra de naos dos kilómetros la mayor anchura, la cual se halla al norte
vez la metamorfosis en la proximidad del criadero piritoso de las de LaMalutera.-Los asomos de pórfido son varios en la extensa
minas de aquel nombre, asomando la roca anógena del propio modo superficie que las rocas metamorfoseadas abrazan, y, confin en el del
que en San Telmo, con el séquito (le las pizarras feldespáticas y otras barranco de Trimpancho, predominan las pizarras enritinicas, ha-
Variedades determinadas por el distinto grado de acción que en los hiendo además masas de jaspe rojo, cuarzos y multitud de varieda-
estratos sedimentarios produjeron los agentes metamorfoseadores. Al des debidas á las modificaciones que en sus caracteres liau experi-
norte de la masa metalifera, á no larga distancia, aparecen, segun se mentado las rocas.
ha dicho más atrás, las filitas y pizarras talco-sericiticas del sistema Al norte de las minas del Lagunazo ocupan también un amplio es-
Estrato-cristalino. patio las rocas metamorfoseadas, determinándose ni¡ manchón cuyos

Continuando nuestra descripción diremos que al sur de Paymogo, limites están formados por líneas quebradas, siendo en éste, como en
junto al barranco de Trimpancho, las rocas metamorfoseadas cris- la mayoría de los casos, bastante fácil su determinación, por las no-
talinas determinan una zona que se extiende desde la margen de- tables diferencias de caracteres que se advierten entre las rocas que
recl►a de la rivera Chanza hasta la dehesa de Los Caballos, en tér- le constituyen y las no transformadas del contacto. Por el norte sir-
mino de La Puebla, bifurcándose en dos ramales por el lado de ven de límite los riscos de jaspe del Buitroucillo y La Utrera, apro-
levante: uno que deja al norte la masa piritosa de La liomanera xiinándose mucho en su parte oriental al cabezo de La Utrera y ex-
y al sur las alturas denominadas cabezas de Malagón, y otro más tendiéndose en largo y estrecho apéndice al sur de este cerro, que
meridional que, aproximándose á la junta de las riveras .Malagón Y queda separado del otro ramal, que se halla más al sur, por la inter-
Arbacal, deja al norte las alturas dichas, seg►in hemos procurado re- posición de una gran cuña de filadios. Por el sur se aproxima al ha-
presentar en nuestro mapa.-La roca porfídica auógena aparece en rranco de Aguas viejas y yacimiento metalífero del Lagunazo y al ca-
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bezo del Tomillar, terminándose á poniente junto al ])arranco Tamu- que el manclgói] de que hablamos presente bifurcaciones diversas y
josillo.-Las rocas metamorfoseadas consisten en pizarraseuritinicas, limites muy sinuosos.-Aunque existen en él importantes asomos de
cloriticas, jaspes y otras variedades con caracteres intermedios entre rocas anógenas, la superficie que ocupan no es ci] manera alguna
éstas y las pizarras y grauwacl.as silurianas, no siendo extraigo el comparable en magnitud con la que las grandes masas de las rocas
cuarzo blanco bajo distintas formas. metamorfoseadas representan.-Con caracteres bien marcados apa-

Al sur del precedente manchón se presenta el (le las minas del rece la pizarra enritinica que, en la cuesta llanada Bajada al Odie],
Tllarsis, el cual, rebasando por levante los límites del sistema Silu- se asocia al pérfido de la sierra del Monago, y, cono en otros man-
riano, sigue al oeste, por la cumbre del Madroñal, basta más allá del chones. se distingue también el porfiroide y otras pizarras de carac-
Campillo, para pasar después, con varias soluciones de continuidad, teres muy variables, siliceas unas, arcillosas otras, y también elo-
por La Puebla de Guzmán, cumbre de Las Herrerías y Martiu Cha- riticas, etc., observándose varias masas de jaspe rojo manganesife-
morro, siguiéndose luego, guardando siempre dirección al O.NO., ro, algunas de las cuales dieron lugar á tina explotación productiva
próximamente, que es la de los estratos sedimentarios, basta la pro- de manganesas.
ximidad de la rivera Cubica.-Las rocas que en este manchón se re- Otra zona muy importante es la que desde la aldea del Madroigo
conocen son semejantes á las del Lagunazo v, como en éste, son fre- (provincia de Sevilla) penetra en la de Vuelva y sigue en ésta, co i]
clientes los asomos de rocas anógenas entre las metamorfoseadas. límites muY sinuosos, dividida en diversas ranas.-Se halla limita-

Por el lado occidental, como un kilómetro al sur, se señala una (la al sur por las riveras de Cachán y la de Palancos, marcándose lile-
serie de isleos de rocas transformadas cuyo conjunto afecta la direc- go, en formaciones del Cnlm, halla la tergninacién occidental en las
ción media de la rivera Cubica, atravesando, por consiguiente, la márgenes del Odiel.-Al norte le sirven (le puntos de referencia la
corriente de La liguera y del barranco Peligroso.-Los primeros cumbre del Palmar, aldea de Montesorromero v ermita (le San lilas,
asomos se encuentran en las minas de las cabezas del Pasto, y los en término de Zalanea, hallándose luego en terreno del Culw.-
úgltimos, al oeste sudoeste, junto al barranco del Acebuche, en el Entre la citada aldea y la de Las Delgadas se iulerponeu dos fajas (le
majadal del Mulato. pizarras en estado normal, resultando de ello los dos ramales que
Como más meridional se encuentra el extenso manchón que se ¡ti - cruzan al barranco Tamujoso y el de mayores dimensiones que queda

dita en la cadena de las sierras de Villanueva (le los Castillejos, El al sur de Las Delgadas, comprendiendo luego la cumbre del Zumajo
Almendro y El Granado, constituyendo isleos aislados el lo corres- y el cabezo Calero, junto al cual existe también un espacio (le poca
pondiente á la última localidad nombrada. anchura ocupado por pizarras no alteradas, habiendo otro mayor de

Réstanos considerar ahora los manchones que se hallan en el ma- las mismas rocas entre la expresada cunnbre y el arroyo del Pilar
cizo siluriano, al sur y á levante (le los depósitos del Culm. Nuevo, con otros varios que se Ven en el limite con la provincia

El más septentrional comprende las aldeas de Zalamea, El Cam_ de Sevilla, según, en lo posible, se indica en el napa; bastando lo
pillo y Traslasierra; se prolonga al oeste por la sierra del Monago y dicho para comprender la irregularidad de la superficie ocupada por
las cumbres del Mansegoso y sierra del Águila, saliendo, tanto á le- este manchón, cuyas caprichosas vueltas é inflexiones no es fácil
vante cono ;i poniente, de los límites (le las formaciones silurianas, transcribir. La representación gráfica (la, sin embargo, una idea bas-
-La interposición de diversas capas de pizarras de caracteres por- Cante aproximada de los caminos seguidos por los agentes del nieta-
males entre las metamorfoseadas es frecuente, resultando de ello el morlismo.-Copio en la zona del Odiel y Traslasierra, los asomos lii-
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pogénicos son relativamente pequeños con respecto á la vasta exten- A levante del Berrocal se significa la metamorfosis en el contacto
sión que abarca la superficie ocupada por las rocas metamorfoseadas, de la estrecha faja de rocas anógenas básicas, que está próxima ti las

pudiéndose recorrer en diferentes direcciones kilómetros enteros sin casas del Quejigo, á la orilla izquierda del barranco del Chacho, con

encontrar el menor vestigio (le las anógeuas.-Los estratos sedimeu_ una solución de continuidad- y, sin que las pizarras que están en con-
tarios que mejor conservan los caracteres normales, concuerdan en la tacto manifiesten alteración extraordinaria, vuelve á verse, en más

estratificación y demás accidentes que presentan, con los de las ea- reducido espacio, en Las Cortecillas, sin indicarse luego eh el ancho

pas metamorfoseadas, y, como hemos repetido muchas veces para espacio que queda hasta las cercanías del Berrocal, donde comienza la

otros manchones, todo excluye la idea de que el estado actual de los amplia zona á que nos referimos anteriormente.-Las rocas anógenas

estratos se deba á exomorfosis originada por el contacto de las rocas que asoman en diversos puntos de la zona están generalmente rodea-

anógenas. das de las metamorfoseadas; pero ;i veces se ven también en su con-

Los estratos de pizarra comprendidos entre las bifurcaciones y ra- tacto las pizarras (le caracteres normales, reproduciéndose siempre
males del macizo que acabamos de describir, presentan caracteres los mismos hechos en toda la comarca.
muy variados. En efecto, siguiendo la vía férrea (le Rio-Tinto en el La pizarra euritinica y otra m;is silícea, con infinidad de varieda-
trayecto perteneciente á este macizo, se advierte en ellas una estra- des, son abundantes en toda la zona, siendofrecuentes los porfiroides
tificación más confusa que la que por lo común presentan á cierta más ó menos hojosos y las pizarras cloriticas y piroxénicas, cuyos
distancia de los macizos metamorfoseados. Su color es muy gario, estratos forman agudas crestas en ciertos sitios, como, por ejemplo,

pardo, amarillento ó rojizo, debido sin duda á los óxidos (le hierro en los llanos de La Contienda.-Junto ;i Calañas se yen capas de por-
que tiñeron la pasta con posterioridad á su depósito; son muy delez- firoides sumamente Hojosos, al sur de los elevados riscos de jaspe
hables, y multitud de venillas de cuarzo cruzan los estratos, siguiera- del Morante, y otra zona (le pizarras cloriticas (le color verde más ó
do (le preferencia los sistemas de grietas que fraccionan las capas, menos obscuro junto al pueblo, en el gran desmonte del ferrocarril;
indicando todo ello una metamorfosis bastante intensa, si bien no apareciendo en el intermedio de ambas clases de rocas diversas ma-
tanto copio para hacer que desaparezcan en ellas los caracteres que sas y estratos de jaspe mangauesifero, cuarzo blanco y otras rocas
las distinguen de las rocas metamorfoseadas en alto grado. de caracteres bastante semejantes á los de las lialeílinta y adinolas.

Separada de la anterior por las pizarras de la rivera de Cachán De todo ello se ofrecen buenos ejemplos en el amplio espacio corc-
el arroyo de Palancos, se encuentra otra gran zona metamorfoseada, prendido entre los barrancos del Asperón y de La Coronada, que es
prolongándose sin interrupción desde El Berrocal hasta más allá de el que, á levante del río Odiel, forma el ramal mÓs meridional del
Calañas, la cual consta de dos ramas principales con una infinidad manchón, quedando comprendida en él la cumbre de Corral Alto,
de bifurcaciones, entre las cuales se hallan las rocas pizarreñas si- con sus rocas (le pasta eiuritínica; los llanos (le La Contienda y Los
lurianas tan poco alteradas, que la determinación de los contornos, Rubios, yendo á confundirse con el de la parte septentrional en la
sumamente irregulares, que las separan (le las transforinadas en ro- sierra Abeji►.
cas cristalinas, uo ofrece más dificultades que las inherentes á la De la zona que estamos describiendo se lean extraído grandes
multiplicidad de puntos que sería necesario fijar en un plano, de cantidades (le manganesas de los ricos y numerosos criaderos que
detalle, para poder representar sus líneas con toda precisión, segun generalmente se encuentran en las líneas del contacto con las piza-
puede imaginarse por la que en el mapa aparece, rras, siendo el jaspe rojo compañero inseparable de la citada mena.
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-También hay yacimientos de pirita ferrocobriza en los sitios de- das, separada del macizo anterior por otro de pizarras que está al
nominados cabezo del Buitrón, barranco de Los Bueyes, La Lucencia sur, extendiéndose, (le levante á poniente, desde el barranco de La
y El Tinto, correspondientes éstos al ramal septentrional, siendo su- Alquería hasta El Tamujoso.
mamente escasos y pequeños los asomos hipogéuicos en la parte A levante del labrado Bermejo se indica otra faja estrecha donde
oriental del mismo, que está constituida, casi por completo, por ro- se reconocen rocas semejantes á las de la precedente, la cual se bi-
cas metamorfoseadas. furca en dos ranas al este del barranco de La Alquería, pasando la

El siguiente corte (fig. 25', tomado en el desmonte del ferrosa- meridional por junto al cabezo del Sotiel y la del norte más arriba
rril en Calañas, da una idea de la disposición de los estratos á le- de las casas de La Coronada, relacionándose con ellas las pizarras
vante del pueblo. que contienen los crestones ferruginosos de las minas piritosas de

estos nombres.-Esta zona se indica luego al otro lado del Odiel por

diversos isleos aislados, tomando mayor desarrollo en El Campillo

de Valverde, aproximándose á dicha población por la parte septen-

w trional.
Q w r� Ú En la misma villa y sus afueras se reconocen también las rocas

s s metamorfoseadas envolviendo otras anógenas porfídicas y diahási-
s cas; pero, en manchón mucho más extenso, constituyen el macizo

que desde la divisoria (le las aguas que afluyen á la rivera de Val-
z k z az a 3 z 3 z z verde y arroyo del Castaño sigue sin interrupción hasta la iimedia-

Fig. 25. ción del rio Odie], indicándose en la orilla opuesta en un insiguifi-

1. Pizarra tabular .- 2. Pizarra más 6 menos metamorfoseada. 3. Diabasa y pizarra cante rodal.-Como en los demás (le la comarca, los contornos que le
clorítica.-1. Pizarra euritínica.-5. Jaspes.

circunscriben son muy sinuosos, teniendo linar diversas ramas di¡,¡-
Además de las fajas metamorfoseadas ya estudiadas en la villa (le gidas unas al E. y otras al tl. y más al sur, en la proximidad de las

Calañas, porque se relacionan con las del Berrocal y Zalamea, se ha- arenas diluviales, existe otro manchoncito en el cual asoma una roca
Ila otro macizo de importancia al sudoeste de aquella villa, ocupan- anógena semejante li la del cerrajón (le La Atalayuela y demos aso-
do una extensa superficie. Se extiende por la parle meridional hasta mos del macizo que dejamos descrito anteriormente.
la cumbre de Las Peñas y riscos de Los Vilanos, por el norte llega á Tales son los macizos metamorfoseados más importantes que en
Las Llauaditas y por levante y poniente forma muchos senos ocupa- nuestras excursiones hemos logrado apreciar dentro de los contor-
dos por las pizarras y filadios arcillosos, llegando al labrado Berme- nos del sistema Siluriano.
jo y rebasando el cabezo del Dornajo. En él pueden estudiarse la
mayor parte de las rocas que se encuentran en los manchones ya des-
critos, formando asociaciones y tránsitos de unas á otras, siendo
muy abundantes las pizarras euritinicas en la dehesa Vieja, á la pro-
ximidad (le la tina Novia (Calañas).

Por el cabezo del Judío pasa otra faja de las rocas metamorfosea-
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únicamente añadiremos que la amplitud del mar carbonífero debió

ser mucho mayor en ]a parle que aparece cubierta por las fornla-

SISTEMA CARBONÍFERO. ciones modernas que en lo que se presenta á nuestra vista, pues no

otra cosa significan esos asomos que, á la manera de limares, se des-

GRUPO INFERIOR. cubren en los puntos mis denudados, según tiene lugar en Aya-

monte, Cartaya y Niebla.

Nada aparece en la provincia que estudiamos que haga sospechar Los materiales que en nuestra provincia representan el tramo de

la existencia en la misma de depósitos correspondientes al grupo que hablamos, son esencialmente pizarras arcillosas, de hoja más fi

Hullero ó Carbonífero superior, ni del inferior se ofrece ningún re- menos gruesa, V grauwackas de estructura compacta ó pizarreña.

presentante de la verdadera caliza de montaña, tan extendida en Las pizarras, por un principio de metamorfosis, se presentan en

otras regiones de nuestra Península; mas, en cambio, análogamente muchos puntos con estructura muy hojosa, pasando á verdaderos

á lo que sucede en Vestfalia, Nassau, Hartz, Silesia, Irlanda, etc., filadios de hoja generalmente plana, suaves al tacto, lustrosos y aun

se ¡talla ampliamente representado el tramo del Culm, verdadero satinados.
equivalente geognóstico, en todo ó en parte al menos, de aquella También, y sin duda por la misma causa, las pizarras se hacen

misma caliza. arcillo-micáferas, clorilicas y ami siliceas, formando tránsitos más ó

TRAMO DEL CULM.
menos avanzados á las profundamente metamorfoseadas que más

tarde consideraremos.
Su existencia en la provincia de Huelva la atestigua el irrecusa- En las grauwackas de grano ni,is o menos grueso se pueden dis-

ble carácter paleontológico de varias hiladas y gran numero de ya- tinguir, casi siempre á la simple vista, ó cuando más con auxilio

cimientos . de la lente, los elementos de Inc constan, apreciándose ser micá-

Las lineas que en la superficie del suelo onubense deben señalar ceas, siliceas ó feldespáticas, conteniendo muchas veces el¡ su pasta

el contacto entre los materiales (le los sistemas Carbonífero y Silu- pedacitos de filadios, lo cual revela que Ho se hallaban ái muy larga

riano, no pueden determinarse de una manera tan precisa y clara distancia las costas que en aquella remota época suministraban los

como las que separan á éstos de los más recientes, ó sean de los ter- derrubios de que se han formado.

ciarios y cuaternarios, y solamente aprovechando cua las circuns_ La diversa coloración, así como los sistemas de hendiduras que se

tancias nos han parecido algún tanto distintivas, por la presencia de presentan en las pizarras y grauwackas, son accidentales y se ha-

ciertas rocas y la situación de los yacimientos fosiliferos del Culm, lían relacionadas con la metamorfosis de que tantas muestras lene-

hemos trazado sobre el mapa esos límites, que hipotéticamente he- naos en esta comarca.
mos deducido en algunos puntos; siendo muy posible que con ellos La distribución de los materiales que acallamos de enumerar

quede algnin tanto reducida la superficie correspondiente al tramo obedece á ciertas condiciones de que más tarde nos haremos car-

carbonífero, segun ya manifestamos al considerar las formaciones go; mas podemos decir desde luego que si no hubiéramos hallado

silurianas de La Puebla de Guzmán. otros yacimientos fosiliferos que los de La Laja (Granado), puente

De los otros límites sólo diremos que la precisión con que en el (le La 31eca (ferrocarril del Tharsis) y algunos otros de los del Alos-

mapa se han trazado nos exime de una larga y prolija descripción, y no, no huhiéraunos podido separar las formaciones silurianas carac-
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[erizadas por los Nereites y Graptolilos, de las comprendidas en la cillosa y se encuentra con gran coostaucia y desarrollo intercalada

gra❑ ensenada del mar carbonífero que desde Villanueva de las l;ru entre la ;rrauwacl:a, tan regularmente que solo se manifiesta inte-

ces se extiende hasta más allá de las minas de Río-Tinto, y que por rrumpida por pequeñas capas de otra pizarrilla muy hojosa y friable

el sur abraza gran parte de las jurisdicciones del Alosno v Cala- que á veces es bastante silicea.-La cantidad de cuarzo, que gene-

ñas.-Con efecto, si se comparan las grauvN ackas, filadios Mas o talmente aparece en veuillas á veces imperceptibles, y los sistemas

menos satinados y las pizarras de distinto aspecto comprendidas en de hendiduras, tacto en la pizarra como en la grau;vacka, no es en

ese golfo con las de La Puebla, Cabezas Rubias, Valverde v otros manera alguna comparable con lo que se ve eu las de Rio-Tinto, etc.,

puntos, no se encontrarán diferencias en los caracteres litológicos, donde el cuarzo forma filoncitos, venas y abundantes masas de forma

mientras que si se las compara con las rocas análogas de ciertos si- tuberculosa, cuyas diferencias se deben, en nuestro concepto, nlás

tios del Granado, Villanueva de los Castillejos, Sanlácar, San Bar- bien que á la composición que en su origen tuvieron, á una nieta-

tolomé, San Silvestre, Gibraleón, Niebla, en una palabra, de las de morfosis posterior.
toda la parte meridional (le la formación, se observarán diferencias En tal supuesto, y no perdiendo de vista las notables diferencias

en la composición mineralógica, y sobre todo en la estructura y dis- entre los caracteres petrobi2icos ¡le las rocas pertenecienles á la par-
posición de las capas. listas diferencias serían ni¡ argumento mis te septentrional v- meridional del tramo, le Ilividirenlos para mayor
para dejarlas comprendidas en el sistema Siluriano si el carácter pa- claridad (le su descripción vi¡ dos subtramos, comprendiendo en el

leontológico no viniera á resolver el problema (le una manera más inferior las pizarras, filadios y grauvvackas de grano lino, que i►ne-

cierta, omitiendo las semejanzas y diferencias de los caracteres fisi- diatamente descansan sobre el Siluriano, y en el superior las piza-

cos de las rocas nombradas.-Sin que entremos ahora á indagar ni á tras arcillosas y grauwackas (le grano generalmente grueso, que se

discutir las causas, es un hecho indiscutible que las rocas del espa- apoyan eu el precedente, y que á su vez constituyen el infra-estratum

cio nombrado en primer término presentan un aspecto (le mayor de los terrenos modernos.
antigüedad que las del segundo: las pizarras son más hojosas; sus La naturaleza y disposición de los sedimentos nos inclina también

estratos, por lo general, se presentan más levantados y con ángulos ;i suponer en aquella época la existencia de dos grandes macizos ó

de dirección que se aproxinlan más á la linea E. á 0., entrando en su promontorios, constituyendo las costas del mar earbouifero, que pro-

composición hidrosilicatos de magnesia y hierro que las hacen va- porcionarou los detritus de las' rocas de distintas especies que con

riar de aspecto en cada localidad. La grauvvacka con ellas interes- diferencias esenciales podemos estudiar l►oy.

[ratificada es bastante escasa, pues solo se encuentra vi¡ determina- Asimismo, á juzgar por la distribución geográfica de las especies

dos sitios formando manchas ó estratos discontinuos, siendo de un fósiles que liemos recogido, se deduce que ese golfo largo y estrecho

grano fino y bastante pizarreña. que señalamos en el mapa, debió alcanzar entonces amplitud y pro-

En El Granado y demás municipalidades de la región meridional fuudidad mayor de la que hoy representa, para que los cefalópodos

de la serranía, las rocas guardan la mayor analogía con las de la que liemos bailado en esa zona (le terreno pudiesen vivir en las con-

misma edad del Bajo Alemtejo y el Algarbe (1): la pizarra es más ar- diciones que su organismo requería.

llechas estas observaciones, pasemos á describir con más detalles

(1) Delgado, Breves apontamento.s sobre os terrenos paleozoicos de Portugal,
cada uno (le los subiremos en que consideramos divididos en lluelva

año 1870. los depósitos del Culm.
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y con muestras (le haber sufrido un fuerte laminado. Cuando su for-
SUBTR.AMfO INFERIOR. ma lenticular es más perfecta, están aislados, v muchas veces encie-

rran como nitcleo un fósil, generalmente un goniatites, un trozo de
Bajo el ponto de vista industrial, es el más importante de los dos en pirita de hierro cristalizada ó u❑ hidróxido de este metal, proceden-

que consideramos dividido el tramo, bastando para ello el indicar que te, sin duda, de la descomposición de aquélla, segun hemos visto en
las enormes masas piritosas de Rio 't'into y La Zarza arman entre los varios casos.
materiales del mismo, cuyos limites por la parte meridional pueden ¡)¡versos son los yacimientos fosilíferos que tenemos reconocidos,
considerarse situados en la proximidad de la alineación establecida y aunque, por regla general, los ejemplares que se obtienen están
por la señal geodésica de La Alcornocosa, la inmediación de la junta muy deformados, nuestro distinguido compañero y amigo D. Lucas
(le la rivera Oraque con el río Odie] y por la deliesa de Los Millares dallada ha podido determinar en ellos algunas especies, figurando
(El Alosno) hasta la proximidad de la confluencia del arroyo de La rentre éstas al— unas nuevas, como puede verse en la nota que más
Saacita con el Agustino, siguiendo Luego, en linea sinuosa, al N., y adelante aparece.
más tarde al E., desde el cabezo Juvé hasta perderse en los filadios v_ ZONA DE Río-UNTO.-En la parte más oriental, la faja del subU•a-
cuarcitas de la margen derecha de la rivera de Los Catalanes (El mo de que hablamos estrecha mucho, puesto glte, mientras que al
Alosno).

norte de la sierra Javata los filadios y pizarras contienen fósiles del
La metamorfosis se hace notar del mismo modo que en las rocas Cului, los filadios al sur de la misma sierra deben ser silurianos, á

del sistema Siluriano comprendidas en la gran zona donde tienen juzgar por la completa semejanza de las cuarcitas que entre ellos se
lugar los asomos de las rocas hipogénicas y los yacimientos metali- interponen con las de La Puebla y Paymogo.
feros, es decir de una manera más marcada en unos sitios que en onsisten principalmente en
otros, siendo también más abundante en el primer caso el cuarzo,

Las rocas de dicho subtramo inferior c

filadios arcillosos, suaves al tacto, (le color gris, muy hojosos, entre
substancia que, en diferentes sentidos, sigue ti cruza la dirección de los cuales hay capas de pizarra más compacta y francamente arcillosa
los estratos en venas ó filoncillos de muy poco espesor.

y alguna que otra de grao ael:a, generalmente pizarreña y de grano
Un hecho notable y digno de tenerse en cuenta para las deduccio- fino. Los estratos están siempre muy levantados y con pliegues y frac-

nes que puedan hacerse sobre las causas (pie hayan podido obrar en
las transformaciones sufridas por estos sedimentos, desde que fueron

Curas que determinan inclinaciones en opuestos sentidos. Las pizarras

hojosas de la fuente del Apio, por ejemplo, en la margen izquierda del
depositados en el fondo (le aquel antiguo mar, es la presencia de barranco Gonzalo, tienen los estratos, aunque muy levantados, con in-
ciertos nódulos (le forma lenticular ó arriñonada, más 1) menos cliuación hacia el S., mientras que en la orilla opuesta, donde están
aplastados, que se hallan intercalados entre los filadios en diversos mucho más alejados del macizo hipogénico de la sierra Javata, incli-
sitios del espacio ocupado por las rocas del tramo. nau al N. 24° E., y todavía mis al sudeste de los citados puntos, en

listos nódulos, cuyo eje mayor está siempre dispuesto en el sen- las inmediaciones de la casa del nombre de la sierra, junto á las ro-

casde la estratilicacitin, miden 11e uno á tres decímetros, y á veces cas hipogéuicas, se les encuentra con iucliuación al N. 10° E.
forman laras hiladas dispuestas regularmente en líneas rectas, sien-r) Entre las pizarras de uno y otro lado del citado barranco se des-
do de notar que, según liemos observado en la dehesa de Los Milla- cubrieron yacimientos mangauesiferos de escasa importancia; pero
res (El Alosno), esto se verifica cuando se presentan muy aplastados mis al norte, en lo conocido por las peñas del Iligueral, hubo uno

COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS. 32
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que sostuvo durante varios años una activa y productiva explotación, birla (Lám. 6, figs. 5, 4 y 5� y el Goninliles splrrt'rieus. Como puede

y mis ti levante, en territorio de. la provincia de Sevilla, los urús im_ juzgarse por el ejemplar representado en la ultima lamina citada, los

portantes de Peñas-:Utas, todos interestratiiicados con las pizarras individuos tuvieron allí gran desarrollo; pero en ninguno de los un-

del Culm. morosos yacimientos que nos son conocidos leemos logrado restos ¡le

Á levante de la aldea del Ventoso, sitio conocido por cumbre de tan grandes dimensiones cono los de Itío-finto.-Estos fósiles se

La Majada, reconocimos una capa (le pizarra arcillosa, de estructura encuentran entre las flojas de una pizarra arcillosa, echada, de color

hojosa, con nódulos, sin pirita ni óxido de hierro, pero que conserva gris y m s ó menos hojosa, cuyos estratos están cortados por los sis-

noldes, generalmente imperfectos, del Goniuliles si)he'ricus, especie temas de litoclasas u que tantas veces hemos hecho referencia, con

determinada en un ejemplar bien conservado, habil'udose euconlralltt la circunstancia aqui de que las fisuras interesan ;i veces al indiyi-

adentás otro de Crossoputlia? y algunos de Posólonomya B"/ni. duo fosilizado, lo cual hace no se obtengan enteros en tales casos.-

_1l oeste, junto ;i la antigua aldea de Ilio-Ti11lo, hoy villa de Ncr_ La inclinación de las capas es muy variable, aproximándose. priuci-

va, encontramos tambWu en tina pizarra arcillosa de estrato grueso, paliueute á la vertical; los estratos están muy gacbrautados y ron

numerosos pliegues, fracturas y fallas, donde se acusan saltos Ilucacompañada de grauw-aclía, un nódulo de forma arriñonada, en cava
superficie se ve la intpresil'n1 de una Posillonoots a distinta de la Be- patentizan los inoyiuticutos que las macizos comprendidos cutre

cheri, cuya deformación no permite determinarla. La rapa fosili_ ellas han experimentado.

Sra constituye el vértice (le un eje anticlinal, siendo la dirección En el contacto (le la masa piritosa del sur del cabezo Salontóu,

de E. á 0., v. análoga á ella se la encuentra también junto it las mi- después de la salbanda del criadero metalífero, se presenta una estre-

nas de mauganesas de la margen izquicrda del barranco Gonzalo, á cha Nijde liladio negruzco, de bastante dureza, suave al tacto, ho-

que anteriormente hicimos referencia. ,loso y lustroso, de superficies planas, al cual siguen las pizarras fo-

La presencia de las tuenciouadas especies fósiles en las localidades siliferas de que antes ha 1) l;ibamos, las cuales continúan por todo el

que acabamos de citar nos perníile dar con toda seguridad it la for - valle, indicando pliegues diversos con ejes anticlinales y sinclinales,

marión carbonífera de la provincia de Vuelva una exteusióu mucho hasta el contacto del macizo porfídico del otro lado del rio Agrio,

mayor de la que lubicra podido asignu írsele ateniéndose solo á los ea- gue se extiende por las cumbres del pie tle la sierra.

racteres litol�'lgicos de las rocas, tau semejantes á los de formaciones Al norte del citado cabezo y loma del Colorado, con el intermedio

1nás antiguas, it por lo ¡llenos para hacerlo bu gUero alguno de duda. de las masas piritosas y la porfídica de su contacto, continúa la mis-

Los liladios mis Ii menos lustrosos y suaves al tacto en el río _kgrio ma formación pizarrosa hasta las rocas hipogéuicas de las sierras de

ftin 'f'inta;, ac¡¡sin inehinacioues al N. 14° E., siendo varios los can- Cecimhre y Padre Caro, observ indose estratos discontinuos de una

bias en el sentido (le la misma que se comprueban eu el corto trayecto granwacka pizarrosa de grano muy fino y color verdoso amarillento.

que desde el puente hay, hasta la milla ferio-cuprifera de La Peña del Entre los lechos hay nódulos endurecidos de la misma substancia de

hierro, junto ii la cual comprobamos, en 1 11 1 eje anticlinal, inclina- los filadios que los contienen, habiéndose encontrado en uno de ellos

ciones opuestas al N. 12° E. y al S. 12" U 1 11 1 molde imperfecto de gouiatites,-La dirección nuvlia de los estra-

Con mayor abundancia que en Nerva y 1,1 Ventoso está represen- tos por aquellos parajes es también al 0. 12° N., con inclinaciones

tasa la fama del Culm en Itio-Tinto, donde además de la I'ositlolo- , más repetidas al primer cuadrante Itne al tercero.

¡ttya R clzeri se encuentran la P. laleralis (Lám. 5, fig. 5), la P. C0118- Esta localidad es una de las más ;i propósito para adquirir conoci-
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miento de los poderosos efectos de la denudación de las rocas y fija - la misma formación pizarrosa que, con los mismos caracteres litoló-
cióu de la época en que tuvieron linar los que allí se aprecian , ha- ricos, se prolonga por la mina Chaparrita hasta El Escorialejo, al pie
hiendo sido muy Grandes , á juzgar por la magnitud de los barrancos de la sierra de La Navarra , observándose algunos lechos de una grau-
que surcaron el suelo después de la época Terciaria , y por la dispo - wacka semejante á la de la dehesa de llio-Tinto el¡ la cumbre de
sición de los retazos del manto ferruginoso , que debió cubrir gran Las Aguzaderas y algunos otros sitios del extenso territorio que, por
parte del suelo, los cuales se encuentran hoy en la cilla del cerro de el oeste, se extiende por los montes Blancos, en la jurisdicción de
de Las Vacas y planicie de la mesa de Los Pinos; planto ferriginoso Almonaster , donde no hemos logrado comprobar el carácter paleon-
cuya formación debió tener ligar en época Terciaria , segiu► la nato- tol ógico.-La identidad de composición mineral ó gica y caracteres fi-
raleza de la flora que se La encontrado en él al explotarlo como mi- sitos de las rocas de aquella zona con las de Zalamea y Rio-Tinto,
neral de hierro.-En la figura -ti se representan los accidentes de que tenemos descritas, pus inclinan , sin embargo, á suponerlas sin-
que acabamos de hablar. crónicas á todas, segun puede inferirse de los detalles en que vamos

4
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9^ ^r3 ^ ¢ Z Z 3 S' 1, Pizarras arcillosas en estratos bien determinados.-2. Pór fi do-ff. Fallas .-3. Manto
de toba ferruginosa, fosilífera.

Fig. 26..

1. Filadios muy lustrosos y suaves al tacto -2 . Pizarras y filadios arcillosos , fosilífe- ZONA DE LOS MONTES BLANCOS.-El macizo sedimentario á que nos
ros.-3 . Pórfidos .-4. Pirita ferro - cobriza .-5. Montera ferruginosa de los criaderos, referimos se halla limitado 1101' el lado meridional con el hlpOgélll--6. Manto de toba ferruginosa , fosilífera .- a. Nivel inferior del manto ferruginoso
sedimentario. co de las márgenes del Odie] en Zalamea

i
Calabas, y por el sep-

Por el lado del noroeste de la mesa de Los Pinos, junto al Valle, tentrional con el que pasa por las minas Poderosa y San lliguel.Al
aparecen al descubierto , en un desmonte (le la linea férrea que por oeste de los filadios y grauwackas de la cumbre de Las Aguzaderas,
allí pasa, dos de las numerosas fallas de que anteriormente hemos el ferrocarril minero (le La poderosa cruza las mismas rocas al otro
hecho menci ón, habiéndose dado lugar al resbalamiento de los ola- lado de la rivera de Las Cañas, y más al oeste, en la divisoria del
cizos determinados por ellas. La dirección del corte es bastante obli- Odiel y de la rivera Seca , continúan las pizarras arcillosas, acusan-
eua á la línea de máxima pendiente , por lo cual se presentan las ca- do sus estratos , en la proximidad del macizo hipogénico de las sie-
pas en la superficie del talud con un ángulo aparente de inclinación rras del Monago y Obejera, inclinación de 70° al N. 8° E. Como pre-
bastante menor del que en realidad tienen, lo cual, dicto se está , dominante se presenta la variedad más ó plenos hojosa, entre la
no afecta nada al fenómeno del resbalamiento que La tenido lugar y cual hay hiladas de la tabular, conservándose en ambas el color gris
que fielmente representamos en la siguiente figura ?7 . de plomo, que les es propio en los parajes donde la metamorfosis es

Los profundos cauces del río Tintillo, del barranco Rejoncillo y de menos intensa. En todo el trayecto hasta el grupo de las minas de
las numerosas quebradas que á éstos afluyen , se encuentran todos en manganeso conocido por La Grulla , donde aparecen las rocas nieta-
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morfoseadas, se repiten los ejes anticlinales con la misma regula_ de Los Peces v de La Tamn,ja con la rivera Olivargas, se repiten los

ridad y frecuencia que en las fosiliferas de la dehesa de ltio-Tinto y haucos de graiiw�►clca en corta espacio, N- después, ¡)asta el macizo

sus semejantes de la cumbre de Las :lguzaleras, que ocupa posición hipugéuico del I:errcl)in, alternan con los filadios 1)iladas de pizarras

intermedia entre ambas puntos. de composición arcillosa v estructura tabular 1; prisi,►,itica, más ó

I?n la divisoria de las riveras Seca y La Escalada vuelven á repetir- ►ucuos marcada, dando lugar ('ti su descamposici�in á pedacitos ii,-

formes ti el¡ agujas.-Eu las verticales de la parle orcidcnlal delse, cutre los liladios, los bancos de la grauwacl:a piza•reña en un todo
semejante á la de. Las :lguzaleras y [lío-Tinto, los cuales está n, sin Olivargas se repite la misma serie de rocas pizarrei)as, si bien el

,¡.,Ido de alteración es en ellas mayor á medida que se aproximanembargo, localizadas en la harte septentrional, ó sea en las cerca-
nías de la mina San Miguel. pis,indose solo hasta la sierra tlbejera la á los asomos hipogénicos del Cerro, y principalmente en el. sentido

misma serie de ftiadios de que antes bablanos y observándose la de la dirección de aquéllos.

misma repetición de pliegues y cambios en la inclinación (le las ca- ZONA DE ZAL MEA LA llr:�)..-Eu la jurisdicción de Zalamea se ven

pus, si buen las inclinaciones hacia el \.AI:., con ángulos muy grao- entre las pizarras unos ❑ódulos arcillo-silíceos seumjautes á los fosi

des, son las más persistentes.-El color de las rocas es siempre m;is Jiferos de Río-Tinto y Nerva; pero en nin;'nno de los muchos que

vira y variado en la proximidad y contacto de los yacimientos meta- hemos roto ha aparecido el menor resto de ser organizado. [ni-

liferos que á mayor distancia, lo cual nos hace ver bien claramente la camente la substancia ferruginosa constiluve el núcleo de algui,os,

relación directa (le estos tintes con la aparición de las substancias me- estando los más formados por una materia perfectamente homo-

taliferas, sucediendo también lo propio coi, la mayor cantidad de ruar- génea.
zo que, en tales circunstancias, acompaña ;) las rocas sedimentarias. Zalamca es uno de los renlros donde la metamorfosis se mani-

Entre las riveras La Escalada y Olivargas los filadios son más fiesla en amplias zonas, y, por lo tanto, los materiales sedinienta-

lustrosos y suaves al tacto, y se hallan más metamorfoseados en el ríos que conservan m e.jor los raracterrs de su origen se encuentran

los distintos yacimientos metaliferos del en nu►cbas ó retazos más ó menos aislados y sieuupre en gran Iras-contacto y hrulangacióu (le

Pimpollar, llonlerromero y Cueva de la llora, siendo imposible di- torno, talo lo cual dificulta sabremauer;► su estudio.

ferenciarlos, por sus caracteres exteriores, le los del Cerro y otras En el pueblo, al lado de las rocas unís profundamente n►etanior-

localidades que consideramos comprendidas en el tramo Siluriano foseadas, bay capas donde las transformaciones pueden seguirse en

superior, por las consideraciones que en el lugar correspondiente sus diversos grados, desde una pizarra arcillosa grosera de color mo-

dejamos anotadas.-al sur del cerrillo del L'impoll;, hasta el cam- cado, rojo obscuro ó verde intenso, basta la variedad lialrásica que

po del llat))lar, la pizarra es áspera al tacto y astillosa, pasando conocemos con la deuou)inacióu de espilita, hallándose en grado

luego á la variedad tránsito á filadio, que es suave, blanda y hasta avanzado do descamposici)iu.-En las afueras, proximidad del Pilar,

satinada.-En el monte Labradillo aparecen entre los filadios algii- pasan íá filadios muy hojosos le coloración diversa, lustrosos y con

nos bancos de g►auwacka, ca❑ inclinación fuertísima hacia el S. muchos pliegues, estauda verticales ó con ángulos muy, grandes los

15° 0.1 y más at sur, la pizarra grosera ó tabular aparece interes- estratos y acusando numerosos y apretados pliegues en diferenles

tralilfcada con los mismos filadios, sin hallarse otra variación hasta sentidos.-1'.l colar gris )le llamo es el más eoustaute cuanto la

los pórfidos (le la sierra del ;lguila• metamorfosis ba sido ya bastante intensa, los más vivos y mi►Il.i-

kI sudoeste del monte Labradillo, en las juntas de los barrancos pies se acusan siempre en aquellas zonas donde los yacimientos me-
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taliferos y substancias hipogénicas ejercieron más directamente su hiladas orientadas al 0. 22° N. En unas son tabulares, lográndose ex-

acción.-.¡ reces se encuentran también porciones de estratos con traer grandes lajas planas; en otras afectan estructura prismática que

sus caracteres normales entre los macizos hipogénicos, se-i1iun se ve determina trozos sumamente alargados, que á su vez se dividen y

en la aldea del Campillo y otros sitios de la eran zona que por el oeste subdividen en agujas y filamentos en último término, y en otras, don-

de Traslasierra se extiende al E. Y al O. en la disposición que repte- de la roca es más compacta y de fractura desigual y astillosa, resultan

sentamos en el mapa.-Al norte del Campillo se repiten los filadios y formas alargadas muy semejantes á las de la madera rajada. Son de

pizarras m.;s. ó menos arcillosas v hojosas, correspondiéndose en di- color pardo obscuro que, por alteración con las influencias atmosféri-

reccióu y caracteres litológicos con las fosilíferas del sur de Río cas, se hace más claro. En ciertos lechos se encuentran pequeñísimos

Tinto, cuya circunstancia nos hace suponer también que pertenecen hoyos de forma elíptica rellenos por substancia arenácea endurecida,

al Culm todas ellas. que se desprende cuando se golpea la roca con el martillo, dejando el

Junto al río Tintillo la cantidad de cuarzo aumenta, principal- molde íntegro, cuyos hoyos se asemejan á los producidos en una

mente en la prolongación de los criaderos piritosos (le Rio-Tinto, materia plástica por cuerpos redondeados que chocasen en ella obli-

estando endurecidos los filadíos, y más al norte, el¡ el Risco-Blanco, cuamente, granizo por ejemplo.

se hallan, por el contrario, en grado avanzado de descomposición, El aspecto de aquel conjunto de rocas es muy semejante al que

siendo de color blancuzco y muy deleznables en el contacto de los en ciertos sitios del Alosno tienen las pizarras arcillosas fosilíferas,

jaspes, donde hay muestras insignificantes de manganesas. afectando los estratos pliegues en diferentes sentidos, que acusan un

Después, siguiendo siempre hacia el N., vuelven las pizarras á gran trastorno.
los caracteres normales, siendo semejantes á las de la dehesa de Rio- Más al norte, las pizarras pasan á la variedad hojosa, como diji-

Tinto, observándose como allí, después del barranco Rejondillo, al- mos antes sucede en Zalamea, y en sus estratos se reconocen ángu-
gunos estratos de la giauwacka pizarreña y de grano muv fino, pro- los de inclinación muy variables al S. y al N ., acercándose la direc-
longación sin duda de la que dijimos existe en la parte alta de la ción á la línea E. á 0., á medida que están más próximos del macizo

cumbre de Las Aguzaderas. hipogénico de la venta del Puerto.-En la proximidad del arroyo de
Las pizarras arcillosas groseras que en lo ocupado por la villa de este nombre marcan dirección al 0. 2° N., con inclinaciones respec-

Zalamea están en el contacto de las metamorfoseadas, por el sur, y ovas de 85 al N. y 3 7° al S.
de los filadios, por el norte, se prolongan luego hasta la aldea del Vi- Hacia el sur, las manifestaciones de substancias hipogénicas tienen

fiar, donde se acuñan en el macizo de rocas diallásicas, conservando lugar en zonas casi paralelas que alternan con otras donde se reco-

siempre los mismos caracteres litológicos en el extenso y pintoresco nocen bien las pizarras análogas á las (le Zalamea y sus inmediacio-

llano de la dehesa, donde existe uno de los más hermosos envinares de nes. Dentro de aquéllas hay, sin embargo, manchas (le pizarras tan

los muchos que pueblan el suelo de aquella región, fatalmente influen- características como las más normales, abundando mucho en las re-

ciada por los gases sulfurosos procedentes de la calcinación de las me- feridas zonas una serie de rocas metamorfoseadas verdes y mora-

nas piritosas.-Conio punto niás á propósito para estudiar estas piza- das, estratiformes y con tránsitos diversos á las pizarras típicas ar-

rras, podemos citar la margen izquierda del barranco que se une á cillosas, que bien claramente demuestran proceden todas de la acción

la rivera de Los Aldeanos, junto al paso donde cruza el camino de sedimentaria.-El examen al microscopio de las rocas verdes y mo-

Zalamea á la aldea del Villar. Las pizarras determinan allí diferentes radas, hace ver en ellas la composición de las verdaderas espilitas hi-
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pogéuicas, según se dirá en otro sitio, añadiendo aquí tan solo que entre las cuales tenemos reconocida la diahasita.-Después de la

concuerdan en estratificación con las que conservan más claramente zona donde la metamorfosis ha causado en las rocas sedimentarias

los caracteres sedimentarios. los efectos que dejamos anotados, vuelven a presentarse eu el valle,

En el espacio comprendido entre la rivera de Los Aldeanos y el hasta el pie de las solanas del Cerrejón, las pizarras tabulares y ho-

rno Odiel , se reconocen siempre las mismas variedades de pizarras, josas con pliegues muy apretados y dive rsos ejes anticlinales y sincli-

es decir filadios arcillo - talcosos, blandos , y más ó menos lustrosos, nales .-Al norte de las casas reconocimos inclinación al N. 12" E., v-

(le boja plana y coloraciones grises, que pasan á verdosos por des- algo mfs al norte del Perrin►al, en el mismo valle, encontramos en el

composición, con hiladas iuterestratificadas de las variedades más interior de los nódulos que de allí arrancamos y
rompimos otro ejem-

arcillosas de estructura fibrosa ó más ó menos tabular . superficie piar de goniatites , quedando, por lo tanto, comprendido el criadero

desigual ó rugosa y fractura en astillas óagujas .-En distintos metalífero de aquella localidad entre las pizarras y filadios con go-

puntos se encuentran los consabidos nódulos endurecidos entre los niatites del tramo del Culm.

planos de estratilicación , estando las capas de los filadios, por regla Á unos dos kilómetros al oeste-noroeste de las citadas mitras, vil

general, mucho mis plegadas v levantadas que las de las pizarras término del Cerro , junto al Puerto de La ) iay-]tiaz, descubrimos

menos hojosas; pero indicándose el¡ todas grandes trastornos. también la fauna del Culm en un rico yacimiento por el gran ui►-

A no larga distancia del grupo de las minas de manganeso de la mero de individuos que coiiiene, pertenecientes todos á la Posidono-

niargen derecha de la rivera de Los A ldeanos, conocido por La Mo- inya Bnrroissi , que, en tamaño natural , aparece dibujada en la fig.

rifa, las pizarras inclinan 611° al E., y poco después, aproxi - de la láni. i . Muchos ejemplares se encuentran en perfecto estado

in;adose mucho it la vertic al, marcan inclinación al N. 17 E.- de conservación, á pesar de las fuertes presiones que han sufrido los

Como .i dos kilómetros al norte de la junta de la rivera Olivargas filadios que las contienen . Son éstos de estructura hojosa, hasta el

con el río Odie], encontramos como núcleo de uno (le los nódulos punto de que en algunos estratos su exfoliación puede llevarse hasta

que arrancamos (le una de las s al ientes crestas (le pizarras, que por obtener plaquitas de' menos de un milímetro de grueso. La superficie
lasallí son muy frecuentes , un molde que, aunque imperfecto, se reto - es lustrosa , de gran suavidad al tacto v- poca dureza. F.I color, el'

uoce pertenece á un goniatites, y á corta distancia un trozo de i►n - partes no alteradas por las influencias atmosféricas, es gris de plo-

presión de posidonomia indeterminable.-Las pizarras de estructura mo, y además presentan los sistemas de litoclasas tau oblicuos á los

fibrosa ó tabular alternan allí por hiladas con los filadios, hallándose planos de estratificación y tan regularmente dispuestos , que, al ront-

indistintamente las concreciones ó nódulos cutre unas y otros . Las per las mayores lajas extraídas (le ti na cantera, se obtienen prismas

crestas del estrato fosilifero marcan un eje anticlinal con dirección romboidales muy alargados.

al O. 20° N. La impresión de la citada concha resalta tan poco en la super fi cie

ALREME DORES DE LAS MINAS DE LA ZARZA. -lfás al norte, en la pro- de los estratos , que, más ►pte relieve, parece las niás veces un dibujo

ximidad y principalmente en la prolongación del yacimiento piritoso hecho al lápiz ; á pesar de lo cual no ofrece la menor duda para su de-

(le las minas de La Zarza , las pizarras están teñidas el¡ rojo y anta - terminación específica .-Micho yacimiento está relacionado, sin duda,

rillo muy vivos , habiendo entre ellas verdaderas porcelanitas y tres- con el (le los nódulos con gouiatites del norte (le las mismas mi ll as.

tones (le jaspes rojos, así como también rocas hipogéuicas ortoclási- A muy corta distancia, al norte de la cantera donde recogimos gran

cas, (le, color blancuzco , y otras que corresponden :i las diabasas , numero de ejemplares de la mencionada posidouomia, distante unos
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200 metros á levante (le] barranco Tamujoso, en el camino de Los Pi- A corta distancia al sudoeste de la mina, en el cerro del Guijarro,

Iones, asoma el macizo porfidico de la sierra del Cerrejón y cumbre abunda bastante el cuarzo blanco, cuya circunstancia ha motivado

de La Dehesa de Abajo, en cuyo contacto los filadios están plegados en sin duda el nombre de aquella pequeña montaña, donde los estratos

diferentes sentidos v mue prensados. La dirección de los estratos, to- están completamente verticales, ó por lo menos no se perciben las

mada con gran cuidado en la cantera, es al O. 5° S., con muy fuerte inclinaciones. Entre los liladios lustrosos y- suaves al tacto hay algu-

inclinación al N. Esa dirección nos manifiesta lo que en diversas nos de otra variedad endurecida por la sílice y algo nlicáfera, muy

ocasiones hemos indicado acerca de la influencia de las masas hipo- semejante á la arcillo-silicea siluriana de La Puebla y Paymogo.

génicas en la disposición de los estratos sedimentarios; es decir que En la cumbre de la loma de Cañada lengua, distante unos 1500

aquéllas ocasionaron en éstos empujes que les hicieron ceder y to- metros al sur de la mina, contamos en la ladera septentrional tres

mar arrumbamientos que difieren bastante de los que generalmente ejes anticlinales bien marcados, con inclinaciones al S. 20° 0. y

tienen fuera de los centros hipogénicos. al N. 17° E., repitiéndose también en la suave pendiente que sigue

La figura 2B expresa la relación del macizo hipogénico de la cum- por el lado del sur.-En la inmediación de la casa del valle Vicioso
bre del Cerrejón con los filadios del yacimiento fosilífero del huerto comprobamos una al N. 8° E. en los mismos liladios, y al sur de la
de La May-Díaz. casa otro con ángulo al N. 10° E., lo cual hace ver la variabilidad

de la dirección de los estratos por aquellos parajes.
Q, m Ñ

d
�Á ZONA DE CALA1AS.-En la dehesa Boyal ', Calañas) se muestran siem-

F p
d�

ó á� pre las pizarras hojosas decoloradas en la superficie y con algunas ve-

nillas de cuarzo entre las grietecillas de crucero. Son generalmente

blandas, y en su descomposición dan lugar á una tierra vegetal pobre

que de preferencia se acumula en las cañadas ó puntos más bajos de

3 .Z z s las depresiones del terreno, quedando las rocas al descubierto en la
Fig. 28. mayor parte. El suelo se dedica, sin embargo, con buen éxito al culti-

1. Filadios fosilíferos .-3. Rocas hipogénicas.- 2. Rocas metamorfoseadas. vo de la encina mejor que al de cereales, si bien en la actualidad los

Al sur de la mina se encuentran filadios semejantes á los fosilife- humos de las calcinaciones de las minas impiden el crecimiento y

ros del norte, siempre muy levantados `, con ejes anticlinales que se desarrollo de las plantas en cierto radio, y anulan y disminuyen el

repiten á cortas distancias con bastante regularidad. En la galería fruto en ámbitos más extensos, especialmente en la dirección de los

hecha para la extracción de los minerales, se han corlado Filadios vientos reinantes.
lustrosos de color gris obscuro y morado, que en la superficie son La misma formación de rocas pizarrosas se extiende también por

de un verde amarillento, con hiladas intercaladas de la pizarra arci- la dehesa Vieja, de la misma jurisdicción, notándose los grandes

liosa más grosera. Lo escabroso de aquellos parajes permite exami- efectos dinámicos en el laminado y fuertes pliegues de las capas,

nar bien la formación pizarrosa, cuya uniformidad de composición teniendo éstos lugar á veces en tan reducidos espacios que, en un

y demás caracteres exteriores se conservan en grandes espacios, ob- ejemplar de roca, de 9 por 7 centímetros, se pueden ver con sus ca-

servándosela en ciertos sitios con las variaciones debidas á la meta - prichosas formas en ziszás ó de teja abarquillada, etc., etc., siendo

morfosis. sus hojas tau delgadas como las del hojaldre.
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En la mamen derecha del arroyo del hornito inclinan los filadios que, por alteración al aire, pasa al verdoso anmarillento.-Los estratos

de hoja delgada y lustrosa al N. 1 V E. casi verticalmente, y al otro están muy levé atados, siendo más cmislautes las iuclinaciuues al

lado del arroyo no tardan en presentarse las rocas lipogénicas, entre N. que hacia el S., y al O. 1?" N. la dirección media.

las cuales hay fajas (le las sedimentarias n:is ó menos melamorfo- A] sur de Los Vilanos, en el espacio triangular denominado Las

seadas, con tránsitos :'i las que más se aproximan á las hipogéuicas Medianas de Calañas, di-terminado por el macizo hipogéuicu que se

por su composición mioeraló ica. termina eu la cumbre de Las 1ellas, el río Odiel y la rivera Oraque,

En la dehesa (le Abajo, del término del Cerro, en la del Gahallo son también tiladios y pizarras con algunos bancos de grauwacka las

(le Villanueva de las Cruces y en las de la Alquería del Pozo y el rocas del subtramo que estamos examinando, conservamdose en ellas

Aguijón (le Caladas, la metamorfosis (le coloración y estructura es los caracteres normales mulo mejor (pie en las de las localidades

bastante intensa en ciertas zonas, del mismo modo que dijimpara de que hemos dado Cimf'imliento anll'riurmeute.-L11 motivo de las

La Zarza y otros puntos de Zalamea N- Caladas. La cantidad de
cos
uarzo trincheras abiertas para el ferrocarril de Zafra á Vuelva, hemos oh-

es áveces extraordinaria, así como también la (le los óxidos de pie tenido algunos restos de seres organizados. En el cauce y margen iz-

rro, y los efectos dinámicos muy grandes. Cono de ordinario, el rluierda del río Ildiel recouociu►us impresiones �m;ílogas á las que

cuarzo sigue y cruza la dirección de las capas en venillas masas junto al molino más bajo del Ilcalluc, por la parle del .Uosuu, llenan

tuberculosas, y (auto éste comidas rocas decoloradas en blanco obs los lechos (le las pizarras, cavas impresiones no han podido deter

curo ó tintas vivas de rojo y amarillo se encuentran principalmente animarse.-.1 ni larga distancia, al norte del río observamos en la

desde la cumbre del Carámbano hasta la llydodega, mientras que superficie de contacto de las pizarras con nula granwach,t (le estrato

entre esta cumbre v la de la Dehesa de Abajo están menos alteradas, poco grueso v textura granado-tina multitud de pegnedos tallos ve

hallándose entre los lechos de sus capas profusión (le nódulos arcillo- getales, reconociéndose algunos coma pertenecieules á calan►iles, y

silíceos semejantes á los fosilíferos de La Zarza y Zalamea• ❑nucho más al Hurte, como :i un kilómetro de los riscos dr. Lis ila

En los sitios donde los óxidos de hierro tiñen las rocas con mayor oros, obtuvo nuestro amigo el ilustrado ilu euiero Sr. Bollo un e.lenl-

intensidad, se advierte también mayor cantidad de cuarzo y los es- Alar de grauwacl;a compacta con 1111 tallo de crinoide, cuyas capas

tratos están más quebrantados } en mayor trastorno, correspo►Idién- fosilíferas se corresponden todas con las del otro lado de la rivera

lose en dirección los espacios donde tal sucede con los u►acizos de Oral¡ne, donde hemos reconocido los nnnnerosm yacimientos de po-

rosas hipogéuicas; pero siendo frecuentes entre unos y otros retasas sidouonlias y goniatites de que luego hablaremos.

sedimentarias poco ó nada alteradas, cieno para alejar toda idea de ZONA DE, VILLANUEVA DE LAS CI;I;ces ► 1;L .1LOS No.-I:u el contacto

inetanlorfosis debida al contacto de las rocas hipogénicas de estruc- de los filadios, metamorfoseados en sil coluracilu►, de la cuuhre del

Lora compacta. Car:imbauo se encuentran en gran desarrollo en Villanueva de las

Las rocas de las localidades nombradas consisten principalmente !:roces pizarras arcillosas de estrato gener;lln►ente grueso, de las

eu liladios, cutre los cuales se iutercala❑ las variedades gnus arcillo- cuales se extraen lajas muy á propósito para la maulposteria ordi-

sas de pizarra tabular filamentosa ó prismática, y además algunos uu la de que esta construido el pueblo. En la immediacióu de éste,

bancos de grau vacka pizarreda de grano tino, en el Gahallo y al ;i 500 metros al oeste de una zanja ¡lile se abrió en el barranco de

sur de la cumbre Ordoi►ega.-(,i las rocas conservan los caras- La Pimienta, para determinar el pululo de partida de la mina de este

teces normales, son de color gris aplomado más ó menos obscuro nombre, existe 1111 yacinnieuto de posi Ionoo►ias, entre las cuales apa-
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rece la representada en la fig. 5 ele la Iám. -1, y en otro de la misma
CORTE POR LA MARGEN DERECHA DE LA RIVERA ORA�oE. -Ll itinerario

localidad obtuvimos la E,dinondia scalaris (Lám. 5, fig. 4). Los ejem- que llenos seguido por las vertientes de la mareen derecha del Ora-
localidad

que pudimos recoger pertenecen, á juzgar de sus dimensiones, que, desde su junta con el Odiel hasta Villauueva de las Cruces, es

muy iuteresaute, porque con él se cruzan las capas fosiliferas de las
á individuos jóvenes de las especies citadas y están generalmente muy

deformados por efecto de presiones laterales. La pizarra que conser-
jurisdicciones del Alosno y, Villauueva de las Cruces casi normaluien-

va sus vaciados es semejante á la del pueblo, blanda y algún tanto al- te á su dirección, y porque completa lo que se ha dicho con respecto

terada, por lo cual su color exterior es verdoso amarillento claro, y
Ala serie sedimentaria (le la cumbre del Car5nibano, El Caballo y

debe contener pirita de hierro, según indican las exllorescencias que
demás puntos de la cuenca del barranco liordallo basta la cumbre de

la dehesa
muestran eu las superficies, expuestas al aire durante largo tiempo,

esa de Abajo, donde se recordará predominan los filadios 1, es

de los ejemplares que de ella conservamos en nuestras colecciones. muy rara la grauwacl:a pizarreña.

fractura es prismática ó en agujas, lo cual dificulta el conservar
tes

Al sur de Villauueva de las Cruces son, por el contrario, aHlnulan-
La
enteros los fósiles, y tiene lugar fácilmente en el sentido del eje mayor

la grauwackas pizarreúas y pizarras arcillosas de estrato más ó

menos grueso,
los mismos, aunque los golpes se den con poca fuerza.-La ocien-

, por más que en ciertas fajas se recouozcau tránsitos

tación de estas pizarras es al 0. 12° N. con poca inclinación hacia
á filadios, N. aun estos mismos, semejantes por sus caracteres á los de

el N.NE.
la parte septentrional de la villa dicha.

En el camino que conduce del punto citado á las minas del Thar-
Conon efecto, á las pizarras (le estrat�� grueso (le Las Cruces sucede

sis, se encuentran, pasado el arroyo Cascabelero, entre los estratos
el arroyo Cascabelero una zona (le las tabulares y hojosas, que

de un filadio arcillo-talcoso, acompañado de grauwacka, algunas hi
se corresponden, sin duda, con las que forman tránsito fI filadio en

todas de nódulos análogos á los del Cerro, Zalamea y demás puntos
la dehesa de La lliguereta, habiendo entre ellas ayunos, auugnc es-

e que ya tenemos hecha mención. Entre los que rompimos pudimos
casos, bancos de la grauwacl;a pizarreila, siendo la incliuaci i 'nI (le las

de
dos que en vez de núcleo tenias un hueco relleno de limosna.

capas principalmente al N.

yen uno de ellos además la espiral (le un goniatites.
En el citado arroyo la estructura tabular es muy marcada, f►a-

La divisoria del arroyo de La Tiesa y los que más al norte van á
bieodo hiladas de la filamentosa ó prismática que por descomposi-

desaguar en el Oraque, nos proporcionó en uno de los cortes del ca-
ción produce detritus en forma de agujas; circunstancia que impide

su empleo
mico que del 1losuo conduce á Valverde, unos cuantos ejemplares de

en las construcciones rurales, porque se deshace fácil-

bastante deformados; pero reconociéndose en ellos la Posidono-
mente por las influencias atmosféricas. I)espui`s sis, ucu liladios

fósiles
pi-

ntya Becherí y moldes de gouiaGtes de extraordinarias dimensiones,
zarcas de color gris de plomo, tránsito á los primeros, en una extensa

aun cuando en tan mal estado de conservación, que á no ser por los
faja, á la cual sucede otra de poca anchura cu que las pizarras arcillo-

muchos que en otros sitios liemos visto, hubiésemos dudado hasta del
sas, eu corta cantidad, esbin entre grativvackas, y más al sur, y dis-

ménero �1 que perteneciau.-Las pizarras son allí de estructura fi la-
puestas de una manera regular, pudimos distinguir cinco fajas alter

❑aute
meutosa ó tabular, desprendiéndose grandes lajas de esta última varia-

s de pizarras grauwacl�as con espesor de 50 á 100 metros,

Basta
siendo por su aspecto muy semejantes á las que al otro lado de la

la casa de Majada .Nuera a, en la dehesa de ese nombre. Las ca-

rivera se encuentran al sur de las minas de Valderreina y riscos de Los
pos del trayecto desde el pueblo están diversamente inclinadas, mac-

Vilanos. La inclinación de los estratos fosilíferos es 85° al N. 27° E.
caldo ángulos de 10 á 15° hasta la vertical.; y como á la mitad de la

COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS. 33
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distancia del Cascabelero á la casa citada, reconocimos también semejante á la que una sanguijuela extendida dejaria por enterra-

otras incli n aciones al N. 12° E. y al S. 1 0. miento eu una substancia bhuda, y la otra la quse ofrecería si el

dejando unDespués de las pizarras groseras de Majada N ueva, predominan los mismo animal se Dallase arrollado por sus dos ex

-

filadios basta más allá de la cumbre (le Siete Barrios, el) cuyo sitio pequeño tabi l pie entre ambos.

abundan más aquellas variedades y la grauwacka . En la precitada Eu la cumbre de Las Peñas abumla la gramvacka pizarreña•entre

cumbre y en los parajes que se corresponden co i) los yacimientos man- la pizarra arcillosa de estructura astillosa ó fi lamentosa y color g► is

anesiferos v piritosos de la comarca, se significa bastante la meta- de plomo. La estratificación es muy confusa, estando, por el contra-
r,

por las coloraciones debidas á los óxidos de hierro y sales río, sumamente marcados los planos de crucero que fraccionan las

manganosas , siendo en tales casos bastante abundantes las venas y rocas en formas prismáticas, (le los cuales el mejor determinado acusa

filoncillos de cuarzo amorfo v blanco. En la repetida cumbre, N. al dirección al 0. 42° S., mientras que la más general de los estratos es

norte de ella , es donde se advierten cambios niás radicales, puesto al 0. 15° N. por aquellos parajes. Las hiladas (le ni(dulos entre los

que en algunos estratos los liladios pasan á rocas nietaniorfoseadas estratos son también por allí muy abundantes, hallándose como mi-

de pasta euritica y estructura hojosa y á otras variedades que acom - cleo de algunos el vaciado de un goniatites.

palian á los pórfidos N- diabasas. El aspecto del terreno, desde la cumbre (le Las Peñas hacia el sur

De Siete Barrios al Zahurdón : alto predominan siempre los fila- es muy semejante al (le San Bartolomé de la Torre y demás localida-

dios, con la particularidad (le encontrarse entre sus lechos hiladas (les donde está mejor caracterizado el segundo subtramo (le qae nos

de nódulos arcillo-silíceos con núcleo ferruginoso , v- más rara vez ocuparemos luego.

con el molde (le un goniatites ó la impresión superficial (le una po- • El ferrocarril de las minas del Tharsis ha sido (le la mayor utilidad

sidonomia . Estos fi ladios son de super fi cie más bien áspera que suave para el conocimiento de las hiladas del sistema Carbonifero, pues gra-

al tacto, única circunstancia que los diferencia de los (le superficie tus- ciar ;i los desmontes (, lte han sid o) necesarios para su explanación,

trosa de las cercanías de La Zarza, donde también contienen indivi- se han logrado descubrir no solo los vacimiculos fosiliferos que se

duos de la misma fauna. Tales hechos les asimilan más v más á los de mucst•an en los mismos desmontes, sino tambióru otros muchos á di-

La Puebla yotros puntos que dejamoscomprendidos en el sistemaSilu- versas distancias, siendo El Alosno una de las localidades donde mis

riano, di fi cultándose sobremanera la determinación (le unos y otros , abundan los restos orgánicos.

segun ya manifestamos al describir los depósitos de ese sistema . hacia el kilómetro noveno del citado ferrocarril, el' la dehesa del

Desde el promedio de la cumbre de Siete Barrios y El Zahurdón Medio Millar, es donde llenos visto reunido el mayor numero de es-

Alto hasta el molino bajo del Oraque hay grainvaclí a pizarreiia entre pecies é individuos fósiles. La roca en aquellos parajes consiste en

las pizarras de diferente estructura , siendo frecuente la variedad as- una pizarra arcillosa, suave al lacto y lustrosa, de hoja más ó me-

tillosa, cuya roca constituye las escabrosas márgenes de la rivera , nos gruesa , fractura desigual ó astillosa, de escasa dureza y color

formadas por empinados cerros y profundos barrancos de grandes gris verdoso , tanto más claro cuanto más avanzado sea el grado de

pendientes . El¡ el citado molino las pizarras están poco inclinadas , y descomposición (le la pizarra.

en los lechos que están al descubierto observamos un sinnúmero de Los estratos (le guanwaeka son uiuy raros. Está roca abunda priii-

impresiones cuya determinación no ha sido posible. Entre las figu_ cipalmenle desde (lile se pasa el sitio que ocupó la antigua estación

ras que presentan , resaltan principalmente dos: una enteramente del Medio Millar y se camina hacia el sur; pero al corte son más co-
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mulles los tránsitos de pizarra á Gladio, y aun puede decirse que
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predomina este último, bien caracterizado. hallarlas sueltas, especialmente el¡ los sitios más bajos á donde han

Varias veces liemos recorrido estos sitios y siempre liemos encon- rodado. Su origen puede atribuirse coa bastante probabilidad á ac-

trado la Posidonomya lechera, que es el fósil más abundante en los clones electro-químicas, de las que hay bastantes indicios en esta

depósitos de la provincia correspondientes al tranco carbonífero. Los comarca.

individuos de dicha especie se hallan el¡ diversos grados de desarrollo, A juzgar por las muchas de esas concreciones qee liemos roto,

presentando la impresión de la concha, en ayunos de los ejemplares hay que convenir en que son pocas las que Conservan en su interior

bien conservados que hemos recogido, la dimensión máxima (le 160 un fósil en estado apreciable; siendo mucho más común que su ni¡-

milímetros en su eje mayor. Las impresiones, ó mejor vaciados, de las cien lo forme la pirita de hierro en perfectos cristales cúbicos. Otras

distintas especies se hallan casi siempre entre los planos de contacto veces aparece en el interior una materia ocrácea, amarilla, coui-

de los estratos, siendo entonces cuando se hallan mejor conservados; pacta ó esponjosa, con cristales de pirita cúbica, cuya descomposi-

pero también los liemos visto empotrados en los nódulos lenticulares ción puede seguirse en todos sus grados; y en ocasiones, pero es

de que ya liemos trecho mención. Entre los ejemplares sacados del menos frecuente, se conserva en el centro del nódulo un hueco re-

interior de dichos nódulos, se reconoce precisamente una especie lleno en parte por linionita el¡ Gnisimo polvo, sin que pueda distin-

distinta de la Posidot¿oniya Becheri, la P. Corlcl_ari Lám. IV, ligo- guirse la impresión del sér organizado, que es muy probable sirvió

ras 1 y -2, que es una de las especies nuevas estudiadas y descritas (le centro de atracción á la substancia arcillo-silicea, �• decimos pro-

por nuestro compai►ero Sr. )fallada. Otra impresión, dispuesta como bablemente, porque la caridad se asemeja bastante á la forma de un

la anterior, es la de la especie, también nueva, Edmondia? -lfac-Pher_ goniatites, y además porque henos encontrado en algunos de ellos

soni (Lám. VI, Ggs. 1 y 2,. Procedentes de dos nódulos de forma tu- la espiral de su concha pegada en el sitio preciso del hueco á que co-

berculosa, tenemos dos ejemplares de Crossopodia?, que son proba- rresponderia si en él se amoldase un individuo de dicho género.

blemente especies nuevas; Ini Or(oceras, indeterminable especifica- El hallazgo (le goniatites en el interior de los nódulos facilita la

mente, cruza la materia arcillo-silicea de otro nódulo; y por fin, en explicación de la presencia del sulfuro de hierro en los mismos ni►-

otro, y como núcleo, se halló el Goniali(es sphmricus (Láui. III, figuras cleos. Con efecto, enterrado el animal el¡ el limo arcilloso del fondo

1 y 2). El ejemplar de S(reblop(eria Cyo;cuei (Lám. V, figs. `? y 5), del mar, su parte carnosa entraria en descomposición, llegando ►ni

le obtuvimos asimismo en esta zona fosilífera, adherido fi un trozo momento en que obraría sobre el sulfato it Óxido (le hierro, en pre-

de pizarra, así nonio también en otro nódulo la Posidonoinya Gon;a_ sencia de los sulfatos alcalinos que pedieran existir en el mismo pa-

lo¿ Láni. IV, fig. 5).-Las distintas especies que acabamos de nom- raje, quedando reducido el sulfato á sulfuro, que, á favor del reposo

v demásbrar se hallan asociadas coa la Posidouon►ya flechen, cuyo numero (le condiciones á propósito, llegaría ít cristalizar. Las fuerzas

individuos es niucl►o mayor que el de aquéllas. electro-químicas y electro-dinámicas se encargarían á su vez de ir

Las masas concrecionadas tuberculosas de que acabamos de ha concentrando la materia alrededor del núcleo en parte cristalino y

blar, están constituidas por las u►ismas substancias de las pizarras en parle orgarizado, dando lugar en último término el laminado .í

las masas lenticulares que hoy vemos entre los estratos.
que las envuelven; pero contienen además cierta cantidad de sílice,

Entre los diferentes sitios donde hemos recogido la PosidonolnyaEque las hace más duras y resistentes á la acción destructora de las
influencias atmosféricas. Por esta circunstancia es bastante común l3echeri y el (orain(i(es sphaericus, merece citarse la dehesa de Siete

Barrios. Los filadios que los contienen difieren algún tanto de las
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pizarras del Medio Millar y son, por el contrario, muy semejantes á
los de muchos puntos de La Puebla, Paymogo y Cabezas Rubias, don - sUt3'ruAMo SUPE RIOR.

de no liemos hallado fósiles, pero si relaciones de yacimiento con otras
rocas sincrónicas de los fladies con Nereiles, por lo cual no las cou- Estudiado el subtramo del ('[']ni más importante en la proN incia

sideramos como del Culm.-Su estructura es hojosa; la coloración de lluelya desde el punto de isla industrial, pocas palabras basta-

diversa, gris, verde-amarillenta, blancuzca, etc.; la fractura fácil en ría para dar á conocer el superior.

plaquitas, y están ya algo endurecidas.-La estratificación, bien El aspecto del suelo en este i►Itimo es muy diverso del anterior-

marcada, acusa un rumbo al 0. l7" N., inclinando muy- poco al NE. mente descrito, lo cual reconoce por causa no solamente la distinta

En la dehesa de La lliguereta también liemos recogido la Posillo- manera de presentarse las rocas sedimentarias que le constituyen,

non►ya N- el Gonioliles que caracterizan esta formación, y además nn sino también la menor intensidad en la metamorfosis de las mismas.

filadio sumamente hojoso con impresiones de una planta. Hay así- La grauwacka, roca que abunda mucho en este subtramo, 110 se

mismo algunos bancos de la grauw-acka pizarreña, y- ambas rocas presenta de la manera discontinua que liemos hecho notar en el an-

sou semejantes 'u las de la alquería de La laca. tenor, sitio que, por el contrario, constituye estratos y capas que

Al norte del cerro de Las Puercas, camino del Tharsis á Cabezas con gran regularidad alternan constantemente en todo el ámbito que

Rubias, encontramos igualmente, en el interior de un nódulo lenti- aquél ocupa, predominando siempre la de estructura compacta sobre

cular, un molde exterior que debemos referir al gónero Gonialites la pizarre►ia.

si, como es natural, juzgamos por la analogía de su forma con los del La pizarra arcillosa grosera es, entre las variedades de su especie,

.-Alomo. la más connín. La de estructura tabular N- otra hojosa, que ¡lasa á

Las rocas donde se hallan consisten el¡ filadios muy hojosos, que filadio, son menos frecuentes, y de todos modos los caracteres físicos

por sus caracteres litológicos habría que considerar entre los silu- difieren bastante entre estas rocas y las análogas del otro subtramo,

rianos, si el carácter paleontológico no demostrara lo contrario; y pues tienen, por lo general, colores irás apagados, y las superficies

he aquí otra vez m s el motivo de nuestras dudas para el estableci_ de sus estratos no son tau lnslrosas como en los del inferior.

miento de los limites entre formaciones tau distiulas y cuyas rocas Aunque á veces acusan los filadios cierta metamorfosis que pudie-

son tan semejantes. ra hacerlos confundir con los del repetido subtramo inferior, la re��u-

Toda la dehesa de La Tiesa, las del Riconeillo, La 1-liguereta y los lar disposición alternante entre las granearlas y las pizarras, evita

campos (le Abajo y ile San Benito, están formados por la misma se- las dudas que pudieran originarse acerca de su verdadera edad.

ríe de rocas y semejantemente dispuestas, repitiéndose entre ellas la Todos esos materiales forman hiladas bien definidas, constituidas

substancia concrecionada, receptáculo de la pirita de hierro cristali- unas por pizarras, otras por la alternación de éstas con grauwacka,

zafia, y á veces de uu fusil.-Los estratos están siempre muy plega- y otras formadas exclusivamente por esta ►iltima roca.

dos y rotos, sumamente levantados y hasta verticales, oscilando su Del mismo modo que en el subtramo inferior, todas las rocas del

dirección entre la del 0. 12° N. y la del 0. 50° N.-El cuarzo abur- superior se encuentran cruzadas por sistemas de hendiduras más ó

da sobremanera en ciertos puntos. menos oblicuas á la estruliticación, lo cual lace que se desprendan

trozos (le formas romboidales.-El cuarzo blanco ocupa dichas hen-

diduras, sobre todo en la grau\eaclca, que es lo contrario de lo que



s?O DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA PROVINCIA DE HUELVA 531

se observa en el subtramo precedente, y los nódulos lenticulares ó que se distinguen tanto mejor cuanto el grado de descomposición de

arriñonados tampoco son raros entre las pizarras del que ahora con- la misma grauwacka es cienos avanzado, habiéndolos hasta de un

sideramos. centímetro y m,ós de superficie; cuya circunstancia, si bien muy fre-

MANCnÓx DE LA ALQUERÍA DE La VACA.-En la alquería de La Vaca cuente en la roca y nivel de que h ablamos, no es, sin embargo, ex-

á uno y otro lado de la rivera 1lalaZ-!óu, constituyen las pizarras ar- elusiva de ella, puesto que también la liemos reconocido en la grau-

cillosas y grauwackas del subtramo de que hablamos el gran seno wacka subyacente á las cuarcitas con cruzianas de Cabeza del Buey

que, por hallarse circundado de materiales silurianos, aparece ais- ¡Badajoz) y, en casos más raros, en las que acompañan á los filadios

lado en la demarcación de nuestro territorio; sin que en realidad sea y pizarras con Xereíles, segiu► hemos ya indicado en otro lugar de

otra cosa que una peguetia parte del gran manchón que se extiende este trabajo.
al otro lado de la rivera Chanza, y que, más abajo, adquiere mucho La pizarra interestratilicada con la grauwacha de la misma can-

desarrollo en ambos lados del Guadiana. Su limite septentrional Cera es blanda, hojosa, algo untuosa y de color pardo.-Fuera de

coincide perfectamente con el determinado en Portugal por el señor ella, al norte de las dos mencionadas hiladas, sigue otra faja de

Delgado, entre Santo Domingo y Santa Ana de Camitas, para las unos seis metros de anchura, en la cual predomina la pizarra tabu-

mismas formaciones paleozóicas que tenemos en la región de lluel- lar, apreciándose bastante bien en ésta los tránsitos de coloración,

va, y el meridional, después de una pequeña vuelta en el país vecino, desde el gris aplomado, propio de la roca en estado normal, hasta el

penetra en el nuestro y continúa limitando al norte los mismos ma- amarillo verdoso ó pardo, que afecta en su mayor grado de alteración.

feriales del subtramo superior del Culm. Aunque la grauwwacka de estructura compacta es la que constitu-

Expongamos ahora las circunstancias que se reunen en las rocas ye casi siempre las capas intercaladas con las pizarras de este sub-
de la citada circunscripción, para hacer ver más claramente sus re- tramo, no es extraña al mismo la variedad pizarreña, que principal-
laciones de yacimiento con las de otras localidades donde hemos re- mente se encuentra en las zonas donde predominan las pizarras más
conocido el carácter paleontológico. compactas.
A la inmediación occidental de la casa de Valdevitia, en una exca- Em contacto de la faja acabada de considerar sigue otra de siete

vación hecha para arrancar piedra, vimos la gratmwacka en estratos metros de grauwacka, luego otra mayor donde ambas rocas apare-

de algunos decimetros de grueso, separados entre si por otros, mu- ceo intercaladas y después una como de tíll metros, en la cual solo

cito más delgados, de liladio arcilloso, dispuestos de la propia manera se ve algún lecho (le grauwacka entre la pizarra de fractura astillosa

que en el embarcadero de La Laja, donde liemos hallado yacimientos con liladio en hojas de dos ó tres milímetros de espesor.

(le posidonomias ei, las hiladas de la pizarra grosera que acompaña á La inclinación de los estratos en la excavación antes mencionada
los lechos de filadio y de grauwacka, y mejor todavía á las del Medio es al N. 40" E., coi, ángulo mayor de 511°, advirtiéndose algunos plie-
Millar (El Alosno, donde otras pizarras, semejantes á las de Valde- pues en el espacio á que por cl norte alcanza el corte que referimos.
viña, contienen tauibién iguales fósiles.-La grauwacka, en la mero- prolongándole por el sur hacia la casa y cumbre de Valcampero, se
cionada cantera, La cambiado su color gris verdoso obscuro por otro encuentra repetida la serie de fajas que quedan reseñadas, siendo el
amarillento verdoso, que, ei, mayor grado de alteración de la roca, aspecto del terreno en un todo semejante al de los alrededores de San
pasa al pardo más ó menos claro. La textura es siempre granada y Bartolomé de la Torre y del camino de éste á Villanueva de los Cas-
en la pasta se observan generalmente pedacitos de Gladio negruzco, tillejos, sobresaliendo en crestas agudas la grauwacka de la varie-
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dad pizarreña, y en formas redondeadas la de estructura compacta, donon1►ja Becheri y P. vetusta? han dejado en varias de las capas iii-
descompouiéndose ésta según zonas concéntricas, lo cual da lugar ;i tercaladas con las de grauwacka, impresiones deformadas general-
las dichas formas redondeadas de sus cantos y asomos.-La direc- mente por el aplastamiento que sufrieron los sedimentos después de
ción más constante de la estratificación es al 0. 22° N. su depósito y consolidación, cuya circunstancia ofrece algunas difi-

En la cumbre de Valcampero las grauwackas y pizarras están al- cultades para la determinación especifica; pero el estudio de an buen
giul tanto influenciadas en el contacto de la nasa hipogénica que número de ejemplares no deja la menor duda acerca de la primera-
allí existe, y que se extiende hacia el este hasta el Guadiana, dando ramente nombrada.
lugar al acantilado y estrecho paso del rio conocido por el salto del La fractura de las rocas dió linar al acantilado cauce del río por
Lobo. estos sitios.

Más al sur, al otro lado de la rivera llalagón, los estratos están Al norte de las hiladas formadas por la alternación de la gran-
Inuy rotos y quebrantados por diversas fallas, donde se pierde la wacka y de la pizarra fosilífera, toma mayor desarrollo esta últin►a,
continuidad de los mismos, según, por ejemplo, se verifica en el tor- armando e❑ ella los criaderos de manganesa conocidos con el uom-
tuoso cauce del barranco del Acebuche y otros afluentes de la rivera, bre de Santa Catalina, los cuales han dado lugar ái una importante
siendo sumamente variable el ángulo (le inclinación.-Eu el citado explotación durante muchos años, habiendo figurado sus productos
barranco se señalan ángulos menores de 50°. en primer término en los cuadros estadísticos.-Los filadios y citar-

LONA AL PORTE DE LA RIVERA DE SAN►.LCAR Y ARROYO DE LA PERA DE citas del sistema S►luriano llegan precisamente á estos sitios.
Os)iA.-Exponiendo ahora sumariamente nuestras observaciones en A no larga distancia del repetido embarcadero, en el barranco del
la zona comprendida entre Villanueva de los Castillejos, Sanlúcar (le Berón, el acantilado que forman en su margen derecha las pizarras
Guadiana, El Granado y la confluencia de la rivera Chanza con el V capas alternantes de la granwacl:a compacta, y lo reconocido en
Guadiana, indicaremos que tan luego como se sale de Villanueva de la margen opuesta por el pozo abierto en busca (le minerales meta-
los Castillejos, se presenta la pizarra arcillosa con su color propio líferos, nos suministraron el corte representado en la fig. 29.--La
gris aplomado ó el pardo verdoso en los asomos, con alternaciones falta de correspondencia que en el nüsmo se advierte entre los es-
de la grauwacka compacla ó pizarreña, no siendo extrañas las va- ratos á uno y otro lado del barranco debe, sin duda, preceder, por
riedades de pizarra más ó menos hojosas interestratificadas con las más que no aparezca á la vista, (le la existencia de una falla en el
anteriores. fondo de ag11a1.

En el embarcadero de La Laja, situado, como ya sabemos, en la
orilla izquierda del rio Guadiana, la pizarra arcillosa se encuentra en

U r1

capas de 20 á 80 centímetros de espesor, coi estratificación concor-
Cdante con la grauwacka de estructura compacta, la cual forma han-

cos de uno á dos metros de grueso. Una y otra roca presentan carac-
teres idénticos á los que al principio hemos descrito; pero la pizarra
ofrece además otro muy importante que por si solo decide el lugar
que corresponde á estos materiales sedimentarios en la escala geog-

Fig. 29.
►lóstlca.-Vos referimos á las numerosas impresiones que las Posi- 1. Grnuwaeka compacta.-2. Pizarras arcillosas.
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521 DESCRIPCIóN GEOLÓGICA Lo (le ser niuy dificil el obtener ejemplares de ella.-La orientación
En Sanlócar de Guadiana las pizarras tienen gran desarrollo y el

laminado ó compresión que sufrieron estil más marcado que en las
de los estratos, tomada junto al cementerio sobre la pizarra hojosa,

Pres I I es (le 0. ??° N. ;i E. '?? S., inclinando ligeramente al N.E.
AdeLa Laja, haciéndose niás patente en ellas la metamorfosis.-E1 Desde

en venillas penetra su masa en diversos puntos, existiendo
ese punto hacia el sur lit grauwacka adquiere eran desarro-

llo, y sus asomos forman en algunos sitios relieves agudos y alarga-
también algunos indicios de manganesas junto al pueblo, lo cual com- dos de algunos decímetros de altura, dispuestos paralelamente en el
prueba una vez más la relación directa que los agentes metamorfo- sentido (le la estratificación. Á esta potente hilada de grauwacka le
seadores lean debido tener con la aparición de dicha mena en la pro- sucede otra, no menos gruesa, de pizarra arcillosa con estratifica-
vincia que estudiamos. ción confusa, de cuya fractura resultan placas ó astillas.-Sigue

La orientación de los estratos oscila entre la del N. 3-2' 0. y la del
0. 40° N., v su inclinación media es algo mayor que en los del puer-

lucro la grauwacka algún tanto descompuesta, en una extensión mu-

to de La Laja.
ello mayor de la que le correspondería si, como parece probable,

fuese
Fu �'illanueva (le los Castillejos, las pizarras eu que descansa el

la misma que encontramos al sur del cementerio. Esta eir-

pueblo son más ó menos hojosas, lustrosas y de fractura desigual ó
cunstaucia puede ser debida iI la existencia de una falla que ❑o es

fácil
astillosa. Fu ambos casos presentan coloración diversa, 'rojiza, viole

determinar en una planicie como aquélla, cubierta además por

ta, gris verdosa, etc., y además sus estratos forman ondas, fuertes
monte bajo.

Repítese
pliegues y fracturas, cuya causa no es dificil averiguar, puesto que

en seguida la alternación de grauwacka y pizarra de es-
pliegues

su contacto se encuentra el macizo hipogénico de las inmediatas
tructura más ó menos tabular, observándose después los asomos de la

del :almendro,
hilada más gruesa de pizarra. La estratificación (le esta intima, aun-

sierras sis i�piendo la dirección (le los estratos se lia-
flan también criaderos (le mangauesas, ayunos de los cuales han dado

que bastante confusa, permite desprender tabletas de algunos (le sus

lugar á una provechosa explotación.
lechos; pero de otros saltan astillas desiguales, y por su aspecto pue-

(le considerarse más bien como una arcilla pizarreila.-l:u esta va
Estos efectos, relacionados sin duda con las causas de la aparición

de las rocas hipogénicas de las sierras y de las substancias metalife_
Piedad fué precisamente donde descubrimos algunas impresiones de

las Posidonomya fechen¿, P. Ietusta? y P. lateralis, siendo sumamen-
ras, se deben á la intensa metamorfosis ocasionada en la estrecha
zona donde se encuentran las menas. Los mismos colores violeta

te dificil obtenerlas enteras por la textura compacta de la arcilla en-

durecida donde se hallan tenazmente adheridas.
rojizo indican que proceden de las sales manganosas y ferruginosas Si prolongásemos el corte hasta Avamonte, pasando por San Sil-
que tiñeron las pizarras precisamente en la época en que se verificó ni
la aparición de aquellos minerales metalíferos.

vestre y 1 illablanca, encontraríamos repetidas las mismas capas, con

7O\.-1 AL SUR DE VILL:1\UEV.1 DE LOS CASTILMOS Y S.1\LCC:1R DE GUA-
ligeras excepciones, y con los caracteres siguientes:

La grauwacka, de estructura por lo regular compacta, á veces
DIANA.-En la parte meridional de Villanueva de los Castillejos la
pizarra, de estrato grueso, aparece iuterestratificada con la grau-

pizarreiul, presenta en los asomos del caso primero, ó más general,

crestas de formas lenticulares más d menos redondeadas, que sobre-
wacka de estructura compacta, color gris verdoso, textura rrauuda, salen poco del nivel general del suelo, mientras que en los del segun-
,gran dureza

y fractura desigual, en cuya pasta se ven gran número do son dentelladas, de poco espesor y más ó menos alargadas, estan-
cle trocitos de Gladio, y en estratificación concordante con estas do por lo general en grado más avanzado de descomposiciliu que en
rocas se llalla otra pizarra de hoja delgada y saltadiza hasta el pun-
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el primero.-La textura es de grano grueso ó fino, conteniendo en puntos donde los pliegues y ondulaciones de las rocas están más mar-

su pasta pedacitos de filadio, y con bastante frecuencia hojuelas de cadas, es (le 0. 12° N. á L. 12° S.

mica. El color es gris mas o menos obscuro ó verdoso, el cual se hace Tanto la estructura pizarreña más pronunciada, como la variación

tanto más claro cuanto mayor es el grado de descomposición de la de color que presentan en el pueblo, manifiestan cierta metamorfo-

roca, pasando al amarillo verdoso, algo parduzco, en cuyo caso la sis poco intensa, relacionada sin duda con la aparición de la roca

granwacka es muy deleznable y se reduce á polvo muy fácilmente. hipogénica piroxénica que asoma eu la falda oriental del castillo. La

En los sistemas de hendiduras oblicuos á los planos de la estrali- misma grauvvacl;a que se encuentra al descender al valle del Estero,

Gcación, se encuentra el cuarzo blanco en delgadisimas venas, y limite entre esta formación y la triásica? (1) está teñida del color mo-

también algunas veces se le ve, fuera de las grietas, irregularmente rado, y sus estratos tan levantados, que sobresalen de la superficie

dispuesto. del suelo en agudas crestas.

La pizarra es arcillosa, y en todas las variedades que presenta La roca piroxéui.ca de que acabamos (le hablar debe formar parte,

ofrece un color gris negrruzco, cuando no está alterada, pasando al á cierta profundidad, de la que con mayor desarrollo asoma dos ve-

verdoso más ó menos claro, segun el grado de descomposición en ces al norte del arruinado castillo de Ayamonte, en la orilla izquier-

que se hallen. Las coloraciones blancuzca Y rojiza iuuicaulente se ven da del río Guadiana, segun se representa en la fig. 30, apareciendo

eu determinados sitios. cortada y denudada por el rio, cuyas aguas, en mareas altas, llegan

Los estratos de estas rocas no afectan pliegues ni ondulaciones hasta el pie del cerro donde estuvo la fortaleza citada.

fuertes á cierta distancia de las masas hipogénicas, y la inclinación
ó

(le las capas, aunque generalmente es de 45°, la hay también hori-

zontal y más rara vez vertical. La dirección oscila entre la 0. 27 N.

y la 0. 2° N.; pero la más constante es de O. 22° N. á E. 22° S.
En Castromarin, pueblo del vecino reino de Portugal, situado el¡ - á

la orilla derecha del rio Guadiana, al oeste de Ayamonte, y por lo tau-
ti) en la parte más meridional de la zona, hemos reconocido lam-

bién las rocas características del subtramo que analizarnos , dispues-
2

��J +jt*xx " Lf "" 1las regularmente por estratos alternantes y con poca inclinación al

-norte del Fuerte. Un ejemplar de la Posidolonayya Becheri recogimos F',• 30.

ell este sitio; loas, como quiera que fué en un trozo de pizarra roda-
1. Margas multicolores .-2. Cantera en caliz a dolomítica.-3. Pizarras y rauwack s

del Ca1m.-1 Ofita.

da, no podemos precisar su procedencia, siendo lo más probable co-

rrespondiese á las pizarras de aquellos parajes, dada la topografía CORTE ,( LO LARGO DEL I1í0 PIEDRAS.-Las escabrosas márgenes del

del terreno. río Piedras son mucho más it propósito que la divisoria para el cstu-

En el pueblo, los estratos se hallan fuertemente trastornados, y dio de la sucesión de las rocas y de los cambios (le estructura que

la pizarra afecta en algunos sitios una estructura tabular muy alar- eu las mismas se presentan, estando como están cortadas sus capas

cada y coloración por fajas en el sentido (le la estratificación.-1,J (1) Véase la nota que, mu s adelante, se inserta al tratar del sistema
rumbo es muy variable; pero, tomándole á cierta distancia (le los TriSsico.
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por el cauce del rio.-Como en Valcampero y Valdeviña, se com- rras, especialmente las que indican la variedad más hojosa, están
prueba la existencia de fajas con espesores de 50 y mis metros, que exageradas con respecto á las de grauwacka.
aun cuando parecen compuestas solamente por la grauwacka ó la pi-
zarra, ofrecen entre sus capas, en el primer caso, cuando se las
examina con atención, lechitos de pizarras de un espesor que no pasa s ' z 32 � �� �1 z 1

—
N

de algunos milímetros, y aun se reduce á un simple enlucido, cuya
Fig. 31.

materia debió proceder de un lineo muy teune. lasos lechos re-
presentan sin duda la interrupción ó pausa que debió haber en la

1. Grau

sedimentación de la materia arenácea que forma cada uno de los La grauwacka contiene en ciertos estratos alguna mica y peda-

estratos de la grauvvacha, cuyo conjunto constituye la zona caracte- ritos de filadio, y la pizarra aparece en otros con caracteres inter-

rizada por dicha roca. medios á la granwacha, siendo á veces muy astillosa y en determi-

Del propio modo, en las fajas formadas por la pizarra, se obser- nados lechos intermedios tabular y hasta muy hojosa.

van también delgadisinlos estratos de una grauwacka pizarreña y l;n los valles de La Pimienta, que están al norte del sitio corres-

otros cuya roca está compuesta por tina mezcla de las arenas de pondieute á la figura anterior, abunda en una ancha zona la varie-

aquélla y de lineo arcilloso, siendo difícil el distinguir en tal caso la dad de pizarra tabular, y después, al terminar la cañada que da ac-

verdadera especie (le roca á que corresponden semejantes tránsitos; ceso á las casas (le la dehesa de Las Yeguas y casa de Los Bizcocheros,

pero la suavidad y lo untuoso del polvo que de ellas se obtiene con la otra de grauwacka algo alterada, quedando cubiertas, á levante de

navaja, distingue siempre las pizarras de las grauwackas que, por el las casas nombradas, por las arenas cuaternarias de Las Barajonas,

contrario, son más ó menos ásperas al tacto. Tariquejo, etc.

En otra tercera faja, generalmente de menor espesor que las au_ En las riveras del Jlemhrillo y de Las Culebras, cañada del Gavi-

teriormente descritas, aparecen la grauwyacka y la pizarra típicas, lán, barrancos del Tomillar v del Contadero, y arroyo del Boronal, se

intercaladas con mayor regularidad, y espesor más igual y constante reconoce siempre la misma sucesión de las tres hiladas caracteriza-

de las hiladas. das por la preponderancia (le la grauwacka en una, (le las pizarras

A no larga distancia, aguas abajo, de la confluencia del arroyo en otra, ó por la alternación (le ambas en la tercera, reproduciéudo-

de Doña Alonso con el rio, las hiladas de pizarra de color gris aplo- se lo representado en la fig. 51, tomada en la margen derecha del río

mado se presentan alternando con otras de grauwacka compacta, Piedras.

siendo éstas de mayor grueso que aquéllas, afectando todas inclina- Un yacimiento fosilifero importante, por el lugar que ocupa, te-

ción de 55° al N. 12° E.-Las capas se hallan fraccionadas por sis- nemos reconocido en la hilada de pizarras que sirve de base á las

tenias de fisuras oblicuas á la estratificación, cuyos planos acosan, grauwackas en la margen derecha del arroyo Boronal, junto al ea-

como más persistentes, direcciones al S. 4,-)' 0. el tino y al0. 42° N. mino de Castillejos á ltuelva.-La pizarra que, aun cuando en corto

el otro, correspondiendo el primero al mejor marcado. numero, conserva impresiones (le la Posidonolnya Becheri, es un

Cu la fin. 51 tratamos de representar la disposición que, en el tránsito á fi ladio, de color gris, suave al tacto y de escasa dureza,

paraje que consideramos, afectan las rocas en la longitud de 15 nle- extendiéndose hasta la faja hipogénica de las sierras del Almendro.

Cros; debiendo advertir que las dimensiones de las hiladas de piza- Su orientación oscila entre la 0. 27° N. y la 0. 12° N., estando muy
COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS. 3 1
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pl•esioues en encontrados sentidos, habiendo dado origen las fractu-levantados los estratos.-En la loma que precede á la sierra, se ini-

cian en varios puntos minerales de manganeso de escasa importancia ras al cauce por donde actualmente corren las aguas de la rivera.-

industrial en su mayor parte; y en la que ocupan las pizarras es- Pasada ésta se repiten las pizarras y ; rauwael:as más ó menos alte-

tán éstas teñidas de rojo ó violeta por el óxido de hierro y sales radas, mostrando en las lisuras filoncillos discontinuos (l e cuarzo y

manganosas. formando acantilados de agudas crestas en el tortuoso cauce y en las

CORTE DE SAN B.ARTOLOM E AL ALOS-lO.-Si desde San Bartolomé de márgenes (l e la ri ve ra Gar,;an tafrla, observándose también una zon a

la Torre se marcha para El Alosno, se pisa, ta n luego como se pasa en que han s ufrido metamorfosis completa, hallándose asimismo aso-

el manto de aluviones cuaternarios, la grauvwacka y la pizarra en es- ralos de las rocas hipogénicas básicas.
Sin variaciones notables continúan las mismas rocas sedimentariastratificación concordante, siendo la dirección de los estratos, en la

proximidad del arroyo (le San Bartolomé, de 0. ?5° Y. á E. 25' S. en las asperezas de la divisoria del arroyo Agustino y la rivera Gar-

con inclinación al nornordeste. La grauwacka predomina sobre la gautafria, conteniendo algunos yacimientos de man anesas en el

pizarra por aquellos sitios y sus elementos son bien discernibles á la campo de Los Guijos, siendo allí mayor el grado de metamorfosis, y,

vista, distinguiéndose además en su pasta chispas de mica y trocitos como en la rivera Garganlafría, hay también rocas niás ó menos cris-

de liladio. Cuando abundan estos últimos le conitinican un color agri- taliuas envolviendo otras anógenas básicas, nasas (le jaspes rojos y

cado obscuro, siendo, fuera de ese caso, el más común el pardo ver- cuarzo blanco en venas y filoncillos de muy poco espesor.-11ás al

doso, por la alteración que 11a sufrido la roca. norte, después (le lo conocido por La Longuera, las pizarras nultico-

La pizarra es francamente arcillosa y suave al tacto, salta en as- lores son frecuentes, habiendo también alguno que otro asomo (le co-

tillas y el color verdoso sucio procede de la alteración del gris apto- cas diabásicas, y con tales caracteres se repiten síempre los mismos

niado, que le es propio cuando se extrae (l e cierta profundidad á materiales, hallándose la villa 1:1 Alosno edificada sobre las precita-

donde no han llegado las influencias atmosféricas ó no se ha hecho das rocas sedimentarias.

perceptible la metamorfosis.-Filoncillos ó venillas de cuarzo blanco La alternación de las pizarras con gruesas capas de la grao vacka

cortan ó signen los estratos en tanta mayor abundancia, cuanto más compacta está bien represen lada en la orilla derecha del barranco

patente se ofrece esa metamorfosis. Ejemplo notable (l e ello se pre- del Pocillo, al norte (le la villa, así como también en las excavacio-

senta á unos 400 metros al sur (le la rivera del Aserrador, donde las raes hechas eu la proximidad (le las casas para arrancar la piedra

pizarras están tenidas de rojo ó amarillo, debido á los óxidos de pie- que allí se emplea para las construcciones.-Las superficies á que dan

rro, que además suelen formar algunos crestones eu el sentido de la lugar los sistemas de litoclasas de la grauwacka aparecen con mul-

dirección de los estratos.-Las senas (le cuarzo son abundantes en titud de vistosas deniritas (fue afectan formas muy curiosas de plan-

este sitio, tas.-La roca es (le gran dureza, de color gris y compacta, permitien-

En la orilla derecha de la referida rivera, las pizarras son más do el espesor (l e las capas extraer sillares de las dimensiones que se

hojosas y presentan en una estrecha faja coloración morada, debida deseen, sacándose gran partido (l e las fisuras que ha producido su

sin duda á sales de manganeso, de cuyo mineral existen, á ❑o larga fraccionamiento en trozos de magnitud muy varia, de figuras pris-

distancia, algunos indicios que dieron lugar á registros de minas máticas más ó menos perfectas.

pronto abandonados.-En aquellos parajes los estratos se hallan muy Al otro lado del barranco del Pocillo, en el puerto de La Lobina,

trastornados, presentando dobleces y roturas que patentizan fuertes llenaos visto un yacimiento fosilífero en el cual liemos podido reco-
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cheri y P. constricta, habiendo otras especies, siendo indudablemente de las cuarcitas para la limitación que representamos en el mapa
la primera la más esparcida en todo el tramo. del tramo del Culm, por aquel lado.

La pizarra que contiene los fósiles es arcillosa, lustrosa y suave Á levante del arroyo Agustino hemos obtenido, de las pizarras ar-
al tacto, de estructura tabular it hojosa, de color rojizo, amarillento cillosas de la orilla derecha del arroyo de La Fuente Caballero, varios
ó blanco obscuro y escasa dureza, siendo muy numerosos los vacia- ejemplares de posidonomias, casi todos muy deformados, pero dis-

dos de posidonomias que se encuentran en ella, aunque las presiones tinguiéndose bien entre ellos la P. Becheri. Los desmontes del cami-
no de hierro de las minas del Tharsis, proporcionan por aquellosque han experimentado las capas en todos sentidos impide hallar

buenos ejemplares.-La dirección de los estratos fosiliferos es al parajes muchos fósiles, y en las mismas pizarras (le que están lle-
0. -J?° N. con inclinación de 60° al S. -a?° E.-Desde la proximidad ellas las paredes donde se encuentra el paso á nivel del camino del
de los criaderos manganesiferos de Risco-Baco, las rocas de la misma Alosno it IIuelya, suelen verse algunos,

serie son multicolores y la estratificación se orienta al 0. %° N . ZONA ENTRE SA N BARTOLOMÉ Y EL VENTORRO DE RODRIGO.-De San

Bartolomé al ventorro (le Rodrigo y dehesa de Los chillares ele laA LREDEDORES Á LEVANTE DEL ALOSNO.-En la cuesta de la margen

derecha del arroyo Agustino, no solamente la metamorfosis ha mo- Garzona, se repite la sucesión de la serie (le rocas ele este subtramo

dificado la coloración propia de dichas rocas, dándoles otras más yi_ por el mismo orden y en la misma forma que en Valdevifta y río
Piedras, si�

a :

estructura v

ciertos

compo
estra--

nilicándose principalmente las hiladas de la pizarra arci-
es

bios en
más

la
confes
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tíu

sino
miqueueralú,ica.

también

La

ha habido cambios
llosa junto it las arenas cuaternarias de San Bartolomé. En ellas se
indica cierto cado de alteración y la estratificación es muy coufu-tos
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iliceos y, en
adquirido un
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la confusión d
muy
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caracteres
otros

tito
son

sa.-En el arroyo del -Hamo los estratos de pizarra están bastante

lógicos es tal, especialmente desde las inmediaciones de la villa, y el quebrantados y rotos, siendo la variedad astillosa la que predomimt.
-Las acantiladas y tortuosas orillas de la rivera Meca, presentanaspecto del suelo tan distinto del que se observa en los puntos carac-

teristicos de este subtl'amo, que hacen dudar al pronto del 1ligat que las capas (le la misma roca más ple adas, rotas y' en mav om' trastOr-

le corresponde en la serie eognóstica, acerca de cuyo punto disipa no que en el citado arroyo, indicándose también cierto Virado de al-r, r
toda incertidumbre la presencia de los fósiles del puerto de La Lo- teración en aquéllas, el cual, hasta cierto punto, dificulta el recono-

cimiento de los caracteres que le son propios cuando no concurrenbilla.
1 mayor distancia, hacia el norte del mencionado puerto, es don- estas circunstancias extrañas á su orit;eu.-Al norte del ventorro de

de los caracteres litológicos difieren bastante de los que son propios Rodrigo, en Los Millares, es donde más abundan las pizarras, siendo
de las rocas donde se encuentra El Alosno. Son pizarras y filadios allí fosilíferas, y más lustrosas y hojosas á medida que se avanza Ita-
arcillosos lustrosos con bancos interestratificados de cuarcita, y, por la divisoria de la rivera Ora,lite.

La grauwacka abunda nim i almeute á uno otro lado del ario-lo tanto, semejantes á los del horizonte que acompaña en Santo Do- 1 ' p y

mimo á los filadios con Nereites, debiendo, por consiguiente, ha- yo del Álamo, 6 cierta distancia (le su cauce, estando los asomos del

]larse la separación de los terrenos Siluriano y Carbonífero en la lado septentrional en grado de descomposición bastante avanzado.-

proximidad de la divisoria que separa aguas de afluentes del arroyo Después de la hilada de pizarras groseras de la rivera Beca, apare

Agustino y rivera Cubica. Por eso hemos recurrido á la presencia ce, interestratilicada con ellas con bastante regularidad, la gran-
wacka, dando lugar á capas más ó menos onduladas, sin afectar



534 DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA
PROVINCIA DE HUELVA 53.E

pliegues tan apretados como los de la rivera. La metamorfosis 1►a tado en los desmontes del camino de hierro que pasa por Las Media-

ejercido su acción con cierta intensidad , siendo abundantes las venas nas de Galaicas y algunos otros sitios donde los acantilados de los

y filoncillos de cuarzo blanco. -En el ventorro de Rodrigo predouii - cauces de agua nos lo han permitido apreciar.

na la g t,atl \vacka, v más á levante, en tul barranco donde conserva ZONA ENTRE EL MEDIO -MILLAR , EL ALOSNO ] GIRRALEÓ N.-Ell los iti-

sus caracteres normales, es de gran dureza, estructura pizarreila y nerarios que liemos seguido, entre El Medio Millar Gibraleón se pre-

color gris, presentando en su masa pedacitos de Gladio y afectando srutan muy repetidas la grau«-acl:a y la pizarra con algunos estratos

salientes crestas de aristas muy agudas que erizan el suelo y hacen de filadios más ó menos característicos entre anchas especies de ro-

penoso el tránsito .-La dirección de los estratos es bastante varia - cas, dispuestas todas en la misma forma que en La Laja, Gastillejos,

ble y anormal , puesto que acusan ángulos de 56 y 'iú° al NO.; pero San Silvestre y demás puntos ya estudiados. Como en las menciona-
das localidades , hay algunas manchas dond e. la metamorfosis apare-

si en conjunto se consideran las pizarras del espacio comprendido
ce más patente , presentándose siempre eu estos casos el cuarzo Idan-San Bartolomé,

resulta que el ángulo del arrumbamiento medio se aproxima más co en mayor abundancia. Los caracteres, tanto de las pizarras como
de la gratu \yacka, son au�dogos ü los (le las zonas ya descritas, v- el

al O. 20° N. que ü otro alg�uuo.
arrumbamiento de los estratos s e halla comprendido entre el del

unos dos kilómetros al noroeste del mismo ventorro, las piza-

rras, tránsitos á filadio, acusan arrumbamiento al 0. 52 ° N., con 0 . 23° N . V el 0. 12 ° N., y la inclinaci ón sigue , con diversos tiugu-

fuerte inclinación al \ E.; y de los sistemas de fisuras que fraccionan los, el sentido de los pliegues de, las capas.

los estratos, el uno es apenas perceptible y además bastante variable En Gibraleón asoman las pizarras arcillosas más ó menos groseras,

en su dirección, mientras que el otro esto muy claro, determinando con estratos gruesos de grauwacka, en los sitios donde el manto cua-
ternario ha sido denudado. La estratificación está generalmente poco

uu ángulo al S. 42° 0., que no difiere en más de tul grado del que
marcada, y entre la variedad (le pizarra más arcillosa suelen hallar-

medimos en el río Piedras, lo cual indica g ra n constancia en el sen-

tido de la orientación (le este sistema de grietas, que, con el menos se capas de otra algún tanto silicea y nódulos tenidos ít veces por
óxido de hierro . Sistemas de grietas cortan la estratificación obli-

marcado, afecta ,í las distintas formaciones de la provincia, seginu
cuanlenle , penetrando el cuarzo en ellas . La dirección de los estra-

hemos repetido diversas veces.
los es muy variable , á consecuencia de los pliegues y roturas que

Junto al puente de la rivera Meca, en uu desmonte del ferrocarril
dieron lugar al cauce del río , y en la orilla izquierda , poco más aba-

de las minas del Tharsis , liemos recocido también la Posi ( (ollom ya

flecheri en una arcilla pizarreila que salla en astillas alargadas, re- jo del lugar que ocupó el puente viejo, recogimos un ejemplar de

lacionada sin duda con la hilada de pizarras groseras de que habla- pizarra con impresiones de helechos.

mos anteriormente. También eu los desmontes (le la faja de pizarra La fi g. 52, ya estampada anteriormente con otro motivo ( página

donde se encuentra la estación de San Bartolomé, obtuvimos indivi-

daos de la minuta Po,�idolioniya de menor Lamai► o que los del puente, P

y entre ambos yacimientos la gt•atnvacka aparece alternando con la

pizarra de estrato grueso y ondulado, siendo digno de mencionarse

el que la división en ]rojas (le la pizarra aparece en uu sentido obli- Fig. 32 .

ello it la dirección de las capas; circunstancia que también liemos no-
1. Grauwackas del Culm.-S Pizarras del Culm ,-3. Aluvión.
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140), pone de relieve la disposición de las capas del Culm en el sitio por si solas los trastornos y desarreglos de los estratos, aun en los si-

ocupado por el puente de hierr o al oeste de la población. tios más alejados de los macizos hipogénicos. Los sistemas de grietas

OTRoS ASOMOS EY DIFERE NTES sinos.-Las rocas del sistema Cal'bo- n1áS ó menos obhctlos á la estratificación d ivi den y subd ividen las ca-

nífero que ha dejado al descubierto la deuudación de las capas ter- pas de las distintas rocas, siendo sumamente escaso el cuarzo y fre-

ciarias y cuaternarias entre Gibraleón, Beas y Niebla, son de la mis- cuentes los nódulos arcillo-siliceos, eu algunos de los cuales pudimos

ma composición mineralógica N- afectan caracteres idénticos ii los comprobar congo uitclco el molde de un goniatites, aunque muy tic-

que acabamos de describir, no cabiendo, por lo tanto, la menor duda formado, y en otros, que son cl mayor niiincro, la pirita de hierro

acerca de su colocación en el subtramo que estudiamos. La fig. 55 más ó menos transformada en linlonita, del mismo modo que e❑ El

da idea de la disposición de las capas en la villa de Niebla. Alosno y otros muchos puntos del tramo. Entre las pizarras arcillo-
sas suelen verse también ayunos lechos muy delgados (dos ó tres
centímetros) de pizarra silicea como en Gibraleóii habiendo también

.5 cs -9
alg unos restos de posidonomias de las pizarras.

�
�

O F O

Ú Z FIH pY

k El análisis que acabamos de hacer de los materiales correspon-
dientes á los dos subtramos en que consideramos dividido el repre-
sentante del Culm en la provincia de IIuelva, nos pone de manifiesto

1r 2 1 Z que sus depósitos tuvieron lugar en el fondo de tul mar cuyas con-
Fig. 33. diciones fueron inás propias para la vida y desarrollo de los seres

1 y 2.-Grauwacka y pizarras del Culm.-3. Caliza miocena.-1. Manto diluvial.
organizados que las del siluriano, pues de otro modo no se explica

El color rojizo que accidentalmente tiñe las pizarras de esa loca- el escaso número de especies é individuos que hoy se encuentran en

lidad se debe seguramente al óxido de hierro contenido el¡ las capas las capas pertenecientes á este último periodo, especialmente al sur

superyaceutes de la caliza fosilifera miocena. del macizo arcáico, donde no conocemos mis yacimiento fosilifero

MANCHÓN DE LOS CAMPOS DE NiEBL.t.-Siguiendo el camino de Niebla que el de los _Vereites de Santo Domingo.

á Valverde se ve reproducida la misma serie de rocas y con los mis- La distribución y composición química de los sedimentos del

mos caracteres que en el río Piedras, es decir que se comprueba la Culin, demuestran que se repetían los arrastres por periodos más ó

sucesión de las hiladas de pizarras, grauwackas y alternación regir- menos largos. El horizonte nlás potente, ó sea el de pizarras, exigió

lar de estas dos especies de rocas. una gran cantidad de limo arcilloso en un gran transcurso de tienl-

En el limite de las formaciones modernas la grauwacka se arruen- po. El que se compone de capas alternantes de esta roca y de grau-

ba al 0. 40° N. y á unos 500 metros de distancia varia en otra faja wacka, en que predomina á veces esta última, y cuyos estratos son

al 0. 10° N., y algo después las capas de pizarra bien regladas se- de espesor variable, indica desde luego ciertos periodos de tiempo en

halan á su vez dirección al 0. 12° N., hallándose casi verticales. Es- que abundarían más que los limos arcillosos otros materiales detri-

tos cambios, en un sitio donde los asomos bipogénicos son muy es- ticos de rocas preexistentes y de distinta naturaleza. Así, los peda-

casos y la metamorfosis apenas perceptible, indican cuán poderosas citos de filadio implantados en la pasta de la grauwacka dan lugar

han sido las acciones dinámicas el¡ toda la provincia para introducir á suponer que ecistian filadios en aquel tiempo entre las rocas de las
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costas y los elementos silíceos, talcosos y feldespáticos, así como En materiales propios para las construcciones ordinarias es muy
también la mica, que, aunque en cantidad escasa, se distingue mi¡- abundante el mismo tramo, siendo de buena calidad las variedades
chas veces en la grauwacka, justifican la idea (le que las formacio- de la pizarra tabular v la más grosera ó compacta, que proporciona
nes arcáicas debieron contribuir poderosamente con sus derrubios, pedazos de gran Aolumen, aunque informes, v de mejores condicio-
puesto que en ellas se encuentran todos estos elementos reunidos. nes, aunque (le mayor costo, los procedentes de la grauwwacka, cuya

La gran cantidad de grauwwacka que hay eu el subtramo superior, variedad compacta puede proporcionar sillares de las dimensiones
tanto el¡ los estratos que alternan con las pizarras como en la po- que se deseen.
tente hilada formada casi por ella sola, demuestran á su vez la pree- ile aquí ahora, para resumir, la
xistencia de un gran macizo, respecto del cual los liladios estarían

en escasa proporción. Su situación , si Lentos de juzgar por la trato - Disposición de las capas del Culm.

raleza de los sedimentos, debería ser al sur del espacio que en la ac-

tualidad ocupa la forma ción carbonífera. Parajes. D ireccio-

Los reducidos espacios donde la metamorfosis se hace más paten-
nes,al Inclinaciones.

te en el subtramo superior, y el encontrarse aquéllos precisamente suanraASlo INFERIOR.
en los sitios donde las emanaciones metalíferas tuvieron lugar, hacen Rio Ario; vereda de La PeñaRío-finto. 0. 110 N. .11 N. H o E., casi vertical.
creer también en la relación íntima que debió existir entre ambos Inmediaciones meridionales de La Pe-

.
fenómenos , y la mayor abundancia de las veniales de cuarzo en dichos

ña (río Tinto; .................... 0. 120 N. Al S. 1200.
Pizarras fosilíferas de la cumbre de La

centros, con preferencia á los demás puntos donde la metamorfosis Majada (c1 Ventoso) ............. o. i v. '�..-A1 N. 1,° E.
Nerva.. .. 0. ?,° N. Al S. 2,0 0.

no se acusa tan claramente, en los cuales tam
1
toco a parecen menas Fuente del Apio (i�am ino �de la sierra'

.IaCata ;i Zalanu:al.... 0. 11° N. A1 S. 110 0.

ntetaliferas, indica que la mayor parte, si no el todo, de la sílice Sierra Ji ita, á la inmediación. de lacasa ............................ 0. loo N. �1 N.tú° E.
debió su origen á las mismas causas que esos minerales ntcialíferos, Margen izquierda del barranco aon

za1o ..... . ... . .. . ................ O. 2i° N. Al N. 2i° E.
debiendo haber concurrido el agua principalmente para acentuar los Al oeste de la cilla Neri a..... ...... O. Al N. N. al S., casi vertical.
fenómenos , sirviendo de vehículo á las referidas substancias. ventilla del Falle (ltío-finto)........ o. ,° N.

Un kilometro al sudoeste de la ',mta
Finalmente, las diferencias de caracteres petrológicos que presea- de San Blas (z::lamea) ............ 0. 2° N. Al S. 2° 0.

Paso de la rivera (lo Los Aldeanos, en
tan las rocas del subtramo inferior, cuando se comparan con las del el camino de Zalamea al Villar..... o. Y.
superior, nos las explicamos mayormente por la mayor intensidad de 50 metros al sur del arroyo del Puerto,

en el camino do Extremadura á Z.a-

la metamorfosis en la zona ocupada por las del inferior. laurea ........................... 0. 20 N. 85° al N. y 3,° al S.
Al norte de las minas de manganesa de

Por lo que respecta al suelo que el Culm sustenta, podemos uta- La Mocita (ZILlmea) .............. 0. 24° N. 60° al N. 21° E.

nifestar que, si bien es muy delgada la cde tierra vegetal razón
En otro paraje algo nuis al norte del

r) capa e) precedente ... ... ... ...... 0. I,° N.:Al N. I,° E., casi vertical.

por la cual es muy limitado el cultivo de cereales, produce en cam- EsUrator gafosisy elrdiei, unoivisÍ iónde
bio buenos pastos y monte bajo, condiciones (le gran interés para la tros al norte de la conllucucia de

esos ríos ....................... 0.20° N. Al N. 20° E.
ganadería y la agricultura. En cuanto á la parte forestal, se halla í riladios con gouiatites en el valle al

norte de las minas (le La Zarza..... 0. 12° N. Al S. 120 0.
bien representada por cocinares extensos, algunos pinares ymas-Sierra de la cumbre de La Dehesa de

Abajo, en el camino del Cerro á Ca-
ellas de alcornoques. lañas ........................... O. 1 l° S.
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la que arrojan las direcciones tomadas en las del inferior, que es

Direceio- al 0. 15° N., aparece una diferencia de 9°, cuya diferencia indica-
Parajes. Inclinaciones.res, al ría, sin otros comentarios, discordancia entre las capas de los dos

subtramos; pero nlás bien nos inclinamos á suponer que ese resultadoAl sur del barranco Tamujoso (Cala-
ñas) ................... 0.4°N. » está en relación con la presencia de las rocas hipogenicas y meta-Filadios de la dehesa Vieja (Calañas)

,0.camino de la zarza ............... 1 N. morfoseadas, puesto que, según liemos indicado en el relato de
Umbrías de La Era de Cañada-LenguaI O. 201 N. Al S.

1
20

-,
0
0
0

(Calañas) ........................ O. I N. Al N. 1,0 E. nuestras observaciones, el arrumbamiento de la estratificación se
Al norte de la casa de Valle-Vicioso aproxima mucho más á la linea E. á 0. en los sitios donde aquéllas(Calañas). . ............ 0. 8° N. Al N. 8° E.
Al sur de la id. id. id ............... 0. lo° N. Al N. 10° E., casi vertical. se encuentran, y ya liemos advertido que en lo ocupado por el sub-Orilla derecha del arroyo del hornillo `

(Calañas) ........................ 0. 14° N. Al N. 110 E.. casi vertical. tranio superior, las masas de dichas rocas son mucho más raras que
Pizarras con posldonomias del barran- en el inferior.co cíe La Pimienta .. 0. 120 N.
Al sur de la cumbre de Siete Barrios

(El Alosno) ..................... 0. I,° N. Al N. 17)E., casi vertical.
METAMORFOSIS EN LAS ROCAS DEL CUL11.SUBTRAMO SUPERIOR.

Junto á la casa de Valdeviña (Puebla ° ° ° Siendo aplicable á las rocas del Culm cuanto de anos dicho en lasde Guzmán)... ... 0. 100 N. 5o á 600 al N. 400 E. J
Entre Valdeviña y Valcampero ..... .. O. 2 2° N. » páginas 470 á 492 con referencia á los caracteres generales con queJunto al cementerio de Villanueva de a l

los castillo ¡os .................... O. 22° N. Al N.NE., casi vertical. en la provincia (le Vuelva se presentan las metamorfoseadas del siste-A 1,5 kilómetros al sur de la cruz del
camino de Castillejos á San Silvestre 0. 2,° N. S0 a 6 0° al N. 2° E. ala Siluriano, á ellas nos referimos, para evitar repeticiones, en lo

A 6 kilómetros al norte de San Silves-
tre ................. .... ...... 0. 22° N. 45 ° al N. 230 E. que á las rocas carboníferas concierne, y esto con tanto más motivo,

A 3 kilómetros al norte de San Silves- cuanto que el m ayor nilmero de los macizos met am orfoseados del ira-tre.................... O. 2 4° N. Casi vertical.
En San Silvestre. ............... .. 0. 1,° N. » mo que ahora consideramos forman parte de los que continlian en elMedio kilómetro al sur del arroyo de

La Miel (San Silvestre) ............. 0. 1 20 N. 45° al N. 12° E. siluriano.-Pacas palabras nos bastarán, pues, para exponer las im-
Inmediaciones de Villabla❑ca ...... .. 0. >>

portantes transformaciones sufridas por los estratos del Culm, lasInmediaciones del arroyo de San Bar-
tolomé, en el camino del Alosno. 0. 21° N. Al N.NE. cuales puede decirse únicamente tuvieron lugar en la gran zona n)¡-Puerto de La Lobilla (El Alosno)..... 0. 33° N. >> o a

Junto á Risco-Baco, por el sur (sil nena, fuera de cuyo limite apenas han experimentado las rocas Hin -Alosno) ......................... 0. 2,° N. >,
Al sur del arroyo de San Bartolomé, autta alteración notable.

prokimidad de la villa de ese no❑I
bre ......... .. .. .... 0. 23° N. Al N. 2 3° E. Dicho limite debe considerarse situado al norte (le San Bartolomé

Dos kilómetros al nordeste del arroyo
de San Bartolomé ................ 0. 320 N. de la Torre y de Villanueva de los I:astillejns, afectando, por lo tanto,

Barranco Mansegoso, en el camino (le especialmente la metamorfosis á las rocas de la división inferior delGibraleón á San Bartolomé........ 0. I lo N. »
Al norte del terreno Terciario de Nie- tramo Carbonífero, y solamente á la superior en lo que de él corres-bla, en el camino de Valverde..... 0. 40° N. Al N. 400 E.
A 500 metros norte del paraje anterior. 0. 10 0 N. Al�N. 10° E. ponle al término del Alosuo y al (le Villanueva de los Castillejos.
Más al norte de ese ultimo sitio...... 0. 12° N. Al N. 1 20 E., casi vertical.

Según liemos manifestado al tratar del sistema Siluriano, en las
rocas que constituyen los manchones metamorfoseados, comunes al

Comparada la dirección media de las capas del subtranlo superior mismo sistema y al tramo del Culnl, no se advierte la menor distiu-
del Culm, que, de los datos estampados, resulta ser al 0. 22° N., con
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ción en los caracteres con que hoy se presentan, sobre lodo en las se separa hacia la margen derecha del rio, mientras que el otro, de

que tienen mejor marcado el carácter cristalino , sin que nada haga mayor longitud, que se prolonga el¡ la izquierda, cruza con dirección

sospechar que las transformaciones se hayan verificado eu época dis- al 0. la rivera Olivargas, vendo á terminarse más allá de los vaci-

tinta, sino que, por el contrario, se deduce que debieron verificarse mientos nietaliferos del Cbirondón y La Zarza, estando en la forma-

con posterioridad á los depósitos del Culln; y copio en la composición ción del Culm desde el cauce del citado rio.

mineralógica de las mismas rocas no se advierten otras diferencias Junto á las millas, las rocas metamorfoseadas se presentan con ea-

que las relacionadas con la naturaleza de las anógenas de su contsc- racteres muy variados, reconociéndose desde la pizarra apenas alte-

to ó más próximas, parece debe deducirse que para verificarse en los rada por cambios de coloración y (le estructura, hasta las adinolas,

estratos sedimentarios de los dos sistemas Siluriano y Carbonífero pizarras afaniticas y porfiroides.-Las masas de jaspe rojo manga-

los cambios que hoy apreciamos, debió de haber habido materia ¡ni- uesífero son importantes por aquellos parajes, y las pizarras multi-

portada de las profundidades donde se originaron las masas hipogz- colores más ó menos silíceas ó arcillosas forman también parte del

nicas, pues de otro nodo no se comprende cómo puedan tomar las macizo metamorfoseado, que, como se ve en la fig. 28 (pág. 508), dis-

metamorfoseadas el carácter que las aproxima á aquéllas. ta muy poco el sitio donde obtuvimos ejemplares de la Posidonomya

En la parte más septentrional del macizo del Culm se encuentra, Barroisi. Los estratos fosiliferos están allí tal¡ laminados que se des-

entre los criaderos metalíferos de Rio-Tinto, un porfiroide que sigue prenden en finísimas hojas, y generalmente la impresión del fósil apa-

la cumbre del cerro Colorado en el contacto del pórfido cuarzoso, rece sin relieve, á la manera de un dibujo, faltando poco para su des

Dicho porfiroide es pizarreño, de color blanco verdoso, y los cristales aparición completa; circunstancia muy digna de tenerse en cuenta,

de feldespato son bien discernibles en su pasta. Además se reconocen pues en muchos parajes la falta de restos de seres organizados puede
las pizarras multicolores penetradas por óxidos de hierro, presea- ser una consecuencia de los efectos dinámicos sufridos por las capas.
tardo modificaciones diversas de textura, estructura y composición En la jurisdicción de Zalamea la Real la metamorfosis es muy no-
mineralógica, siendo á veces visibles, con el auxilio de la lente, pe-In table, siendo grande la superficie donde las rocas pizarreñas se pre-

queños cristalitos (le hierro oligisto, pirita y cuarzo. Esta i'Iltima seutau con caracteres muy variados, á consecuencia de los efectos

substancia constituye por si sola numerosos filoncillos entre las lita- que han producido el¡ ellas las acciones moleculares.-Son varias y

crasas de los estratos pizarreños, extendiéndose á largas distancias de contornos muy sinuosos las zonas de terreno donde las rocas me-

en el sentido de la prolongación de la zona metamorfoseada, aun tamorfoseadas se distinguen claramente de las sedimentarias que las
cuando disminuyendo la cantidad á medida que es mayor la dis- rodean y con las cuales están en estratificación concordante. Por sus
tancia. caracteres difieren bastante de los porfiroides y pizarras euritinicas

Los asomos hipogénicos de la sierra Javata, cerros del Pie de la (le la cuesta del Odie], Río 'l'isto, Calañas, El Cerro y demás localida-
Sierra y de las alturas que al oeste se prolongan hasta más allá de (les donde están en contacto ó á no larga distancia (le los pórfidos,
la aldea El Campillo, están envueltos por un extenso macizo de rocas pues se presentan con color verde más ó menos intenso, ►i morado,
metamorfoseadas, en un todo semejantes <i las de Traslasierra y már- afaniticas, y con frecuencia afectan estructura globular ó moteada

géues del Odiel, donde, según dejamos dicho más atrás, se significan y de escoria, por efecto de la desaparición del carbonato de cal, que
estratos de rocas silurianas.-Este mismo manchón interesa también determina la contextura dicha; cuyo mineral se halla también entre
los materiales del Culin, junto á la sierra Obejera, con el ramal que la pasta afauitica, en forma de vetas unas veces, y otras en unión



S É DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA PROVINCIA DE HUELVA 545

tan intima que es necesario atacar la roca con un ácido para que En la jurisdicción de Calañas las zonas metamorfoseadas que in-
revele su presencia.-Las masas de jaspe manganesifero están siem- teresan al Culm son las mismas que e❑ dicha población se eucuen-
pre hacia los límites de las manchas metamorfoseadas, existiendo en tran en sistema Siluriano marchando desde el cabezo Bua á los ris-
varios puntos del macizo. cos de Los Gatos. En ellas predominan las pizarras hojosas petrosi.

En nuestro mapa tratamos de dar una idea de la distribución geo- liceas, que con frecuencia determinan verdaderos porfiroides, segiut
gráfica de estas rocas en la jurisdicción de Zalamea, cuyas distintas tiene lugar en la cumbre de Pedro-Juan y demás alturas donde se
manchas tienen siempre la mayor extensión de E. á 0., determinán- hallan las minas de manganesas que constituyen el grupo de Las
dose en ellas derivaciones diversas en tal sentido, llegando á enla- Sierpes, hasta las vertientes de la margen derecha del barranco Ta-
zarse por el norte con el macizo metamorfoseado de Traslasierra y mojoso. Con rocas semejantes se determina más al sur otra zona,
rio Odie], siendo por levante prolongación del que pasa por la aldea que es la misma que se señala por la parte meridional de Calaítas,
Las Delgadas, segun ya dejamos indicado en otro lugar.-Las rocas llegando á la divisoria del Tamujoso y Bordallo, segán representamos
transformadas de que nos estamos ocupando envuelven ó tienen en en el mapa.
contacto en muchos sitios las rocas anógeuas básicas, que asoman En el amplio espacio que media hasta las inmediaciones de las
en numerosos sitios y con las cuales parece tienen cierto grado de minas del Tharsis y todo lo que se extiende desde las arenas dilu-
relación, á juzgar por los caracteres que presentan unas y otras. viales del ormino de Valverde y- las dehesas de Los Millares y Siete

Entre las diversas zonas que en el terreno se marcan, las pizarras Barrios, del de El Alosno, son escasos y de muy poca importancia los
y grauwackas del Culm se presentan con sus caracteres normales, manchones de rocas transformadas, segun puede juzgarse por los
indicándose claramente las lineas donde se terminan los macizos que quedan señalados en el ])arranco del Carámbano, al norte de Vi-
transformados y- los no transformados.-El más septentrional com- llanucva de las Cruces N- cumbre de aquel nombre, N, el que, en la
prende la aldea El Villar y queda unido con el (le la cumbre de :flan- misma dirección de E. á I l., se halla á cierta distancia por el sur (le
segoso por el norte, extendiéndose por levante, con una solución (le la ermita de San Benito, cruzando afluentes del arrovo Cascabelero.
continuidad, hasta más allá del camino de Extremadura, y por po- --En uno y otro son pizarras petrosiliceas las que presentan carac
niente hasta las vertientes que dan vista al Odiel. teces más claros.

El que le sigue al sur es el de mayor longitud de todos ellos, puesto En el contacto (le la masa diahásica que asoma en el cauce del
que pasa por Zalamea y, constituyendo la margen izquierda del arco- arroyo Cascabelero, á muy corta distancia de las minas de este nom-
yo de Los Manantiales, cruza la rivera de Los Aldeanos y, dejando bre, por el lado del este, existe una faja de pizarras metamorfosea-
al norte los riscos del Prado, se termina junto al Odie], quedando in- das, en cuyo contacto se ven al norte los estratos, sumamente plega-
tercaladas ligeras cuñas de pizarras arcillosas donde la metamorfo- (los, de liladios con caracteres normales; los cuales se hallan 1am-
sis no es perceptible á la vista. bién, con los mismos caracteres exteriores, al sur de la masa hipogé-

Otras dos zonas de mucha menor longitud que la precedente, con rica, sin el intermedio de las rocas transformadas del lado del nor-
la cual se unen por levante en el arroyo Malvaquero, dejan en su in - te. La figura -A se tomó en el sitio citado.
termedio la cumbre de Fuentelimosa, y, por fin, otra, más meridio- Al oeste y al norte del ferrocarril (le las minas del Tliarsis es don-
nal todavia, llega por el sur á la venta de La Villa, sin que al oeste (le se encuentran numerosos i+ importantes manchones de rocas me-
alcance la rivera de Los Aldeanos. tamorfoseadas, reconociéndose en ellas las mismas especies y varie-

COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS. 35
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dades que en los focos de acción más principales comprendidos en la los de las mismas rocas y también diversas masas del jaspe manga-
demarcación del sistema Siluriano. Con efecto, en la dehesa de La nesifero.
Tiesa (El Alosno), en estratificación concordante con pizarras fosili- A levante al sur del Alosno, en la dehesa Boyal,Y se ►uarcau dos

series de manchas metamorfoseadas con asomos de rocas auó-cuas
al norte de la rivera Gar autafria, y más al sur, desde La Loueuera

ad hasta Los Guijos de Villanueva (le los Castillejo,,, aparece otra zona
de mayor superficie que, sin solución de continuidad, se prolonga
al 0.1\0. en unos 10 kilómetros de longitud, desde la margen dere-

lfi¡��,�, ella del arroyo Agustino, siendo mayor (le un kilómetro su ancho
s z 3 1 máximo. Los ,jaspes son visibles en diversos sitios de Los Guijos yFil. 33.

1. Filadios arcillosos con caracteres normales .- 2. Diabasa .-3. Rocas metamorfoseadas . alturas 111II1C111ataS.

deparada de la anterior por una zoca de pizarras arcillosas
y
gran-

feras existen manchas de pizarras petrosiliceas con masas de jaspes ;vackas liemos Visto otra zoca al sur de las masas de jaspes de Las
al norte del arroyo de La Tiesa, prolongándose de SE. á NO. aisladas, Plazuelas, cuya zona cruza la riera del Aserrador con el extremo
pero en series paralelas, indicándose en El Escarabajo é inmediacio- occidental, aproximándose al arroyo Agustino por el oriental.-Al
ces del cabezo de Las Puercas y tomando mucha más amplitud hacia otro lado (le la misma rivera aparece alguno que otro pequeño rodal
poniente, á uno y otro lado del barranco Tamujosillo, cutre las ca- donde se hace patente la metamorfosis (le las rocas del Culm.
pas silurianas, pero sin que se advierta la menor diferencia en los En el térmico de La Puebla de Guzmán liemos Visto, ;i uno y otro
caracteres que presentan las comprendidas entre las capas (le uno y lado de la rivera _llalagón, hasta el Guadiana, zonas metamorfoseadas
otro sistema. con pizarras cloriticas petrosiliceas y porfiroides más ó menos carac-

Cruzando el barranco de La Tiesa hay una faja que, con iual di-Z) tei istieos en la cumbre de Valcampero, al norte, y ee las de Mari
rección que las mencionadas antes, sigue desde la dehesa de La Jla- Pedro, cerros de la . lenlbrilla y majadal del llulatu, al sur, recono-
jada hasta comprender, por el noroeste, el cerrillo (le Los Gatos, cuya ciéndose en todas las mismas rocas.
faja se prolonga luego en macizo siluriano, excediendo de un kiló-

metro su ancho máximo al nordeste del cabezo Gua, estando relacio-

nados con ella los crestones ferruginosos de las minas piritosas del

Tharsis y las masas de jaspes de otras manganesiferas.

Entre las minas de La Almagrera, La Lapilla y Vulcano existe otra

mancha de irregular contorno, donde las rocas metamorfoseadas tic-

uen en contacto asomos de diabasas, teniendo generalmente color

Verdoso más ó menos claro, que revela la presencia de la clorita en

la pasta petrosilicea, no siendo extraños los cristales de feldespato

que les dan aspecto porfiroide, habiendo jaspes manganesiferos.

Entre Vulcano y Risco-Baco existen asimismo algunos mancllonci-
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tenecen, la discordancia de estratificación con las subyacentes del
grupo Carbonífero inferior y la perfecta correspondelicia' coi] las ca-

SERIE SECUxDARIA. lizas del otro lado del río Guadiana, consideradas por los Sres. Bi-
veiro y Delgado como triásicas, nos induce desde luego á comprel-

$ISTEII.� TRIÁSICO.
derlas en ese sistema (1), puesto que el carácter mineralógico entre las
calizas de uno y otro lado del referido rio es además análogo.

Pueden estudiarse las rocas de este terreno en diferentes excava-
Es el único representante en la provincia de Huelva de la serie Se- clones, de donde arrancan la caliza para hacer cal.

cundaria y, á pesar de ello, se ofrece en reducidisimo espacio, pues En las inmediaciones por el nornoroeste del arruinado castillo de
solamente en los alrededores de la ciudad de Ayanonte (1) es donde Ayamonte, se nuestra en una cantera la caliza dolomitica, determi-
se descubre en una corta y estrecha lengüeta que medirá cinco ki- fiando estratos de poco espesor, con la particularidad de presentar
lómetros de longitud por uno de anchura, cubierta en parte por el éstos distinta posición, á consecuencia de una linea que indica un
terreno Cuaternario. Esta lengieta constituye el término de una faja pliegue ó casi una rotura. Los de la parle septentrional acusan una
que hacia la parte occidental se extiende por el Algarbe (Portugal; inclinación de 15" hacia el S., mientras que los del otro lado del
Basta unos seis kilómetros del cabo de San Vicente, según se ve en vértice del pliegue aparecen sensiblemente horizontales. La dirección
la carta geológica de aquel reino, ejecutada por los Sres. Biveiro `' de los mencionados estratos es de E. á 0., v" el color de la roca el
Delgado. gris azulado.-Sobre las capas de caliza descansa una marga terrosa

Al norte de Bonares, en el arroyo de Las Grajas, liemos visto un de color (le flor de albérchigo.
pequeño asomo de caliza dolomitica que muy bien pudiera perteue- La figura 55 indica la disposición de los estratos en la menciona-
cer al mismo sistema; pero los sedimentos pliocenos que la rodean da cantera.
impiden reconocer más circunstancias que la que dejamos anotada.

Las rocas que constituyen la formación que consideramos consis-
,\ten en caliza dolomitica y arcillas margosas. La primera es de tex-

tura compacta, fractura astillosa y color blanco sucio rosáceo ógris g 3 �95.

azulado obscuro, formando bancos en los que se presenta dividida en 1. Traza del pliegue de los estratos.-?. Caliza dolomíticn.

estratos bien definidos y de diverso espesor. Concuerda en estratifi-
Á corta distancia á levante de esa excavación se llalla otra, de unosración con las arcillas endurecidas, cruzadas por venillas de earbo-

cuatro metros de profundidad, en la cual las capas calizas aparecennato de cal, y siendo el color (le éstas verdoso ó de flor de albérchigo,

toman el carácter (le las margas irisadas. (1) Al entrar en prensa estas páginas recibirlos la segunda entrega del
Aunque no hemos encontrado en ellas resto alguno de sér organi- tomo 1 ele las Comnaunicafies da Cotnissdo (los trabalhos geologicos de Portugal

(Lisboa, 188v), donde, bajo el título de Recherses sur les Terrains secondaires,zado que de una manera positiva nos determine la edad á que per-
inserta el reputado geólogo M. Paul Choffat un estudio muy interesante
acerca de ese país. Según dicho estudio, las calizas y margas del Algarbe á

(1) La Senoba ú Onuba de Estrabón, sin perjuicio de otras dos Onubas. que asimilarnos los depósitos de los alrededores de Ayamoute deben ser
Desde aquí comenzaba la vía militar que iba á Mérida (ab Obstiwn Auc, us- liásicas, cuya opinión defiende el citado autor apoyado en los fósiles que ha
que Eineritam). conseguido recoger en aquellas rocas.
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con 9 !f de inclinación al E.NE. y dirección al 0. 8° S. Su color es hay al sur de Castromarin (Portugal ), reconocimos la misma caliza
el blanco sucio, debido , sin duda , al mayor grado de metamorfosis en una cantera abierta en la Aleceira . Entre sus estratos existe cier-
producido por uu asomo ofilico que aparece el¡ la orilla del río. La separación rellena por un carbonato de cal concrecionado , produ-

ciclo sin duda por la precipitación química del que llevan disuelto lasLa titulada cantera de San Francisco , contigua al cementerio , pa-

rece queda al sur de la otra acabada de citar . En esa cantera la ca- aguas al fi ltrarse por los lechos de junta. La textura, color, dureza y
liza se ofrece metamorfoseada, y sus estratos, de un espesor que va- fractura, son análogos á los de la caliza del lado opuesto . El arrumba-
ría entre 50 centímetros , presentan grietas sensiblemente nor- miento de sus estratos en aquel sitio es al 0. 8° S., N , relacionada
males á la dirección y línea de máxima pendiente originadas por la esta cantera con las del castillo de Ayamonte, resulta la misma direc-
contracción de las capas. La dirección es al 0 . 7° S. y la inclinación ción. Todas esas circunstancias parecen demostrar, sin duda alguna.
(le ?6° al 0 . SO.-La marga á que más arriba hemos hecho referen- la perfecta correspondencia de las capas calizas á uno y otro lado
cía forma una delgada capa sobre la de caliza . del río, perteneciendo todas á la misma formación.

Como cuatro kilómetros á levante de las anteriores , siguiendo la Se ('tu dejamos indicado en la pág. 5 ?7, en la falda oriental del
cumbre y junto al camino de Villablanca , hay otra cantera en donde cerro del Castillo se muestra al descubierto una roca pirox énica de
la caliza es de caracteres análogos á los de l a de San Francisco ; pero color verde intenso, cuya aparición, evidentemente posterior á la
sus estratos se dirigen al 0. ?0° S. é inclinan 38° al S.SE . La capa consolidación de los materiales de que venimos hablando , debió in-
fle la mar—a que se le superpone mide un espesor de dos metros . La fluir sobre ellos de la manera tan marcada que lioy podemos apreciar.
siguiente figura 56 representa un corte de dicha excavación , y como Dicha roca, estudiada por el Sr. llac-Plierson, resulta ser una ver-
a so metros al norte de la misma existe un asomo de la roca ofitica ladera ofita.

por entre los materiales del Culm. La fi gura 57 representa el cerro acabado (le nombrar y las laderas
de la margen izquierda del Guadiana , donde la denudacióu ha puesto

a al descubierto la repetida roca piroxéuica . En ese dibujo se señala la
cantera cuyo corte ( lig. 55) queda estampado más arriba (pág. 519).

2 3 1

Fig. 36.

1. Caliza dolomítica .-2. Pizarras y granwackas del Culm.-3. Escombros.-1. Tierra
vegetal y margas multicolores. í.

.o

En ninguno de los puntos estudiados son los trabajos bastante pro-
fundos

ó á
para atravesar por completo la hilada caliza ; y como tampo-

co presenta en paraje alguno crestones que abarquen todo su espe-
sor, de aquí el que éste no pueda determinarse ni aun aproximada-

mente. La disposición (le las canteras hace suponer, sin embargo,

que sean var i as las capas, (le poco grueso é interpoladas con las 1. Margas multicolores .-2. Cantera en caliza dolomítica,-3. Pizarras y grauwackas
del Culm .-4. Ofita.margas.

Al otro lado del río Guadiana , entre los dos callos ó esteros que Tanto por el distinto grado de coloración, corlo porque los estra-
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tos presentan ó no sistemas de grietas extrañas á los planos de estra-
tificación, se deduce que estos caracteres, ocasionados por una me-
tamorfosis más ó menos avanzada, deben estar directamente relacio-' SERIE, TERCIARIA.
nados con la formación hipogénica, y aun la presencia de ciertas
materias, tales como la magnesia que tiene la caliza, puede atribuir-
se á las mismas causas. En las arcillas margosas que se ven en el Los materiales correspondientes á la serie Terciaria se encuentran
contacto de la roca piroxénica, entre el castillo y La Villa, se nota en la parte meridional de la provincia, descansando directamente so-
una coloración verdosa, que resalta sobre la de flor de albérchigo bre las pizarras y grauwacl:as que constituyen el grupo Carbonífero
en ciertos estratos (le la caliza , y eso debe proceder también del si]¡ - inferior; y como la dcnudació❑ en aquéllos fué grande, se produje-
cato de magnesia y hierro tan abundante en la roca hipogénica. ron extensos valles y profundas cortaduras, rellenos todos más tarde

A pesar de la poca extensión superficial de la formación que aca- por los sedimentos cuaternarios. De ahí el que los depósitos perte-
hamos de considerar, las capas calizas que contiene son de importan- necientes á la serie dicha no aparezcan ¡los- al descubierto en toda su
cía suma por constituir una fuente de riqueza para algunos propio- super fi cie ui de uu modo continuo, sino en diferentes manchones ais-
tarios y servir de campo de trabajo á muchos braceros de Av-amon- lados, de forma irregular ettensiúu variable.
te, en razón á que las cales (lile con ellas se obtienen se emplean, La naturaleza de los sedimentos terciarios de la provincia parece
con buen éxito, en las construcciones de Huelva y de los pueblos de indicar que son dos los sistemas de la serie representados en ella, lo
la comarca, exportándose también para Cádiz y Sevilla. cual se encuentra en liarmonia con lo que otros observadores han

apreciado en las derivaciones meridionales de la sierra de Segura y
márgenes del Guadalquivir.

Los caracteres distintivos de los materiales terciarios en el terri-
torio de nuestro estudio son tau notables, tau claros y tau diversos
de los del Culm, sobre que descansan, qne no ofrece duda alguna el
deslinde entre ellos, pudiendo tomarse con entera confianza las lineas
que en nuestro mapa los separan, las cuales liemos seguido paso á
paso casi en su totalidad; mas por lo (lile respecta á las que señalan
los limites entre los mismos materiales terciarios y los superiores á
ellos, ó correspondientes á la serie Cuaternaria, ya no podemos afir-
mar lo propio, el¡ razón á que en muchos sitios los depósitos de am-
bos terrenos se han mezclado y se pasa de tinos á otros por tránsitos
insensibles.
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memsioues y perfecto estado de conservación de Pholaionlya que re-
cogimos en las calizas de San Bartolomé de la Torre.

Aunque la extensión total con que en la actualidad está represen-
SISTEMA MIOCENO. talo el sistema Mioceno es pequeña y aparece en diversos sitios for-

mando manchones aislados, de escasa superficie y poco espesor en su
mayor nimiero, la semejanza de caracteres petrológicos y estratigrá-

Los depósitos miocenos son esencialmente marinos, como lo prue- ficos, cuando los paleontológicos no bastan por si, revelan de una
ban las distintas especies fósiles que encierran, v están representa- manera clara y evidente que debieron todos ellos formar parte de un
dos exclusivamente por una caliza cavernosa, de grano basto, frac- solo conjunto antes que la denudación hubiese causado las grandes
tura desigual, color amarillento por lo general y de escasa dureza. soluciones (le continuidad que hoy existen.
Tales caracteres la asemejan á la que el Sr. Lan ha reconocido en La mayor extensión de estos depósitos calizos debió ser de E. á
Lora y en Villanueva del Rio (Sevilla) refiriéndola al sistema Mioceno, 0., ensanchando mucho más en su parte oriental, según se com-
fundado en las observaciones de los Sres. De Verneuil y Collomb y prueba por los testigos que de ella han quedado.
otros geólogos españoles, acerca de los sedimentos existentes en el En los diferentes sitios donde han podido examinarse, se les ve
litoral del Mediterráneo y derivaciones de la sierra de Segura, donde descansar directamente sobre las pizarras Z- grauwackas del ('¡¡]ni,
están las fuentes del río Guadalquivir. Nosotros las liemos visto tam- que, como sabemos, se hallan con ángulos fuertes (le inclinación.
bién en varios puntos de la misma provincia de Sevilla y en las de Amoldándose á ellas por el relleno de las desigualdades, resultó una
Granada, Almería y Málaga, donde se repiten siempre col' los mis- superficie de contacto sumamente desigual, que hace muy variable
mos caracteres. el espesor aun en reducidos espacios. La discordancia cutre esta ca-

Las especies fósiles que en las calizas de este sistema liemos ha- liza miocena y las capas subyacentes paleozóicas es tan manifiesta,
]lado en la provincia de líuelva, están por lo general muy mal con- que por si sola bastaría para su deslinde si no existiesen los demás
servadas, reconociéndose por otro lado que en su mayor parte son caracteres tau decisivos que ya conocemos. Su posición es horizontal
comunes con las del sistema inmediatamente superior ó Plioceno. Es á simple vista; pero un examen algo detenido, y sobre todo el clinó-
verdad que una de esas especies, el Clipeaster altos, es caracteristica metro, acusan en ella una ligera inclinación al S., rumbo hacia el
del Mioceno; pero este solo fósil 110 nos hubiera decidido á separar cual debió verificarse el desagüe del mar en que tuvo lugar su de-
del Plioceno la exigua formación (le caliza sincrónica de la (le Lora pósito.
del Rio, sin tomar en cuenta los antecedentes que acabamos (le re- Los fósiles marinos que encierra su masa prueban desde luego su
sumir. origen; y si además tenemos en cuenta que en determinados sitios,

Además del Clipeaster altos, hemos recogido la Oslrea longiros- entre la rivera (le Candóu y Niebla, por ejemplo, se hallan cimenta-
tris que, como se sabe, pasa al Plioceno, y el Pecten latissinlus, ha• das en ella almendrillas (le cuarzo y otras rocas duras, procedentes
liados todos en las calizas de Villanueva del l io por Lan, y ade- sin duda de las formaciones subyacentes, habrá que convenir en que
más algunos otros restos de moluscos y dientes de peces, en su ma- la parte de mar donde se verificó la sedimentación no pudo ser pro-
yor parte de dudosa determinación, por lo cual no los consignamos funda ni muy distante de la costa.
en esta Memoria, limitándonos á citar un ejemplar de grandes di- También se observa eo algunos (le los restos del manto hoy visi-
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bles, que su masa está formada por granos de caliza cristalina y la sedimentación, :i que el ultimo estrato tomase bastante consisten-

otros de cuarzo, no siendo extraña la arena fina, unido todo por un cia para que el siguiente quedase con la solución de continuidad con

cimento calizo-arcilloso. Los detritus de concha no fueron tampoco que hoy le vemos.

los que menos materia suministraron. Examinadas las principales circunstancias que se presentan en la

Estas circunstancias dan cierta luz acerca del origen de los sed¡-
t1tnica especie de roca perteneciente, en la provincia de Vuelva, al

mentos que la constituyen, pudiendo admitirse muy bien que, por lo sistema Mioceno, veamos de una manera rápida la distribución lo-

menos en su mayor parte, son detriticos, procediendo algunos de la pográfica de sus escasos restos.

destrucción de la caliza cristalina del sistema Estrato-cristalino de la MANCHAS Al, OESTE DEL Río ODIEL.-En la parte más occidental, en

sierra de Aracena (ítnico paraje donde esa roca se presenta en po- San Bartolomé de la Torre, está reducida á dos manchas que apenas

sición favorable para que sus derrubios fuesen arrastrados por las medirán una hectárea. Abuiida allí sobremanera la Ostrea lonfjiros-

gtamaño F extraordinario espesor,a1Tuas en la dirección conveniente), y los siliceos, de las venillas de Iris, de gran espesor, otros moluscos, en-

cuarzo que cruzan ó siguen la estratificación (le los filadios paleozói- Ere los cuales figura la Pholadon►ia á que poco há hemos hecho refe-

cos. Estos detritus, al ser arrastrados por las aguas torrenciales, fue- rencia.

ron probablemente disminuyendo de volumen, y, va en el mar, la llállanse asimismo manchas aisladas en la proximidad del barran-

rompiente N. balanceo de las olas se encargarían del último desgaste, co de la fuente de .Aroche (Gibraleón).

dejando una parte de los siliceos al estado de arena finísima, sute- MANCHAS COMPRENDIDAS ENTRE LOS Ríos ODIEL Y TINTO.-Al nordeste

dietido lo propio con los que todavía se ven en pedacitos de distintos de Gibraleón, á derecha é izquierda del arroyo del Puerco y también

tamaños en la masa. en la dehesa del Partido, existen exiguos retazos de la caliza de San

Esta opinión no excluye, sin embargo, el que una parte de los se- Bartolomé y en todos ellos se ven, aunque en mal estado de couser-

dimentos constitutivos de la caliza miocena de esta provincia sean de ración, fósiles de la clase de los lamelibranquios.

origen químico, habiéndose formado probablemente el carbonato de unos dos kilómetros al norte de Beas (riñas del Miradero) exis-

cal que sirve (le cimento por la descomposición de los moluscos te otro isleo de la misma caliza cubierto por una capa diluvial de un

muertos y aun por la acción disolvente (le ciertas aguas sobre ro- metro de espesor, lo chal se comprueba en el desmonte que cruza

cas de tal naturaleza. Ejemplo de esto último tenemos hoy en Ca- el camino N- en los hoyos que se han abierto con objeto (le plantar oli-

Ilaveral, Alájar yCorte- Concepción, ►londe las aguas de las foco- ros. En este sitio hemos recogido algunos gasterópodos.

les producen un depósito que incrusta y une los detritus (le rocas Junto al barranco de La Torre, como á tres kilómetros al noroeste

en posiciónque encuentra á su paso, existiendo ya respetables capas de Loba ea- ele la estación de Gadea (ferrocarril de Itio-Tinto;, se ven

liza casi horizontal, y coronando las alturas, hasta cuatro rodales de la

En casi todos los manchones la caliza miocena se presenta dividi- formación miocena, no teniendo algunos más de media hectárea de

da en un número de estratos mayor ó menor, según la altitud de las superficie, y todos escaso espesor.

pizarras subyacentes, y completamente separados unos de otros, lo Preséntanse, finalmente, con bastante desarrollo, tanto al norte

cual parece probar que durante el periodo Mioceno debieron trans- como al sur de Niebla, quedando copio testigo de la unión de ambas

currir ciertos intervalos de tiempo sin que las aguas llevasen consi- manchas la que corona el montículo donde se construyó aquella villa,

go materia caliza, dando lugar, durante esos momentos de reposo en según se representa en el corte que sigue (fig. 58;, el cual está tra-



558 DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA PROVINCIA DE HUELVA 550

zado de N. á S. con el objeto de presentar á la vista los efectos can- En el desmonte para la construcción. del ferrocarril entre Sevilla
sados por la denudación con posterioridad al periodo Plioceno, se- y Huelva, pueden estudiarse bien tales circunstancias y recogerse
glin queda comprobado por los materiales que han sido denu- abundantes ejemplares del Clipeaster altos v Perten giganteus.
dados. No es difícil formar un. juicio bastante aproximado del espesor

máximo de esta formación, pues aunque los cortes no pasan de una
•Z profundidad de cinco metros y no llegan á las pizarras subyacen-
cá ó H tes, la presencia de éstas en el contiguo cauce del río Tinto hace

z w presumir sea poco mayor el que represente su grueso total. En la
i s orilla izquierda del arroyo de Lavapiés, inmediato á Niebla por el

` � It oeste, mide unos cinco metros como máximo._ _ ==== 3 -- _ --- - -
Réstanos, para completar la descripción que nos habiamos pro-

puesto hacer de este sistema, examinar, siquiera sea ligeramente, las1 Z 1 2 1
Fig. calizas de la citada dehesa y sur del río Corunlbel.

En la dehesa de Las Arravadas, inmediaciones del río Corunlbel,
1 y 2.-Grauwacka y pizarras del Culm.-3. Caliza miocenn.-t. Manto diluvial.

debió de extenderse bastante la caliza, pues son muchos los sitios

Como en los demás sitios, la formación presenta diversos estratos, donde puede todavía reconocerse, habiendo isleos de dos ó más hec-

sieudo por lo general cavernosa la caliza, como se ve, entre otros pa- táreas superficiales, donde abundan restos fósiles de los géneros Os-

rajes, junto al puente sobre el río Tinto, ii donde pertenece el otro Crea y Pecien en mal estado de, conservación. Al sur del expresado

corte que en la figura 59 se dibuja. río es donde ocupa mayor superficie la caliza iniocena, pites forma
la extensa mancha que desde el cortijo del Alpizar llega hasta el río,
midiendo unos tres kilómetros de anchura, v aunque cubierta en al-

=__ gunos sitios por las arcillas niargosas pliocelas, se le Puede seguir
hasta que se interna en la provincia de Sevilla. En la parte occidental,

1 2 1 2
Fig. ,. la mayor altura que alcanzan las pizarras subyacentes del Carbonife-

1. Pizarras.-2. Grauwackas.-3. Caliza mioeena. 1. Arenaspliocenas.-á Capa vegetal. ro inferior dió lugar á la so lución de co nt inuidad con la mancha que

sigue por las casas de :Manzanilla. En su sinuoso limite septentrional
MANCnAS AL SUR Y AL ESTE DEL Río TINTO.--Elm una de las antiguas se ve perfectamente la discordancia de las calizas con las pizarras

canteras al sudeste de Niebla, de donde se extrajeron seguramente hasta más allá de los pajares de Villalba, en cuyo sitio aparece cor-
los sillares de las fortalezas de aquella auttiquisima población, apa- Lada de norte á sur por la denudación, de que son evidentes mues-

rece coronando los estratos de caliza cavernosa otro, como de un tras los barrancos que en. ella han abierto su cauce y dejan ver la

metro de espesor, de caliza más blanca y compacta, por efecto, sin pizarra carbonífera subyacente.

duda, de la mayor cantidad de sedimentos químicos que contribu_ Eii el más inmediato á los pajares pudimos contar hasta tres es-
yeron á formarle. La variedad grosera presenta á veces venillas de tratos calizos con una ligera inclinación hacia el sur, no pasando el
otra más dura y blanca que cruza la masa en forma de red. espesor total de la formación de unos cinco metros. En otros puntos
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son dos las capas calizas y hasta una sola, más delgada que (le ordi- sitios; pero es raro el hallarlos en buen estado de conserva-
nario, lo cual, como ya indicamos, depende de las desigualdades del cilio.

suelo sobre que descansa. En la figura 40, que es un corte de N. á S.,

pasando por las casas de Manzanilla, se pone de manifiesto la suce- Be 10 expuesto se deduce cuán escaso es el espesor ron que se
sión de los estratos de las distintas formaciones que por aquellos pa- presenta esta formación en la provincia, v que si se hubieran acen-
rajes asoman . loado al �o más los efectos de la denudación, habrían desaparecido se-

guraulente los restos por los cuales la vemos hoy representada.
hinque Blanda y deleznable la caliza cuando conserva su agu

cantera,
a de

�P. se endurece lo bastante cuando se evapora aquélla, siendop7 d

de buena aplicación para las construcciones comunes del país, tacto
a por las dimensiones con que pueden obtenerse los sillares, como porp = = z sus buceas condiciones pera que traben hico las mezclas ú morteros.

N.� s.
Fil. W.

[nualmente se usa para el recebo de las carreteras, mezclándola con
1. Pizarras silurianas.-9. Calizas miocenas .-3. Arenas y arcillas pliocenas . cuarzo.

En otro de los barrancos de las casas de Manzanilla se observan

las mismas circunstancias , y además, hacia el sur, la caliza miocena

está cubierta por las arcillas margosas pliocenas, todo lo cual puede

estudiarse muy bien en un interesante corte que ofrece el terreno.

Con efecto, al norte de las casas asoman las empinadas crestas de la

pizarra siluriana que sirve de asiento á la caliza fosilifera mioee-

na, y ésta á su vez á las expresadas arcillas que forman una prolon-

gada loma, la cual da origen á un dilatado valle, fuente (le riqueza

para los diferentes pueblos de Villarrasa, La Palma, Villalba, Man-

zanilla, Paterna y Eseacena.

También en las inmediaciones de la carretera, entre _Niebla y N'i-

llarrasa, asoma en alguno que otro punto la misma caliza, demos-

trando una vez más la extensión que debió tener antes del período

Plioceno; y dada la distancia que hay entre estos lugares y la dehesa

de Las Arrayadas, donde también se encuentra, se justifica la idea

que emitimos al principia acerca de su mayor desarrollo por la parte

oriental.
Abundantes restos de peines, terebrátulas, moldes de Venus, hu-

sos, conos y dientes de peces, se encuentran en la caliza de estos

COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS. iI,
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menos pura y bancos de arena fina y suelta, siendo muy irregular la
intercalación y resultando gran desconcierto en la distribución de los
sedimentos, no existiendo más señales de estratilicación que la indi-

SISTE1iA PLIOCENO. cada por las hiladas con fósiles, donde éstos existen, la debida á
los pequeños lechos de caliza terrosa ó tobácea que á veces se en-
cuentra. En esta parte superior es donde hemos visto los filoucillos

Los principales elementos mineralógicos que constituyen las rocas de yeso á que anteriormente hicimos referencia, proporcionando los

sedimentarias de este sistema, consisten en carbonato de cal, sílice, bancos de arcilla el material empleado en las distintas fábricas ele la-

al estado de arenas, v arcillas, pudiendo aislarse de las rocas incolie- Brillos establecidas en Huelva, La Palma y otras localidades situadas

rentes que aquéllos forman hojuelas muy tenues de mica y granillos sobre la formación pliocena. Copio accidentales se encuentran cau-

crislaliuos de piroxena v anfibol, procedentes, sin duda alguna, de las tos, concreciones ó nódulos de caliza, �eueralmeute terrosa, que

rocas hipogénicas de la sierra. Como accidentales hemos observado suele también presentarse el¡ formas caprichosas, y en los suelos de

exiguos filoncillos de yeso y cantos de cuarzo. arena suelta los fósiles se conservan tau bien que en muchos se re-

Considerados en conjunto los materiales de este sistema, pueden conoce perfectamente el nácar de la concha.

distinguirse tres horizontes por la distribución y arreglo de los ele- Sucede en este sistema, como en el Mioceno, que la denudación

metros indicados. Uno inferior, compuesto de capas alternantes de ha desgarrado su macizo, aislando diversas manchas y trazando sur-

cascajo, cantos gruesos (le cuarzo, areniscas de bastante dureza, are- cos más ó menos profundos, rellenos por los sedimentos de la for-
mación superyacente. Esto no impide, sin. embaro, que se reconozcana suelta y caliza más ó menos grosera, cuyos espesores, reconocidos g

en el fondo del pozo artesiano de los talleres de la empresa (le Rio- la poca extensión que ocupa hacia la parte occidental del río Odie],

Tinto en la capital, oscila entre cinco centimetros y cuatro metros. en donde solo le hemos comprobado en cuatro manchas. Entre el ex-

Otro macizo intermedio, de más de 1(10 metros de espesor, caracte- presado río y el Tinto, tambi( ii se reconoce en otras cinco de mayor

rizado por el elemento arcilloso, compuesto por capas interestratifica- superficie que las auleriores; pero su principal desarrollo se presenta

(las, con cierta irregularidad, de arcilla plástica, sola ó acompañada hacia la parte oriental de este ultimo río.

de arena; otras de arena lina ó grosera, á las que suele acompañar al- Prescindiendo por el momento de los diversos isleos de materiales

giin cascajo, y que precismente son el receptáculo de agua aseen- cuaternarios que le ocultan el¡ diversos sitios, parten las líneas "e-,

dente, habiendo también otras donde la arcilla aparece en mezcla perales (le la limitación del Plioceno, entre el río Tinto y el limite de

con la arena, liabiéudose observado que el menor espesor corresponde la provincia, de la proximidad del histórico ex-convento de Nuestra

á los lechos compuestos por las arenas más puras. Superpuesto á los Señora (le la Rábida (t).

proxima bastante á la villa (le Palos, á 111ouer,La meridional se aproximase halla otro gran macizo cuyo carácter reside en las o

arenas arcillo salíferas, dando lugar á ara roca incoherente que es Lucera, Bonares y Rociaua; siguiendo lar��o trecho la cañada de Ro-

la más abundante. El espesor (le esta parte de la formación pliocena (1) Este convento (le frailes Franciscos, ñ cuyo nombre va asociado uno
de los hechos más gloriosos que cuenta la historia, cual es cl descu-es de unos ÍU metros. Como acabamos de indicar, estai compuesta
brimiento del Nuevo Mundo, se halla en la confluencia (le los ríos Tinto y

en su mayor parte de arenas amarillas con mezcla de arcilla y car- odie], cerca del pueblo de Palos, (le donde salió Cristóbal Colón el 3 de
borato de cal, habiendo masas interpuestas de arcilla plástica mis ó agosto de l fi92.
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naces Insta el sur de .Almonte, donde deja sus aguas para continuar ntimero. Variaciones son éstas nn11r frecuentes en esta formación,
¡lacia el este, pasando por la mitad de. Villanianrique, pueblo de la como veremos unís c❑ gi'aulle cu otros parajes que vamos ,'i describir.
provincia de Sevilla. A levante del pinar inmediato ;i la venta de. La Mezquita asoma nne-

La linea del ❑orte se aproxinna también á Palos, Jlo�uer y Luce- ramente, aunque ocupando Menor superficie 1¡Ite la precedente, otra
tia; deja fuera á la villa de AiehIa, y siguiendo la orilla izquierda

mancha cuyos, materiales son análogos y esl;in dispuestos eu la niis-
del vio Tinto, cruza el arroyo de Sauti,,iielia, alcanzando luego la

ma forma. Los desmontes de la carretera facilitan su estudio, y en la
caliza miocena y entrando con ella en la provincia de Sevilla. que sigue a la valla se ve claramenle la arcilla dura y margosa con

hecho este deslinde, trataremos (le describir lo más rápidamente los correspondientes nódulos y yenillas de caliza terrosa. Como en
posible los materiales que se encuentran en cada una de las tres cir el anterior, predomina en algunos plintos el elemento arenoso, siendo
conscripciones en que para facilitar su estudio acabamos (le diNidir escasa la arcilla, mas siempre con el elemento calizo, sea la•r0so i.
el sistema. en atóalos duros. Esta mancha es probable que se junte á profnndi-
M NC11 ys AL OESTE DEL trío ODII:L.-Al sur de Lepe aparece, en un dad con la anterior, dala la corta distancia que existe entre ambas,

reducido espacio, una arana fina (le color amarillento, con cierta en cuyo caso las rocas arenáceas diluriales se acomodaron en las pe-
cantidad de carbonato de cal en polvo y nódulos 6 riñones de la mis quedas depresiones que existían. La falta de cortes nal orales en afine
uta substancia y (le bastan le dureza, constituyendo una roca areno- ¡la llanura no permite estudiar esos detalles.
mamo arcillosa, en la cual se hallan ayunos fósiles an mal estado Siguiendo la misma dirección que los isleos resellados, se ve cutre.
de conservación, de los géneros Tellina, Dcnleliultt, Balanus, Os el ferrocarril de la,, minas de Tharsis el amaro de la Fuente de
lrea y moldes de aran tamaño de Venus. 1:1 carácter mineralógico troche, una porción del macizo p¡ioceno, que canlieue los mismos
es análogo al que presenta en algunos sitios de los cabezos de Hucl materiales r algunos fósiles de los �(ueos Perico y en los
va, linar clásico (le esta formación. cortes del camino de Sale Ilartolome, al oeste del olivar de Don llie-

Entre Garlara y Gibraleón, y �i kilómetro }' medio del primero, se ,,o.-I:n el llano de la venla de lliciauo asunta, al Irart�s de las capas
muestra al descubierto otro rodal del mismo sistema, de unos ocho c11alernarias, un perlneinl tonto' de las mismas arcillas mar,osas con
hililmelros en el sentido de E. á So. N- tino v medio de anchura ejemplares de Peclett en real estada de consa'ración.
y de contorno sinuoso; cuyo ideo guarda perfecta harmonía con los MvNC1ONtES ENTRE Los Ríos ODIEL i TINTO.-11e las porciones chic se
que se advierten en determinados puntos j11111o á Huelva y otros de muestran al descubierto vil el espacio campreudido cofre los ríos l ldiel
la parte más oriental, donde los fósiles no dejan lugar á duda para r Tinto, es la más importante, paleoutolllgicanu�nte considerada, 111
su rigurosa determinación. Consiste la roca en arcilla endurecida, con de la capital, enes e❑ ella se eucnatU'an reptesanladas casi todas las
delgados lechos de caliza terrosa de un milímetro y menos de espesor especies que quedaron sepultadas en los depósitos pliocenos de la pro-
y canillas de la misma snbslancia, que la cruzan en distintos Senli" rinda, las cuales se mencionan en la lista tic se inserta más adelante.
dos, y además los 116(111105 de que hablautos anteriormente, indicando E111 el cabezo del lloliua de Viento, por ejemplo, y sets intnedialos,
el conjunto una es Ira tifncación sensiblemente horizontal aunque algo culta como ciernen lo de u ontpi siciIIn lnredotuinaulc la aceita tina, si-
confusa. _1 veces la arcilla se halla mezclada con arena li11a y caz" rniendo luego la arcilla y carbonato de cal, próxinnamente par partes
bonalo de cal en distintas proporciones, resollando la variedad atar iguales. De, la tunil'ón i11lima de estos tres principales elementos mine-
go-arcilloso areuácea, y en tales casos las venas calizas son en menor ralógicos, resulta una roca arenácea, mamo-arcillosa, de poca colie-
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reacia y de las ni.'¡-, ;i propósito para la arboricultura y la vid.-➢Iás estado de conservación, que se reducían a pequeños pedazos al ton-

al norte, en los alrededores de la ermita de NuestraSeñora de la tinta, tacto del aire.

la parte arenosa cede su puesto ri la arcilla, y como la cantidad de En cuanto á señales (le estratificación, no se encuentran otras que

carbonato de cal es mucho menor que eu los puntos indicados antes, las indicadas por los lechos (le fósiles, las hojitas de caliza terrosa ó

resulta una arcilla arenosa, de la que se hace uso para la fabricación las de la toba antes indicada, siendo en todos los casos seusiblemen-

del ladrillo que se produce en los hornos que allí existen.-Si desde te horizontal.

la capital siguiésemos un trayecto mLs á levante de la referida ermi- Conio consecuencia inmediata de la falta de estratificación regu-

la, por el camino que llaman de d.a Rivera, se encontraría ya, al lar y continua en los sedimentos (le esta formación, resulta que uo

llegar ;i las fincas de La Orden y Esperanza, como predominante en al- en todos los sitios donde se practican pozos ordinarios se consigue

;unos codales el carbonato de cal, resultando una roca mano-arci- obtener el agua que tanto escasea en el territorio ó que nos referi-

llosa más ó menos areuácea, el¡ la que se dan bien el olivo y los ce- mos, habiendo mucha desi-pualdad, no solo en el caudal (le los que la

reales en años lluviosos. suministran, sino también en el nivel á que se encuentra.

Además (le la unión íntima en que por regla general se encuen- Desde la cuesta de La Asomada hasta el paralelo de la villa de Nie-

tran los precitados elementos mineralógicos, sucede que la materia lila próximamente, aparece muy denudado el macizo plioceno, y Ile-

calífera se presenta entre las rocas de este sistema bajo caprichosas nau hasta cierta altura el valle originado por tal causa los mate-

formas, tales como nódulos m,is ¿i menos terrosos, hojas delgadas y riales de la formación superior ó diluvia], como veremos en su lu-

tubos ó cilindros huecos. El origen de tales formas, y especialmente gar respectivo. -Las corrientes superficiales que se establecieron en

la última, se debe probablemente á una acción química, por la des- esta latitud después de la retirada de las aguas saladas, debieron

aparición del ácido carbónico en exceso que mantenía la cal disuelta marcar sus cauces en el mismo sitio en que hoy se encuentran los

en las aguas que circulaban por entre las mismas rocas. Otras veces, arroyos del Puerco y llelechoso y las riveras Anicoha y Carolón. Esto

como se comprueba en la hacienda de La Esperanza, constituye .i se corrobora ya por las soluciones de continuidad que en La] sentido

cierta profundidad una costra ó capa de toba (le escasa dureza y es- presentan las rocas pliocenas de los campos de t;ibraleón, Trigueros

pesos, que es necesario romper para el plantío del olivo y árboles y Niebla, ya porque quedan en parte cubiertas por sedimentos finís

frutales, que son los ordinarios en estos sitios. modernos, y también porque asomen las pizarras y graum-ackas del

Obsérvase también, en cuanto ó la distribución de los fósiles, que Culm, como sucede en la rivera de Cardón, arroyo lleleclioso y aun

en los puntos donde el carbonato de cal excede en mucho �t los otros en el del Puerco.

elementos, y salvo raras excepciones, solo se encuentran de los gé- Las arcillas mós ó menos puras y las margo-arcillosas son las que

fieros Penas, Pcelen, Os(rea y Balaiuis. Por el contrario, donde la predominan en el trozo que corresponde á la divisoria del río Ildiel

arena predomina, se hallan además muchos gasterópodos y mayor y arroyo del Puerco.

numero de los lamelibranquios, más algunas especies de foraminife- En el que queda limitado por su parle occideulal con la rivera
Auicoba, elevándose hasta la villa de Reas por la septentrional, se en-ros, como puede verse en varios de los cortes naturales el¡ los ya ci-

lados cabezos de IIuelva.-Entre las arenas de los desmontes practi_ cuentra la roca aren ícea, mamo-arcillosa con nódulos calizos y fó-

cados en la falda meridional del cabezo de La horca, tuvimos oca- siles pertenecientes á los géneros Pec(en y Os(rea, como se ve en los

sión de reconocer además algunos huesos (le ballena, pero en tan mal llamados callejones de Trigueros, donde abundan los Pec(en corneas



568 DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA PROVINCIA DE HUELVA 569

y P. Inaxinuls.-Las arcillas más ó menos puras constituyen tam- Venos y Balanes, repitiéndose las mismas circunstancias en el cerro
bién, entre las anteriores, masas que dan lugar á la explotación del Castillo, en Palos.
para fabricar ladrillos y tejas de mejor calidad que los de la capital, En los alrededores de Lucena, hacia la parte meridional, se en-
y también obra de alfarería hasta. cueutran con profusión restos de seres organizados, obseryáudose

En los rodales de la parle oriental de la rivera de Candón y arto- también el paso de la roca arcillosa del pueblo á la más arenosa y
yo lleleclioso, se muestran los mismos depósitos, descansando en califera de la cumbre, y entre esta ultima nidos Ii bolsadas de tina
muchos sitios sobre los restos de la capa caliza del periodo Mioceno, arena fina y suelta, como pudimos comprobar en las viñas de Los
ó sirviendo de asiento en otros al manto de diluvium. huertos. En un corte del camino hallamos, entre la Última, gran

-IIÁNCiioNES _AL SUR Y AL ESTE DEL río Tonto.-Siendo ésta, como in- número de conchas de gasterópodos y lamelibranquios en tan buen
dicamos al principio, la zona donde los materiales pliocenos se en- estado, aun las especies más delicadas, qne algunas conservan toda-
cuentran con mayor desarrollo, es evidente que las diferencias de vía su nácar.-Junto al cementerio, y al sudoeste del pueblo, en la
composición que ofrecen sus capas deben marcarse de una manera roca arenácea mango-arcillosa, se hallan transformadas en carliona-
más ostensible y clara. lo de cal y son muy frágiles, por lo cual no es posible conservarlas

Fijémonos en primer lugar en la extensa loma que desde el ex-con- enteras. Los ejemplares de Osirea, Peelen y Solen hay que buscarlos
remo de La Rábida sigue hasta más allá de Manzanilla, por ser donde principalmente en los rodales donde predomina el elemento calizo.
la formación pliocena presenta el mayor numero de especies fósiles. Sitios también muy fosiliferos se hallan en Ilonares, entre Niebla

Las arcillas margosas con nódulos N- delgadas Bolas de caliza y Bullullos �viiias de Los Cristos), La Palma l• inmediaciones de Man-
terrosa, marcando, aunque confusa, estratificación horizontal, se zanilla, siempre con rocas análogas á las que llevamos descritas.-
muestran claramente junto á la ciudad de Moguer, cubiertas en los Arcillas de buenas condiciones para ladrillo y teja existen en palos,
puntos culminantes por las capas diluviales de que más tarde tia- boguen, Lucena y La Palma, merecicndn estos materiales la predi-
blaremos.-i corta distancia, y ;i favor del desmonte que atraviesa lección que se les dispensa sobre los de la capital.
el camino de Palos, se advierte que el elemento arenoso se hace más El valle que se extiende al norte (le la cumbre, cavas rocas N. de-
sensible, marcándose bien la variedad arenáceo-mango-arcillosa, con más circunstancias acabamos de describir, ó sea cl que recibe su
Pod en, Osioea y moldes de Yenes, algo antes de Las Angustias. Como nombre de La Palma, lo constituye el mismo subsuelo, observándose
á la mitad del trayecto para dicho pueblo el corte del camino, de unos igual irregularidad en la distribución de los sedimentos.
tres metros de profundidad, que se representa en la fi g. ! 1, ha dejado La fi g. 511 (piig. 558), representa la disposición de las arcillas poro

cenas sobre la caliza miocena de la cortijada titulada casas (le Man-
zanilla, en la pequeña loma que limita al norte cl expresado ralle.

Por la parte meridional se observa que iI las arenas mango-arcillosas
Fig. 4 1. y arcillas mango-aren,iceas, más �'ó menos calífcras, acoinp,ian bancos

1. Arena margosa. Rosco con peines y ostras. ole toba caliza y tina capa mar_—osa de color blanco y muy deleznable.

En Bollullos, por el cairino de lloraiiina, tuvimos ocasión de ob-
descubierto en el tercio de su altura un largo banco fosilifero de corto servar, catre las rocas análogas ;i las (le la cumbre, capas disconti-
espesor, del que recogimos especies tic los géneros Pecien, Oslrea, nuas de la toba caliza, con espesor de unos 20 centímetros. Se usa
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en la localidad, á pesar de su escasa dureza, en las construcciones y Villalva, as¡ como entre Hinojos, deliesa de La Parrilla y hasta
comunes. También se hallan nódulos y las demás formas caprichosas la proximidad de La Palma, el manto diluvial adquiere bastante

de la caliza concrecionada, tan común en las capas (le este período, desarrollo, debido sin duda á la mayor altura que alcanzan estos si-

r ayunos fósiles de la clase de los pelecipodos en mal estado de con- tíos, dejándose ver las rocas del periodo que descrilirn►os en man-
chas de irregular y diversa extensión.servación.

En Almonte, pueblo comarcano del anterior, apanda bastante la Al sur de la línea general de la demarcaeUn descrita, solo en el
arcilla maigo-arenosa poco fosilifera, con algunos nódulos de caliza Itetamalejo de Almonte y orilla dereeli del arroyo (le Gatos (Villa-

compacta, dura y cubierta el¡ muchos puntos por las capas cuater- manrique), henos reconocido la roca arenáceo maro-arcillosa de

❑arias, de espesor variable, debido á las desigualdades que produjo la este sistema en una extensión insignificante. -Eu el ralle de Tejada,

denudación en este sistema, pudiendo decirse con toda propiedad que Paterna y Escacena ocupa ,candes espacios, y, ensanchando cada

su presencia en la superficie tiene lugar á través de los girones del vez más, sigue con los mismos caracteres por la provincia de Sevilla.

desgarrado manto de aquéllas.-l u el sitio conocido por Los Calizos Por lo (lile respecta al espesor de esta formación, solo podemos

asoma una capa de caliza terrosa (le color blanco y (le más de dos decir (lil e es muy variable, como no puede menos de suceder por

metros de espesor, ii juzgar por las excavaciones efectuadas en ella causa de los profundos surcos que cruzan sr superficie é indican las

someramente, con el objeto de explotarla para fabricar una cal de poderosas fuerzas de desgaste que debieron seguir al depósito y cou-

mediana calidad. solidación (le sus capas.

Entre Villamanrique y Pilas la toba caliza, de unos 50 ceutime- E❑ los contornos septentrionales mide muy pocos metros, según

tros de espesor, se llalla cortada en diferentes sitios por el desmonte se. comprueba por las pizarras paleozóicas que aparecen al desce-

para el camino, siendo de bastante dureza en las inmediaciones del licito en los arroyos ltetcchoso y del Puerco y e► la rivera de

primer pueblo y más esponjosa y deleznable después, es decir análoga Caudón.

á la de Bollullos, IIuclya y otros puntos, v, como en ellos, su pos¡- ¡':u los cabezo, de IlnclV t mide subte el nivel del mar unos 10 me-

ción es sensiblemente horizontal. Entre la roca arenácea maigo-al'- tros, y por bajo tnós de 31/, se��üu se la comprobado por el pozo

cillosa que le sirve de caja, se ven algunos mal conservados fósiles tic artesiano perforado junto á los talleres de la empresa de [tio-'finto á

los géneros Pecten y Oslrea, con los nódulos calizos y demás formas levante de la ciudad lo cual da al sistema Plioceno un espesor mayor

concrecionadas v caprichosas va repetidas. (le 210 metros.

La fig. /i2, tomada en un desmonte del camino de Villamanrique La abundancia del elemento calizo el, las rocas de este sistema y

á Pilas, como li la tercera parte (le este ultimo, da á conocer las dls. lo profundamente denudada que se muestra la caliza subyacente del

posiciones ele los distintos materiales pliocenos por aquellos parajes. Mioceno, demuestran de nn modo claro la gran cantidad de sedi-
mentos con que ¡la debido contribuir esa caliza para la formación de

z
las capas pliocenas; y si, por otra parte, consideramos la posición to-

-
- pográfca (le unas y otras, así como sil extensión, habrá que conve-

nir. ��.
1. Tierra vegetal ferruoinosa .-2. Arena calífera y marga terrosa.-3. Caliza tobácea.

nir necesariamente en el mayor desarrollo de aquélla hacia la parte
oriental de la provincia, como ya indicamos al tratar del sistema a

Desde el arroyo Alcarallón hacia Carrión de los Céspedes, hinojos que pertenece.
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Pozos .-�nTes►.-a NOS. -Corte del puso artesiano del estero ((e Las .líe- contraron interpuestas algunas v�etitas de arena; luego arena arci-

tas. Ciase la himil]a entre las págs. 202 y 2. 05.)-En el corle Ira- llosa en espesor (le Om,01, debajo de la cual se cruzó otra capa de

zado por el pozo artesiano del estero de Las Metas y los cabezos arena con agua ascendente �- espesor de 1",97, y debajo, formando

de Iluelva, la disposición y naturaleza de dos sedimentos es la si- capa impermeable, arcilla dura y compacta, con espesor de 5m,O4:
i ella sigue arcilla arenosa con abundancia (le mica, en 0, 11 ,01; lue-

gUICntC:

La parle superior de los cerros es(,! compuesta por el planto dilo- co arcilla compacta, en 0,11,91; otra de lit misma arcilla mezcla-

vial de cascajo y arenas con arcilla, en espesor variable, pudiendo da con algo de arena, i„ 1 ,77; arena aleo arcillosa, 0, 11 , 9 1; masa
de arcilla muy dura, 81m,31; despu s arena con alguna arcilla yfijarse en unos 11) metros.

Después siguen, en orden descendente, materiales pliocenos, co- agi]a ascendente, siendo su espesor 2m,15; capa superpuesta á otra

menzando con la masa de arenas margosas amarillas y muy fosi- (le arcilla como la anterior, si bien no alcanza más que O,n,91

líferas, con interposición irregular (le flancos (le arcillas, midiendo de espesor; sigue después arcilla con algo de arena, en espesor (le

un espesor de unos 50 metros hasta la potente masa ele arcillas azu_ 24m,95; luego una capita (le 0,11,51 de arena arcillosa, y después otra

les que asoma el los desmontes hechos en las faldas (le los cabezos (le lm,07 (le arena cloritica de color verde, la cual descansa sobre otra

más inmediatas á las carreteras de Sevilla y :Ayamonte, envas arci- (le arcilla compacta de (tm,45 de espesor, ;i la cual sucede otra vez

llas aparecen cubiertas en lo llano de la población por los sedimen- la arena cloritica en 1m,02, y debajo un banco (le caliza grosera y
conchífera, en cuya roca se dió por terminado el pozo artesiano ti latos aluviales.

El manto de los materiales recientes llena todo el valle de la ría, profundidad de 1!11�m,U1;.

y su espesor en el estero de Las Metas es de 53m, i i, que se des- Corte según el poso artesiano (le los talleres (le la empresa (le /üo-

compone de la manera siguiente: capa de fango blando de color l]e- Tinto en la capital. Véase la lámina entre las págs. 2O2 y ?115.'-

Junto á la carretera de Sevilla, entre la ciudad y el campo (le Sal]gro, 7m,9; arena basta de color ohsrnro, 7m,9; arena más gruesa,
�i,,, ,�0

g 1
C ri stóbal, el manto al uvial no mide mas que 7m,6 (le espesor: está

5m (i 1, fulge duro, , ,u., graV'a rnCSa, 0-,50; I'71Va mCnl]da,

im,32; arena suelta, 0 m,60; Grava fina, I)n,,'í ; guijo s- arena, con compuesto de una capa de tierra suelta ele 1°,,01; y otra de arcilla

agua salobre ascendente, 0,",1:,: grava, Im,IIG, cuyas distintas ea- con arena, ó sea lo que llaman en la localidad fam1o, (le (i„x,50. Des-
pus sigue la arcilla dura (le color azul, pliocena, con algunas con-

gas arrojan el expresado espesor tetad de 53,,,,44.

l:n contacto de la ultima capa de grava aparece ya la arcilla dura chas, semejante it la de los desmontes (le los cabezos inmediatos, cayo

Y azul pliocena, á q ue anteriormente hemos hecho referencia, y coi] espesor es (le 32,,,,02; en contacto (le la anterior se perforó arcilla

los mismos caracteres constituye una masa de 61m,2:I de espeso. blanda semejante á aquélla, en espesor de 1m 67, repitiéndose luego

Luego sigue una capa de arena acuil'era col] 11 111 ,40 (le espesor, de la arcilla dura y coi]chifera en 41,11,55, y debajo otra de arcilla con

la cual se obtuvo aeua ascendente, y en su contacto se atravesó otra arena de ím,52, la cual descansa sobre arcilla conehifera dura y azul

capa de arcilla con aluna arena durante 12m,17, la cual es sin du- persistente durante 33m,12. Luego se cruzó arena arcillosa de color

da la capa impermeable, presentándose debajo una capita de are- gris, con pequeños nódulos de pirita de hierro, y aleo acuífera, sicn-

na gruesa en espesor de 0,11,50, y después otra de arcilla arenosa do su espesor 1m,22 y alcanzando profundidad de 95,11,76, ó sea

e► 1m,82, é inmediatamente más baja otra compuesta de arena y 1Om,53, más alta que la capa acuifera del inmediato pozo del estero

algo de arcilla en 2 ,11, 45; otra (le arcilla (le 14m,14, en la que se en- (le Las Metas.
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Como capa impermeable se cortó la arcilla blanda de color gris en otra de caliza parda, compacta, y en su contacto se cortó un estra-

espesor de 2-22-,5 -J, descansando el¡ otra arcilla dura (le 6111,71. Lue- Lo formado por arena lira con guijas de cuarzo, de U",SO de espe-

go capa de arena gris de 0°1,91; otra de arcilla de O-,61, y otra de sor; otro de arena gruesa con cascajo y agua ascendente, á la pro
arcilla gris obscura de 1111,22, cuyas tres capas alcanzan profundidad fundidad de 206',16, debajo del cual si �ttió la arena y guijas con

un poco mayor que las correspondientes en el pozo del estero de Las espesor de 5m,76; luego cascajo en 0,11,46; cuarzo O°1, 70, y por fin
Metas. una capa de caliza grosera, de color pardo obscuro, en lit que peoe-

Sigue á las anteriores otra capa de arcilla gris de !)-,í5 (le es- tró la sonda 5-, 16, suspendiéndose la perforación en dicha roca á
pesos, y luego otra de la misma substancia, pero de mayor conipaci- la profundidad (le 214m,50.

dad y dureza durante 15m,75, y debajo de ella un estrato de arena

suelta acuífera de 1'°,52 á la profundidad de 152°,49, mientras FósiLES.-He aquí, para terminar, la lista de los fósiles que pe-
que en el estero de Las fletas se cortó la capa con agua ascendente á mos podido determinar de los que hemos obtenido en los depósitos
la de 159111,55, habiendo alguna más variedad en la composición mi- pliocenos.

neralógica de las diversas capas que comprenden en nuo y otro pozo
Nodosaria derzlalina , Lam......... Huelva.

las acuíferas. - Rzphanus, Lin .......... IIuelva.

la capa de arena con agua ascendente sigue otra de arcilla gris Cristellaria calar, Lin ............. Huelva.

blanda, de 7 m, 0 2 de espesor, y luego otra de arena con agua aseen-
Rutalia trochidi formis, Lanl........ Huelva.
Rulimina obtusa, d'Orb........... IIuelva.

dente y espesor de 0'°,91, á la profundidad de 160'°,'i2, correspon- Globigerina bului,les, d'Orb........ Huelva.

diente sin duda á la que á la misma profundidad dió agua en el otro Ostrea edulis, Liu ................ Iluclva, Niebla, Lucena, cte.
Pecten cornzeus, Gold .............. Trigueros, Niebla, Iluclva, etc.

pozo. Debajo de la anterior se cortó arcilla con algo de arena en es- - dubius, Lam ............... Los Cristos (Niebla).

pesor de Om,91 y luego arcilla gris con espesor de debajo de - maximus, Lir .............. Trigueros, Niebla, etc.

la cual apareció otra capa (le arena con agua ascendente y espesor - plica, Lin ................. Los Cr, Niebla.
!Niebla).

de 0°,91, sirviéndole de. capa impermeable otra de la arcilla gris
blgtilus edulis, Lam ...... ... ... Los ristos
Arca Xoe, Lin .................... Los Cristos (Niebla).

de 15m,!45. Después, sin más Nariacióu que el ser de color más obs- Pectuncultis pulvinatus, Lam....... Los Cristos (\iebli).
subovu(as, Contad..... Los Cristos (Niebla).

curo continuó durante 1m i5 á la de color gris con es e-,• , pasando p Cardiunz hians, Broechl........... Los Cristos (,Niebla), IIuelva, etc,

sor (le 011,91. Luego sigue arcilla con mezcla de arena en 11m, 2ú, tsocardia cor., Lar) ............... Los Cristos (Niebla).

y debajo otra compuesta de arena amarilla con pequeños cantos de
venus casinoides, Lam ............. Los Cristos, Huelva, etc.

islctndicoide.e, Basterot ....... Los Cristos, IIuelva, cte.
cuarzo y agua durante 211!,14, y debajo otra de arena blanca y - mutilamellosa, Nvts......... Los Cristos, Huelva, etc.

guijas en 0m,91; luego arena gris en Im,O0; otra de arenisca dura Tellina railiata, Lair . ............ Los Cristos (Niebla).
Solea vagina, Lin ................ IIuelva.

de 0-,05, debajo de la cual salió arena suelta con espesor de 0-,0111, Clavagella echinata, Lam.......... Bollullos,

y cantos gruesos de cuarzo blanco en Om, 55; luego arenisca de gr a- Dentalimn elephantinnrn, Brocchi... IIuelva, Los Cristos, Lucena.

no basto en Om, 45, y debajo arena j- arcilla dura, de color pardo, Tarritella imbricataria, Lam. ..... Iluclva.
terebra, Lun........... Lucea, llaelva.

en 111,22, debajo de la cual se cortó un banco de caliza parda de Siligaaria striata?, Defr......... .. Iluclva, Bollullos.

1-,85 de espesor; otra capa de arena y arcilla, de In1,85; otra de ca- Xenophora Deshagesi, A iteh........ Lucena.
infundibubuni,

liza
Bronu... Lucera.

=roseta, de 2'°,t 5; otra de caliza grosera, parda, en 2m,75 ; Caliptrcea sinensis, Lam........... Los Cristos (Niebla).
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.Yatica epiglottina, Lam ........... Lucena.

labellata?, Desh ............ Lucena.

-- Olla, L ................... Vuelva.

Aporrhais pes-pelicani?, Pbill....... Lucena.

Cassis saburon, Lin ............... Huelva.
Pyrula clathrata, Grat............ Los Cristos (Niebla). SERIE CUATERNARIA.

Itanella marginata, Broun......... Lucena.

Ruccinum Jlexuosurn, Brocchi....... Los Cristos (Niebla).
- Rmthorni, Basterot...... Los Cristos (Niebla'.

.-asna semistriata, Broccbi......... Los Cristos (,Niebla). SISTEMA DILUVIAL.
Fascirolaria, Tarbelliana, Grat...... Lucena.
Murex Delbosianus, Grat........... Los Cristos Niebla).

Voluta Lamberti, So« ............. Los Cristos !Niebla).

Conus Yoe, Brocebi.......... ..... Vuelva.

Pleurotoma interrupta?, Broc....... Lucena. Los Cristos. De los diversos materiales que consideramos comprendidos en el- reticulata, Broc., S.... Los Cristos Niebla).
Cancellaria Barjonce, Costa ......... Lucena, Los Cristos. sistema Diluvial, hay algunos en el contacto de las capas pliocenas

- varicosa, Broc........ Lucena, Los Cristos. en los cuales ciertamente se ofrecen dudas para su debida colocación
- IVest:iana, Grat ....... Lucena, Los Cristos.

Terebra acuminata, Grat........... Los Cristos (Niebla).
en la escala geológica.

Balanus concabus, Broun.......... Huelva, Moguer, Lucena, Niebla, etc. La composición mineralógica de los elementos que los constilu\'en
Oxyrhina Tiphodon, agass......... Cabezos de Huelva. difiere mucho, sin embargo, de los del sistema Plioceno, puesto que

el carbonato de cal se halla sustituido por el óxido de hierro, y la
alúmina se encuentra principalmente en la parte superior y más dis-
tante del macizo plioceno, inversamente ái lo que eu éste tiene lugar.
La sílice, en estado de arena más ó menos gruesa, es la que forma
la capa intermedia entre ambos sistemas, produciendo unas arenis-
cas (le poca coherencia generalmente, y de coloración amarillenta,
rojiza ó blancuzca, tintas que ti veces se combinan, dando á la roca
un aspecto abigarrado. La presencia de algunas especies fósiles de
gasterópodos y lamelibranquios revela su formación marina, por más
que sean muy contados los sitios donde se lían encontrado. En otros
puntos, y especialmente hacia sus limites con el Culm, suele haber
una arena gruesa, cuyos granos tienen hasta el lamalio de una al-
mendra, la cual se incorpora á la más fija, que es la que constituye
la masa principal; mas en todas los casos es un cimento arcillo-fe-
rruginoso el que une tales elementos. Estas circunstancias indican
desde luego que la sedimentación debió de verificarse en una playa
baja y á poca distancia (le la costa.

Sobre las capas arenosas y más ó menos coherentes que acabamos
COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS. 37
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de indicar se encuentra, coronando las partes más altas , un desga- que se comprueba por los valles y demás soluciones de continuidad
rrado manto diluvial, compuesto de arcilla ferruginosa de color rojo con que hoy se ❑os presenta este último.
vive, con cantos de cuarzo, cuyo volumen excede rara vez de un de- Además de las manchas aisladas que existen dentro de la demar-
cimetro cúbico, y más bien se aproxima al de una nuez fuera de los cacióu del periodo Plioceuo, se presenta especialmente con gran des-
puntos por donde corrieron las últimas aguas que surcaron la forma- arrollo hacia la parte occidental y meridional, y con una superficie
ción que describimos, arrastrando los cantos más gruesos. que en conjunto excede en más del duplo á la de aquél.

Decíamos al principio que la colocación de estas capas en el liste- ESPACIO COMPRENDIDO ENTRE LOS RÍOS GUADIANA Y TINTO.-Entre los
ma Posplioceno ofrecía alguna duda; y en efecto, así sucede cuando ríos Tinto v Guadiana está representado este sistema por una serie
se estudia en puntos como el cerro del castillo de la villa de Palos, de capas arenosas marinas, cuya posición horizontal solo la deter-
el trayecto entre la capital y Gibraleón y algunos otros. El paso de minan á veces delgadas hojas de toba ferruginosa, dispuestas de modo
las arcillas margo-areniceas del Plioceno á las capas areno-ferrugi- que marcan espacios de tiempo durarle los cuales se verificaba al-
nosas ó arcillo-ferruginosas del Cuaternario es tan insensible en esos ternalivameute el depósito de los sedimentos areuáceos ó el de los
sitios, que más bien parecen estas últimas complementarias del pri- ferruginosos. De una manera menos regular, y en mayor extensión,
mero. Por otra parte, no siendo peculiares de la formación cuater- aparece sobre las anteriores el manto diluvial, ya en forma de cou-
❑aria los restos de seres organizados que se encuentran á veces en glomerado cuarzoso sumamente deleznable, ya constituyendo unaa
los puntos donde adquiere mayor desarrollo, parece que esos fósiles pudiuga en la que el guijo de cuarzo, cimentado por la arcilla fe-
asimila❑ más bien la formación de que hablamos al mencionado sis- rruginosa, presenta gran coherencia.-En el limite meridional, conti-
tema terciario; pero la composición mineralógica, tan distinta de los guo ái la costa, se evidencian tales circunstancias á favor de la es-
materiales de aquél y más semejante de los del sistema cuaternario, carpa vertical que forman dichos materiales, depositados en las par-
aos ha inclinado más bien á su colocación en éste, indicando sola- tes denudadas, sobresaliendo entre las arenas y arcillas más ►i menos
mente los fósiles hallados, depósitos costeros y mezcla de sedimen- fangosas del periodo Reciente. Desde La lledondela á la torre del Te-
tos de uno y otro sistema las capas que participan de los caracteres rróti son varios los estratos determinados por la expresada toba, en
de ambos. la altura de unos ocho metros del corle, viéndose en la parte supe-

No sucede lo propio en cuanto al manto diluvial rojo, pues la dis- rior el manto dihivial que forma un conglomerado incoherente.
cordancia que se advierte entre el mismo y las arcillas margo-are- Junto á la arruinada casa de Misanueva, en la parte oriental del
rosas del Plioceno, en las inmediaciones de Itociana, así como entre río Piedras, el choque de las olas motiva repetidos desprendimientos,
las últimas y las areniscas incoherentes de color amarillento en al- pudiéndose apreciar, (le arriba abajo, en la altura de seis metros que
guuos de los llamados cabezos de Huelva, inducen desde luego á se- tiene nni corte, las capas siguientes: mía de escaso espesor, compuesta
parar éstas del periodo Plioceno, llegando á tomar de este nodo ver- de arena detritica fina; á ella sigue otra con estratificación horizontal
(ladera importancia el carácter mineralógico, tan distinto del que y (le poco más de un metro, compuesta de almendrilla de cuarzo c¡-
presentan las que le sirven de asiento. mentado por arena arcillosa; ésta descansa á su vez sobre una toba

Las capas del sistema Iiluvial debieron formar un continuo y ex- ferru�inosa (le algunos ceutimetros de espesor; después viene, en es-
tenso manto, que cubría en otro tiempo toda la parte del Plioceno pesor de metro y medio, poco más ó menos, una arenisca de mediana
respetada por la enérgica denudación que tuvo lugar; denudación dureza y color abigarrado, en que se distinguen el blanco, el rojo y
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el gris; por bajo hay otra capa arenosa de color de ceniza , y de la cual En el faro del Rompido, por ejemplo, forma la escarpa una are-

se conservan varios picos cónicos en el cauce de un barranco que sale nisca poco coherente, de color blanco sucio, con algunos fósiles del

al mar por el mismo corte, segiul se representa en la fig. 45. género Peden, sumamente pequeños, que revelan su origen marino,
y en la parte superior aparece el manto de conglomerado cuarzoso

áu „ de que antes hablábamos.

La sedimentación (le los diversos elementos que constituyen la
formación diluvial no tuvo, pues, lugar por igual en los distintos

Fig. 43. sitios donde hoy se la encuentra, habiendo, por el contrario, seriales
1. Capa detrítica y tierra vegetal,-2. Conglomerado cuarzoso .-3. Lecho de toba ferro- evidentes, no solo de tina acción inte'mitente, si que también de las

ginosa.-4. Areniscas multicolores.-5. Arenisca incoherente de color gris.
corrientes superficiales, según se manifiesta en la fig. 4a, tontada de

Por esta parte de costa, la formación diluvial se eleva de seis á ❑no de los desmontes de la carretera de la isla Cristina, junto al
siete metros sobre las arenas de la plagia, pudiéndose apreciar per- caserío denominado Casas del Camino.
fectamente por esta circunstancia las diferencias que presentan los

sedimentos, las cuales, dicho sea de paso, consisten solamente en caul-

bios de coloración y en que los ligeros lechos de toba ferruginosa fal-

tan en muchos puntos. Cuando esto sucede, la estratificación de los r�

elementos arenosos es menos marcada; mas, en cambio, ]lav sitios

donde se repiten diferentes veces los lechos de la toba, y entonces 2 1 s 2
las distintas hiladas están más marcadas, indicando la naturaleza de 45.

los d iversos sedimentos que las constituyen intermitencias en la pro- 1. Conglomerado cuarzoso .-2. Arcilla ferruginosa con arena.

duccióu de los mismos, siendo un buen ejemplo de tan interesantes La villa (le .ljaraque es también un punto ii propósito para el es-
fenónmenos el corte natural del acantilado de la costa en la proximi- indio de esta formación, por hallarse denudado el suelo en el ancho
dad del cabezo Matamoros, donde tomamos, de N. á S., el croquis cauce del río (le aquel nombre. Forma la parte superior la consabida
representado en la fig. 44. capa pudinguiforme, sin más diferencia que la de alcanzar los can-

tos cuarzosos hasta un decímetro cubico (le volumen, sirviendo de
cimento una arcilla ferruginosa algo arenácea. La capa subyacente
es de arcilla algún tanto arenosa, con la cual se fabrican los buenosra óp0 0. ladrillos de aquella localidad.

2 Las mismas rocas se presentan en la dehesa (le San Miguel, por
3

3 las diversas cortaduras de los barrancos, coronando siempre el con-6
glounerado cuarzoso -1 la capa arenosa de color abigarrado, en los si-

tíos respetados por la denadación. Algunos lechos de la toba ferrugi-
Fig. 4>.

uosa acentúan en diversos sitios la estratificación, difícil de conocer
1. Capa detrítica.-2. Conglomerado cuarzoso.-3. Capas de toba ferruginosa.-

1. Areniscas multicolores.-5. Arcilla azul aluvial .-6. Arenas voladoras , citando esta clase de sedimentos falta.
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Al sur é inmediaciones de Cartaya se observan, entre una capa de (les de Palaopea y tal vez de Luli aPba, con algunos gasterópodos que no

arena arcillosa, lechos irregulares y discontinuos de guijo cuarzoso liemos podido determinar, convertidos todos en una substancia muy
menudo. La coloración de las rocas es variable, va rojiza, blancuzca, ferruginosa que los colora en rojo y que conserva, varios años des-

gris ó amarillenta, siendo ésta la predominante.-También entre di- pués de recogidos, un olor aromático muy fuerte, análogo al del limo

cha villa y la de San Bartolomé de la Torre acompaña en algunos si- arcilloso impregnado por las aguas procedentes del beneficio de los

tíos la toba ferruginosa á la roca arenácea en la forma que ya cono- minerales de cobre de las minas de Itío-Tinto, Tharsis v otras de la

cerros, y los caracteres de ambas son los mismos que observamos en provincia.

la dehesa de San Miguel y escarpa de la costa. En el río Piedras, la orilla derecha, cortada casi verticalmente,

En las pequeñas lomas, conocidas con el nombre de sierras Can- está formada por una capa de arena fina endurecida, de color ama -

grejera y de Cabello, cerro de Los Ballesteros, Las Barajonas y Val- rillento, con arcilla y hojuelas de mica plateada, viéndose algunas

defina, aparece en los llantos la misma roca arenácea de colores va- impresiones de conchas bivalvas que demuestran fué formada en

rios , análoga en un todo á la de los sitios ya reseñados, descansan- agua salada. La orilla izquierda es más baja y tendida.

do también sobre ella el conglomerado cuarzoso, de poca coheren- Aguas arriba del punto donde la carretera cruza el río Piedras,

tia en dichos parajes. En el nombrado ca ultimo término se señalan descansa sobre la capa arenosa el manto diluvial con cantos de cuar-
zo y grauwacka más voluminosos que de ordinario, pues alcanzanademás los lechos de toba ferruginosa.

Con bastante frecuencia asoman en las inmediaciones de los pun- hasta 15 centímetros de diámetro. Su posición es por lechos discon-

tos que acabamos de indicar la pizarra y la grauwacka del grupo tinuos, sensiblemente horizontales.
En la llanura (le la venta de Miciano y en Gibraleóu asoman, porCarbonífero inferior, en cuyo caso queda un espesor muy corto para

los materiales arenosos. bajo de las rocas en un todo análogas á las ya descritas, los depósi-

En el trayecto de la torre del Catalán á la villa de Lepe y de este tos del Culm, indicando el poco espesor allí del sistema Diluvial.

punto á la ciudad de Ayamonte, la toba ferrugin osa se presenta con ESPACIO COMPRENDIDO ENrRE LOS RíOS ODIEL Y TINTO.-Entre los ríos

más persistencia que en los lugares ya estudiados. Forma en el pri_ Odiel y Tinto, los materiales pospliocenos presentan también muy

mero delgadas hojas horizontales de un centímetro de espesor, que poco espesor y además varias soluciones de continuidad. Esto, sin

dividen á la arena endurecida en estratos de unos 50 centímetros, duda, reconoce por causa la mayor altitud que alcanzan por esta

estando á su vez enlazadas por otras verticales que dan al terreno un parte las pizarras subyacentes que están formando la divisoria de

aspecto caprichoso. La incoherencia del suelo da lugar por estos si- ambos ríos. Además, en la parte meridional, los depósitos del mar

tios á profundas y multiplicadas cortaduras, siendo grande la canti- plioceno ocupan ámbitos más extensos que en la parte occidental del

dad de sedimentos que por tal causa se producen en esta jurisdicción. río Odie], hallándose al descubierto en distintos sitios y á diferentes

-En el segundo trayecto nombrado las capitas de toba adquieren alturas; lo cual parece comprobar las discordancias por denudación

hasta unos 25 centímetros de espesor, viéndose éstas al descubierto que suelen servir de base para la determinación de dos sistemas.

en los taludes de los desmontes de la carretera inmediatos á la ter- La parte septentrional de los depósitos diluviales, que desde la ri-

cera alcantarilla y en algunos de los cortes naturales más próximos. vera Anicoba se extienden hasta comprender el pinar (le Valverde y

En estos sitios, y en el yacente de una de dichas capas interesara- Las Almagreras, consisten en arenas más ó menos incoherentes, ar-

tificada con arena fina, de color amarillento, pudimos recoger mol- cillas ferruginosas ó arenáceas, capitas de toba ferruginosa, análoga
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á la de los campos de Cartaya Y Lepe, y como capa superior el con- Capa de tierra vegetal de 50 centímetros; otra de arenas mis ú
glomerado de almendrilla cuarzosa. menos gruesas y arcilla ferruginosa de 2 metros; otra de arcilla

La figura á6 representa un corte natural del terreno en la cumbre plástica de color ceniciento con ni¡ espesor de 1'/, metros; sigue una
de La Alcornocosa, en el desmonte que da paso al camino de Val- (le arena blancuzca fina y guijo cuarzoso de 2 metros, y en contacto
verde del Camino á Huelva, cuyo dibujo da una idea de la disposi- con ella otra de piedra cuarzosa rodada con cantos, del tamaño me-
ción de los sedimentos en la zona á que venimos refiriéndonos. dio de un puño, de 50 centímetros de espesor. Entre ésta y la de ar-

cilla plástica, atravesada por la sonda á los 2'/, metros, apareció en
z posición horizontal el citado colmillo de elefante, cuya longitud era

de 80 centimetros no habiendo podido recoger el dueño de las obras
más que el tercio superior, por haberse deshecho lo demás en peque-

Fig. 46. filos pedazos. En la parte conservada tuvimos ocasión de reconocer to-
1. Arenas y arcillas ferrnginosas, de color rojo.-2. Capas de toba.-3. Grava.

davia la contextura del marfil, transformado en carbonato de cal por
En las inmediaciones de los cauces de las principales corrientes pseudomm•fismo. Posteriormente ha quedado reducida á pedazos por

actuales, son hasta cierta distancia de mayor volumen los detritus el contacto del aire.

cuarzosos, análogamente á lo que liemos visto en otros puntos ya re- Debajo de la antedicha capa de arcilla existe otra de una arena
sedados. Los sedimentos marinos parecen estar por esta parte en cor- fina y acuífera que no se llegó 5 atravesar con la sonda.-Como se
ta proporción, no habiéndose hallado resto alguno fósil que lo niani- ve, los sedimentos mecánicos de agua dulce abundan en esta parte
fleste, y, por el contrario, muy abundantes los detritus fluviales, como central de la formación.
se ve en los cortes abiertos por las aguas y en las vertientes de los CIRCUNSCRIPCIÓN DE LA COSTA DE CASTILLA.-A continuación, y hacia
cordones de montículos que quedan como testigos de la gigantesca la parte meridional de los limites de los depósitos pliocenos, apa-
denudación de aquellos tiempos. rece descansando sobre ellos, con gran persistencia, una extensa

Sobre las arenas y arcillas marzo-arenosas pliocenos de los cabe- faja poco quebrada del posplioceno, compuesta de sedimentos aná-
zos de Huelva y otros puntos, las rocas arenáceas y conglomerado logos íI los que reconocimos en la parte occidental.-Basta para
cuarzoso superior del Diluvium forman manchones aislados é irre- convencerse de ello examinar los puntos topográficos más notables:
guiares, cuya posición no deja la menor duda de que en otro tiempo En el cerro de San Sebastián, situado al sur y proximidad de la
debieron formar parte del desgarrado manto marino y diluvial á que villa de palos de !1loguer, aparece al descubierto, formando crestas,
nos referimos. una arenisca con cimento ferruginoso que la da un color pardo roji-

Al nornordeste de la capital, en el sitio conocido por Las Vegas de zo, de grano fino y gran dureza. También, como el¡ los puntos ya
La Rivera, se ha encontrado, en las excavaciones que D. Antonio Mora descritos, se encuentra el manto diluvial con poco espesor, siendo el
ejecutó para aumentar el caudal de las aguas que conduce á Huelva, volumen de los detritus cuarzosos como de un centímetro cúbico, y
un colmillo de elefante y un trozo de costilla. descansando sobre la arenisca incoherente de color rojizo ó amar¡-

La disposición y elementos constitutivos de las capas cortadas por ]lento, entre la cual aparecen los bancos de mayor dureza que indi-
una zanja en longitud de 60 metros y profundidad de 6'/y, más unos tamos antes. Los asomos de estas areniscas pueden seguirse hasta el
4 con sonda, es como sigue, de arriba abajo: cabezo del Padre Santo, donde se hallan colocadas las luces de enfila-
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ción para pasar la barra de la ría de Huelva, reconociéndose por bajo desde la línea en que marcadamente se presenta la arena del sistema

del manto arenoso del periodo reciente, en las barrancas de las in- Reciente, la formación diluvial está ;i mayor altura, lo cual facilita

mediaciones del Picacho, la formación diluvial. El elemento cuarzo- su estudio. Esto parece indicar que hacia la época en que tuvo lu-

so de la capa diluvial va siendo cada vez mis fino desde el cerro de bar el depósito del manto diluvial rojo siguiendo esta línea forma-

San Sebastián, hacia el sur, y ya en los alrededores del caño ó estero ba la costa una levantada escarpa á la manera de lo que hoy vemos

de Domingo Rubio se pierde entre las arenas detríticas y voladoras, en la actuar Al norte de la aldea consiste únicamente en la arena

no existiendo en su parte meridional. detritica el manto de poco espesor que se halla descansando sobre la

También en los cortes de la cañada de Bonares, arroyos del Ahis- roca arenácea ferruginosa; y, desde la cruz de llelchor hacia Almonte,

pero, de Las Vaquerizas y del Villar, se presenta la misma capa de adquiere sucesivamente otra de grano mis grueso, pero sin marcar-

arenisca más ó menos incoherente, de colores rojizo ó amarillento se todavía el manto diluvial característico de otros puntos m.is sep-
tentrionales.conservándose (le

vial, con un espesor medio de dos decimetros en el pie de La Cruz Al este de la vereda que va de Almonte al Rocio, siguen las mismas

(sur de Lucena`, no llegando el volumen de los granos de cuarzo á rocas, presentándose al descubierto la areno-ferruginosa en puntos ta
les como el arroyo de La Mayor, hato del Ratón v �'illauianrique, ha-un centímetro cúbico. En este último sitio se ve también la toba fe-

rruginosa análoga á la del otro lado del río Odie¡, en copitas de unos biéudose recogido en la orilla izquierda del arroyo, al oeste del pala-
dos centímetros de espesor. cio del Rey, un ejemplar de Oslrea lonyiroslris. La arena detritica de

Desde el arroyo del Abispero hacia el sur, cubre en muchos pun- grano más ó menos grueso constituye la desgarrada capa subyacente.
tos á los materiales arenáceos ferruginosos la-arena blancuzca, fina 1tAINClONES AISLADOS AL SUR DE LA CARRETERA DE SEVILLA, HOELVA, ETC.

y detritica, presentándose la primera en las partes más altas, como -Réstanos indicar las manchas ó porciones aisladas que se encuen-

el cerro del Tamborilero, Las Cerillas y Las Urracas hasta La Cana- tran dentro de la demarcación general del sistema Plioceno, para ter-

lieba, donde quedan cubiertas por el manto arenoso reciente, que minar la reseña de los uateriales pospliocenos. Aparecen éstos col,

desde este arroyo adquiere sucesivamente mayor grueso, apreciáu- bastante frecuencia en la llanura que vierte sus aguas por varios

dosele en la escarpa de la costa, por el cerro del Asperillo, con unos afluentes á los arroyos Travieso v Caganche, comprendiendo los pi-

29 metros de espesor. - liares de tlinojos, dehesa (le La Parrilla y acercándose bastante á la

En una gran parte de la costa aparece, en escarpa vertical de seis villa de Bollullos. Cubriendo en su mayor parte á la roca arenácea
á ocho metros de altura, la arenisca incoherente de granolno, sub- ferruginosa, se halla la arena detrítica con corto espesor.
yacente al manto diluvial, marcándose la estratificación por los co- Otro gran manchón del propio período, pero ya con al-i'111 guijo

lores que varían entre el rojo, amarillo y blanco sucio. Algunas con- cuarzoso el, la capa superior, pasa por Camión de los Céspedes y ha-

cit as marinas se encuentran empotradas en ella como justi ficantes de tiendas de Lerena, Espercliilla, Pateruina y Purchena, dejando ver

su origen, no cabiendo la menor duda acerca del sincronismo que en algunos sitios, especialmente en los alrededores de las casas, In-

existe entre estos materiales y los de la escarpa de la costa que re- ijares de las rocas margosas pliocenas.

corrimos entre La Redondela y la laguna del Portil. En la deliesilla y los chaparrales de Almonte constituye pegaei►os
En la aldea del Rocio asoma también, al través de la arena detri- isleos, así como también en los alrededores de Manzanilla y puntos

tica fina, la tau conocida arenisca ferruginosa, debiendo advertir que culminantes de la cumbre que desde el oeste (le Palos sigue por llo-
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guer, Bonares, Vi ll alba, Manzanilla y Paterna, derivándose un ramal

hacia Rociana.-En los sitios últimamente indicados de una manera

general, corona á las rocas arenáceas el manto diluvial rojo, con el SISTEMA ALUVIAL.

conglomerado cuarzoso en lechos discontinuos que marcan una es-

tratificación más ó menos regular. Arcillas más ó menos arenosas y salobres, fangos Y arenas suel-
En la parte occidental y meridional de los cabezos du*Huelva pue- tas, son los principales materiales de este sistema. Se encuentran

de también estudiarse en sus principales detalles esta formación, que luego los aluviones (le los cauces V orillas de las principales corrien-
no es extraña tampoco el¡ los demás manchones del sistema Plioce- tes y algunas tobas calizas y ferruginosas, cuya formación tiene lu-
no que tenemos reconocidos. gar todavía.

El fango consiste el¡ una arcilla arenosa de color azul verdoso, de
Casi todos los codales de pinos que se hallan en la parte meridio- la consistencia de la gelatina en los puntos bañados por el agua, y de

nal de la provincia, puede decirse crecen en los materiales de este bastante dureza en las partes expuestas á las influenciasatmvsféricas.
sistema, siendo la especie más común el Pinus pinte. También la Se encuentra formando las llamadas marismas en las desembocadu-
viña ocupa en él grandes extensiones, encontrándose además en la ras de los ríos. Las conchas fósiles que contiene en abundancia son
parte occidental extensos higuerales. análogas á las del mar actual, hallándose á veces en _-raudes bancos.

Hemos indicado más arriba el corto espesor de los depósitos ha- ZONA DE Los Ríos GUADIANA Y PIEDRAS.-En la boca del Guadiana
cia los limites del sistema, y esto se comprueba en diversas quebra- sigue la marisma y se extiende considerablemente hacia levante con
das junto al cerro de Los Ballesteros, cañada del Gavilán, arroyo Vi- un perímetro sumamente sinuoso, descansando sobre los materiales
llano, ríos Odiel y Tinto, y otro sinnúmero que pudiéramos citar. 1 arenáceos diluviales. Entre La Redondela y la barra del Rompido
También en los sitios denudados, donde se conservan las capas sub- forma una estrecha faja que se remonta luego siguiendo el cauce y
yacentes pliocenas, indican un espesor que, como el] los cabezos de márgenes del río Piedras, ('si como también los caños que de él se
Huelva, no excede de 1 5 metros. En términos generales puede de- derivan, hasta algo más arriba del paso de la barca (carretera de
cirse que éste aumenta marchando de N. á S., formando la escarpa Ayamonte). También hace una intrusión por el valle de La Escar-
de la costa, sin que podamos indicar la profundidad que alcanza en vada al norte de dicha ciudad.
aquellos sitios, donde se interna en el mar por bajo de las arenas La playa arenosa que, bajo una suave pendiente, ocupa el espacio
del sistema Reciente. comprendido entre los ríos nombrados, está separada de la marisma

por un bajo cordón de dunas, que no siempre es una barrera insu-
perable para contener las aguas del Océano. Se ha dado el caso de
haber sido rota el¡ las inmediaciones de la villa Isla Cristina durante
un recio temporal, dando el consiguiente susto á los moradores de
aquella localidad.

ZONA DEL ODIEL Y TINTO HASTA EL PIEDRAS.-1:11tre el río Piedras y

bocas del O iliel, la playa (le arena también es baja y estrecha, ha-
llándose el cordón y montículos de dunas sobre la escarpa de la for-
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oración pospliocena, comprendido entre el arroyo del Salado é inme- rectamente sobre las areniscas más ó menos ferruginosas del sistema

diaciones de La Bota. Eu tiempos de grandes vientos del S. rudos Diluvial, las cuales alcanzan mayor altura al otro lado de los limi-

temporales, las olas llegan á estrellarse contra las rocas deleznables tes indicados. Además de la distinta composición mineralógica que

del sistema, produciendo el natural desgaste por esta parte de la costa. tienen, con respecto á los sedimentos del sistema que estamos des-

En el callo de Domingo Rubio, al sur de La Rábida, aparece el cribiendo, son también diferentes sus caracteres físicos.

fango arcilloso, extendiéndose después por el intrincado laberinto Los sedimentos consisten principalmente en arena fina y suelta

de canales naturales (caños ó esteros en la localidad), que se derivan con alguna arcilla que forma una capa continua. En determinados

de los ríos Odiel y Tinto.-Constituye también las extensas maris- puntos hay además varias pequeñas capas discontinuas de toba fe-

mas que hay entre los dos ríos, las que se elevan hasta San Juan del rruginosa, arenácea, de color pardo, y por bajo de ésta otra de una

Puerto, en el río Tinto, y hasta la villa de Aljaraque y el embarca- arena blanca y acuífera, de grano más grueso que la superior. Exis-

dero del Charco, en el Odiel. ten también manchas ó rodales salitrosos, los cuales marcan gene-

Las plantas salsoláceas que en ellas se crían constituyen los pas- Talmente depresiones, que solo en las épocas lluviosas contienen

tos naturales en las mencionadas localidades. agua y á las que en la localidad llaman lagunas. La longitud media

CosTA DE CASTILLA Y MÍRGENES DEI. GL`ADALQuIvII.-Aparecen al de esta gran zona de arena mide unos 5 5 kilómetros en dirección

sudeste, desde el estero de Domingo Rubio, el cordón de dunas y la de 1O. á SE. y 10 en el sentido perpendicular á aquél.

playa de arena fina en estrechísimas zonas; hallándose un rosario En el arroyo de Gil, parte más septentrional y occidental de la

de lagunas de agua salobre (no en todas permanente) tituladas del capa arenosa, aparece ésta con un espesor de más de tres metros y

Fraile, Caño, Grande, Jara, etc., las cuales limitan al sur y norte caracteres uniformes.-En Las Medianas se encuentra va un sinni4-

las referidas dunas y areniscas subyacentes, diluviales, de Los Ber- mero de lagunas que, á la manera (le las cuentas de un rosario, se

mejales.-Como más oriental se encuentra otra, de agua dulce yper-enlazan en series de gran longitud, formando lo que en la localidad

manente, llamada La Madre: el agua quc contiene procede de los llaman Hilo, y que no es otra cosa que la línea de vaguada. En Las

manantiales conocidos por Las Madres de Moguer, situados á algo- Medianas bajas son de fondo salitroso; pero en el mayor uinmero de

nos kilómetros al norte.-En el sitio conocido por Las Tembladeras, los centenares que pueden contarse en toda la zona, es la arena dul-

el agua salta á la superficie por el ojo de este nombre, volviéndose á ce, algo arcillosa, la que constituye si¡ fondo. La vegetación en ella

precipitar con estrépito por otro que dista del primero unos cua- es abundante y lozana.

tro metros, para seguir luego su curso subterráneo hasta la tefe- Fuera de estas depresiones del suelo, consiste la vegetación es-

rida laguna, cuyas puras y cristalinas aguas ofrecen morada á los pontánea en varias especies raquíticas (le monte bajo, y entre ellas

peces y aves acuáticas, que abundan mucho en ella. reconocimos las siguientes: Ciscas crispas, Cistitis ladaniTetas, Cistus

Entre las marismas de la parte occidental del río Guadalquivir, illonspeliensis, Ulex Auslralis, Rosniarinus of/icinalis, Myrlus conm-

La Canaliega, margen izquierda del arroyo (le Gil, Las Peñuelas y la nis, Lavandula stwchas y Thynius niaslichina. En la parte correspon-

punta de roca arenosa del sistema Ililiivial, que por el cabezo del Pa- diente al coto de Doña Ana la vegetación es más frondosa, y á las es-

dre Santo se extiende hacia el sudeste, se encuentra una extensa capa pedes citadas se agregan el Olee oleaster y Quercus saber.

de arena suelta, cuya posición y caracteres nos inclinan desde luego Junto á la casa del Conde cortamos eu una excavación una capita

á considerar como (le formación reciente. Se halla descansando di- de toba ferruginosa areuácea y (le color pardo, á 1",20 de la super-
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ficie del suelo, siendo su espesor de Om,15, y por bajo apareció la rismas que indicamos antes y que, para completar su demarcación,
arena blanca acuífera de grano grueso. Esta toba ferruginosa es has- añadiremos se extienden basta el paralelo de la aldea del llocio por
tante frecuente en el coto de Doña Ana, según se ha visto al practi- el norte, y por el oeste desde el pinar de La 111arismilla y palacio del
car calicatas para buscar agua. Duque hasta la aldea. Sus límites, que marcamos en el mapa con

Al pie del médano del Asperillo, en Las Arenas gordas, pudimos una linea de puntos, son muy sinuosos, á causa de los innumera-
ver, en la escarpa que forma la costa, la superficie de contacto entre bles caños que se internan en el manto arenoso.
el manto arenoso aluvial y las areniscas subyacentes diluviales, exis- La roca consiste en arcilla alglin tanto arenosa y salobre, y la ve-
tiendo en la base un lecho de turba de un centiuletro ele grueso. La gelación en ali�unas especies de plantas pertenecientes á las familias
materia carbonosa ha teñido la arenisca sobre que descansa hasta (le las salsoláceas y gramíneas. Como la altura sobre el nivel de las
una profundidad de medio metro, y á pesar de no tener importancia aguas medias del Guadalquivir es muy poca y la linea de marea se
aluna positiva tan escaso lecho de turba, se ha intentado algunas ve-

z)
hace sensible más al norte de Sevilla, en las avenidas del río salen

ces su explotación, sin éxito, como era consiguiente.-La siguiente de madre las aguas, viniendo á convertir gran parte de estas maris-
figura 47 representa el corte de la costa, con el manto aluvial y CON mas en un extenso lago. Contribuye también grandemente al aumeu-
dón litoral supervacentes á las areniscas del sistema Diluvial, to de estas inundaciones el agua de lluvia que, procedente de la parte

occidental v septentrional, corre por La Canaliega N- demás afluentes
de La áladre y por el callo de Guadianlar, cuyas aguas encuentran
una barrera en las del Guadalquivir.

Los sedimentos arcillosos son los que deben llegar en mayor pro-
}_ = porción, dada la grao distancia que desde su origen han recorrido2 las aguas para llegar á estos sitios; y congo el agua del río se halla

Fig. 47. mezclada con la salada de la marea, deben necesariamente tomar
1. Arenas diluviales.-9. Turba.--3. Arenas voladoras. cierto carácter salitroso los sedimentos mecánicos que eolislltuven

El espesor del manto arenoso pudimos deducirlo por observación este suelo.

barométrica, resultando ser de -21 metros, elevándose en este sitio El considerable número de cabezas de ganado mayor, que casi al
el nombrado médano del Asperillo, montículo de arena al cual si- estado salvaje se crian en dichas marismas (1), tiene que albergarse,
gue, á lo largo de la costa, el cordón de dunas, bajando paulatina- mientras duran las inundaciones, en lo que los naturales llaman
mente hasta la desembocadura del Guadalrluiv ir. montes (manto arenoso que se halla algo más alto que las marismas).

La disposición y naturaleza de los detritus que constituyen este La línea que forma el monte bajo de éstos con las pequeñas plantas
manto arenoso hace suponer procedan del desgaste y lavado (le las de la marisma, marca perfectamente, con todas sus inflexiones, el
areniscas diluviales, mezcladas más tarde con las arenas voladoras límite de las dos clases de rocas; y como el color de las arcillas pre-
de la costa, como hoy mismo tiene lugar. domina sobre el verde apagado de las plantas, resulta un gran con_

Los sedimentos arcillosos fueron miss lejos en el sentido que mar-

ca el desnivel constante de la zona, y con la gran eautid id llevada por
(1) No deja de haber también algunas vacadas y mamadas de burros sal-vajes á que los naturales del vais dan caza, haciéndose dueños de lo que

las aguas del Guadalquivir constituyeron el extenso manchón de ma- cogen, según costumbre.
COM. DEL MAPA GEOL.-MEMOIilAb, 3S
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traste entre la agradable perspectiva de aquél y la tristeza que pro- con los Vientos y demás fenómenos meteóricos, como también el de-
duce la inmensa sábana arcillosa. birlo á las fuerzas crea-

En el coto del Lomo del Grullo y algunos otros sitios, se encuera- das por las mareas y a-
tran rodales (le arena detritica y suelta, que es lo más probable co- Tejadas, son los diversos
rrespondan también al sistema de que tratamos, si bien su espesor aterramieutolo socava-
no

svuu( ....-....... '
no puede compararse con el del extenso manto de Las Nledianas, Po-

1
nones y desgastes que

leonas, Coto, etc. ó cu la misma se adsier-

f ❑ la figura 53, que es un corte entre Niebla y la playa, pasando ten. Los primeros están

por Bonares, se ve bien claramente la disposición sucesiva de las for- representados por los de-
maciones terciarias y cuaternarias en el inmediato contacto del Culm, I,�t Q pósitos que tuvieron

que, á favor de la deaudació❑ del cauce del río Tinto, están al des- tienen lugar á lo lar-O
cubierto en ambas márgenes junto á la antigua villa de Niebla, que- de sus playas, como so¡¡óm
dando cortada en todo su espesor la caliza terciaria, formando luego 1 m cordones, mantos, Bir-
la pendiente loma de Borrares las arcillas y arenas pliocenas. Las an- o&s les, barras, etc., y los
tedichas rocas sirven á su vez de asiento al manto diluvial, compues- á scguudos poi- los hoyos,

Lo por aquellos parajes de areniscas ferruginosas multicolores y con- �, v m surcos y escarpas, que-
C¿ 11glomerado cuarzoso, y superior á todo aparecen, desde el arroyo de dando la costa acaal.ila-

Gil basta la costa, las arenas detríticas y voladoras de que está com- w da y de dificil acceso 1,1

puesto gran parte del suelo de la costa de Castilla y el cordón litoral. .[TE) ap O O.uv
sol ap a los navegantes en los si-saaoeapog sna o

MIA\CHAS AISLADAS.-Aluviones modernos más o menos aislados se sanoeap0a sol ap ¿punto - -- -•. r
fi' I• tíos donde estas Intimas

encuentran también en los cauces de las principales corrientes y en se elevan d pie de las

algunos valles, siendo muy difícil distinguirlos de la capa superior il¡;¡ playas, por lo cual S(.
suziaonhaA su7 01) 090.1.1Y

del sistema Diluvial cuando se hallan á continuación de los materia- ' considera de 11) más pe-

les de aquél. 1u el desmonte del cerrillo del polvoriu de Huelva, •o.IadslAV lopoSoaay lignoso toda la liarte que

que da paso al ferrocarril de Bío-Tinto, se cortó una capa de alu- se relaciona coa :Leguas

vión de caracteres análogos á los del diluvium; pero la presencia de urdas.

algunas monedas romanas halladas á dos metros de profundidad, Como liemos indicado

pone de manifiesto lo reciente de su formación. ba•�u«o hace poco, los materiales
Tobas ferruginosas se están formando actualmente en los desagiles

! del sistema Imateal,

(le las minas de pirita ferrocobriza, y las de caliza las liemos reco lo largo de la costa, cou-
nocido en Alájar, Cañaveral, La Higuera y Puertomoral. listen en una roca are-

DEPÓSITOS COSTEROS MARINOS Y FLUVIO-M ARI NOS.-Efecto de la nato
sisten

poca collereu-
raleza de las rocas que constituyen la costa del golfo de Huelva y del cia, silícea y ele heren-
trabajo mecánico desarrollado por las corrientes marinas originadas ción amarillenta o rojiza, con capas delgadas, interpuestas horizon-
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talmente, de conglomerado ferruginoso fino, cuyos materiales, que Castilla, corriéndose también á favor de las corrientes hacia la par-

sirven hoy de asiento á todo el aparato litoral, marcaron, con ante- te septentrional de la ensenada en que desaguaban los ríos Odie¡ y

rioridad á los tiempos históricos, los limites entre la tierra firme y Tinto, dando lugar al manto reciente de la isla de Saltés, Punta
Umbría y demás islotes que se ven á lo largo de los ríos; y como enel Océano.

La disposición en que actualmente se presentan los asomos dilu- éstos las corrientes fluviales arrastrarían los légamos arcillosos de

viales ya citados, demuestra cuán distinta seria la configuración de la sierra, necesariamente predominaría una ú otra clase de sedimen-

la costa hacia el final de aquella época con respecto á la de hoy, y tos en relación inversa de la distancia del origen; razón por la cual
son eminentemente siliceas las arenas desde la proximidad de latodavía puede comprobarse que entre los limites determinados por

la punta denominada El Picacho y más á levante de la torre de La costa y arcillosos los sedimentos del interior de las rías. Lo propio

Higuera por una parte, y El Portil y La Redondela por otra, la tie- tendría lugar en Isla Cristina, Ayamonte y Villarreal, ;i donde serían

rra firme debió extenderse bastante hacia el mar, formando puntas arrastrados los materiales siliceos procedentes del desgaste del cabo
que debió existir entre El Portil y La Redondela.-Durante este in-salientes y ensenadas de gran curvatura, dada la longitud que me -

dia entre los referidos límites. Cuál fuera la extensión de unas y cesante trabajo, debió tener lugar también un movimiento de des-

otras es lo que de tina manera precisa no podríamos decir; pero de censo al sur de las costas meridionales (le la Peninsule, seguido del

haber existido son irrecusables testigos las escarpas de la costa en consiguiente desplazamiento de las aguas oceánicas, segfin parece jus-

rocas de la mencionada formación y el relleno de sedimentos detriti- tificarse por la altura de las rocas cuaternarias sobre el actual nivel

cos posteriores en los sitios más bajos donde debieron existir los ex- de aquéllas.-Desde aquella época las socavaciones de la costa tuvie-

tinguidos golfos ó ensenadas. Los ríos Odiel y Tinto tendrían tal vez ron ya menor importancia, y para tal trabajo solo inlluirian las co-

su desagite separadamente en la parte más septentrional del gran seno rrientes de ►narea y las marejadas, formándose á favor de unas y otras

comprendido entre los supuestos promontorios ó cabos, del cual de- las nuevas playas, bancos y barras, cuyas transformaciones en la
actualidad se hacen sentir todavía, con especialidad eu las últimas.bió de formar parte el subsuelo de la villa de Saltés.

Con diferencias tan notables entre las lineas límites de la costa de Que la acción de las corrientes derivadas de las generales que mar-

tina y otra época, la acción de las corrientes y marejadas ha debido chau de S. á N. y de N. á S. es nula ó casi nula en el actual estado de

ir sufriendo las modificaciones consiguientes á la distinta configu- cosas, se manifiesta en la falta de asurcamientos longitudinales en las

ración, no siendo tan intensa la de las primeras, probablemente des- inmediaciones de la costa, según se desprende del análisis de las cotas

de que los promontorios diluviales se desgastaron en la forma que de sonda obtenidas por la Comisión de Hidrografía; que es hoy suma-

dejan ver hoy las escarpas, y después que se efectuaron los aterra- mente lento el trabajo de las aguas y localizado á determinados puu-
mieutos al norte de Arenas gordas, los del otro lado del Guadiana, tos, se comprueba en parte por las torres construidas sobre el apa-
en el Algarbe, y los que hay tierra adentro de las barras, y se ini- rato litoral en el siglo xvi, de las cuales una solamente, la de La Hi-
ciaron los de la costa de Lepe, La Redondela é islotes con que éstas Buera, ha sido arrancada de su sitio, porque las aguas, socavando
se enlazan. el cimiento, determinaron su caída de tal modo que hoy aparece iu-

Los detritus formados con el constante trabajo del conjunto de las vertida y rodeada por el mar, á unos ocho metros de la costa en ma-
fuerzas más arriba mencionadas sobre las rocas diluviales, se irían rea media; que, ocasionado el desgaste de la tierra Irme, fué y es
acomodando en el gran golfo que se señala al norte de la costa de todavía la tendencia de ese trabajo el de regularizar la línea limite de
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r) Mojarra, ha dado lugar al bajo que constituye la barra de Isla Cris-la costa, aproximándola, en ran parte de la misma , al arrumba-

miento de NO. á SE., se ve también por la distribución actual de los tina ó lIiguerita.

sedimentos al restablecer las líneas de igual cota, observándose hie❑ De las puntas del Gato y El Rompido, en la desembocadura del río
en la que acusa 20 metros de profundidad la marcha citada; y, final- Piedras, salen también el llamado banco de Poniente y la isla de Le-
mente, que el mayor efecto el¡ los fenómenos actuales de la costa vante ó del Gato, Hallándose entre ambos la barra y canal que da en-
debe proceder de las grandes marejadas debidas á los vientos duros trada al expresado río, denominada del Terrón ó del Rompido. Otros
del S. al W., se justifica por las roturas del cordón litoral que hace más pequeños é irregulares bifurcan por la parte oriental otro canal
algunos años tuvieron lugar junto á la laguna grande de Palos é in- secundario que comunica con el río, los cuales están llamados á for-
mediaciones de Isla Cristina, sitio llatapiojos, y además por las al- mar uno solo, á juzgar por la ley observada para los de las inmedia-
teraciones que experimentan las barras durante los fuertes ten]- dones del Guadiana.

porales. El cauce común á los ríos Odiel y Tinto se encuentra prolongado
Ejemplos de ate rramientos bastante notables podemos citar en la por un largo aterramiento que se extiende desde la histórica isla de

parte de costa perteneciente á La lliguerita, Ayamonte y Villarreal Saltés, paralelamente á la costa, ó sea con dirección al SE. Su forma
(Portugal), habiendo una notable diferencia entre los planos publi- es bastante regular, y está dividido hacia la parte extrema por el lla-
cados de esta parte por la Dirección de Hidrografía en 1345 y 1875. orado canal de Los Ladrillos. Este gran banco, titulado del .llanto,

En el primer plano se dibujaron cinco bancos de arena, arrumba - tiene su límite en el canal de La Gola, y entre él y una punta situada
dos de NO. á SI',., de los cuales era el más septentrional prolongación en la costa, al oeste del Picacho, se hallan precisamenle los bajos de

de la punta de La Arena, constituyendo el más meridional la isla Isa- Juan Linón y Picacho de Poniente, que constituyen la barra de la ría
hela.-En el segundo plano aparecen ya en uno solo, con una long¡- de Huelva. Las dos partes del banco del únanlo miden (1) una longi-
tud de 2,5 kilómetros, y además iniciado un bajo extenso que se apo- tud de 7, í7 kilómetros ¡4,04 millas;, resultando para la parte sumer.
ya en la costa portuguesa y parle occidental del expresado banco. gida constantemente de la barra de 5,5 á 4 con sondas de 4,11,20 en

Por levante de la canal del río Guadiana, ó sea en jurisdicción de 200 metros, de 2m,80 en 900 y de 1111, 111 en 1800, referidas á la
Avamonte, se contaban en 1345, después de la punta del Timón, la baja mar.

isla de San Bruno y siete bancos más (le diferentes formas y dimen - Como prolongación de la punta Umbría, existe otro banco de me-
siones: pues bien, en 1875 ya estaban todos unidos, corriéndose el nores dimensiones que el del Manto, el cual (la lugar con el ante-
cordón de las dunas al sur y á cierta distancia de lo que fué isla de rior á la canal de Umbría, por donde desagua el estero ó río de Al-
San Bruno y punta del Timón, hasta por bajo de la punta de La Mo- jaraque con el canal intermedio (le La Mojarra, estero del Burrillo,
jarra en La Higuerita, y por la parte de afuera, corriéndose además canal de Cíate `otros más insignilicautes éirregulares de la orilla
(los grandes sirtes, cuya terminación se aproxima al paralelo que derecha de la ría de IIuelva.

marca el final del prolongado desde la punta de La Arena. Entre es- Ni (le la citada ría ni del río Piedras existe, que nosotros sepa-
tos filos bancos se halla el bajo de la barra del Guadiana. nos, plano antiguo que, cono en el Guadiana, nos hubiera segura-

Al sur de Ayamont.e, y como prolongación de la punta Espada, se mente demostrado la marcha sucesiva de los depósitos marinos que
ha formado también en este corto periodo de veintiocho años otro

(1) Plano general de la costa de Huelva, publicado por la Dirección de
extenso banco que, con el que arranca del cordón de las dunas de La Hidrografía, 48 ?3.
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Iremos citado. Tan solo se sabe, por datos históricos, que en la isla lanteria nos han suministrado los ingenieros Srs. Clemente y Cueto,
de Saltés hubo población fenicia y más tarde un templo cristiano, la canal principal de entrada á la ria de Vuelva experimenta un mo-
hallándose hoy únicamente restos de antiguas construcciones cuando vimiento de traslación de E. á 0. ocasionado por el depósito de are-
se efectúa alguna excavación. La mayor altura sobre los bancos, que nas que sucesivamente se va efectuando en la parte oriental, habien-
tanto la isla como la punta Umbría alcanzan, las diferencias que do socava al propio tiempo en la occidental, siguiendo así hasta cier-
entre los sedimentos se notan y la ley que rige para los aterramien- to limite donde se pierde por la acumulación de arenas, rompiendo
tos de La Higuerita y Ayamonte, demuestran, sin embargo, que la entonces la barra por otra dirección próximamente igual á la primi-
formación de aquéllos debió de ser posterior á la referida fecha. tiva y quedando expuesta luego al mismo movimiento.

MODIFICACIONES EN LA POSICIÓN DE LAS BARRAS.-En el presente siglo Teniendo lugar estos efectos Hacia la parte exterior de la barra,

se advierte en las barras de Huelva, del Rompido, Isla Cristina y resultará un corrimiento ó traslación de la parte más saliente; y

.Ayamonte, cierto movimiento de rotación regular y periódico, é in- como la interior no varia sensiblemente por estar al abrigo de la ac-

dependiente de los bruscos desarreglos que sufren éstas durante los ción combinada de las corrientes, tiene que ser de rotación el movi-

grandes temporales, marcándose principalmente en la primera. miento establecido por tales causas, habiéndose dado el caso de avan-

Segiut observaciones de los ingenieros encargados del servicio es- zar más (le 100 metros en el periodo de un año.

pecial de puertos y faros ( 1 ) en esta provincia, que con la mayor ga- A medida que la oblicuidad de la canal de la barra vaya siendo ma-
yor con respecto al eje de la del desagüe de la ría, los depósitos irán

(1) El golfo de Huelva está completamente alumbrado por un faro de pri- aumentando, y como el agua que salga por encima del banco irá,
mer orden, otro de tercero y varios faroles, cuya posición, variable con el aunque lentamente, socavando según la dirección de la primitiva co-transcurso del tiempo, se determina de modo que señalen las enfilaciones
que deben tomar los buques para entrar en las rías. rriente, llegará un momento en que el menor desequilibrio entre las
En la restinga del Perro, término de Chipiona, en la provincia de Cádiz, fuerzas encontradas producirá la rotura por el primitivo sitio, para

hay- establecido un faro de primer orden con luz blanca, eclipses de minu-
to en minuto y alcance de 21 millas. La altura de ese faro es de 0 metros lo cual bastará una gran avenida por los ríos Odiel ó Tinto, ó un
sobre la planta, y la luz se cruza con la de los faroles de la barra de Huelva. vendaval fuerte, y, en efecto, es cuando siempre tienen lugar los
En la proximidad de la barra del Terrón, en el paraje denominado El cambios bruscos en las barras.

Rompido, á 30 metros de la orilla del mar, existe un faro de tercer orden,
de luz blanca, lija y variada por destellos de cuatro en cuatro minutos. Se Este fenómeno se explica por la acción combinada de la corriente
halla sobre una torre cónica a la altura de 2 4 metros sobre la pleamar me- fluvial durante la variante de marea y la de la marejada, no tenien-
dia, y 10m,50 sobre la planta; mide un alcance de l+ millas, y se cruza con

que á cierta dis-las luces (le los faroles de la costa de Huelva, Ayamonte é Higuerita. do intervención en ello ni las corrientes derivadas 1
Para marcar la entrada por la barra de Ayamonte existen dos faroles en tancia se establecen de SE. á NW. y viceversa, ni la de marea en la

la parte occidental de la isla Canela, con luz roja de nueve millas de alcan-
ce. La posición de estas luces se cambia cuando la barra sufre variación, creciente, puesto que las primeras ejercen poca ó ninguna influen-ce.

tal manera que, enfilándose los buques con ellas, tomen la canal. cia sobre la costa, como ya liemos indicado, y á la segunda la con-
En la parte oriental de la misma isla hay colocados otros dos faroles, con

luz verde, de 10 millas de alcance, que marcan la entrada á lit ría de La Hi- venientemente colocadas, la enfilación al canal de entrada en la barra de
guerita. Huelva.
A la inmediación del faro del Rompido, ya citado, hay dos faroles de luz Finalmente, tres luces más, de color natural, (lispuestas á una y otra ori-

blanca, que alcanzan á tres millas, para enfilar á los buques de la manera lla del Guadalquivir, indican la entrada en este río. La (le Sanlúcar de Ba-
más conveniente, según el estado de la barra. rrameda alcanza siete millas; la de Bonanza, seis, y la de la punta de Mal-

Otras dos luces do color natural, de l0 millas (le alcance, indican, con- andas, otras seis.
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trarresta la del río, en atención á la escasa cantidad de afina que 111- Posicioit cle las enfilaciones

va en tiempos normales.
en cada uno de los anos que se expres:ru,

.

La de la marejada , al chocarse en la parte exterior de la barra
debieron tornar los Inigites para eittrar en el

con la de la ría (en la vaciante), origina una resultante cuya direc - Piterf. o de Huelva.

ción se desvía de la del eje de la ría hacia el 0., socavando en tal

dirección hacia este sentido al banco de la barra y producir'ndose el
11, B

depósito de las arenas removidas y arrastradas por la marejada , pre-

cisamente en el punto en que pierde velocidad por efecto del choque
Salt,con aquélla.
�,iz �.

Tñi'r r Iin1 tr �_

En la barra del Terrón no son tan marcados estos cambios , y mu- �Puñt.� l "n�bria r� '� T i n t u

cho menos en las de Isla Cristina y Ayamonte.
La del Guadalquivir es de piedra caliza y no experimenta estas -pulas0

variaciones.

En el plano adjunto se marcan las principales variaciones dela/

barra del Odiel durante los años que se expresan en las lineas que

representan la dirección de entrada y salida para los puertos de

Huelva, Jlo g ner v Palos .
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ROCAS HIPOGÉNICAS.

La escala adoptada para los mapas provinciales que publica la Co-

misión del geológico de España, no nos ha permitido separar tan per-

fectamente como hubiéramos deseado, en el que á esta Memoria acom-

paña, los macizos constituidos por rocas hipogénicas de los que for-

man las metamorfoseadas que casi siempre los envuelven, habiendo

además sido preciso exagerar las dimensiones de ciertos rodales pe-

queños de unas ú otras de esas rocas, porque (le otro modo no hu-

bieran podido señalarse perceptiblemente.

Aun asi, hemos tenido que limitarnos á la representación de los

manchones más importantes y no pocos de los pequeños, de los cua-

les no es posible señalar los más exiguos, cuya posición procurare-

mos determinar en la reseña que va á seguir. De todos modos, puede

consultarse el plano que de la región central (le la provincia acom-

paña al tomo II de este trabajo, en cuyo plano, merced á estar tra-

zado en escala de u aparece con más exactitud la representación

de los macizos hipogénieos v metamorfoseados.

Dada la disposición respectiva de las rocas metamorfoseadas cris-

talinas y de las anógenas Ó hipogénicas en diferentes parajes del te-

rritorio provincial, parece ái primera vista que la causa eficiente de

la metamorfosis de las rocas que rodean á las anógenas, únicamente

debió consistir en el contacto de éstas con aquéllas; pero minuciosas

y repetidas observaciones nos inducen á suponer que, si bien tales

efectos debieron estar relacionados con la presencia (le los materia-

les hipogénicos, las causas principales de la metamorfosis, extendi-

da á grandes zonas, debieron ser de naturaleza mucho más general
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y compleja, habiendo figurado para ello causas capaces de provocar formarse en los terrenos estratificados y compactos de nuestro glo-
los movimientos moleculares á muy grandes distancias, pues de otro bo nuevas agrupaciones moleculares, y con ello minerales y rocas
modo no seria fácil encontrar explicación satisfactoria para aquellos distintas, no puede dudarse de la existencia en ellos de las fuer-
macizos metamorfoseados que se hallan separados por completo de zas y elementos necesarios para poner en juego las acciones diná-
las masas que mejor presentan los caracteres de rocas hipogénicas; y micas, químicas y cristalogénicas con el consiguiente transporte de
aun creemos estar más en lo cierto al pensar que grao parte, por lo materia á grandes distancias; no siendo necesario salvar profundida-
menos, de ciertas rocas compactas, :i que en este momento hacemos des demasiado considerables para comprobar la existencia de calor,
referencia, tuvieron su origen en las mismas causas que desarrolla- presión, agua, electricidad, agentes todos bastante capaces de produ-
ron los elementos cristalinos alotígenos, que el microscopio nos ha cir en las rocas todo género de transformaciones, cuando se reunen
permitido reconocer en otras que, á juzgar por algunos de los caras- determinadas circunstancias. De ello hay muchísimos ejemplos en
teres que todavía conservan, fueron, sin duda alguna, sedimenta- diversas comarcas que seria demasiado prolijo enumerar aquí, has-
das en el fondo de antiguos mares. En tal caso, no habría más Bife- tando á nuestro objeto las indicaciones hechas.
rencia entre aquéllas y éstas que el haberse operado la metamorfosis Eu apoyo de nuestra manera de ver y apreciar los hechos que han
con mayor intensidad en los puntos donde se engendraron las más tenido lugar en la provincia de Huelva, pudiéramos especificar los
compactas, hasta el punto tal vez de haberse fundido los minerales muchos casos en que las rocas hipogénicas se encuentran en contacto
de que constan, ó por lo menos de haber adquirido suficiente plas- intimo con las pizarras y grauwackas paleozóicas no metamorfosea-
ticidad para que su masa compacta y homogénea llegase á confun- das, y referirnos á los estudios y trabajos llevados á cabo por Rosen-
dirse con la de las que, procediendo del interior, vinieron á asomo- busch, en la Alsacia; los del P. Renard, en Bastogne; los de Kalkoos-
darse en los espacios donde hoy podemos estudiarlas; todo ello sin ky, referentes á diversas comarcas; los de Brochant, Michel Lévy,
necesidad de recurrir al inmenso depósito de un núcleo fundido de Lory, Reusch, Foullou, Hull, Barrois y otros; trabajos todos por los
la tierra, de cuyo centro pretenden distinguidos geólogos procede que se comprueba la generación y desarrollo de elementos cristal¡-
Lodo aquello que no conserva de una manera clara los caracteres se- nos en las rocas sedimentarias de diferentes sistemas geológicos, ru-
dimentarios. En el presente caso, las transformaciones que la mate- Iluso el desarrollo de los feldespatos que se creían patrimonio sola-
ria amorfa de tales rocas sedimentarias ha sufrido para transfor- mente de ciertas rocas de muy antiguas formaciones y de las hipo-
marse en otros minerales cristalinos, no creemos pueda mirarse génicas, y que ahora se han comprobado aun en las calizas triási-
como efecto de contacto solamente entre las rocas sedimentarias y cas y jurásicas de los Alpes. Nosotros mismos leemos reconocido
las hipoénicas, ele lo cual hay en verdad bellos ejemplos que nos-Z) cristales de dicho mineral en las pizarras arcillosas silurianas del
otros mismos hemos comprobado en las pizarrosas del contacto con Cerro, según hemos indicado en su correspondiente lugar, sin que
los granitos de la provincia de Badajoz, y otros muchos observado- esas pizarras hayan sufrido cambio alguno notable; al paso que en
res lo han visto á su vez en otras localidades de nuestro país y del gran número de puntos se cruzan extensas zonas profundamente
extranjero; pero tales efectos no creemos puedan llegar nunca á metamorfoseadas, donde no hay el menor rastro ni asomo de roca
desvirtuar los hechos no menos comprobados de metamorfosis regio- hipogénica, y aunque se explicaría el hecho suponiendo que se halla-
nal, en lugares donde no existe el menor rastro de rocas hipogéni- ra ésta á cierta profundidad del suelo, no hay, á nuestro modo de
cas, según se verifica en diversos sitios de nuestra provincia.-Para ver, fundamento bastante para admitirlo sin pruebas concluyentes.
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Comarcas hay también en que la metamorfosis ha dejado impreso En vista de tales resultados, no podemos menos de insistir en el
su sello en los estratos sedimentarios de una manera muy débil, su- poderoso concurso de las acciones hidroquimicas para los efec-
cediendo esto precisamente en los puntos donde las rocas anógenas tos de la metamorfosis en las distintas rocas de la región que estu-
no tienen gran desarrollo, ni se multiplican demasiado sus asomos á liamos,
través del suelo; pero esto, á nuestro modo de ver, únicamente se- Pasemos ya á reseñar la distribución de las rocas hipogénicas en
dala la relación intima que tuvieron los agentes de la metamorfosis la provincia que nos ocupa.
en las capas más superficiales con la aparición de las rocas que pu-
dieron engendrarse á profundidades mayores ó menores; mas no que
la causa eficiente de dicha metamorfosis, en los macizos que se figu-
ran en nuestro mapa, fuese el simple contacto de las rocas de sedi-
mento con las fundidas ó plásticas anógenas.Además, considerando
como causas de la metamorfosis las que anteriormente dejamos ano-
tadas, se explica fácilmente, por una parte, la presencia de las innu-
merables venas y filoncillos de cuarzo que con tanta profusión se en-
cuentran en las inmediaciones de los centros hipogénicos, y, por otra,
las variaciones que se advierten en los caracteres de los estratos más
ó menos meta(norfeseados á las más cortas distancias.

Otra circunstancia que indica también la relación entre la apari-
ción de las unas y la transformación de las otras, es el que se en-
cuentran diferencias de caracteres entre las metamorfoseadas que
acompañan á las hipogénicas ácidas y las que están más inmediatas
á las básicas, y todo ello aun cuando las formaciones sedimenta-
rias en que se las encuentre, ó mejor (lidio de que procedan, sean
distintas; circunstancia que demuestra á su vez fueron formadas
con posterioridad á la edad de las menos antiguas, ó sea de las del
Culm.-Debe, pues, haber habido materia importada al verilicar-
se los cambios moleculares que se advierten en los estratos sedimen-
tarios adyacentes á las rocas anógenas, ácidas y básicas, ya que la
exomorfosis, por si sola, no nos parece capaz de ejercer una acción
que, aun en las masas graníticas de mayor extensión que liemos
comprobado, tanto en la provincia de Badajoz como en la de Huel-
va, no llega, ul con mucho, á las distancias que alcanzan las rocas
metamorfoseadas que liemos visto en el contacto (le los pórfidos y
diabasas.
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clasificaciones indicadas, y hasta podemos considerar como respec-
tivamente sinónimas las expresiones de rocas ácidas y básicas con
las (le ortoclásicas y plagioclásicas.

SLRIL�� ANTIGUA. Esto supuesto, el grupo de las rocas hipos*énicas, ácidas i'i orto-
clásicas antiguas (le la provincia (le Huelva, comprende los granitos,
sienitos v pórfidos, y el de las básicas, ó plagioclásicas antiguas, las

Á pesar de ser muy considerable el número de ejemplares de ro- de las familias (le las anfibólicas y piroxénicas.

cas anógenas que helaos recogido y estudiado, no hemos hallado ni Además de las especies donde se reunen los caracteres propios de
tino siquiera que pueda referirse á la serie Moderna: todos corres- una y otra clase de una manera clara y precisa, existen gran núme-
ponden á la Antigua, distribuyéndose en los dos grandes grupos de ro (le tránsitos y variedades de unas y otras, lo cual dificulta sobre-
Ácidas y Básicas, segun la clasificación adoptada por la Comisión del manera, no solo su limitación ó deslinde en el suelo, sitio tambi('qti
Mapa geológico (1), cuya clasificación no deja de convenir hasta cier- la dislitición del tipo ó tipos predominantes en las diferentes series
to punto con la de l3osenbusch, que las divide sencillamente en Or- de asomos dentro (le las zonas señaladas en el mapa, el, casi todos
toclásicas y Plagioclásicas, atendiendo á la naturaleza del feldespato los cuales se encuentran tan íntimamente asociados dichos tipos que
que predomina en su composición, sin tomar en cuenta la canlidad eu vano se intentaría la separación precisa (le unos otros.
total de sílice que contengan, lo cual no deja de ofrecer en determi-

nados casos más precisión en la clasificación misma . Considéranse,

en efecto, como rocas ácidas todas aquéllas en las que la sílice que

entra en la composición de sus elementos esenciales excede del 60

por 100, y como básicas á las demás; pero una vez admitido este

principio, resulta que ó hay que establecer en él excepciones impor-

tantes, ó hay que colocar en cada uno de los dos grupos ciertos ti-

pos, cuyas afinidades son tan evidentes que repugna el apartarlas.

-Es sabido, por ejemplo, que las dioritas cuarzosas contienen más

de un 60 por 100 de sílice, de modo que, ó hay que separarlas de las

básicas rompiendo sus afinidades, ó habría que elevar á 70 por 100

el limite inferior de la sílice en el grupo básico para poder compren-

derlas en éste, lo cual ofrecería otros graves inconvenientes.

Codo quiera que sea, como en la provincia que estudiamos no se
encuentran ni dioritas cuarzosas ni otro cualquiera tipo ácido que,
por sus relaciones con otros, debiera llevarse en la clasificación al

grupo de las rocas básicas, nos es indiferente una ú otra de las dos

(t) Otros geólogos consideran un tercer grupo intermedio con la deno-
minación de rocas Neutras (Lappareut) ó del grupo medio (Lasaulx).

COM. DEL MAPA OEOL,-MEMOMIAS. 3Q
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media de E. á 0. próximamente ; y como se presentan siempre entre
los planos de estratificación de las rocas que se hallan en su contacto,

GRUPO DE LAS ROCAS ÁCIDAS. las cuales, según tenemos dicho , se arrumban en las zonas ¡lo tras-
tornadas en ángulos que se aproximan más á la línea NO. á SE., re-
sulta que á la aparición de las rocas anógenas precedió la apertura

Son de estructura compacta y predominan en ellas las texturas (le las grietas que ocupan , así como los pliegues y roturas que oca-
granítica v porfidica, mientras que en las básicas son más generales sionaron en el conjunto un desvío general , aun en los puntos más
las texturas afanitica v ofitica. distantes de ellas.

Son también las rocas hipogénicas á cidas antiguas de la provincia Esta circunstancia , que á primera vista pudiera despertar la idea
de Huelva (le colores claros , por regla general, sin perjuicio de (fue de cierta discordancia entre la estratificación de los elementos sed¡-
en los pórfidos es el más frecuente el verdoso , N- aun á veces el mo- mentarios transformados y los poco ó nada metamorfoseados, en ra-
rado obscuro , mientras que en las básicas el color verde, más ó me- zón á que las capas que se hallan en estas últimas condiciones se
nos obscuro , es el que domina, aun cuando no falta el pardo rojizo y ofrecen por lo general junto á las masas auógenas, debe tenerse muy
el merado, según se ve en ciertas espilitas. el¡ cuenta para no deducir consecuencias que, lejos (le aclarar, di fi -

Cuando no están al teradas, son todas de gran dureza y (le fractura cultaria ❑ el perfecto estudio de las formaciones de la provincia al ha-
desigual , astillosa ó concoidea . En los asomos de todas ellas se ob- cer aplicación de las direcciones obtenidas en las capas para la de-
servan comunmente grietas que, en dirección de N. á S. próxima- terminación de los diferentes sistemas geológicos á que pertenezcan.
mente, dividen los macizos en gruesos bancos, los cuales quedan mu- hechas estas consideraciones generales, y dejando para la Peto-
chas veces subdivididos en trozos de distintos tamaños por otras hen- logia , según liemos repetido más de una vez, el estudio minucioso de
diduras que , hasta cierto punto, son normales entre si y á ]as pri- los diferentes tipos, nos limitaremos al presente á reseñar su distri-
meras. Estos sistemas de litoclasas, debidos sin duda á la contracción Ilación en las diferentes zonas ó macizos en que aparecen , señalando
que los elementos de las rocas experimentaron después de su forma- las modificaciones macroscópicas que ofrezcan.

ción, facilitan el fraccionamiento , y las influencias atmosféricas se

encargan lucio de reducirlas al estado de tierras , siendo las más ri- GRANITOS.
vas y á propósito para la agricultura las procedentes de las especies

plagio lásicas . -Au ti lile ¡lo es lo común, algunas veces suelen afectar ASOMOS EN EL SISTEMA ESTRATO - CRISTA LINO. -Í}Jacizo de Aroche.-

una estructura pizarreña , y en tales casos es dificil el diferenciarlas Se halla al oeste -noroeste (le la villa de que toma nombre, en el valle

de algunas variedades de las de los macizos metamorfoseados . de la rivera Chanza, ofreciendo su principal desarrollo en la dehesa
Si se exceptúan los macizos graniticos y sieníticos , que general - de La Espailena.

mente asoman á la superficie del suelo en ámbitos extensos y no ¡ti- El suelo que la roca granítica forma allí puede decirse que es llano,
terrumpidos , las demás especies , tanto ácidas copio básicas , consti- pues solo en alguno que otro punto aparecen peñones salientes de
luyen por lo general asomos discontinuos , de formas cónicas ó más formas más ó menos redondeadas , que recuerdan l os tornaos que de
bien alargadas, dispuestas por series que ocupan muchos kilómetros otras localidades se han citado por diversos autores como caracte-
de superficie. Las líneas que marcan sus crestas toman una dirección risticos de esta clase de depósitos.
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En esos peñones es donde pueden reconocerse bien los elementos Macizo de la dehesa de La Torre.-Aunque con menor extensión
principales de que consta la roca, lo cual no puede conseguirse en superficial que el de la dehesa (le La Españera ó valle del Chanza, se
el suelo, por estar cubierto con la capa de tierra vegetal, siendo reconoce otro nianclión granítico en la denominada dehesa del Prior
muy notable en ella el crecimiento de la encina, que constituye uno ó de La Torre. Asoma en el barranco de este nombre, entre los ma-
de los parajes más frondosos de la comarca. (eriales arcáicos y siluriauos, al pie (le las cumbres de esa ultima

El granito del valle de la rivera Chanza es de (estuca granado- edad, que por el norte, levante y poniente, cierran el valle, limitado
fina ó mediana, distinguiéndose en él los feldespatos ortosa y plagio- por el sur con los gneis v talquitas de la cumbre del Galiudo.-La
clasa, mica negra ó parda, cuarzo en granos menudos y á veces an- extensión del ideo granitico es de toros seis kilómetros cuadrados.
fibol, estando mejor conservado el de la variedad que contiene este )lacroscópicamente presenta caracteres semejantes al del valle del
último 'mineral. Chanza, por más que en el de este sitio se reconoce, además de la

El de la variedad sin anfibol es, por lo general, más ó menos te- biotita, la mica blanca ó la muscovita, debiendo corresponder anl-
rroso en lo más llano, siendo fácil el excavarlo con una azada, y en hos, sin embargo, á la misma época y á las mismas causas. La alti-
los peñones que sobresalen se reduce por capas sucesivas y concén- (ad que alcanza el de la dehesa de La Españera, en el sitio llamado
tricas á la arena que cubre el suelo. Los cristales de feldespato se La Casa de la Parrita, es de ."154 metros, y en el de La Torre 12. El
cubren entonces ele kaolin, y la mica pierde su brillo Y se decolora, suelo, el¡ la mayor parte, está cubierto por las arenas procedentes de
tomando color más claro. la descomposición del granito, que, con las tierras más ó menos arci-

Siguiendo el camino del Rosal á Aroche, se encuentra desde el ma glosas procedentes de las pizarras que por todas partes circundan el
jadal de Narices, donde termina la caliza del terreno Estrato-crista- valle, constituyen una capa de tierra vegetal de bastante espesor,
lino, entre las talquitas superiores v en longitud de unos 500 me- dedicada al cultivo de la encina y de cereales, y á no ser por algunos
tros, una roca blanca, compuesta de cuarzo, feldespato, anfibol y tormos que en determinados puntos sobresalen del nivel general del
chispas de mica, (lile no debe ser más que una variedad del granito, suelo, hubiera sido dificil el reconocimiento de tal roca granítica en
ó sea una aplita, donde el anfibol entra congo parte accidental.-Como aquel paraje.
á kilómetro y medio á levante del punto anterior se repite por el mis- Asomos en los alrededores ele Corteryana.-Á levante del cerrillo del
oro camino otro asomo de la roca anógena, siendo muy abundante arruinado castillo (le Cortegaua se indica también el granito, cure-
en él el elemento cuarzoso. Su extensión es de unos 1300 metros ducido espacio, entre las rocas arcáicas, con caracteres semejantes al
de E. á 0. por 100 de N. á S., v los caracteres, análogos á los del del macizo del valle del Chanza; y á no larga distancia, en la parte
anterior. Las pizarras talcosas en que arma son más blandas y las- meridional del puerto de La Cruz, se encuentra otra pequeña masa
trosas que las del majadal de Narices, presentándose muy agrietadas de la misma roca entre el gneis micáfero, presentando entre los ele-
y con grandes pliegues. nientos de grano lino cristales de feldespato de mayor volumen, que

Otro rodal se observa entre las talquitas donde el camino cruza á dan á la roca cierto aspecto porfiroide.
la rivera Chanza, y á corta distancia por levante aparece ya el gra Puerto de Los Romeros.-En el puerto de Los Romeros, entre el
nito de biotita de la deltesa de La Españera y la variedad anfibolifera gneis, hemos visto también el granito con caracteres semejantes á
tránsito al sienito, hasta perderse en la parte oriental con las dioritas los del que hay al sur del puerto de La Cruz, sobresaliendo del nivel
y las rocas feldespáticas de la zona gnéisica de Aroche. general del suelo en algunas pequeñas crestas. E¡¡ los ejemplares
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que de él hemos recogido no se ve más que una mica de color negro pecialmente en la zona comprendida entre los principales asomos del
y brillante, entre el elemento feldespático y el siliceo. granito mejor caracterizado v el porfidico del puerto de La Jlina, lo

Macizo del arroyo Valdelacanal.-También en el camino de Al- cual tiene lugar á unos tres kilómetros del pueblo. En ciertos ejeni-
monaster á Cumbres de Enmedio, y un poco al sur del arroyo Val- places, donde la roca se halla bien conservada, es fácil por el solo es-
delacanal, se encuentra otro asomo de unos 100 metros de ancho y ludio macroscópico el reconocimiento de los elementos de que cons-
poco más de longitud, el cual arma entre las talquitas del sistema ta, distinguiéndose en ellos la mica negra y brillante, feldespato que
Arcáico, y otros varios sumamente pequeños en territorio del Fabugo. por sus caracteres es referirle al ortosa y cuarzo, resultando de ello

Macizo de La Nava.-En el macizo sienitico de La ¡Nava son fre- un granito bien caracterizado. Es de estructura granula uniforme,
cuentes las manchas de una roca que, por su composición mineraló- gran dureza, fractura desigual y el conjunto de color gris azulado.
gira, debemos referirla más bien al granito anfibólico que al sienito, -:1 kilómetro y medio de Cala se reconoce otra variedad de grano
pues es mucha la cantidad de cuarzo que contiene, y del propio modo mediano y color gris verdoso, en la cual se observan, además de los
el feldespato ortosa, plagioclasa y el anfibol se comprueban en ejem- elementos antes citados, cristales de anfibol, y, dada la preponde-
plares enteramente análogos á los de iguales variedades graníticas de rancia de este mineral sobre la mica, constituse más bien un gra-
Aroche. nito anfibólico.

Asomo de Fuenteloro.-En la aldea de Fuenteloro hay también Macizo de Santa Olalla.-Después (le los pórfidos de lo que lla-
asomos de granito, algnin tanto diferente de los que llevamos descri- man La Parrilla, aparecen los granitos del gran planchón conlpren-
tos. Están constituidos por un granito de color rojo, grano mediano dido entre Fuente (le (:autos (lladajozl, El Real de la Jara (Sevilla)
y en grado de descomposición bastante avanzado, lo cual hace se re- y Santa Olalla (Vuelva).
duzcan muy fácilmente al estado de arena. Los caracteres litológicos El suelo está cubierto de una capa are:ácea, entre la cual sobre-
de esta variedad de granito son bastante semejantes á los qne unes- salen numerosos cantos ii berruecos de caprichosa forma, rc1londea-
tro particular amigo el Sr. Ilac-Pherson ha descrito para el rojo de dos, los cuales se encuentran solos ó e❑ agrupaciones ¡nc á veces
Venta Quemada y El Parroso de la provincia de Sevilla. suelen resultar raras y fantásticas.

Asomos de Aracena.-Al oeste, en las cercanías de Aracena, junto La figura ' t representa la fotografía tomada de uno de tantos pe-
á la carretera que conduce á Sevilla, existe también un asomo de filones que se encuentran en la llanura por donde la carretera cruza
granito sienitico más ó menos semejante al más común de las loca- el mencionado macizo de rocas anógenas, cuyo suelo se llalla todo
lidades ya reseñadas, estando comprendido entre las capas del siste- cubierto de espeso arbolado de encina y alcornoque, quo es uno de
ma Estrato-cristalino. los principales ramos de riqueza (le los pueblos que citamos antes.

AsoNIOS EN EL SISTEMA CAMBRIANO.-Macizo de la dehesa del Tejar. Por la parte del sur el granito se extiende basta los materiales si-
-Se llalla al este-sudeste de la villa de Cala, como á uno y medio ki- lurianos de las afueras de Santa Olalla, en cuya plaza hace un seno
lómetros de distancia, en la demarcación cambriana, cruzándole la ocupado por rocas esiratiformes, entre las chales hay capas de es-
carretera de Sevilla. El suelo es bastante llano y fértil, existiendo ni¡ teatita muy pura, y por el lado del oeste los granitos se pierden antes
frondoso arbolado de encina y alcornoque. En aquel paraje no es el de la escueta sierra del Viso, siendo digno de rnencióu el que las pi-
granito solamente la única roca que al descubierto se presenta, zarras silurianas que al sur del pueblo se hallan en contacto con el
puesto que al sienito se le reconoce también en varios sitios, y es- granito, no han sufrido modificaciones notarles, á lo menos en lo
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Rocíales al sur de Almonaster.--Al sur, y en el contacto con las tal- lico en el contacto de los pórfidos, que son los predominantes en
quitas arcáicas de la cuesta de Ricomalillo, aparece también al -les- aquellos parajes. La roca es (le textura grantido-mediana, de color
cubierto el granito sienitico, si bien en grado de descomposición tan gris verdoso, fractura desigual y gran dureza.
avanzado que es muy difícil obtener ejemplares á propósito para es- Macizo ele Orullos.-En el extenso manchón que se extiende de
tudiar sus caracteres. E. á 0. al sur del sistema Estrato-cristalino, desde la proximidad de

Generalmente en las crestas que se elevan sobre el suelo arenó- higuera Junto á Aracena, hasta más allá del meridiano (le Almonas-
ceo los cristales de feldespato aparecen cubiertos por un polvo blan- ter, existen varios asomos (le granito anfibólico entre los del sienito,

co procedente de su alteración, quedando así notablemente destruí- siendo dificil establecer separación entre unos y otros por el íntimo
da la trabazón de los distintos elementos de la roca. El cuarzo es contacto en que se encuentran.
abundante, distinguiéndose bien sus granos hialinos entre los cris- En la rivera de Los Carrascos, camino de Alájar á la aldea del

tales del feldespato y los trozos cristalinos del anfibol, resultando la Patrás, hay asomos del granito sienitico de muy bello aspecto por el

roca de un color claro. color rojo que ostenta el feldespato, que es el mineral predominan-
Macizo de los llanos del Chm•colino.-llás al oeste, á no larga lis- te, distinguiéndose bien los granos del cuarzo hialino de color gris y

tancia al sur de la sierra Pelada, en paraje de la dehesa de Fuente- el anfihol verde, que es (le los tres elementos el más escaso.

cubierta, se significa también el granito sienitico en una estrecha Macizo de Canmpofrio.-Finalmente, en el extenso manchón hipo-

zona que se extiende de E. á 0. desde los llanos (le La Víbora, en tér- génico prolongado de E. á O. en muchos kilómetros de longitud, eom-

mino del Cerro, y, pasando por los Bosillos de Cabezas-Rubias, llega prendiendo las villas de Campofrio y La Granada, se presenta el¡ aso-

hasta la proximidad de Santa Bárbara, mediando la circunstancia ciación con el sienito el granito anfibólico, observándose bellos e1eni-

de hallarse interrumpidos los asomos hipogénicos por los estratos ele píos de transición entre los tipos que caracterizan á estas rocas, lo

pizarras silurianas que se interponen. La extensión de la faja es de cual pone una vez más de manifiesto las dificultades que se presen-

unos 16 kilómetros, no llegando su ancho á uno. La roca aparece tan para determinar con precisión la especie á que pertenecen los

muy descompuesta, y en su contacto se reconoce la pizarra con gra- asomos de la roca anógena en un mismo macizo.

nos de calcita, tránsito á veces bastante avanzado á las espilitas de
color morado, segun tiene lugar al norte del cabezo Andév-alo.

SIENITOS.En los llanos del Charcolino, al sur de Los Bosillos, el granito sie-
nitico está mejor conservado que en el macizo (le Fuentecubierta,
el elemento anfibólico comunica á la roca un color verde, en que re- Varios son los macizos hipogéuicos donde tenemos reconocida la

salta el blanco de los cristales del feldespato. Es de gran dureza, roca sienitica, pero es muy raro el caso de que esta especie constitu-

fractura desigual r estructura granitoidea, habiendo gran uuiformi. ya por sí sola los asomos de cada uno de los manchones estudiados.

dad en el tamaño de los granos cristalinos que constituyen la roca, Al tratar del granito dejamos indicada ya la circunstancia de en-

no excediendo de dos ó tres milímetros la mayor dimensión ele los contrarse estas dos especies de rocas en contacto tina de otra, pues

mismos. generalmente los caracteres que las definen no están marcados de

Asomos de La Raña (Painzoyo).--AI sur de Santa Bárbara, en el una manera clara, abundando, por el contrario, las variedades con
paraje denominado La Baila, existe otro manchón de granito anfibó- caracteres intermedios, siendo difícil decidir si corresponden al gra-
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nito ó forman más bien parte del sienito. Tal sucede cuando se eta- rocas anógenas o metamorfoseadas que se Hallen dentro de los limites
mina la composición mineralógica de los granitos anfibólicos, por de cada tuco.
ejemplo, habiendo ejemplares donde la cantidad de cuarzo disminu- Asomos EN EL SISTEMA ESTItATO-CRIST.ILI\o.-!Macizo del puerto de
ye notablemente á la par que el feldespato plagioclasa aumenta, sien- La Cruz.-Entre las rocas cristalinas y estratiformes del grupo gnei-
do un tránsito al sienito, y del propio modo en el sienito se reconoce sico, comprendidas entre Almonaster y Cortegana, aparece enclava-
que desde los ejemplares mis típicos, sin cuarzo alguno, hay otros da tina masa maciza de roca sienitica que ha sido atravesada por el
en que este mineral se presenta en cantidad variable, desde no tener túnel del camino de hierro (le Huelva ri Zafra, según se ha dicho en
otro carácter que el de mineral accidental, Basta formar uno de los el corte que hemos descrito en Ja pág. 510. Constituye una masa
elementos esenciales de la roca, y por lo tanto adquiere ésta los carac- cuya mayor longitud es de E. á 0., y su espesor, medido en la ex-
[eres exteriores de in¡ granito sienitico propiamente dicho, dándose cavación citada, alcanza 500 metros.
también el caso de la escasez v aun falta completa del elemento an- La roca es de estructura granítica, de grano fino b mediano, color
lihólico, resultando de ello verdaderas leptinitas.-No menos notable gris verdoso, gran dureza y fractura desigual, observándose con fre-
es también el paso de la roca sienitica á las dioritas, rocas con las cuencia sistemas de fisuras que la fraccionan en formas prismáticas
cuales se halla muchas veces asociado.-Circunstancias son éstas que más ó menas perfectas.
el Sr.Mac-Phersou tiene observadas en las rocas análogas que se en- En los ejemplares tomados hacia el centro del macizo se reconoce
cuentran en las sierras de la provincia (le Sevilla, donde los aso- la mica entre los cristales del elemento feldespático y del anfibol,
oros de unas v otras y las causas (le su origen bien puede decirse hallándose aquel mineral en mayor abundancia que este último.
se corresponden con las de Iluelva, y por lo tanto nada más natural Macizo (le la parte alta del valle del Chanza.-Constituye las lade-
que la identidad de resultados en las dos provincias. ras de la rivera de este nombre en la parte oriental, dando lugar los

La generalidad de los manchones donde aparecen las rocas sieniti- asomos sieníticos á una mancha de forma alargada que desde el ce-
cas son de forma alargada, excediendo siempre mucho su largo al an- rrillo del castillo de Cortegana se extiende hacia el 0., hasta per-
cato, y la orientación que afectan es muy aproximada á la (le los pa- derse en las rocas del grupo inferior del sistema Estrato-cristalino
ralelos terrestres, quedando también comprendidas en los limites de del término de Aroche, pudiendo decirse que queda comprendido en-
los macizos sieníticos otras rocas metamorfoseadas, segun indicare- tre éstas y las del grupo superior del mismo sistema. Se presenta
mos al hacer la descripción de cada una de las fajas donde estas úl- formando un suelo muy quebrado y de aspecto sombrío, siendo su-
timas se encuentran . mamente difícil caminar sin guía por aquellos intrincados laberin-

El mayor número de los asomos sieníticos aparece entre las rocas tos, formados de grandes lomas N. empinados cerros, de los que ame-
del sistema Estrato-cristalino ó en las del Siluriano, á no larga.dis- nazan descolgarse á cada momento los innumerables tornos que eu-
tancia del primero, no siendo, sin embargo, extraiga dicha roca en- bren sus laderas.
tre los granitos de Cala y Santa Olalla. Los elementos constitutivos de la roca no se encuentran igual-
En la reseña que va á seguir, consideraremos, por el orden de an - mente distribuidos en los distintos puntos donde asoma. Por ejemplo,

tigiiedad de los terrenos estratificados en que arman , el sienito con las en el valle y al noroeste del cerro del Castillo predomina la variedad
demás rocas anógenas que le acompañan, y, como ya hemos aorta- de grano fino y gran dureza, muy rica en anfibol, en la cual están
ciado lo liaremos macizo por macizo, llamando la atención sobre las repartidos con gran regularidad los elementos de que consta. Estas
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circunstancias hacen que resista mejor á la descomposición ocasio- sin interrupción , se extiende en dirección E. á O. desde el meridia-
nada por las influencias atmosféricas que las variedades en que pre- no de Cortesana hasta el de la sierra de La Algaba. Es uu sieuito11
domina el feldespato. comiu►, bien caracterizado en la casa -monte de San José y otros

En el cerrillo del arruinado castillo de Cortegana, que es lo más puntos donde forma tocin os de pequeño volumen ; en otros, tales co-

elevado del macizo, el sieuito es muy abundante en feldespato : su mo en La Nava y río Caliente, se encuentra en grado avanzado de

fractura es desigual , la dureza grande, el color blanco algo acarmi- descomposición, y es precisamente donde predomina la variedad

nado, y tan menudos son sus elementos , que parece que se asemeja muy cargada de feldespato .-En su contacto con las talquitas de la

mucho por la estructura á una arenisca de grano fino. La pegmatita rivera derecha de río Caliente, existe un criadero de galena, acom-

y el ranito se encuentran también en el mismo cerro, según indica- paliada de carbonato (le hierro y blenda , cuya explotación, aun-r5
ya al tratar de esas rocas , y á ❑o larga distancia hacia el sur que se ha intentado varias veces, no ha (lado resultados satisfaeto-

asoma también la diorita de grandes cristales de anfibol. ríos.
Al sudeste de Cortegana, en las inmediaciones de la rivera Alca- Asoxos EN EL SISTEMA ( A�IBRIA50.-Macizo (le la dehesa del Tejac

raboza, la roca sienitica pasa á una verdadera diorita porfiroide con 'Cala).— Al hablar del granito hemos indicado que en asociación

cristales de anfibol bien definidos que miden hasta cinco milímetros con él se halla el sicnilico ocupando grandes espacios, no siendo po-

de largo, y lo propio tiene lugar en el camino alto de Cortesana sible marcar sobre el mapa los referentes á una y otra especie por

para Aroche. las razones que expusimos entonces.
En la parte occidental los caracteres de las rocas son bastante con- La roca sienitica está allí, por lo general , bien conservada, y es

fusos, y en las inmediaciones de la aldea Maladua se encuentra una de grano mediano , color blanco verdoso v gran dureza, siendo mm
variedad muy anfibolifera en que se observan algunos cristalitos de regular el tamaño de los granos que le constituyen.
feldespato de color rojizo , formando á veces esta substancia venas Macizo de la dehesa de Santa (Valla. -Del propio modo que en la

que la cruzan en distintos sentidos. Asociada á la anterior se en - del Tejar, la roca sienitica se presenta en asociación con la granit.i-

cueutra otra roca de grano fino, con más cantidad de feldespato y ca, siendo de estructura granitoide v muy rica en feldespato , resul-

dispuesto el anfibol según planos paralelos que le dan un aspecto es - laudo una roca de color muy claro en cuya masa feldespática apare-
tratiforme. Es análoga esta roca á la del barranco de La llosquina ce el anfibol de color verde en granos cristalinos y otros de color
(sudsudeste de Aroche ), y su determinación especifica la coloca en- pardo que debemos referir á la titanita. La roca es de gran dureza
tre las dioritas estratiformes correspondientes al tramo gneisico . y de fractura desigual.

Rodales al norte de Cohterri'angel .-Entre las micacitas del norte de AsoxOS EN EL SISTEMA SILUnIA ro .-Macizo de !]ocultos.-Casi en el
la aldea Corterrangel existen unos cuantos asomos de roca sienitica , contacto de los sistemas Estrato-cristalino v Siluriano se extiende,
cuyas exiguas superficies no nos han permitido señalarlos en el ma- en una direccióni que se aproxima mucho á la linea E. á 0., desde la
pa. En la citada aldea, por ejemplo , hay uno en que la roca se pre- inmediación de la villa Higuera Junto á Aracena, hasta la parte oc-
senta muy bien conservada , circunstancia que no en todos los otros cidental de la sierra de La Nava. Su limite meridional pasa por la
tiene lugar : es de estructura granítica, (le grano mediano, gran du- falda septentrional de la cuesta de liiucomalillo ( ó sierra de La Na-
reza , fractura desigual y de color blanco verdoso. va), comprendiendo las ermitas de San Bartolomé y Santa Olallita,

?íaci ,- o de La Nava.-Constituye una faja larga y estrecha que, así como también la hacienda Ilorullos. Por la parte oriental queda
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por bajo de la aldea Jahuguillo, y siguiendo por la falda meridional que miden hasta un centímetro de largo, circunstancia que da á la

de la cumbre de Aguabuena Y Castillejo de Santa Ana, deja fuera la roca un aspecto porfiroide.

villa de Almonaster, y en su parte occidental se bifurca en dos ra- Los ejemplares obtenidos en los alrededores de San Bartolomé y

males. La posición de estos limites da al macizo una longitud de 54 Santa Olallita no son tan hermosos ni se encuentran tan bien con-

kilómetros, con anchura media de tres. servados copio los de los otros parajes citados, siendo también en

liemos ya dicho, al resellar los asomos graníticos, que gran parte mayor cantidad los detritus arenáceos por aquellos parajes. Entre

de este macizo está compuesto de rocas de ese tipo, íntimamente los elementos de la roca suelen distinguirse granos cristalinos de

asociadas con las sieniticas , del propio modo que en los manchones cordierita.

de Cala y Santa Olalla.-Generalmente en los puntos bajos ó valles En algunos parajes del contorno de este macizo las pizarras se

las rocas del macizo de Horullos se encuentran en un grado de des- hallan metamorfoseadas en alto grado, pasando á una roca cristali-

composición muy avanzado, y producen unos detritus arenosos que na de estratificación indistinta y aspecto arenáceo, cuyo espesor es

comunican á la tierra vegetal este carácter. Hay sitios, sin embar- siempre de pocos metros. Sus caracteres la refieren á una eurita.

go, como en la casa (le Horullos y en las lomas y cerrillos, donde Rodal al sur de la cuesta de Riuconaalillo.-Otro isleo sienitico,

constituyen tormos y aun canchales, si bien estos últimos nunca relacionado probablemente á cierta profundidad con el que acaba-

ocupan grandes extensiones. mos de describir, se halla en el valle que se extiende al sur de la

Entre las diversas variedades que presenta la roca de que trata- cuesta (le Rincomalillo, única barrera que le separa del anterior-

mos, es bastante común una en que abunda el anfibol y el feldespato mente descrito. Aparece bifurcado por el extremo oriental, á con-

de color blanco, salpicando la pasta verde obscura. Su grano fino y secuencia de una cuña de Gladio talcoso que se le interpone. Tanto

uniforme. Esta variedad se encuentra en las inmediaciones de la al- el feldespato como el aufihol de la sienita se hallan en grado de des-

dea Jabuguillo, y si hubiera facilidades para un transporte econó- composición bastante avanzado, habiendo además muchas (nasas de
cuarzo aislado entre aquélla.mico, se obtendrían seguramente monolitos (le las dimensiones que

pudieran desearse para la construcción monumental; pero las gran- Haci_o de Campofrio y La Granada.-Es Ile todos los sieniticos el
que se encuentra Inás al sudeste. Comprende las villas de Campo-des distancias que le separan de Sevilla N• Vuelva, puntos los más
frio y La Granada y la aldea Ventas de Arriba, extendiéndose des-inmediatos donde pudiera emplearse, hacen difícil, á lo menos por
de el oeste de las minas de La Concepción hasta más á levante de lalloy, tal aplicación.
carretera cle Aracena á Sevilla, v, en anchura, desde la entrada deEn el camino de la hacienda de los Horullos á Linares se presenta

una variedad de color gris verdoso, de grano Campofrío por el sur hasta la orilla derecha del río Odie]. El 1)e une-fino, en la que se ha-
tro, aunque por lo general está formado de lineas poco sinuosas enIlan empastados cristales de feldespato de dos á cuatro milímetros
el sentido (le la dirección, tiene algunos senos alargados que siguende longitud, cuya circunstancia da ;i la roca cierto aspecto porfiroi
la estratificación de los filadios arcillo-talcosos silurianos (lile le sir-de. Seria de gran belleza y solidez después de labrada.
ven de caja, los cuales, en forma de cuña, quedan entre la masa hi-En la hacienda de Los Horullos presenta también la roca sienítica
ogénica.paun carácter particular, cual es el de que los cristales blancos 1,pla-
Comunmente las partes que sobresalen del nivel general del suelogioclasa) están desigualmente repartidos en la pasta de color verde

forman cerros cónicos ó cumbres alargadas de poca altura, ofrecién-claro, siendo variable el tamaño de los mismos , habiendo algunos n
COM. DEL MAPA OEOL .-MEMORIAS. i0
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dose ejemplos de ello al noroeste de Campofrío y en la dehesa de La dadera leptinita, y junto á la fuente que existe á la entrada de la
Granada. La roca sienítica no es la exclusiva en todo el macizo, co- villa, por el lado del sur, se reconocen también algunos tránsitos á
mo ya hemos hecho notar al ocuparnos de los granitos, sino que, rocas básicas.
por el contrario, se halla en asociación íntima con el granito anfi- Los filadios se encuentran metamorfoseados en el contacto de las
bólico, habiendo tránsitos diversos entre una y otra especie de estas rocas hipogénicas en toda la cumbre que se extiende desde la mina
rocas. de La Concepción hasta más allá de las ventas de Campofrio, entre

Los sistemas de grietas que cruzan sus masas en determinados esta villa y la de La Granada se halla además en gran cantidad el
sentidos, favorecen su fraccionamiento en trozos de distintos tatua- cuarzo amorfo acompañando á los mencionados filadios.
ños cuando las acciones atmosféricas pueden ejercer libremente su En la aldea Ventas de Arriba el sienito es de grano fino y uni-
acción sobre las precitadas rocas. Las aristas se hallan redondeadas forme, de color gris verdoso, de gran dureza y de fractura muy des-
por la descomposición del elemento feldespático, y los cantos suel- igual.
tos tienden, en su constante descomposición, á afectar tales formas.

Los detritus producen una tierra poco á propósito para el cultivo PÓRFIDOS.

agrario, y por lo general su suelo está dedicado á pastos naturales
y al arbolado de encina y alcornoque, de cuyo fruto se saca gran Si se exceptúan los (le las series Cuaternaria y Terciaria, en todos
partido para la ganadería de cerda. También son muy comunes di- los sistemas representados en la provincia que describimos se en-
versas especies de monte bajo, entre las cuales predominan las ja- cuentran asomos de rocas porfidicas en número muy considerable,
ras, cuyos tallos y flores dan excelente alimento al ganado cabrio, los cuales, como ya en otro lugar hemos indicado, se alinean el¡ se-
que es uno de los ramos de riqueza de la comarca. ries que, dentro (le las zonas de rocas metamorfoseadas, se extien-

La porción que hemos recorrido de la parte oriental de esta man- den de E. á 0., formando fajas que, por lo general, miden muchos
cha está compuesta (le tina sienita intercalada en el granito anfibó- kilómetros de longitud y muy poca anchura; pero no siempre es fá-
lico, en la cual entran los elementos en diversas proporciones.- cil deslindar con precisión en ellos los correspondientes á los tipos
Hay una variedad, que es la que con más facilidad tiende ó descom- cuarzoso y no cuarzoso, con sus distintas variaciones, porque no
ponerse, en la cual el feldespato está en gran cantidad, predominan- solo estos mismos tipos se asocian íntimamente en muchos sitios,
do el color blanco entre el verdoso. En otra, en que el anfibol abun- sino que, frecuentemente también, con otras rocas plagioclásicas,
da mucho, la textura es granado-fina y el feldespato se encuentra confundiéndose las variedades que (le unos v otras se interponen en
tan uniformemente repartido que, si se emplease como piedra de un mismo macizo.
ornamentación, seria de gran belleza por el agradable contraste de Respecto á la repartición de los dichos asomos porfídicos dentro
colores que de ello resultan. Otra variedad presenta en mayor abun- de los diversos territorios constituidos por los diferentes sistemas
dancia el anfibol: es (le !rano fino, y suelen sobresalir algunos cris- geológicos, se observa que son bastante raros y de pequeña exten-
tales de feldespato que miden hasta tres milímetros de longitud, ad- Sión superficial en el Estrato-cristalino; que no son tampoco muchos
quiriendo la roca aspecto porGroide. los que aparecen entre los estratos cambrianos, hallándose todos

En ciertos parajes de la dehesa de La Granada se asocia también ellos relegados á la parte oriental de la provincia, y que, por el con-
á las sienitas otra roca de textura granada que constituye una ver- tracio, aparecen extraordinariamente abundantes dentro de los (le-
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pósitos del sistema Siluriano. Nótase, sin embargo, que en la por-
conocer en ellas el pórfido petrosilíceo cuarzoso v el no cuarzoso ú

ción de este ultimo sistema comprendida en la comarca de la sierra ortofiro, apreciándose además en ellos grandes diferencias de estruc-
Alta son pocos los repetidos asomos porfídicos, y que, lo mismo que tuca desde la del petrosilex y afanitica basta la porfiroide bien carac-
sucede con los que aparecen entre el Cambriano, se circunscriben terizada, siendo muy rara la granítica, pasemos revista á las series
al territorio colindante con la provincia de Sevilla, mientras que al

de macizos ú asomos más ú menos aislados de los dos mencionados
sur (le los depósitos estrato-cristalinos, ó sea en la serranía del An- tipos siguiendo, como basta aquí, el orden de antigüedad de los de-
dévalo, Valverde y Zalamea, es donde verdaderamente abundan, y pósitos por donde asoman.
mucho más todavía en la zona septentrional que en la meridional, ASOMOS EN EL SISTEMA ESTRATO -CRISTALIno.-Es ])¡en dificil deter-
en cuya última son más abundantes las rocas hipogénicas plagioclá- minar á la simple vista si ciertas masas que aparecen en este sisle-
sicas que las ortoclásicas, por más que unas y otras aparezcan in- ma deben considerarse como verdaderos pórfidos ó, por el contra-
tercaladas en gran número de macizos de esta región, que, como va río, como formando parte del séquito de las rocas que acompañan
anteriormente liemos repetido, es en la provincia la metalífera por al gneis. Son siempre de colores claros, predominando el blanco
excelencia. agrisado ó amarillento, y más rara vez el verde; y aunque es fre-

Asimismo son de importancia los asomos porfídicos que aparecen cuente en ellas la textura porfídica, se encuentran también masas
entre los estratos del Culm en la porción que (le éstos se halla con- adelógenas donde no son perceptibles los elementos (le que consta,
prendida en la zona (minera acabada de recordar, sobre todo en su apareciendo solamente la textura euritica, y a veces su compacidad
parte septentrional, mientras que en cuanto se abandona el territorio es tanta y tan uniforme, que no se ven en ellas más que los carac-
metalifero ya no aparecen pórfidos, pareciendo manifestar esta cir- (eres de un verdadero petrosilex.
cunstancia, que se reproduce en el Siluriano de la sierra Alta, cuán El examen macroscópico de diferentes ejemplares ❑os ha permiti-

do, sin embargo, el reconocimiento del pórfido cuarzoso en la na-
ción de las masas porfidicas y (le las piritosas. yoria de los casos, siendo más raros los asomos del ortofiro ó pórfi-

Hemos dicho que los macizos porfídicos se alinean en series dentro do sienitiro.
de las fajas de rocas metamorfoseadas, cuyas particularidades que- Jurisdiceá;n de Galaroza.-Al norte de la aldea Las Chinas y an-
dan reseñadas en sus respectbns lugares, según el sistema geognlis- tes de la cumbre de Las Lanchas, hay uu espacio donde existen va-
lico 5 que corresponden; pero no ba de entenderse por eso que sien(- ríos asomos de una roca de textura granulo-fina, de aspecto (l e are-
pre aquellos macizos ocupan una posición central en las fajas (licitas: uisea, de color blanco verdoso y grao dureza, cuyos caracteres con-
lejos (le ello, es frecuente que se hallen separando precisamente las vienen á la eurita. A ésta acompaña otra que no difiere de ella más
rocas metamorfoseadas de las normales, ó que no han sufrido iiiu- que por la estructura algún tanto pizarreña, (debiendo referirse á
guua modificación apreciable á la vista, lo cual, según también lle un mimofiro ó porfiroide, mientras quc la primera corresponde más
vamos repetido, excluye la idea (le que las transformaciones de los bien al pórfido.
depósitos sedimentarios se deban al simple contacto de los materia- Aldea (le Corlerrangel. -Es otra localidad donde liemos reconoci-
les hipogénicos.

do un pórfido cuarzoso (le aspecto muy bello, en asomos de escasa
hechas esas indicaciones generales, y avanzando que el estudio extensión, úI los cuales sirven (le caja las pizarras talco-serici-

microscópico de las rocas porfidicas (le la provincia nos lha dado á ticas del terreno Arcáico.-El pórfido de esta localidad tiene un as-
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pecto particular por el contraste y arreglo de los minerales que le y tan luego como se pasa el puente de La Gitana, las pizarras acu-

constituyen, observándose en la pasta euritica de la roca cristales (le san un gran trastorno y evidentes seriales de haber sido metamor-
feldespato, de anlibol y otros de mica, que le dan el aspecto porta- foseadas. Á favor de los desmontes del camino se ven masas inter-

roide. Los de estos ñltinlos minerales siguen ó están dispuestos por poladas con ellas de una roca de aspecto arenoso y muy feldespáti-
lechos paralelos, donde se les distinguen perfectamente por el color ca, que debe corresponder á una de las muchas variedades de las
verde y negro que respectivamente presentan, á pesar de su peque- rocas porfídicas que se observan en varios luÍ ares de la provincia, y
ño tamaño. El color (le la pasta resulta de un gris verdoso, y de co- además otra bastante terrosa que, á muy corta distancia, se presen-

lor de carne el de los cristales de feldespato. La roca es muy dura y ta con los caracteres propios del pórfido cuarzoso, distinguiéndose

tenaz y de fractura astillosa, estando bien conservada aun en las grandes cristales de feldespato en la pasta euritica.

partes que se hallan expuestas á las influencias atmosféricas. En los asomos donde se conserva mejor, su estudio macroscópico

TérI?iino de Linares.-En los alrededores de Linares existen algu_ hace ver una masa afanítica de color verde con cristales blancos ó

nos asomos, también pequeños, (le roca porfidica correspondiente al rosados de feldespato (le diferentes tamaños, midiendo Basta tres

pórfido no cuarzoso. Es compacto, de color gris verdoso claro, frac- centímetros de longitud, hallándose ái veces tan alterados que tic-

tura desigual, gran dureza, y en la pasta euritica se distinguen cris- nen aspecto terroso. El cuarzo hialino aparece también en granos,

tales sumamente pequeños de feldespato de un color más claro que resultando un pórfido cuarcifero bien caracterizado.

el de la masa. Al norte de Cala, en la hacienda de La Vicaria, se encuentran aso-
ASOMOS E\ EL SISTEMA CAMBRIA\O.-Jlaciáo de las sierras Bermejas. mos de la misma clase de roca entre las pizarras arcillosas del va-

-En la jurisdicción de la villa de Arroyomolinos, en contacto por lle, sin que su contacto haya causado modificaciones notables en los

el sur de las calizas cambrianas y semicristalinas de la sierra de estratos sedimentarios.

La Nava, y de las pizarras arcillosas por el norte, asoma en las sie- Entre Cala y la sierra del vino Caro se cruzan otros asomos del

rras Bermejas un pórfido de color rojo, donde el feldespato en cris- mismo pórfido, relacionados con la mancha más extensa que al sud-
tales y el cuarzo en grano se presentan el¡ gran cantidad, contenien_ este de la villa aparece en el contacto del macizo granítico de la dehe-
do además multitud de diminutos granos de magnetita. La roca sa de Los Tejares, en el puerto de La Mina, á 5 kilómetros de Cala,
es de grano muy menudo, tenaz, y sus detritus comunican al suelo y en lo conocido por La Parrilla. Las pizarras y calizas, entre las cua-
un color rojo vivo que forma agradable contraste con el ceniciento les aparece también el pórfido, se presentan metamorfoseadas en alto
de las calizas de la sierra y el gris verdoso de los filadios y demás grado, lo cual manifiesta que los agentes metamorfoseadores tuvieron
pizarras del valle. El nombre de la montaña donde asoma el pórfi- un gran centro de acción en la zona comprendida entre la rivera y la
do, debe, sin duda, proceder del color rojo que domina en aquel suelo. sierra nombradas.

Macizos de Arroyonzoltnos y Cala.-El pórfido cuarcífero puede de- - Más al sur, en las sierras del Venero y del Gandil, que, con las
cirse es el que constituye los diversos asolaos hipogéuicos que se del Viso de Santa Olalla, forman una sola cadena, aparece también
observan entre las pizarras cambrianas en diversos sitios de los ter_ el pórfido, si bien con mayor cantidad de clorita que el de Arroyo-
minos de las villas citadas, siendo varios los asomos que por allí se molinos, y conteniendo su pasta granos de carbonato de cal; circuns-
eucueutran, tancia que da lugar á la efervescencia cuando se le toca con un áci-

Marcllando hacia el E. por la carretera que une estos dos pueblos, do.-En la sierra del Gandú el pórfido petrosiliceo es compacto, ho-
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mogéneo y de color pardo, caracteres que convienen con la eurita. neralmente las manchas que la constituyen son de reducida extensión

ASOMOS EN EL SISTEI. SiLURrANo.-.llaci_os del sur (le Santa Olalla. y no alcanzan nunca superficies tan considerables como las que apa-

--Las diferentes manchas porfidicas que hemos reconocido siguien- recen en Santa Olalla y las que describiremos después. Los más de

do la carretera que conduce á Sevilla, y otras que sucesivamente ellos se encuentran al sur de la población, en el espacio que media

iremos describiendo, se encuentran }a en plena formación siluria- entre las calizas cristalinas arcáicas de la sierra y el macizo de ro-

a, por más que algunas existen también en contacto de los macizos cas metamorfoseadas y de las hipogénicas básicas que preceden á las

graníticos va descritos. Al sur del puerto de Los Ladrones existen rocas graníticas de La Granada y Campofrio. La variedad del pórfi-

asomos importantes de pórfidos cuarzosos y no cuarzosos, entre los do que más abunda es la cuarzosa, distinguiéndose el mineral siliceo

cuales se observan distintas variedades, á causa de las diferencias de á la simple vista ó con auxilio de la lente. El feldespato constituye

textura y coloración que alcanzan también á su composición mine- cristales bien determinados de un tamaño bastante homogéneo, cuya

ralógica. Hay pórfidos en cuya pasta afanitica, de color verde ó par- longitud uo excede de tres á cuatro milímetros, que dan .i la roca

do-rojizo, encajan los cristales de cuarzo y feldespato, cuya mayor una textura francamente porfiroide.

dimensión no pasa de dos á tres milímetros, mientras que en otros Siguiendo la carretera hacia Aracena, asoma también el pórfido

se reconocen cristales de más de un centímetro de longitud; no sien- cuarzoso junto al macizo granítico de que en su lugar hemos habla-

do extraña la variedad homogénea ó eurita, semejante á la citada de do, mientras que por el lado oriental se extiende otra faja porfidica

la sierra del Gaudir, y en algunos parajes el pórfido petrosiliceo se por el pie de la sierra de Zufre, y tina tercera, de E. ii 0., entre los

encuentra tan alterado que constituye un argilofiro. Los cristales de arroyos Gamonito y del liey.

feldespato afectan también colores distintos, verdoso, rosa ó blanco, Dlacisos del Patrás, Poyatos y San Telnro.-Otra serie importante

y aunque por regla general el cuarzo se halla en granos más ó menos de asomos de pórfido, circuida por rocas silurianas metamorfosea-

redondeados, se reconoce fácilmente en algunos la forma cristalina, das, aparece, de E. á 0., desde la aldea del Patrás hasta más allá (le

aunque los ángulos del cristal están siempre corroídos y redondeados. las minas de Poyatos, terminando en las de San Telnro. En esa serie

Entre ejemplares muy cuarzosos hay otros que contienen muy las rocas anógenas ofrece¡¡ muchas variaciones, habiendo asomos

poco ó ningñn cuarzo, si bien esta clase de pórfido es menos abun- donde las de la misma especie afectan notables diferencias de tex-

dante que la cuarzosa. tura, con la circunstancia además de que no es raro que con ellas se

:Macizo de las siervas Catalina y Cucharera.-Al norte de Zufre asocien otras rocas básicas, pero sin que por eso dejen de ser las do-
minantesO. el pórfido cuarcifero y el no cuarcífero, de textura franca-

la sierra Catalina hasta la margen derecha de la rivera de Huelva, á mente porfídica, en los cuales se hace notable la presencia de un coi-

la cual cruza junto al puente, después de haber atravesado los es- neral clorítico, á quien sin duda deben el color gris verdoso más ¡i

tratos sedimentarios de la sierra Cucharera. En los asomos hipo- menos intenso que ofrecen. Por regla general, los cristales de fel-

génicos se reconoce además del pórfido á la diabasa, en contacto de despato, que se hallan entre la masa de la roca, son bastante peque-

cuyas rocas se hallan también otras metamorfoseadas de que liemos ños. liara vez, en efecto, pasan de cuatro milímetros de longitud,

hablado en otro lugar. mientras que es frecuente que no lleguen á medio milímetro, y aun

Isleos (le higuera Junto á Aracena.-En varios sitios de la juris- en ocasiones dejan de ser perceptibles por sus dimensiones micros-

dicción de esta villa asoma á la superficie la roca porfídica; pero ge- tópicas, tomando entonces la roca el aspecto adelógeno de la eurita,
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cuya variedad es muy bella por la finura de su grano y el color par- Zona del cabezo del Toro (Cortegana).-Á no larga distancia, al
do ó verde que presenta.-Esas masas más compactas, ó mejor di- norte de los criaderos metalíferos de Poyatos y San Telmo, aparecen
cho las que tienen aspecto de la eurita, se encuentran muchas ve- otros asomos hipogénicos, entre los cuales es el más importante el
ces con grietas planas en sentido casi normal á la dirección de los que en faja estrecha, se extiende de E. á 0., á non y otro lado del
macizos, debiéndose, sin duda, tal circunstancia á una contracción cabezo del Toro, llegando por levante hasta La Rivereta.-Al oeste
de la masa hipogéuica. se señalan con soluciones de continuidad algunos otros mucho mis

En el asomo que se extiende de E. á 0., al norte del Patrás, ob- pequeños, hasta algo más allá de las minas del Carpio.-Lo mismo
tuvimos, entre otros, un ejemplar de color casi negro, sobresaliendo que en la serie precedente, los asomos porfidicos de que antes habla-
en la pasta euritica pequeños cristales de feldespato cuyo color blan- mos se hallan dentro de la faja metamorfoseada comprendida entre
co contrasta admirablemente con el muy obscuro de la pasta. La la margen izquierda de La llivereta y el barranco del Carpio, y en
roca es de gran dureza y de fractura muy desigual.-En contacto del ellos se ofrecen bellos ejemplares del pórfido cuarzoso v del no cuar-
pórfido negro se llalla otra variedad que no difiere de aquélla más toso, uno al lado del otro, aun cuando en realidad predomina el pri-
que por su color gris verdoso, y junto á las dos se hallan crestas del mero. Uno de los parajes que ofrece mejores tipos de las dos espe-
pórfido eunuco cruzado por sistemas de grietas que determinan en cien, sobre todo de la cuarzosa, es el cabezo del Toro. La pasta en-

Entre dicha aldea y el barranco de La Parra suelen verse también diseminados los cristales de feldespato, por lo general blancos, á ve-
entre las rocas ácidas asomos de otra que por sus caracteres corres- ces ligeramente teñidos de verde, los cuales miden una longitud que
ponde más bien á las básicas.

no excede de tres milímetros. Los granos. de cuarzo hialino se dis-
En el espacio comprendido entre las riveras Escalada y Olivargas tinquen también á la simple vista.

los asomos hipogéuicos son de menor importancia que en El Patrás Zona (le la sierra del Padre Caro.-Al sur del macizo granítico
y sus inmediaciones, pudiéndose recorrer grandes trayectos sin pisar de La Granada y Campofrío se halla otra exteusísima zona (le rocas
más que las rocas metamorfoseadas. Algo más frecuentes son al análogas á las del Patrás, la cual separa precisamente, en más de las
norte y al oeste de la aldea La Juliana, donde se reconocen las dos terceras partes de su longitud, los sistemas Siluriano y Carbo-
mismas especies y variedades que en El Patrás, repitiéndose luego nifero. Lo mismo que allí, las rocas metamorfoseadas por donde
hacia el oeste otros muchos de dimensiones generalmente pequeñas, asoman las hipogénicas toman aquí grao desarrollo.
presentándose algunos donde se reconocen rocas diabásicas, según En la porción oriental de esta zona, ó sea en el territorio con.
tiene lugar al sur del criadero piritoso de Poyatos y en la proximi- prendido entre la rivera de Las Cañas y la Jarrama, en el confin
dad del de San Telmo. con la provincia de Sevilla, es donde las rocas anógenas presentan

La variedad euritica de color claro y sin cristales discernibles con mayor amplitud, constituyendo las diversas alturas conocidas por los
la lente, de fractura concoidea ó astillosa y que con frecuencia pre- nombres de sierra del padre Caro, cabezo (le San Cristóbal, Los Er-
senta el aspecto del petrosilex, la Demos reconocido en la cumbre de mitaños, la sierra (le t eeimbre y la de La Navarra, formadas por los
Las Herrerías, entre las pizarras que encierran los crestones ferro- pórfidos cuarzoso y no cuarzoso, entre los cuales hay también algu-
ginosos del yacimiento de piritas de San Telmo, y algo al sur aparece nos asomos (le rocas diabásicas, reproduciéndose en ellas las mismas
la de textura porliroide de color verde claro. circunstancias y caracteres que en los macizos de la aldea El Patrás.
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Más ti poniente, la gran zona de las rocas metamorfoseadas, que propio en la margen derecha de la rivera Escalada y en los muchos
comprenden las anógenas de que damos cuenta, se divide:en dos ra- asomos que existen en toda la extensión de las rocas metamorfosea-
mas, seli❑ en otro lugar dejamos explicado, y en una }otra las ro-Z) das, entre los cuales quedan ]fastos espacios donde las hipogénicas
cas hipogénicas se encuentran generalmente en las partes culminan - ¡lo existen.
tes de las lomas y cerros comprendidos en su demarcación. Como Cu la sierra de Cecimbre, parte oriental de la zona, abunda el
en la parte oriental, se hallan también asociados en un mismo ma- pórfido petrosiliceo, más ó menos cuarzoso, de color verde obscuro,
cizo el pórfido cuarzoso y el no cuarzoso, con tránsitos intermedios en cuya pasta euritica se ve el feldespato en pequeños cristales hlan-
entre ellos, no siendo extraño el hallar también en algunos asomos cos y algunos granos de cuarzo hialino, según tiene lugar en el tajo
ejemplares de rocas básicas. que da paso :i la rivera, conocido por La Garganta, y junto á la mi-

Tanto en la larga y estrecha faja que pasa por el norte (le las mi- na Chaparrita; pero también se observa otra variedad de pórfido de
nas de San Miguel, que es la más meridional de las dos menciona- color pardo, abro rojo, en cava pasta solamente se ve ayuno que
das ramas, como en la, de mayor superficie, que deja fuera los eres- otro cristal de feldespato, reconociéndose además masas en donde
tones ferruginosos de la cumbre titulada Los Confesouarios, la ruca no se distingue el cuarzo, correspondiendo más bien al ortofiro.
dominante en los asomos hipogénicos es el pórfido cuarcifero, aun En mayor abundancia que los pórfidos que se presentan con los
cuando uo tau característico como el del cabezo del Toro.-En la caracteres dichos, aparece por aquellos parajes la variedad que
cumbre del Cerrillar, camino del Cerro á las minas de San Telmo, afecta el aspecto de roca adelógena, compacta, de color verde, gran
asoma la porfirita piroxénica ó diabasofiro en una estrechísima faja. dureza N- fractura desigual.

Aunque el color de la pasta ele los pérfidos es casi siempre el ver- glaci_os comprendidos entre los asomos Jranitieos le Los Bosillos y
de más ó menos claro, no deja de haberlos, sin embargo, pardos, la rivera Cubica.-l:u los extensos manchones de rocas metamorfo=
rojizos y casi negros, acompañando casi siempre la clorita á los mi sendas que se encuentran al sur de la zona que grabamos de descri-
nerales que entran en la composición de los mismos. bir y de la villa de Santa Bárbara hasta Cabezas Rubias, v- que de

La textura de la pasta es á veces compacta y semejante al petro- E. á O. quedan comprendidos entre la rivera Olivargas y el arroyo
silex y á veces granuda, habiendo gran variación en la cantidad de de Casa, el desarrollo de los pórfidos es muy considerable.-Como
cristales de feldespato N' del cuarzo que dan á la roca la estructura de ordinario, sus asomos se encuentran por series alineadas que si-
porfiroide, lo cual hace se encuentren en ¡.ni mismo asomo muchas guen las alturas de las cumbres y cerros, mostrándose también, auu-
variedades por la textura de la roca, siendo frecuente entre ellas el Inc,escasamente, rocas básicas piroxénicas, en asociación con las
petrosilex y la emita. ácidas, en diversos sitios.--La manera de presentarse en los asomos

En el yacente del criadero metalífero de la mina Cueva de la Mo. es por manchones más ó menos alargados y montes cónicos, dando
ra, el pórfido petrosiliceo de color verde aparece en el contacto de ]liga¡, á veces á canchales que, aunque no son comparables ;i los de las
una masa de diabasa y otra de porfirita, después de las cuales se el¡. rocas graníticas, recuerdan, sin embargo, aquellos accidentes.-La
cuentran los mimofiros.-Ln El Cerrillar, térulino del Cerro, la por- especie predominante en tan extensa zona es la del pérfido cuarcife-
firita á que anteriormente hicimos referencia se halla en contacto ro, cuyo examen macroscópico da ;i conocer una pasta homogénea
del oligofiro y del pérfido cuarzoso.-Al sur de la aldea La Dehesa se petrosilícea de color verde más ó menos intenso fi morado, en la
encuentran buenos ejemplares del pórfido cuarzoso, sucediendo lo cual se destacan bien los cristales de feldespato de dos á cinco mili-
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metros de longitud, algunos de un mineral verde, relacionado, sin Al sur de El Cerro, entre las rocas metamorfoseadas de la cum-
duda, con la piroxena, y granos de cuarzo hialino en abundancia.- ore de la deliesa de Abajo, el pórfido cuarcífero predomina también
En ciertos rodales contiene gran cantidad del mineral verde y poco en los asomos de las rocas anégenas que por allí se hallan, observán-
cuarzo, pasando así á un pórfido no cuarzoso, de cuya especie se en- dose variedades entre las chales se reconocen la corita ó petrosilex y
cuentran también masas en asociación con las del pórfido petrosiliceo. otras (le textura afanitica y color verde, que parecen relacionarse con

En las cercanías de Cabezas Rubias, por el norte, pueden obtenerse las rocas diabásicas.
ejemplares con los caracteres dichos, así como también en la larga Más al oeste, entre Cabezas-Rubias y Paymogo, las rocas porfidi-
serie que se acusa desde las prominencias de la villa El Cerro hasta cas salen á la superficie del suelo en la misma forma que en las zo-
el cabezo del Águila, al sur de Santa Bárbara, destacándose sobre nas ya descritas.-En los asomos más importantes, que son los de
todas, hacia el promedio de la zona, el monte cónico, aislado y visi- La Baña, se reconoce un pórfido cuarzoso semejante al del cabezo
ole á larguísimas distancias, conocido por el cabezo Andévalo que da Andévalo y el del Toro, obteniéndose en el paraje denominado El
nombre á la comarca. Rramanero buenos tipos del pórfido cuarzoso con los cristales de fel-

Dicho cerro, como la generalidad de las series de asomos de aque- despato bien determinados y granos de cuarzo hialino, en la pasta
lla región, está compuesto por el pérfido cuarzoso, especie que en el petrosilicea de color verde claro. -Las rocas básicas no son extrañas
extremo occidental de la zona constituye también el cerrillo cóni- por aquellos parajes, segun tiene lugar al sur de Cabezas-Rubias, en
co titulado del Á cuila, y que abunda mucho en la cumbre donde se el contacto del pórfido cuarcifero de la cumbre del puerto Rubio.
halla emplazada la villa El Cerro, ofreciéndose allí la circunstancia En las tres zonas metamorfoseadas de las márgenes de la rivera
de encontrarse la diabasa entre los pérfidos y observándose variacio- 1lalagó❑ se significa también el pérfido cuarcífero con variedades di-
nes en la contextura de las rocas que determinan otras tantas varíe versas en su contextura, dando lugar á numerosos asomos, entre los
dades, siendo la eurita una de las que por allí asoman. cuales son los más importantes los del manchón más occidental, don-

Al norte del barranco de Los Pinos y, por consiuiente, de la vi-Z) de se encuentran los yacimientos copríferos de la mina Preciosa y
lla El Cerro, se reconocen unos cuantos asomos aislados de las ro- de la sierrecilla del Tamujoso N- los manganesiferos del cabezo (le Los
cas porfídicas, siendo el más importante de todos el del pérfido cuar- Linos, La llalutera, etc.; pero mucho más importantes que los que
zoco yue constituye la cumbre de La Cagaleta, adquiriendo luego ha- acabamos de indicar son los del barranco Trimpancho, donde se
cia el oeste extraordinaria longitud y grande anchura entre el ba- encuentra el pórfido cuarcifero típico, semejante al de La Italia, ea-

e'del Fresno y la rivera Charcolino.-En la cumbre nombrada bezo Andévalo, El Cerro, etc., con gran persistencia en los caracte-
el pórlido contiene gran cantidad de cuarzo, y el grado de descompo- res exteriores que se determinan en los ejemplares más típicos de las
sición eu que se encuentra es tan avanzado que fácilmente se puede localidades nombradas.-El cabezo Gibraltar, con su forma cónica y
excavar con un pico. altitud de 509 metros, sobresale aislado en el promedio del gran
En la zona de asomos hipogénicos que se halla en el intermedio manchón porfídico, que desde la rivera del Arhacal se prolonga sin

de la que acabamos de describir y la que comprende el cerro Andé- interrupción más allá (le la frontera portuguesa, puesto en contacto,
valo, son bastante frecuentes los asomos (le rocas diabásicas y un en largo trecho de su lado septentrional, con los filadios y pizarras
pérfido terroso, de color ocráceo, cuyos caracteres parciales parecen silurianos normales; circunstancia muy diana (le tenerse el¡ cuenta
referirle á uu argiloíiro por la gran masa que allí representa la roca anógena, cuando, por el
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contrario, más á levante, en las dos ramas que se derivan del man- Cadena del Alnnclulro.-Las sierras del Almendro y Villanueva de
chón principal, el mismo pórfido constituye varios asomos, más ó los Castillejos contienen en sus crestas grasas de pórfido petrosilicco
menos pequeños, completamente envueltos por rocas metamorfosea- de colores claros, marcándose bien el verde en algunos asoutos. En
das en alto grado. el cabezo del Toro, por ejemplo, es de color verde amarillento,

Aunque la roca predominante es, en esta parte del territorio que mientras que en el cerro del Castillejo del Almendro es más bien
consideramos, el pórfido cuarcifero de pasta compacta, con cristale> blanco obscuro, viéndose bien en la pasta euritica los granos de
de feldespato de dos á cinco milintetros de longilud N' granos de cuar- cuarzo.
zo bien perceptibles, no dejan de verse también tránsitos á eurita y llaeizos en el naanchón siluriano del sudeste de la provincia.-Ge-
petrosilex, no siendo fácil decidir, cuando el mineral que comunica neralmente las rocas básicas abundan N- aun predominan sobre las
á las rocas su color verde es abundante, si alguna de sus variedades ácidas en los numerosos asomos que se reconocen en las zonas de
debe colocarse entre los pórfidos, ó, por el contrario, corresponden las rocas sedimentarias metamorfoseadas de aquella región.
más bien á las porfiritas diabásicas. En las alturas del Campillo, Traslasierra y sierra del Monago,

Asomos del sur de la rivera Cubica.-En las minas del Lagunazo y existen varios asomos porfidicos entre los estratos de las rocas me-
las del Tharsis, dentro de los manchones de rocas metamorfoseadas, tammrfoseadas, y los caracteres que presentan son en un todo se-
asoman en diversas crestas los pórfidos petrosiliceos, aun cuando sus mejantes á los (le las zonas del Patrás y (le las sierras del Padre Caro,
caracteres no se hallan tan bien determinados como los del manchón de La Navarra, etc.
del barranco Trimpancho, asemejándose mejor á los de la sierra de En las zonas metamorfoseadas que desde la provincia de Sevilla
Cecimbre, minas de San 'Yelmo y demás que se encuentran al norte pasan á la (le Huelva, por las aldeas Las Delgadas v Monte-Sorrome-
de los de El Cerro y Cabezas-Rubias.-En los riscos (le Los Gatos, ro, tenemos reconocidos también pórfidos cuarzosos y los no citar-
al norte de la gran masa piritosa, el pórfido petrosiliceo es de color zosos, con variedades (le estructura que determinan numerosos tráu-
muv claro, y pasa á una eurita compacta y astillosa, del propio sitos entre la eurita ó peirosilex y el po'u•fido típico donde se de-
modo que en la cumbre del Madroñal y en los distintos asomos que se terminan bien los cristales de feldespato y granos de cuarzo; cir-
hallan desde el cabezo de Las Puercas hasta El Buitroncillo y El La- cunstancias que asimismo se observan en aquellos ejemplares que
gunazo, donde, por el contrario, la cantidad del mineral cloritico que parecen referirse al orlotiro ó pórfido no cuarzoso.-Las rocas diabá-
tiñe la roca llega á ser bastante grande, y en tal caso puede haber du- sitas constitn-en asomos de importancia junto á los de los pérfidos
das para la determinación precisa de la especie, pues presenta caracte- de toda aquella comarca.
res semejantes á los de ciertas diabasas que en la misma zona existen. La zona metamorfoseada que sin solución (le continuidad se ex-

Dehesa (le Los Caballos (La Puebla,.-Aunque en los asomos (le tiende al oeste desde El Berrocal hasta más allá del rio tldiel, con-

las rocas anógenas de La Puebla predominan las básicas, estando tiene en sus dos ramas principales numerosos asomos porfídicos con

formados muchos solamente por estas liltimas, no deja de reconocer- caracteres semejantes á los (lela sierra del Monago e aldea Traslasie-

se también el pórfido en los de los alrededores de la casa de La Cons- rra, hallándose asociados con otros de rocas básicas que llegan á pre-

tancia y Las Cabezas de los Pastos, por más de que los caracteres dominar si en conjunto se consideran los macizos correspondientes á

con que se presentan acusan más bien tránsitos intermedios entre unas y otras.-La sierra Abej i 'i, las alturas de Los Rubios, las cum-

ambas rocas. tires del Pozuelo, las del Corral Alto, El Asperón el cabezo del Es-
COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS. �I I
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camocl►illo, presentan asomos porfidicos en el ramal meridional, so- Asomos de Niebla Villalba.-Al sur de los lugares ya reseñadosy
lieudo presentarse entre ellos la variedad del argilofiro, y en el set'- son muy raros y de escasa importancia los asomos de rocas hipogó-
tenlrional se les ve entre las aldeas tituladas Los Membrillos Altos y Hitas. De las ácidas únicamente liemos reconocido el pórfido cnar-
Bajos, La Contienda, la cumbre del Becerrillo y otras. zoso en el contacto de las venillas de —alena de Castildostias (Villal-

Jurisdicción de Calañas.-En la jurisdicción de Calañas, á los aso- va del Alcor), en masas de reducidas dimensiones, y en la prolonga-
mos del Asperón siguen otros por la margen derecha del barranco ción que al oeste marca la dirección de aquel asomo liemos visto
(le ese nombre hasta el oeste del barranco (le La Alquería. repetido el mismo pórfido con los granos cristalinos de cuarzo bien

Al sudoeste de Calañas se indican las mismas rocas en Las Lla- visibles en el kilómetro 45 del ferrocarril de las minas de Itio-finto,
naditas, cabezo del Dornajo y otros diversos sitios del gran man- cuyo asomo cruza al río del mismo nombre que esas minas, y, por
chón metamorfoseado de las rocas silurianas, siendo también abun- fin, en el camino de La Palma á Valverde, en el barranco inmediato
dantes entre las ácidas las rocas básicas.-En el cabezo que aca- al manchón diluvial que allí existe.
bamos de citar asoma el pórfido cuarcifero con granos (le cuarzo ASOMOS ENTRE EL SISTEMA C:1RI30\ÍF'EItO.-En [tío-'t'into el pórfido
hialino y cristalitos de feldespato, análogo al cuarzoso típico de las cuarcifero, de pasta euritica y color verde claro; determina una
cabezas de Malagón y otros puntos.-En las inmediaciones de la casa masa entre los criaderos metaliferos del norte y sur del cabezo Sa-
del Herrador, en el trayecto que inedia entre el cabezo del Indio y Jamón y cerro Colorado, en cuyas alturas asoma teñido (le rojo más
la cumbre de Las Peñas, acompañan á las rocas hipogénicas ácidas ó menos vivo en los puntos donde los crestones ferruginosos están en
otras básicas de textura afanitica, y en la cumbre donde se eucueu- su contacto. -
tran los jaspes nsanganesiferos de la mina Novia asoma el pórfido Las alturas conocidas por Pie (le la Sierra, al sur de la población,
cuarzoso en asociación con el no cuarzoso.-En el manchón (le las y las que, al otro lado del escolio que da paso al río, forman prolon-
rocas sedimentarias, donde se hallan los diferentes parajes que aca- ;ación á la sierra Javata, son del mismo pórfido eurítico que el del
hamos de nombrar, bien puede decirse se encuentran representadas contacto de las masas metalíferas, hallándose además rocas básicas,
las diferentes especies y variedades de rocas anógeuas, ácidas S, IIá- entre las chales se distingue tuna con caracteres que constituyen uu
sicas de toda la gran zona minera de la serranía del Andévalo, for- tránsito entre el repetido pórfido y la porfirita diabásica ó diabaso-
mando asociaciones y tránsitos (le unas á otras que generalmente Piro.-Estos asomos de rocas auúgenas constituyen parte de una se-
imposibilitan su deslinde. ríe que por levante se extiende dentro del manchón siluriano, al pie

Tés•nsisso de Valverde del Cansino.-En Valverde v sus inmediacio- de la cumbre del Palmar, y al oeste por las aldeas El Campillo y
ucs las masas hipogéuicas se encuentran entre las metamorfosea- Traslasierra, también en el mismo sistema geológico, volviendo á
das sedimentarias, asomando á la superficie en la misma forma que penetrar en las rocas metamorfoseadas del Culm, al otro lado del
tenemos dicho para los macizos ya descritos.-Aunque predomi- río Odiel y de la sierra del Águila.-Los pórfidos se asocian con otras
uautes las rocas básicas, no dejan de tener importante representa- rocas básicas en los asomos (le sierra Blanca, El Cliiroudón, Um-
ciin► las ácidas, segiu► tiene lugar en los riscos del Tintóu y la curo- brias del Naranjal, ti levante de la mina San Roque, y en las lomas
bre de Las Peinadas, en el molino que hay junto á la estación del fe- donde se encuentran las masas metalíferas y, el cerro de forma cóni-
rrocarril, en la cumbre del Campillo, por el camino de Valverde á ca denominado Los Silos de la Zarza.
Calañas, y en otros varios puntos. Al norte del vallejo constituido por filadios fosilíferos, que se deter-
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mina entre las citadas prominencias y la cumbre del Cerrejón, exis- masas más ó menos considerables, no solo del granito anfibólico, si
te otro asomo importante de rocas porfídicas, correspondiente á la que también de sienito, con otras intermedias que participan de los
serie que al oeste del barranco Tamujoso se halla en el contacto de caracteres de ambos tipos. Las circunstancias, pues, que concurren,
los sistemas Siluriano y Carbonífero. tanto en los macizos graníticos como en los porfidicos, no pueden

Al oeste de Calañas se prolongan también, por entre las pizarras menos de inspirar la idea de alteraciones mediatas como causas de
metamorfoseadas del Carbonífero, las rocas anógenas ácidas que en las diferencias que hoy se advierten el) los caracteres físicos y el mi-
largas series extienden sus asomos hasta niás allá del río Tinto, neralógico de todas esas rocas, estableciéndose así su enlace, puesto
siguiendo en muchos kilómetros en formación siluriana. Entre los que en ciertos macizos, como sucede en los asomos del sur de Santa
asomos que sobresalen en la cumbre de Pedro Juan N- otras inste - BíÍrhara, hay rocas que participan de los caracteres de las graníticas
diatas se reconoce al pórfido petrosiliceo en asociación con las rocas y de las porfidicas,
básicas, observándose modificaciones diversas de contextura; cir- La descripción y estudio petrográfico que nuestro amigo el señor
cunstancia que, segun liemos repetido muchas veces, es general en Jlae-Phersou La hecho de las rocas hipogénicas de la provincia de
los diversos macizos hipogéuicos. Sevilla (1) arroja grao luz sobre los extremos que dejarnos apuntados,

Asomos riel :tlosno' »mucha aislada ji/DIO al Chmha.-En el tér- y el gran cumulo de datos que para la explicación y demostración
mino de El Alosno, las distintas series porffilicas que asoman en te- de los hechos presenta, tienen un valor irrecusable, poniendo de nra-
rritorio de La Puebla, abandonan el manchón siluriano, penetrando nifiesto el inmenso poder de las acciones moleculares que en el trans-
en el carbonífero, y, finalmente, en el espacio que se encuentra junto curso de los tiempos transforma la disposición y forma de la mate-
á la rivera del Chanza, se manifiesta el pórfido cuarzoso en la cum- ría, dando así lugar á la diversidad de variaciones que se advierten
bre de Valcampero y en el cabezo Tagarro, junto á la roca diabásica; en los caracteres de las rocas.
quedando demostrado una vez más la asociación y enlace que existe En los pórfidos no cuarzosos, los caracteres exteriores no difieren
entre las rocas hipogénicas ácidas y básicas de nuestra provincia. de los del pórfido cuarzoso más que por la falta de los granos de

cuarzo en la pasta de la roca, y costo en ellos la contextura pre-
De lo expuesto se deduce que, hecha excepción (le los asomos por- senta diferencias desde la compacta ó afanitica basta la porfiroide,

fídicos de Arroyomolinos y Cala, en los cuales únicamente aparece debida aquí á la presencia (le cristales de feldespato, cuyos tamaños
el pórfido cuarzoso; de los (le Linares, que, por el contrario, solo oscilan por lo general en los correspondientes á la longitud de tinoofrecen el no cuarzoso, y de los más inmediatos al Cerro, Cabezas á cinco milímetros.-El color (le estos pórfidos no cuarzosos es ge-Hubias, Santa Bárbara y Parmogo, donde puede decirse falta tam- ueralmente verde claro, y más rara vez blanco obscuro, siendo estehin esa ultima especie, mientras que se halla la cuarzosa mejor último propio de la variedad afanitica, v aunque más rara vez nocaracterizada de la provincia, es ley general en todos los demás deja de haberlos de color morado y (le gano tau fino que asemejaasomos el tic los dos repetidos tipos se hallen juntos, resultando re- al del petrosilex.
laciones tau íntimas entre ambas rocas que en muchos casos es bien
difícil su separación, habiendo como hay tránsitos diversos entre 0) BOLETÍN DE LA COMISIÓN, DEI. 11t:vPA GEOLÓGICO, tonto VI, píl;s. 3, á 268.
una y otra, análogamente á lo que más arriba liemos visto que se
verifica también en los macizos graníticos, en los cuales se interpolan
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clásicas, es decir, que iremos desde los terrenos más antiguos en que
aquéllos se encuentran hasta los más modernos.

GRUPO DL LAS ROCAS BÁSICAS. ROCAS ANFIBÓLICAS.

DIORITAS.
De una manera semejante á las rocas ortoclásicas porfidicas, las

plagioclásicas asoman en numerosos sitios de la extensa superficie Puede decirse que en la provincia de Vuelva las dioritas propia-
ocupada por los terrenos antiguos de la provincia, dando lunar ge- mente dichas iinicauiente han asomado á través de los depósitos ar-
neralmente á series alineadas (le E. á 0. en las zonas de las meta- cáicos, y aun en éstos, salvo mny raras excepciones, solo se ven en
morfoseadas, y observándose también las mismas circunstancias en los del grupo inferior ó gneisico.-Los asomos de dichas rocas cons-
la manera de relacionarse á las que les sirven de caja. lituven masas compactas entre las pizarras anfibólicas, pegmatitas y

En el grupo inferior del terreno Estrato-cristalino abundan has- otras estratiformes que constituyen el séquito del gneis, N. aun entre
tante los asomos de las rocas básicas que inmediatamente ramos á los estratos de este último suele verse también alguno que otro aso-
describir, si bien son casi siempre de tan pequeña extensión super- mo diorítico.
ficial que no ha sido posible representarlos todos en el mapa. En el Las rocas de que tratamos son esencialmente cristalinas, grani-
superior son mucho más escasos. toides v macizas, N. en ellas se asocian los colores verde y blanco,

En el Cambriano se cuentan varios manchones en la parte occi- correspondientes al aníbol y al feldespato plagioclasa, que en ellas
dental y en el centro de la demarcación que abraza, siendo de con- li;uran como principales elementos.-El anGhol es el que de una
siderable extensión la mancha de las villas de Cumbres de Enmedio manera más clara muestra á la simple vista sus tamos cristales,
y Mayores. cuyo color Verde, más ó menos obscuro, contrasta con el blanco, más

Al través de los estratos silurianos surgieron también las rocas ó menos puro, de la pasta plagiocl;isica en que se hallan empotra-
hipogénicas básicas en distintos sitios de su parte oriental y septen- dos sin orden alguno; estableciendo precisamente esta circunstancia
(n onal en la sierra Alta, y en mucho mayor número en lo que aqué- la principal diferencia macroscópica entre estas dioritas y las estra-
llos ocupan de ella se extiende al sur del sistema Arcáico, hall,indo- Iiformes que entran en la composición del sistema Arcáico, en las
se los asomos más importantes por su extensión é importancia en el cuales, según en su linar hemos dicho, los cristales de aufihol apa-
lado meridional, según hemos hecho va notar al tratar de los pórfidos. recen dispuestos paralelamente ái la estratificación.

En el Cuhn penetran algunas de las mismas series que aparecen Además (le los elementos citados, que son los esenciales en las
en el Siluriauo, hallándose además otras paralelas á ellas, comple. diferentes muestras que liemos examinado al microscopio, se hallan
Lamente circunscritas en el tramo carbonífero. otros cuya presencia no es constante en todas ellas, ni las pro-

Finalmente, los asomos más meridionales de que tenemos noticia porciones en que se les encuentra es siempre la misma. 'ése, en
interesan á la vez á los estratos del mismo Culm y á los del Trías? efecto, en ellas el ortosa, cuyos cristales aparecen unidos dos á dos
el] Ayamoute• con mucha frecuencia; uu plagioclasa cuyos ángulos, mayores que

En la descripción de los manchones ó asomos de las rocas plagio- los del oligoclasa, parecen corresponder al labrador, es menos fre-
clásicas seguiremos un orden semejante al establecido para las orto- cuente que el ortosa; el cuarzo, aunque en cantidad relativamente
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pequeña, aparece á la manera del mismo ortosa; la mica y el piro- Manchas en término de Santa Ana.-En algunos sitios de la sic-

xeno son mucho más raros que esas otras especies, y además de lo- rra de Santa Ana asoman las rocas dioriticas siempre en exiguos co-

das éstas, se comprueba la presencia del epidoto, la apatita y la pi- dales, sin más diferencias, con respecto á las que llevamos reseñadas,
rita de hierro, sin contar con diversos productos secundarios, tales que el hallarse en grado de descomposicüón más avanzado.
como ocres, clorita, etc.

K ERSANTITAS Ó DIORITAS �IIC_áCE:AS.
Asomos en la jurisdicción (le Aroche.-En La 1lerlina (le Aroclie,

entre las rocas que acompañan al gneis, asoma una diorita de es- Más restringidos todavía que los asomos de dioritas, que acaba-

tructura compacta y textura granula, cuyo color es verde moteado mos de señalar, se hallan los de kersantitas, puesto que imicameute

de blanco, su dureza grande y la fractura desigual. Esta roca con- los liemos comprobado en algunos pocos sitios entre las capas ¡lile.-
cuerda por sus caracteres con las epidioritas de Gñmbel. riores del terreno Estrato-cristalino, formando masas aisladas (le

Al sur de :broche, en la rivera Peramora, antes del puente, se muy pequeñas dimensiones.
encuentra otro pequeño asomo de la roca dioritica, pero de rompo- Están compuestas estas rocas de elementos micro-cristalinos, y por
sición más sencilla que la del manchón de La .llerlina. consiguiente mucho más menudos que los de las dioritas, resultan-

Entre anoche y Cortegana se hallan también varios asomos de una do de ello una textura afanítica N- color verde, (auto más claro cuan-
diorita granitoide, compuesta generalmente (le largos cristales de lo mis avanzado es el grado (le descomposición en que se hallan,
antibol verde obscuro, entrelazado en diferentes sentidos, y cristales siendo necesario recurrir al microscopio para discernir bien los ele-
de feldespato (le color blanco, resultando una masa de gran dureza. mentos (le que constan.

Asomos (le .llmonaster.-Junto á la villa de Almonaster, entre las Cuando no se hallan muy alteradas, son tenaces y de gran dure-
calizas y pizarras anfbólicas de la parte sudeste de la sierra de San za, siendo muy dificil la obtención de ejemplares bien formalizados
Cristóbal, asoma una roca dioritica con caracteres semejantes á los por la resistencia que oponen al martillo.-Por alteración, tienen la
que presenta en las localidades precedentes, y, como en ellas, la roca tendencia á formar masas redondeadas, que sucesivamente disminu-
está ¡)¡en conservada. ven (le volumen según capas concéntricas, como liemos tenido oca-

Al norte (le la misma sierra, junto á la venta del lluevo, consti- sien de comprobar en muchos cantos sueltos y en la parte de los eres-
tuye la diorita un abrupto crestón entre el gneis. Es de grano grue- tones más alterados por las influencias atmosféricas.-Su desagre-
so, y los cristales de anfibol no son tan perceptibles á la vista como gación (la lugar á una tierra vegetal de excelentes condiciones para
en la del asomo del sudeste. la agricultura.

En el camino de Almonaster al Castaño, en el sitio donde se halla En las inmediaciones de Linares se patentiza la kersantita en va-
el cruce de la vereda del Jabugo, asoma, entre las rocas del tramo ríos, pero pequeñísimos codales, perteneciendo el ejemplar que va-
gneisico, una roca anógena, granitoide, coi) manchas de color gris mos á describir á uno de los que están al norte de la villa, entre las
verdoso y blanco, según corresponde á los elementos de que consta, pizarras an liólicas y las rocas feldespáticas que preceden iá las ea-
siendo brillantes y de color negro en ciertos puntos las agrupacio- lizas de la sierra.-Es cristalina, (le color gris verdoso, sumamente
nes de los cristales del elemento anlibólico. La roca es de gran di¡- dura y de fractura desigual, afectando, por descomposición, formas
reza y fractura desigual, conviniendo sus diferentes caracteres con redondeadas. Apenas se distinguen á la simple vista los elementos
los de una diorita. de que consta.
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También en contacto de la caliza cristalina del castillo de Araee- Asomos de higuera Junto á Aracena.-Al nornordeste de [liguera
na se llalla, siguiendo la carretera en dirección al E., otra fajita con Junto á Aracena aparecen en zona larga y estrecha, atravesando la ri-
asomos de kersantita semejantes ,i los de Linares. vera de Iluclva entre materiales arcáicas y silurianos, siendo sus ea-

racteres exteriores semejantes á los de las de Zufre.
ROCAS PIROXÉNICAS . Asomos del norte (le la Cordillera de Aracena.-En Aracena se ven

La presencia de estas rocas no es tan limitada como la de las anf
también algunos asomos sumamente pequeños al norte de las calizas

-
cristalinas de la sierra, así tonto también junto á Los .Marines é in-

blilicas, puesto que se encuentran asomos de ellas en las distintas
mediaciones de Fuentelieridos, reconociéndose en ellos una roca de

formaciones primarias y en la secundaria que en la provincia se co-
color verde v aspecto afanitico, á la que sirven de caja las talquitas

Hocen. En el sistema Siluriauo es donde más abundan ; pero son tam-
biés numerosos é importantes sus asomos en los Cambriano y Carbo-

del
lugar

subtramo inferior, lo mismo que en Aracena, y lo propio tiene

entre El Jabu,o y la aldea Las Chinas, donde la roca diabásica
nifero, y más raros y de menos dimensiones en los Estrato-cristali-

ofrece al—unos pequeños asomos.
no y Triásico?

Entre las talquitas del subtramo superior se indican también aso-
DIABASAS.

mos al norte de Cortelazor y aldea Corterrangel, y mucho más al
No se presentan las diabasas con caracteres constantes , siendo su oeste vimos uno muy pequeño cerca (le la aldea La Cefiña, así como

contextura ya afanitica, ya granado-cristalina ó francamente crista- también otros al sur de la cumbre de Las Alpiedras, jurisdicción (le
lina.-Son siempre de color verde más ó menos obscuro, duras, de Aroche, y en la proximidad del Rosal (le la Frontera en la dirección
fractura desigual ó astillosa, y por descomposición producen tierras que determinan las manchas de las rocas graníticas.
de excelente calidad para la agricultura, las cuales presentan siem- ASOMOS EN EL SISTEMA (::��nulraNO.-J/aci-o (le Cumbres y Encinla-
pre color rojo vivo. -Como hemos indicado el) la descripción de los sola.-El principal macizo de las rocas diabásicas se encuentra en las
pórfidos, sus yacimientos están muchas veces en asociación con los inmediaciones de la provincia de Badajoz, en la cual penetra.-Su
de dichas rocas ácidas, habiendo, sin embargo, importantes man- contorno, bastante regular, comprende las villas Cumbres Mayores y
cliones constituidos solamente por ellas, según tiene lugar dentro de de I?umalio, dejando algo al ❑orte á las de San Bartolomé. Su límite
los sistemas Cambriano, Siluriano y Carbonífero. En el Estrato-cris- occidental llega sin interrupción ¡¡asta más allá de esta ¡'¡]tima loca-
talino y en el Triásico se presentan solas y en asomos de dimensio- lidad y va angostando desde Cumbres de Enmedio, donde alcanza el
nes sumamente pequeñas. espesor máximo de (los kilómetros. La extensión superficial dentro

AsOMOS EN EL SISTEMA ESTRATO-CHISTA Lrso.-Los asomos diabásicos de la provincia de Huelva es de 20 it °?C, kilómetros cuadrados.
dentro del sistema Estrato-cristalino se hallan en diferentes sitios La espilita es la variedad predominante en este gran manchón, y
del Iranio de las talquitas . en su pasta adelógeua se hallan implantados nódulos pequeños de
En término (le Zufre.-Asoman las diabasas junto á los límites de caliza espática y otros de delessita, según se observa en Cumbres de

las capas arcáicas al sur y norte del pueblo, penetrando en el sistema Enmedio y otros Itiuutos.
Siluriano los de este último punto en dirección que se aproxima á la Á veces, como sucede en Cumbres Mayores, los elementos que
del 0.NO.-Son (le color verde bastante intenso, textura granado- constituyen la roca son discernibles á simple vista, pero más gene-
cristalina y fractura muy desigual. Talmente afectan estructura afanitica, y los nódulos de carbonato de
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cal afectan , en la variedad espilita, formas irregulares, sucediendo que es casi tul amianto.-Lo propio sucede en la sierra (le La Mora-
lo propio con el mineral verde ó delessita. leja, si bien en ella la roca anógena no va acompaÑada por el asbesto.

Entre la pasta afanitica de las rocas diabásicas suelen verse tam- ASOMOS EN EL SISTEMA SILCRI.kNO.-Segun dejamos indicado más
hién algunos granos de pirita de cobre. El color es siempre el verde arriba, entre las rocas del sistema Siluriano es donde se eucueu-
obscuro, la fractura desigual y mediana la dureza. Ira el mayor numero de manchas anógenas diabásicas N. donde pue-
En la parte occidental, siguiendo la misma dirección de la zona den reconocerse mejor los tránsitos y variedades que se establecen

I►ipogénica que acabamos (le analizar , se descubren, hasta Encina- por las diferencias de sus caracteres exteriores.
sola, entre pizarras arcillosas, otra porción (le pequeños asomos ais- Asomos del norte de la rivera (le IImelva.-En todo lo que queda
lados de las mencionadas rocas. al norte de la rivera de Iluelva, fuera de la faja que se prolonga

Asomos en la zona comprendida entre la sierra del Álamo y Cima- al 0. desde la sierra Cucltarero, penetrando en las capas arcaicas, y
ores.-al norte de la sierra del Hamo, marchando por las orillas del las del norte de Zufre, á que también liemos aludido anteriormen-
río Frío, se encuentran también algunos asomos (le espilita en la in- te, son escasos y de muy poca importancia los asomos de las dia-
mediación del barranco de La Pedriza, y lo propio sucede entre éste basas, ofreciéndose solamente algunos en las cercanías de la sierra
y la cariada de La Mora, estando bien marcada la metamorfosis en Catalina y del macizo arcáico de Valleguijarro.
las pizarras de su contacto. En estos sitios la espilita presenta ni¡ as- ,Macizos comprendidos entre el arroyo Gamaonito y cl manchón sie-
pecto de escoria debido á la desaparición de los granos de carbonato nilico de La Granada.-Mis al sur, en los manchones (le rocas silu-
de cal que estuvieron implantados en su masa. rianas metamorfoseadas que se hallan en el intermedio (le los ma-

Macizos (le la cadena de las sierras Javataa, Moraleja, etc.-En la rizos de rocas graníticas s- sieniticas (le La Granada y cercanías del
cordillera formada por la serie de lomas que, con dirección E. á 0., puerto de Los Ladrones, existen diversos asomos de rocas diab;i-
dejan al norte las Villas de Ilino,jales y Cañaveral, se encuentran Va- sicas de textura granado-cristalina unas, ñ afanitica otras, siendo
rios asomos de las rocas del macizo de Cumbres. En el cabezo Gordo, esta ultima la predominante por aquellos parajes; y, como en otras
por ejemplo, que es uno de los puntos culminantes entre los llama - localidades donde mayor desarrollo adquieren estas rocas anóge-
dos sierra Pelada, cumbre del _i ladroñal, cabezo del Peruétano y sie- nas, se observan tránsitos intermedios entre los dos tipos citados.
rra de La Moraleja, asoma la espilita con idénticos caracteres que Son siempre todas de color verde bastante obscuro, muy tenaces y
en el extenso macizo de Cumbres. (le fractura desigual, afectando los asomos una forma alargada que

En sierra Pelada y cumbre del Madroñal, la espilita viene con la se orienta de E. á 0. próximamente.
variedad afanitica de la diabasa sin carbonato de cal; y entre ésta y Asomaos de La Granada.-Junto á La Granada, por el lado me¡,¡-
los filadios que le sirven de caja aparecen algunos estratos neta- dional y en el contacto del sienito, existe un asomo donde la diabasa
morfoseados de la roca sedimentaria.-El espesor con que asoman las es (le color más claro que en los anteriormente citados, distinguién-
rocas hipogénicas en la cumbre del Madroñal, cuya dirección siguen, dose bien en lit pasta afanitica diminutos cristales de piroxena en
es de unos 70 metros. forma de agujas, los cuales se presentan en agrupaciones que tien-

En el cabezo del Peruétano, inmediato á Cañaveral de León, solo den á la forma radial, resultando de ello una roca de muy bello as-
li emos visto la diabasa afanitica sin carbonato de cal, en crestas ais- pesto. Esta roca es dura y de gran tenacidad, siendo dificil la obten-
ladas y conteniendo en las oquedades, que á Veces forma, un asbesto ción de ejemplares bien formalizados, y en su alteración tiende á
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afectar forma de bola.-Á levante, y siempre dentro de lazona meta- aro. Los principales asomos de esta roca son los de Los Ginegros, de
morfoseada, continúan otros asomos importantes, siendo en ellos Los Motunos y Barros de la ;hembrilla, en término del Almendro.
predominante la diabasa granado-cristalina y la afanitica, con color Las salidas que la materia hipogéuica hizo en tau lama zona son
más obscuro que el del asomo del sur de La Granada. numerosas, pero pequeñas, y su conjunto con las rocas metamor-

Zona del Patrás.-En asociación con los asomos porfidicos de la foseadas que le son contiguas de escaso espesor.-La dirección (le las

zona metamorfoseada del Patrás se observan también otros pequeños manchas de las diabasas del extremo occidental, ú del término del

de diabasas; y aunque generalmente la roca afecta textura granada, Almendro, se desvía algiin tanto de la que mas generalmente afectan

color verde y fractura desigual, se halla otra más compacta, sonora en otras series y en la parte oriental de esta misma, desviándose

y de fractura concoidea, encontrándose ejemplos de esta intima Yarie_ algo al SO.-La roca, muy cargada de piroxena, es de color verde

dad en las crestas que existen entre la aldea citada y el barranco (le obscuro, granado-cristalina, de gran tenacidad y de estructura es-

La Parra, que está al norte de ella. feroidal, dando lugar á nasas redondeadas por la alteración que su-

En el Yacente del criadero metalífero de La Cueva de la flora N- fren, la cual, en su ultimo grado, produce la excelente tierra vegetal

junto al de Poyatos se reconoce, en contacto del pórfido, la roca día- donde se cosecha la mayor parte de los cereales del Almendro.

básica de textura granada y color verde obscuro, así como también Ea La Puebla los asomos comprendidos en el casco de la población

en otros puntos del trayecto en que se acusa la importante serie de están muy alterados, presentando estructura terrosa; pero en el del

asomos de rocas porfídicas; pero no figuramos esos rodales en el napa valle, que es el mayor de todos, la roca se conserva cristalina, con gran

porque la reducida escala de éste no lo permite sin exagerar mucho dureza y color verde obscuro, afectando exteriormente el carácter

las dimensiones de aquéllos. ofitico de la de Avamonte y otros puntos que mencionaremos luego.

Cadena de la sierra de Cecinahre.--En la cadena de la sierra de -El desgaste de la roca ha dado lugar al canchal del valle, existieu-

Cceiuabre y zonas metamorfoseadas que de ella se derivan, se en- do tormos de formas redondeadas (le diferente volumen, de los cuales

cuentran también algunos asomos de rocas diabásicas en asociación alcanzan los mayores niás de un metro cúbico, y niás á levante, entre

con los de los pórfidos, según ya manifestamos al hacer la descrip- los pórfidos del macizo de La Acebucllosa, suele verse también la

ción de estas rocas ácidas. diabasa en asociación con esas rocas ácidas.
Asomaos de El Cerro y zona del oeste.-La villa El Cerro es una de Cadena del Granado y el Almendro.-Al sur de la serie que aca-

las localidades donde la diabasa granado-cristalina se presenta con hamos de describir, entre Villanueva de los Castillejos y El Guadiana,

caracteres más típicos, formando á veces grandes tormos y canchales, se reconoce otra serie de asomos de diabasas semejantes ii las de Los
no siendo tampoco extraña la presencia de dichas rocas básicas entre Barros del Almendro, según tiene lugar en la cumbre donde se halla
los asomos porfidicos de Cabezas Rubias, Paymogo y Santa Bárbara. la ermita de Nuestra Señora de Piedras Albas, cabezo del Buey y va-

Asomaos de La Puebla y otros más al oeste hasta El lllalagón.-En lle comprendido entre estas alturas y las solanas de La Corte, Con-
término de La Puebla de Guzmán la diabasa constituye por sí sola túndose al oeste de la Cabeza (le la Vaca cinco rodales más hasta las
una serie de asomos que, comenzando en la misma población, se ex- minas de Santa Catalina, siempre en una alineación que se aproxima
tiende hacia el 0., adquiriendo más desarrollo en la dehesa de Los bastante á la del O.NO.-La diabasa prcdomioaute es de color verde,
Caballos, y asociándose al pórfido en las inmediaciones de la casa de dura y de grano grueso, habiendo también alguna de la variedad te-
La Constancia y algunos otros puntos de Los Barros del Almen- rrosa de color de ocre.
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Macizos de 7,alamea, Berrocal, Calañas y Valverde.-En cl macizo ces liemos hecho referencia, y solo añadiremos que en éste, como el]

de rocas silurianas que en la parte oriental de la provincia aparece los demás manchones donde las diabasas se encuentran, el fracciona-

aislado dentro de los limites de la misma, son muchas las manchas miento de la roca se verifica por las fracturas de las litoclasas que divi-

de rocas diabásicas que se encuentran en diferentes puntos de las zo- den la masa en formas prism;iticas, dando lugar á cantos de diferente

nas metamorfoseadas, estando el mayor numero constituidas por esta volumen, que por el desgaste de las aristas toman luego ]as formas

especie de rocas solamente; mas también hay sitios, sin embargo, en redondeadas de que liemos hecho ya mención en párrafos anteriores.

que se asocian con los pórfidos, siendo precisamente en la zona de En los alrededores de Calañas, la diabasa asoma en diversos sitios

Traslasierra y la que desde El Berrocal se prolonga por El Pozuelo sola ó en asociación con los pórfidos. En la cuesta del Becerrillo y

basta Calañas, donde las rocas ácidas tienen mayor desarrollo. valle del Pinar Viejo, por ejemplo, constituye asomos importantes,

En el término de Zalamea la roca diabásica se halla mayormente y en asociación con los pórfidos se la encuentra entre la Villa citada

entre las capas (le la formación carbonífera, segun diremos después; y las casas de La Coronada, así como también al norte (le los riscos

y en lo que afecta á las del sistema Siluriano tiene el mayor desarro. del )[orante.

llo en el campo de La Contienda, siendo escasos y pequeños los asomos En el extenso manchón de rocas metamorfoseadas del barranco
en el amplio espacio que media hasta el río Tinto, y más importantes del Junco y Valdereina asoman en muchos sitios las diabasas, y aun-
los que al oeste se encuentran en la jurisdicción de Calañas, en la que generalmente se halla sola esta especie de roca, no deja, sin eni-
prolongación de las series originadas en El Berrocal. bargo, de relacionarse en algunos sitios con el pórfido, segun se ve

Los asomos más orientales son los que se encuentran en la orilla en Las Llanaditas.-Entre el cabezo del Judío y cumbre de Las Peñas

izquierda del barranco del Chacho, formando una estrecha faja en las diabasas afectan estructura esferoidal, dando lugar sus detritus

las casas del Quejigo, y otra más pequeña, á no larga distancia de á manchas ó rodales de tierra ferruginosa, que se distinguen por su

ella, en lo conocido por Las Cortecillas; no volviendo á verse roca color rojo intenso.

diabásica hasta la villa Berrocal, donde se encuentran peñones sue]_ En territorio de Valverde la diabasa asoma también en diferentes

tos de algunos metros ciibicos, formando el canchal de cantos redora- puntos de los manchones de las rocas silurianas metamorfoseadas,

deados ó berruecos de que, sin duda, tomó nombre la población allí constituyendo macizos importantes en El Campillo, en la faja de La

edificada.-La roca es granudo-cristalina ó compacta, de color verde, Atalayuela y en la de La Peña del Hierro, y otros más pequeños si-

muy tenaz y de gran dureza. tuados en la divisoria del arroyo Fernaoso y la rivera de Carrasco.

Al otro lado del río Tinto, en la sierra Ahejii, se la encuentra en La diabasa es allí granado-cristalina ó afanil.ica y, como la (le La

asociación con petrosilex y pórfido euritico, así como también coas- Contienda, se desprende en cantos que por alteración toman l'orroas

tituyendo varios asomos que se suceden hasta más allá de la aldea El redondeadas y dan lugar á las tierras coloradas que de tanto apre-

Pozuelo.-En la zona metamorfoseada que derivada de la zona de la cio son para los labradores.

sierra Abejii se separa al norte, comprendiendo las aldeas Los lllem_ Sierras de Tejada.-Finalmente, en las sierras de Tejada, en la

brillos, y hasta el campo de La Contienda los asomos diabásicos son divisoria de la rivera Viguera y el barranco de Pedro García, cerca

raros y de poca importancia; pero en dicho campo adquieren bastan- del río Corumbel, se halla una pequeña masa diabásica entre las pi-

te desarrollo, dando lugar el desprendimiento de cantos de los aso- zarras y filadios multicolores, á los que por aquellos parajes acom-

mos á los pequeños canchales y á las tierras coloradas á que tantas ye- paila gran cantidad (le cuarzo en venas y liloucillos.
COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS. 42
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ASOMOS EN EL SISTEMA CARBONÍFERO.-En los términos (le Zalamea Más al norte se cuentan otras salidas de la roca ánógena en las

y El Alosno es donde mayormente se encuentran las rocas diabási- dehesas de Siete Barrios y La Tiesa, con la circunstancia de que en
cas, siendo muy rara la presencia de rocas ácidas en los numerosos las pequeñas manchas que se indican en el prado de Las Obejas y al
asolaos que forman, reconociéndose, por el contrario, el) ellos las dis- norte de la cumbre de Las Culebras, las pizarras del contacto con la
tintas variedades á que da linar la distinta contestara de las primeras. diabasa no han sufrido apenas transformación en sus caracteres. La

La variedad afanitica, de color verde más ó menos intenso, es abuu- diabasa de tales asomos es en un todo semejante á la de los de La
(]ante en los asomos de la aldea del Villar, en la dehesa situada en- Puebla, al de las minas del Buitrón y otros de Zalamea. La roca es
tre esta aldea y Zalamea, al norte y al sur de la cumbre de Fuen- de color verde obscuro, granudo-cristalina, muy tenaz y de bastante
telimosa y junto al arroyo Rizón.-La variedad granado-cristalina dureza.
acompaña en diferentes sitios á la afanitica, hallándose además otra En otros asomos de Siete Barrios, La Tiesa y Vulcano es de color
con caracteres semejantes á los de la espilita de Cumbres de Ennie- más claro y más confusamente cristalina, observándose con bastante
dio y la (le los llanos de Charcolino, al norte del cabezo Andévalo, frecuencia la variedad afanitic,,; y lo mismo tiene lugar en los alre-
variedad que abunda en las inmediaciones de Zalamea, siendo á ve- dedores del Alosno y en la serie que se llalla á lo lamo de la rivera
ces el carbonato de cal sumamente abundante en ella. Gargantafria, en la dehesa Boyal, siendo general la descomposición

La variedad granado-cristalina es la que especialmente da lugar á de la roca en cantos de formas redondeadas, cuyo desprendimiento
cantos redondeados por efecto de la descomposición, verificándose de las masas se verifica según las litoclasas de que siempre está do-
ésta segun capas concéntricas que dejan desprender una corteza que tada la roca.
se deshace y da lugar á la excelente tierra vegetal de color rojo á que El manchón más extenso de aquella comarca se encuentra al sur
tantas veces liemos hecho referencia, segun se ve en los alrededores del Alosno, entre la cumbre de Los Guijos y la de La Longuera, cru-
de la ermita de San Blas, la deliesa, venta de La Viña y otros varios zando el cauce de la rivera Gargantafria con dirección E. á 0., dan-
puntos de la citada villa. do lugar á un piso desigual los canchales que sus cantos formal).

En la de Calañas algunas de las series de los asomos dial i; que Más al sur todavía, en la zona metamorfoseada que (le E. á 0. se
desde largas distancias se encuentran entre los estratos silurianos, prolonga desde el contacto de los jaspes manganesiferos de Las Pla-
coutinüau luego por las del Carbonífero, señalando varias salidas al zuelas, cruzando la divisoria de la rivera antes nombrada y la del
norte de las lomas de Las Sierpes y en la cumbre donde se halla la Aserrador, se indica otra serie de asomos con diabasas en un todo
mina Vencedora, reconociéndose en la roca diahásica las variedades semejantes á las del sur de La Longuera; pero al otro lado de esta
granado-cristalina y afanitica. Intima rivera son ya muy raros, viéndose únicamente alguno que

En los asomos diabásicos del Alosuo se presentan las rocas con los otro rodal pequeño hasta San Bartolomé de la Torre y en las inme-
mismos caracteres exteriores que en La Puebla y Valverde, y, como diaciones de los riscos de La Alcantarilla, junto al camino de esta
allí, se extienden en series dirigidas de O.NO. á E.SE. próxinanen- villa á la de Villanueva de los Castillejos.
te, resultando alargadas en tal sentido las nasas que representan. Asoxos EN EL SISTEMA TRIÁSICO? M.-Por último, es el asomo más

Al'norte de la población hay varios asomos después de la cumbre meridional de la roca piroxénica el que tenemos reconocido en el ce-
de Risco-Baco, siendo los iuás importantes los de la zona metamor-
foseada del cabezo Juré y Vulcano. (1) Véase la nota de la pág. 549.
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rro del castillo (le Ayamoute , junto al Guadiana, el cual se repite teres algim tanto confusos, la porfirita piroséuica se encuentra entre
también en la margen derecha del mismo río, en territorio portu- talquitas en la orilla derecha del barranco de La Guijarra, por el
gués. La diabasa que allí se encuentra es de color verde muy obscu- camino de Cortelazor á Ilinojales.
ro, casi negro, cristalina, muy dura v tenaz, siendo sumamente di- Asoxos EN EL SISTEMA CAMBRIANO.-Aparece la porfirita piroséuica
fícil la obtención de ejemplares. Es la variedad ofitica mejor carac- asociada á las diabasas de Cumbres, pero con caracteres algo cou-
terizada en la provincia, v tiene gran semejanza con la de los roda- fusos.
les del prado de Las Obejas (Tharsis', La Puebla, El Buitrón, los Ba- Asoxos EN EL SISTEMA SILciu ayo.-En este sistema es donde más se
rros del Almendro r algunas de Zalamea, pudiendo considerarse las repiten los asomos de porfrita piroxi�uica, hallándose por lo general
de estos puntos como intermedios entre la roca ofitica de Ayamonte al lado de los pórfidos. Tal sucede en el pendiente del criadero piri-
y las granudo-cristalinas N- afaniticas, de color más claro, que son toso de la Cueva de La llora; entre higuera Junto ;á Aracena y La
las predominantes en la mayoría (le los manchones (le la provincia. Granada; en el macizo porfidico del Patrás; en la orilla derecha del

El asomo de Ayamonte sale entre las rocas del sistema Carbonife- río Odie], junto á la rivera Seca; al oeste del barranco del Junco; en
ro, interesando á las capas triásicas que se encuentran más ó menos los asomos hipogénicns del nordeste de Calaítas, por cuyo término
dobladas en el contacto de la roca anógena• cruza el barranco acabado de citar; en los pórfidos de la casa del

llerrador, también del territorio de Calaítas; á cuatro kilómetros al

PORFIRITAS DIAB.ÁSICAS. nordeste de la villa El Cerro; junto ;'i los pórfidos del cabezo del Toro

(Cortegana;; á las inmediaciones de los pórfidos de la aldea del Cam-
Las porfiritas diabásicas, diabasofiros ó diabasicas se encuentran pillo (Zalamea), y en otros varios sitios que seria prolijo enumerar.

indistintamente entre los materiales arcáicos, los cambrianos, los -Las porfiritas piroxénicas mejor caracterizadas (le todas las que
silurianos y los del sistema Carbonífero. Generalmente aparecen asoman en el sistema Siluriano son las que, también en contacto de
entre las masas de pórfidos y las diabasas, estableciéndose asocia- los pórfidos, se hallan en la cumbre del puerto Rubio.
ciones tan intimas entre unas y otras rocas, que impiden (listin- Asoxos EN EL SISTEMA C. iuBOSÍFEIto.-Pueden citarse asociaciones
guir, en muchos casos, á cuál (le ellas corresponden los ejemplares de diabosifero y diabasa en las inmediaciones de la venta de La Viña,
obtenidos. Tal circunstancia establece sin duda ese paso que por en término de Zalamea; en las afueras de esta misiva villa, por el
tránsitos apenas perceptibles se advierte entre los pórfidos y las día- camino (le Valverde; entre las minas de La Zarza y Valverde; al
basas de un mismo macizo en diferentes sitios de la provincia, norte del criadero piritoso del Buitrón, etc., etc.-Constituyendo la
Como en los pórfidos, la contextura de las porfiritas experimenta diabasita tipo ó mejor caracterizada, señalaremos los asomos que se

variaciones diversas, y aunque á simple vista la textura afanitica pa- hallan á levante de los criaderos piritosos de las inmediaciones de
rece predominar en ellas, no deja de verse á veces en la pasta de la La Zarza (Calañas), en el manchón hipogéuico que existe junto á la
roca la individualización del elemento feldespático en cristales bien mica de manganeso titulada San Roque.
definidos, máxime con el auxilio de la lente. El color es siempre el
verde, más ó menos intenso; la fractura astillosa ó concoidea, más ó Considerando en conjunto las rocas hipogénicas resulta: que pres.
menos marcada, y la dureza mayor que la de, las diabasas. cindiendo de las asociaciones y tránsitos tan comunes entre unas N,-

ASOMOS EN EL SISTEMA ESTRATO-CRISTALINO.-Aun cuando con carac- otras, los granitos se encuentran solamente en la sierra Alta, en las



662 DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA

formaciones arcáicas y silurianas. Los sienitos están principalmente
en el sistema Siluriano , á levante y al sur del macizo arcáico de las
sierras (le Aracena. Los pórfidos , aunque escasos , se signi fi can en la

r
sierra Alta ; pero preponderan en las formaciones silurianas , siendo

APÉNDICEespecialmente muy abundantes en la parte septentrional de la serra-
nía del Andévalo. Las dioritas se hallan limitadas al sistema Estrato-

A LA ESTRATIGRAFÍA.cristalino; las diabasas lo abrazan todo en las formaciones prima-
rias, abundando mayormente en la parte meridional de la serranía del
Andévalo, y á las diabasitas ó porfiritas se las encuentra al lado de
las diabasas y de los pórfidos , como tránsito entre las rocas ácidas y DESCRIPCIÓN DE LOS FÓSILES DEL CULM DE HUELVA
las básicas.

POR EL INGENIERO D. LUCAS MALEADA.

Por el estado de alteración y deformación con que se ofrecen los

fósiles del Culm (le la provincia de Huelva, no deja de ser algo peno-

so su examen, pues en su mayor parte son moldes é impresiones

de bival vas, sin todos los caracteres convenientes para su rigurosa

determinación . Prescindiendo de sus contornos , todas ellas se hallan

adornadas con tal uniformidad por análogas costillas concéntricas,

tan igualmente espaciadas y del mismo modo salientes , que se juz-

garian á primera vista como casos diversos de deformación áe una

misma especie . Una investigación más esmerada nos obliga, sin em-

bargo, á diferenciar especies distintas , unas ya conocidas, otras que

nos precisan á introducir nuevos nombres.

De todas maneras, raro es el ejemplar que no acusa señales in-

dudables de las enérgicas presiones á que se bailaron sometidas las

pizarras entre las cuales aparecen. Pero por muy fuertes que aqué-

llas haya n, sido , no llegaron á desfigurar enteramente tales restos

orgánicos , y desde luego se perciben distintos términos medios en

el género más abundante , el Posidononaya, desde la P. laterales, Sosv.,

tan prolongada y de tan larga región cardinal , hasta la P. constrieia,

lion., tan notable por la brevedad de esa misma región y por su

prolongación en sentido contrario.

Á 15 ascienden las especies recogidas en el Culm por el Sr. t on-
zalo Taren, 11 de las cuales vamos á enumerar . Las otras cuatro
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están representadas por ejemplares bastante mal conservados para versos ejemplares, en general de menor talla que las figuras repre-

que podamos asignarles nombre específico. Una de ellas es tul anéli sentadas por Sowerby y Goldfuss. Algunos solo miden 14 milíme-

tros de lonitud. En la fi. -5 de la láum. IV se reproduce una in-do que dejó su huella en un tubo tortuoso, estrechado en uno de sus g —

presion de 20 milímetros de largo por 11 de ancho. Otro ejemplarcuremos; la otra corresponde ;i un Urthoceras iodelermioable, y la
tiene 45 milímetros de Longitud (lám. V fig. 4 )tercera es un crinoide reducido á un fragmento del molde de su

Algunos fragmentos, no bastante bien conservados para que me-tallo. Á la cuarta corresponden dos tallos y varias rámulas, pro-
bablemente del dreh�eoealantiles radialas, Brong., vegetal muy abun- rezcan reproducirse, tienen la forma de la var. rolundala, y otros,

por el contrario, se alargan en el sentido transversal y constituyendarte en el Culm de varias localidades del imperio austro-hítgaro.
tránsitos á la P. lateralis, Sow.

Goniatites sphasricus, Martín sp.

La\L 111, FIGS. 1 Y 2
Posidonomya lateralis, Sow.

.

Tres ejemplares incompletos de esta especie liemos examinado. El LÁ I. V, FIG. 1, y Láx. III, FIG. 5.

mayor forma parte de un nitcleo en las pizarras: su diámetro pasa-
Varios fragmentos recogidos con la Posidulnolnda flecheri, Gold.,ría de 70 milímetros si estuviese completo, y se ven bien marcadas

presentan los caracteres de la P. lateralis, conviniendo perfectamen-en su sapcficie las finas estrías Ilexuosas que le adornan. El, otro
ejemplar deformado, que mide de 45 á 50 milímetros de diámetro, te con la figura de Sowerby �TraI saetions of the fleologieal Socielij,

se perciben los tabiques, el ombligo y parte de la áltima cántara. El 2.' serie, vol. 5, pl. 52, f. 1).-1:1 ejemplar que representamos en

tercer ejemplar, al estado de molde que representamos en las fi�ru- la fig. 1 , ];'¡ni. V, menos incompleto que los otros, brasa de 120 mi-

ras 1 y 2 de la lám. 111, está mejor conservado y solo tiene 25 mi- limetros de largo, siendo su mayor ancho de 48. Las costillas con-

¡¡metros, si bien no alcanza la i'iltima cámara, pues se reduce'ái las céntricas que adornan la concha se hallan menos espaciadas que en

primeras vueltas de espira. Por el desgaste del ejemplar, el costado el ejemplar inglés que sirvió para establecer la especie, tal vez á

que se dibuja en la fi . 2 aparece con las lobas laterales de los ta- causa de una compresión lateral que sufrió la capa en que se ofrece,

biques menos agudas que las que se hallan en el lado opuesto, y bas- y por tal motivo resaltan muy salientes las aristas que forman en su

tante más que en las figuras de Koninck, Philips, etc. parte media.

Esta especie es una de las más caracteristicas de la caliza carbo- En la ftg. 5, lám. III, se representa otro ejemplar, notable por su

nifcra superior de Inglaterra y de Bélgica, (tallándose también aso- taurnito, pues el individuo á que corresponde pasaría (le 1 0 0 milime-

ciada á las Posidonon¡yas en las pizarras de Barnstaple. tros de largo, y
más notable es todavía la presión lateral á que fué

sometido, observándose que su valva derecha resbaló 2,5 milímetros

Posidonomya Becheri, Gold. sobre la opuesta. Claramente se percibe debajo de una la continua-

ción del borde posterior (le la otra.
L.{�t. IV, I'tG. 3, v Ltx. V, Fu.. 4. La Posidonomya lateralis difiere principalmente de la P. Beche)'¡

De esta especie, la más conocida del género y que por lo tanto por ser miss alargada y por su borde cardinal Inés recto, siendo su

excusamos describir, se bau recogido en la provincia de Huelva di_ región anal doble de larga ¡lile la bucal.
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Posidonomya constricta, Kon. Posidonomya Barroisi , Mallada.

LÁM. VI, FIGs. 5, 4 V 5. Llar. V, Fia. 5.

De esta especie, confundida en un principio por Koniuck con la Concha aplastada,. orbicular, próximamente tan larga como an-

P. vetusta, Sow., hemos examinado varios ejemplares deformados, cha, adornada de arrugas concéntricas dispuestas con mucha re-

casi todos de mayor talla que el de la caliza carbonífera de Visé. El gularidad en escalinata y en realce entre los estrechos y profundos

ejemplar que más se parece á la figura dada por honinck (Faune du surcos que las separan. Nates, poco salientes, situados hacia el medio

calcaire carbonifére de la Belgique, 5e partie, pl. 51, f. 19), es un del borde cardinal.
molde regularmente oval, aplastado, de borde cardinal muy corto y Esta especie presenta al-un parecido con el individuo joven de la

nates poco salientes. Adornan la concha numerosas arrugas concén- Posidoniella vetusta que traslada Iioninck en la obra ya mencionada

tricas en escalinata, separadas por surcos oblicuos poco profundos. (fig. 25 de la lám. XXXI); pero si se compara nuestro ejemplar con los

Mide 48 milímetros de largo por 45 de ancho en el medio de la val- de la misma talla de la Posidoniella, se observará que, aparte de su

va (fig. 5). aplastamiento, sus arru«as concéntricas son más numerosas, con-

El ejemplar de la fig. 4 mide 80 milímetros de largo, y su ancho tándose 9 en el espacio de 20 milímetros en la línea media, y la
apenas pasa de 50, á causa de hallarse deformado por una presión forma de la concha es más redonda. Mide 45 milímetros desde el
lateral. Como el ejemplar belga, está adornado de arrugas contén- vates al medio del borde paleal y 40 en sentido perpendicular.
tricas regulares, más apretadas hacia la región cardinal que en el
centro y lado paleal de la concha. En el borde cardinal se señala á Posidonomya Gonzalo¡, Mallada.
un lado una dilatación á modo de orejeta.

Otro ejemplar, que representamos en la fig. 5, se halla enteramen- LaSi. IV, FIC. S.
te aplastado y es también de mayor talla que el original belga in-
completo que sirvió á Koninck para fundar la especie. Sus dimen- Curiosa especie, notable por lo largo de su región cardinal y por

siones son muy considerables, pues mide 82 milímetros desde el na- su forma circular. El único ejemplar que liemos examinado es una

tes al medio del borde paleal, por 62 milímetros desde el extremo concha aplastada, excepto en los naces, que son hinchados y salien-

anal al bucal. Se cuentan unas 40 costillas agudas en su parte me- tes y terminan en punta aguda, hallándose situados próximamente

día, gradualmente más apretadas á medida que se acercan al borde hacia el medio del borde cardinal, que viene á ser poco más corto

cardinal y separadas por estrechos surcos. que el paleal, desplegado en arco de círculo. La superficie de la con

Esta especie es una de las más aplastadas del género, y difiere de cita está adornada con regularidad de costillas concéntricas, agudas
la Posidoniella velusta por su forma menos oblicua, por la brevedad en su parte media, formando it nodo de escalinata y separadas por
del borde cardinal y por la regularidad de sus pliegues concéntricos. surcos tan anchos como ellas y poco profundos. Como es frecuente

en las especies de este género, se adelgazan, estrechan y atenúan
hasta borrarse muchos de ellos á medida que se acercan al borde
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cardinal. En el medio de la concha se cuentan 12 en el espacio de 50 En ambos se indica confusamente una depresión que radia del na-
milímetros. Desde el extremo del Bates hasta el medio del borde pa- Les hacia la región bucal, pero que se pierde hacia el medio de la
leal este individuo no medirla menos (le 70 milímetros, acercándose concha. Tal vez, más bien que un carácter fijo de la especie, sea de-
á 100 la dimensión en sentido perpendicular. bida esa depresión á las deformaciones que sufrieron los fósiles á

Ofrece esta especie muchas analogías con la P.! lalerugala, hon., causa de las presiones laterales de los estratos en que se hallan.
del carbonífero inferior de Bélgica; pero esta última es bastante más Por su forma prolongada y por la situación casi central del nates,
bombeada y solo tiene 15 ó 14 pliegues muy gruesos en cada valva, no conocemos otra Posidonomya con que pudiera confundirse.
en vez de unos 40 que adornan nuestro ejemplar.

La figura en que se reproduce es la de un molde, completada con Posidoniella vetusta, Sow.
la impresión correspondiente, mejor marcada en uno de sus ex-
tremos. No es del todo seguro que se encuentre esta especie entre las de

Posidonomya? Cortazari , Mallada. IIuelva que liemos examinado; pero tal vez á ella correspondan al-

gunos fragmentos asociados á las Posidonomya consiricta y P. Barroi-

LÁH. IV, Fics. 1 S- _'. si. El ejemplar que se dibuja en la lám. IV, fig. 4, tiene caracteres

intermedios entre la P. constricta y la P. vetusta. Por la forma ge-
Esta es una (le las más notables especies recogidas en el Culm de neral y por la disposición de sus numerosas arrugas concéntricas, le

Vuelva por nuestro querido amigo compañero el Sr. Gonzalo Ta- incluimos en la primera; mas por su mayor convexidad se aproxima
riu. Atendiendo al estado general de sus adornos, ofrece grande se- mucho á la segunda.
mejanza con las otras Posidonornyas; mas por su forma prolongada La fig. 25, que en su lám. XXXI de la obra antes citada nos trans-
es dudoso deba incluirse en este género, y parece corresponder me- mite koninck, salo difiere de este ejemplar por sus costillas concén-
jor á algim orthoconco. Sin embargo, no encontramos género entre tricas menos apretadas y tal vez menos salientes.
éstos donde poder incluirla, y provisionalmente la consideramos
como una Po.sidonomya, hasta que se obtengan ejemplares mejor con-

Edmondia sealaris? hon.
servados que los dos que podemos estudiar.
Á juzgar por uno de ellos (him. IV, fig. -22), es una concha bastan-

Líx. 111, Frc. 4.te bombeada, sobre todo hacia la región cardinal; adelgazada en sus
dos extremos; de natos muy poco salientes, apenas perceptibles y si-

Parece corresponder á esta especie un molde de pequeña talla queud.loados hacia el medio de la longit La concha es casi tres veces
apreciar-más larga desde el extremo anal al bucal, que desde el naces al medio

se
mide

su
es20pmiliesor

meh
por

os de
hallarse

largo
aplastado.

de
Es
ancho,

una
no
concha oval,

pudiendo
truncadadel borde paleal, y está adornada de numerosas costillas coucéutri-

cas, muv apretadas hacia los vates y más espaciadas en sus dos ex- posteriormente, adornada de 12 ó 15 pliegues concéntricos, anulo

cromos, sos en su parte media y separados por anchos surcos. Nates peque-

El segundo ejemplar (fig. 1¡ tiene las costillas concéntricas más ños, situados en el cuarto inferior (le la linea cardinal.

regularmente distribuidas y aparece más aplastado.
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posteriores se marcan mal en el ejemplar, pero se adivina que son

Edmondia? Mac-Phersoni, Mallada. pequeñas y que se acuerdan con el borde anal. Debajo del vates exis-

te un hoyuelo oval, un poco oblicuo, que corresponde, sin duda, á la

L.lx. VI, FIGS. 1 y 2. foseta del ligamento. Ni el diente cardinal ni la impresión muscular

han dejado huellas en el molde, que mide 47 milímetros de largo

Con las Posidonomyas anteriormente enumeradas se ha recogido por casi otro tanto de ancho.

Esta curiosa especie presenta analogías con varios pectinidos delun ejemplar que, con adornos parecidos á ellas, difiere en su forma g

y, sobre todo, en el grueso ó hinchazón de sus valvas. El molde de carbonífero de Bélgica descritos por honinck. Por sus costillas con-

una de éstas es de 15 milímetros de grueso, siendo la longitud de 40 céntricas recuerda el Aviculopeclen texlilis, del que difiere por ser

y el ancho de unos 50, es decir que completo un ejemplar, si llegara menos ensanchada y carecer de las enormes orejetas adornadas de

á encontrarse, seria muy abultado, pues pasaría de 25 milímetros estrías radiantes. Por el contrario, es menos alargada que la Sire-

el grueso total. Su mayor espesor está cerca de la región cardinal, blopteria clon gala, Mac Coy, cuyas orejetas son casi iguales y de

que presenta nates pequeños y casi terminales. La superficie de la puntas redondeadas. Mayor es su parecido con la Slreblopteria in-

concha está adornada de finas arrugas concéntricas separadas por signis, Kon.; pero esta especie tiene las orejetas anteriores mucho

surcos irregulares, poco profundos y algo más anchos que aquéllas. más grandes y es de superficie lisa ó con ligeras lineas concéntricas

Entre las especies de la caliza carbonífera de Bélgica hay algunas de crecimiento, marcadas con poca regularidad.

que tienen grandes analogías con el ejemplar que describimos, so-
bre todo la Edmondia? obesa, Kon., que es más angosta en su extre-
mo anal. La Edmondia? concinna, Kon., es de borde paleal algo más
redondeado.

Streblopteria Egozcuei, Mallada.

Láx. V, Fics. 2 Y 5.

Una de las concreciones que tanto abundan en las pizarras del
Culul de la provincia de Vuelva, ha mostrado en su interior la im-
presión y el molde de un individuo correspondiente á la familia Pec-
tinida. Es una concha aplastada, ligeramente convexa, probablemen-
te equivalva ó poco inequivalva, orbicular y adornada de numero-
sas estrías concéntricas muy regulares. Región anterior ó bucal
oblicua y algo cóncava cerca del borde cardinal, que es muy corto;
región posterior ó anal redondeada en arco de circulo. Orejetas an-
teriores muy pequeñas, terminadas en ángulo recto. Las orejetas
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Va además , entre las páginas 602 y 603, otra , sin número, que represen-

ta las principales variaciones de la barra del Odiel durante los años que en
la misma lámina se expresan.

NOTA.

En el volumen anterior al presente ( págs. 1 á 274 ), que abraza la Descrip-
ción física , se contienen , aunque también sin numeración , otras seis lámi-
nas, á saber:

Un Mapa corográfico de la provincia , colocado al fin del volumen.
Cuadro gráfico de nacimientos ( entre las págs. 34 y 35).

a a de defunciones (entre las págs. 34 y 35).
Cortes de los pozos artesianos de Huelva y Aljaraque (entre las páginas

202 y 203).
Representación gráfica de las oscilaciones termométricas ( entre las pági-
nas 214 y 215).

Rosas de los vientos más frecuentes en la ría de Vuelva (entre las páginas
230 y 234).
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